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1850 es la mitad del siglo XIX y en esa época Nicaragua 
se vislumbra como futuro centro de comunicaci6n y comercio 
del mundo. Nuestra soñada Ruta del Canal resulta zona de fricción 
entre Estados Unidos e Inglaterra; naciente coloso el uno, 
que busca el tránsito por el istmo en el Sur al iniciar la conquista 
de su Oeste; y en su meridiano apogeo la otra, que coloniza 
continentes y es reina de los mares. 

En esa rivalidad de potencias extranjeras, 
con participaci6n de intereses costarricenses, entr6 en juego 
nuestra nacionalidad, sufriendo el desmembramiento permanente 
del Guanacaste y el transitorio del "Protectorado" de la Mosquitia; 
experimentando la repentina obstrucci6n de San Juan del Norte, 
nuestra puerta al Atlántico, cuya bahia se ceg6 en 1859 
a causa de fuerzas naturales modificadas por el hombre; 
y resistiendo heroicamente la transformación radical que William Walker 
pretendiera imponemos con su Falange de filibusteros 
-desventuras todas que acaecieron, en gran parte, por encontrarnos 
divididos y exhaustos a consecuencia de las luchas fratricidas. 

Estudiar ese crucial capítulo de nuestro pasado 
(el cual se cierra con la muerte de Walker en 1860), 
recopilar y analizar su historiografia aún inédita, 
y presentar el fruto de tales investigaciones en volúmenes 
de formato legible y decoro tipográfico, 
es el propósito que anima al autor de este trabajo, 
quien lo publica como parte de dicha tarea. 

A. B. G. 
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PRESENTACION DE JAMISON: 

SU VIDA Y ESTE LIBRO 

1: su VIDA 

James Carson Jamison nace el 30 de Septiembre de 1830 en 
una cabaña de pioneros en el Condado de Pike, Missouri, fron­
tera entonces del Oeste norteamericano. Su niñez transcurre en 
los campos junto al Mississippi, rudo mundo de Tom Sawyer 
inmortalizado por Mark Twain, quien nacerá en el vecino Con­
dado de Monroe cinco años después de Jamison. 

La muerte de sus padres en 1844 dispersa en ese mismo año 
a los hermanos Jamison, quedando James Carson con un primo 
a quien ayuda en las labores del campo durante los veranos y 
aprovecha los inviernos para estudiar en la escuela local. La gue­
rra con México (1845-47) enardece el patriotismo en su pecho, 
pero debido a su temprana edad los anhelos de participar en la 
contienda se ven frustrados. Dos años más tarde, contagiado por 
la fiebre del oro que cunde en el pais como reguero de pólvora, 
cruza en caravana de carretas el inhóspito continente, rumbo a las 
minas californianas. 

Durante seis años escarba con avidez las entrañas de la tierra 
en lugares como Todd, Calaveras, Nevada, Georgetown, El Do­
rado y Placer County, sufriendo grandes privaciones, pero sin 
mejorar apreciablemente su situación. Su sed de aventuras se 
reanima cuando oye hablar de Nicaragua, y se enrola en las filas 
de Walker. 

xv 



XVI 

Junto con otros aventureros realiza el viaje de San Francisco 
a San Juan del Sur en un vapor de la Compañía del Tránsito 
y arriba a Granada el 6 de Febrero de 1856, cuando el Uder fili­
bustero ejerce el control del país como Comandante en Jefe del 
Ejército. Walker personalmente le hace entrega de su nombra­
miento de teniente, destacándolo a la isla de Ometepe, en el Gran 
Lago, para que sofoque los disturbios de los isleños. Cumplida 
esa misión es transferido a Masaya, población compuesta casi 
exclusivamente de indígenas, en donde tiene oportunidad de par­
ticipar en inusitadas vivencias tales como el despertar sobresaltado 
a medianoche por una aterradora erupción volcánica, o el escoltar 
procesiones religiosas arrastrando su espada sobre alfombras de 
flores enmedio de los solemnes silencios de la Semana Santa. 

Los horrores de la guerra comienzan para él en la sangrienta 
batalla de Rivas el 11 de Abril de 1856, cuando una bala costa­
rricense al alojarse en su pantorrilla derecha lo pone fuera de 
combate; tres días más tarde se la extrae en Granada con un 
cuchillo de cocina el doctor M oses. Convalesciente aún de esta 
herida, es ascendido a capitán y al frente de una compañia lo 
envían a patrullar la Ruta del Tránsito, en el istmo de Rivas. 

En el período de Mayo a Octubre, sus deberes militares lo 
llevan a trasladarse de La Virgen a San Juan del Sur, a Rivas 
ya San Jorge. Convive con los nativos, pero en forma muy par­
ticular lo hace con sus compañeros filibusteros entre quienes se 
suceden episodios tales como el ocurrido una tarde en que ve caer 
muerto, victima de un duelo, al teniente de su compañia; en otra 
oportunidad es el simulacro de linchamiento del Intendente del 
ejército - pesada broma que le juegan los~oldados a dicho fun­
cionario para que convide a una ronda de tragos. 

Una noche debe acompañar la carreta fúnebre que trans­
porta el cadáver de don Francisco U garte, ahorcado por orden 
de Walker; otra noche pierde a su amigo el capitán Williamson, 
quien al caer del vapor desaparece en las profundas aguas del 
Gran Lago. Un día revienta un par de bestias al dar cumpli-



miento a una misión urgente que a galope tendido realiza en el 
camino del tránsito; otro día cabalga escoltando prisionero a un 
viejo caballero rivense y éste, valiéndose de artimañas, logra 
escapar. 

Al comenzar Octubre de 1856, el capitán Jamison se recon­
centra a Granada con su regimiento, al inicíarse el avance desde 
León de los ejércitos aliados centroamericanos. Combate en Ma­
saya el 11 y 12 de Octubre, y toma parte en la carnicería del 13 
en Granada, cuando tropas aliadas que habían ocupado parte de 
la ciudad son desalojadas por el contrataque filibustero. Esa 
noche lo conmueve la figura del padre Vijil, quien consternado 
se acerca a la hamaca donde yace dormido Walker, y con los 
brazos en cruz implora en silencio una plegaría al Altísimo. Un 
par de semanas más tarde presencia, condolido, la ejecución de 
dos apreciables oficiales guatemaltecos que se habían granjeado 
su simpatía. 

Walker le concede licencia para ausentarse por ochenta días 
y Jamison abandona Granada rumbo a Nueva York, vía el ríe 
San Juan y el mar Caribe, el1 de Noviembre de 1856. Al tomar 
el vapor en San Juan del Norte el5 de ese mismo mes, su perma­
nencia total en Nicaragua, adonde ya nunca más regresará, había 
sido de 277 días. 

De nuevo en su Pike County, Missouri, se gana la vida como 
dependiente en una tienda. Al estallar la guerra de Secesión en 
1861 se enrola en las filas sureñas y con el rango de capitán com­
bate el 12 de Septiembre en la batalla de Lexington, Missouri, 
bajo el mando del general Sterling Price; luego enferma y regresa 
a casa, donde cae prisionero de los norteños el 30 de Septiembre, 
precisamente el día de su cumpleaños. Posteriormente es puesto 
en libertad bajo palabra de no tomar armas en favor del Sur ni 
de abandonar el condado de Pike. 

EllO de Junio de 1862 contrae matrimonio con Sarah Ann 
White. Un año más tarde es enviado al Sur en un canje de pri­
sioneros, pero a los pocos meses regresa a casa y presta juramento 
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de lealtad al gobierno, cosa que anteriormente había rehusado 
hacer. 

Alguien que lo conoce por esa época lo describe como "un 
tipo recio y viril, trigueño, de unos 35 años, 6 pies 1 pulgada de 
estatura, recto y espigado como un indio; erizo de pelo, que 
comienza a canear; de barba cerrada, sin bigote; de labios firmes 
- un hombre que destaca en cualquier grupo". 

Al concluir la guerra en el 65, se dedica al periodismo. Du­
rante los siguientes veinte años compra y vende, en sucesión, di­
versos periódicos en los condados de Pike y Lincoln, entre Sto 
Louis y Hannibal, al oeste del Mississippi. En 1869 muere su pri­
mera hija, Maggie, a quien entierran sencillamente con ese nom­
bre en el cementerio Greenwood, hecho el año anterior. En 1870 
nace su segunda hija, Anna Block Jamison, a quien llaman cari­
ñosamente por el diminutivo de su segundo nombre: Blockie. 

El gobernador John S. Marmaduke lo nombra Ayudante 
General de Missouri en Enero de 1885, cargo que desempeña du­
rante cuatro años, comandando las tropas estatales con rango de 
General. Interviene con firmeza y decisión en diversas huelgas 
ferrocarrileras y mineras, logrando solucionarlas sin derrama­
miento de sangre; asimismo, disuelve una banda de ciudadanos 
armados, los Bald Knobbers (cuyo nombre obedece al del Cerro 
Pelón en donde se reunían), que auto-impartían justicia aplican­
do la Ley Lynch en el condado de Taney, en las montañas Ozarks 
al sur de M issouri. 

Durante esos cuatro años, Blockie entra a la mansión del Go­
bernador en Jefferson City como a su casa, y su belleza juvenil 
da alegría y realce a las fiestas oficiales. 

En 1887 las fuerzas bajo el mando de Jamison se ven redu­
cidas casi al mínimo debido a una decisión judicial que declara 
inconstitucionales a las milicias del Estado; y el ex-filibustero y 
ex-periodista, ya sin periódicos y casi sin soldados, en el otoño de 
su vida se dedica a rememorar los episodios de su agitada juven­
tud. Escribe cartas y recaba datos sobre sus camaradas en Ni-



caragua. Al capitán Callender l. Fayssoux, héroe de la marina 
y celoso guardador de los documentos del Ejército Nicaragüense 
de Walker, le envía a su residencia en Nueva Orleans cinco mi­
sivas en menos de cuatro meses. Averigua las direcciones de más 
de cuarenta veteranos nicaragüenses que aún viven -Fisher, 
Woolf, Crane, McMahon, Rogers, Anderson, etc.- a la vez que 
confirma las muertes de Hornsby, Markham y otros. Pregunta 
por el doctor Royston de Nueva Orleans, quien fuera su amigo 
y médico en Nicaragua, y da noticias de Henningsen y Fry, vistos 
por él durante la guerra de Secesión. 

Solicita a Fayssoux el libro The War in Nicaragua, escrito 
por Walker, y al leerlo se empapa nuevamente del espíritu de 
su antiguo jefe. También devora las reminiscencias de Double­
day, publicadas el año anterior, y entra en contacto con los fami­
liares de Walker -entre ellos Thomas F. Hargis, ex-Juez de la 
Corte Suprema de Kentucky, casado con Lucy Stewart Norvell, 
de Carlisle, prima materna de William-, promoviendo una reu­
nión de ex-filibusteros que habría de celebrarse en Louisville el 
11 de Abril de 1888. En Enero de 1889 inicia una campaña para 
repatriar de Trujülo, Honduras, a Nashville, los restos mortales 
de Walker, la cual no tuvo éxito. 

Al expirar su período de Ayudante General en Missouri, la 
prensa lo elogia diciendo que "elevó al rango de departamento 
ejecutivo" lo que antes era un simple cargo nominal, y que "sin 
duda alguna, es la persona más capaz y útil que haya ocupado 
nunca ese puesto". Al parecer, para esa época se habían subsa­
nado los problemas legales que por un tiempo dificultaron el fun­
cionamiento de las fuerzas estatales. 

Al abrirse a los blancos, por decreto del gobierno, el terri­
torio indio de Oklahoma el 22 de Abril de 1889, Jamison llega 
a Guthrie con los primeros colonos. Es miembro de la Junta de 
Arbitraje que dirime las disputas por los asentamientos. En los 
primeros comicios resulta electo concejal, cargo que sirve ad ho­
norem y del cual renuncia en 1890 al ser designado Juez de Paz. 
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También ejerce como Notario Público y durante la campaña pre­
sidencial de 1892 publica el diario Guthrie Democrat, ilusionado 
en que el futuro presidente demócrata Grover Cleveland, le nom­
braría Gobernador del Territorio de Oklahoma. Cleveland gana 
las elecciones, rumorándose incluso el nombramiento de Jamison 
como Gobernador, pero a última hora el Presidente cambia de 
parecer, obligándolo a conformarse con el viejo cargo de Ayu­
dante General y el mismo rango que tuviera en Missouri. 

El general Jamison se dedica a organizar la primera milicia 
de Oklahoma. Su sueldo asciende a $41.66 por mes, fuera de 
que Blockie ocasionalmente cobra unos cuantos dólares al go­
bierno por servicios de secretariado; ella es, desde luego, una de 
las damitas más elegantes y distinguidas en la naciente vida social 
del Territorio. 

A los 67 años de edad, en 1897, Jamison se retira de la vida 
pública dedicándose al cultivo de su huerta de frutales en las 
afueras de Guthrie, en esa época capital de Oklahoma. Entre 
árboles y flores, se aviva en su pecho el amor hacia los pájaros. 
Es socio fundador y Presidente Honorario de la Audubon Society 
de Oklahoma; escribe cartas, publica artículos y auspicia cam­
pañas en beneficio de las aves y de su protección. Un periódico 
lo llama "soldado amante de los pájaros", agregando que "es, pro­
bablemente, quien más ama a las aves en todo el país". 

Entre frutas, aves y flores, la mente de Jamison vuela a mi­
les de kilómetros al sur y decenas de años al pasado. "El recuer­
do de la juventud es un suspiro", nos dirá más tarde, yen su vejez 
él vive suspirando por las "gloriosas hazañas" de los filibusteros 
en Nicaragua. 

Las reminiscencias de Doubleday y The War in Nicaragua 
de Walker, indudablemente catalizan su interés; y su lectura, 
auxiliada por las múltiples correspondencias y entrevistas perso­
nales con antiguos camaradas, le permite obtener datos precisos 
de todo el conjunto del drama, forjándose así la malla para entre­
tejer sus recuerdos. 



El viejo Jamison deleita a sus vecinos y a quienes lo quieran 
oír, sentado en la mecedora en el corredor de su casa-finca o en 
la barra del Reaves Brothers Saloon de Guthrie, o en el Blue Bell 
Saloon de la acera de enfrente (en donde trabajará como canti­
nero Tom Mix, el gran cowboy del cine mudo), relatándoles una 
y otra vez sus "gloriosas aventuras" bajo el "valiente Walker" 
en la "bella Nicaragua". A medida que evoca y repasa aquellos 
episodios, cuyo recuento infatigable deben haber escuchado y 
aprendido de memoria hasta los pájaros y los azahares, aumenta 
también el número de promesantes de la Virgen del Volcán, el 
espesor de los mantos de flores sobre las calles de Masaya y el 
heroísmo de los americanos. 

Su amigo intimo en Oklahoma, el coronel Roy Hoffman, re­
fiere c6mo Jamison "al calor de la fogata, junto a la tienda de 
campaña que compartíamos durante nuestras jiras de caza, bajo 
la vigilia de un firmamento tachonado de silenciosas estrellas, fue 
tejiendo poco a poco para mí, parte por parte, las maravillosas 
aventuras de su vida. Sin pizca de vanidad, y con la modestia 
de una niña carente de presunción, me narr6 incidentes preñados 
con el destino de una civilización, en los que él mismo, una y otra 
vez, había jugado un papel importante - ejemplos al vivo de la 
madera con que están tallados los héroes". 

Esas reminiscencias pasan a la tinta de imprenta en 1898, en 
forma de una serie de artículos para la revista McMasters' Maga­
zine, de Oklahoma City. Once años más tarde, en 1909, las pu­
blica en libro con el título With Walker in Nicaragua. 

Entretanto, los veteranos nicaragüenses se reúnen periódica­
mente y lucen ufanos medallas conmemorativas que han dado 
a acuñar en California: En el anverso tres franjas, con un sol y 
seis volcanes en el centro, y la inscripción American Phalanx -
Rep. Nicaragua. 1855-6'7 en las franjas laterales; al reverso el 
nombre del veterano respectivo. 

La última reunión se efectúa en M onrovia, California, el 11 
de Abril de 1911, 559 aniversario de la batalla de Rivas de 1856 
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(no se han encontrado datos de las fechas y lugares en que se 
efectuaron las anteriores). Asisten solamente tres sobrevivientes 
octogenarios: Jamison, Rogers y Baldwin. John M. Baldwin es 
el capitán que comandó las fuerzas de Walker en la acción del 
Sardinal en el río Sarapiquí, afluente del San Juan, ellO de Abril 
de 1856; William K. Rogers, al igual que Jamison, peleó en la 
batalla de Rivas el 11 de Abril, y además era miembro de la plana 
mayor de Walker, en la que se distinguió como "Confiscador Ge­
neral" de la República. Su vida, sumamente interesante, será 
objeto de otro trabajo. 

Jamison es el último de los tres en morir. Fallece el 17 de 
Noviembre de 1916, a los 86 años, 1 mes y 17 días de edad; seis 
décadas después de haber estado en Nicaragua. 

Los funerales se efectúan con ritos masónicos en Clarksville, 
Missouri, condado de Pike, en el lote de los Jamison. Al bajar 
el féretro a la fosa, recibe el homenaje póstumo laudatorio de su 
amigo el coronel Roy Hoffman, de la Guardia Nacional de los Es­
tados Unidos, de cuya oración fúnebre se extractan estos con­
ceptos: 

"El porte militar del general Jamison le daba el aspecto viril 
e imponente de un Mariscal de Campo. Uno, al verlo, intuía: 
He aquí a alguien que no nació para pedir, sino para mandar. 
Hombre recio y valiente, provisto de una perenne sonrisa de sim­
patía, en todo actuaba de apego con la ley. Sus modales eran 
los de un Lord Chesterfield, y su comportamiento significaba todo 
un código de urbanidad. De conversación amena y cautivante, 
siempre tenía a flor de labio anécdotas interesantes y encanta­
doras reminiscencias. 

"En política, toda su vida permaneció fiel a los principios 
y enseñanzas fundamentales del partido demócrata. Lo guiaba 
la creencia de que el bienestar del pueblo es la ley suprema. Sa­
bía que se puede confiar en que el ciudadano común americano 
actuará correctamente si conoce los hechos. 

" ... Idolatraba a su familia, siendo su hogar el templo de su 



profunda devoción... En los seres vivientes amaba a la Crea­
ción misma; era el Audubon de Oklahoma. Me parece que hasta 
los animales del campo, los peces de los arroyos y las aves en su 
vuelo se alegraban de su compañía. Y este guerrero de rostro 
adusto, forjado como los campeones de antaño en sangre y acero, 
consagró en sus últimos años muchas horas a abogar por leyes 
que protegieran a sus amigos dotados de plumas y alas ... " 

11: ESl'E LmRO 

Las crónicas de Jamison publicadas en el McMasters' Maga­
zine de Oklahoma City se titulan "General William Walker ín Ni­
caragua. Unwritten Leaf of Reminiscences by Gen. J. C. Jami­
son, a Surviver" (El General WiUiam Walker en Nicaragua. Hoja 
Inédita de Reminiscencias por el Gral. J. C. Jamison, un sobre­
viviente). El primer capítulo salió en la revista del mes de Fe­
brero de 1898 y el último artículo de Jamison, The Nicaraguan 
Canal, en Julio de 1899. 

With Walker in Nicaragua or Reminiscences of an Officer 
of the American Phalanx (Con Walker en Nicaragua o Reminis­
cencias de un Oficial de la Falange Americana), reúne en libro 
las crónicas publicadas en McMasters', exceptuando el artículo 
sobre el canal, ya que para esa fecha (1909) éste se construía en 
Panamá. Existen, asimismo, diferencias en la redacción, revisada 
por el autor al publicar el libro. Desafortunadamente, no se logró 
localizar una colección completa de la revista para poder com­
parar ambos textos. 

El libro fue publicado por E. W. Stephens Publishing Com­
pany, en Columbia, Missouri, en 1909. Consta de 181 páginas, 
tamaño 14x20 cms. y 11 capítulos, además de portada, dedicato­
ria, prefacio, índice de materias y tres ilustraciones, a saber: dos 
fotograbados de Jamison y uno de Walker. El título está toma­
do del poema de Joaquín Miller With Walker in Nicaragua, un 
fragmento del cual figura al final, a modo de epílogo. 

En la obra, Jamison relata las aventuras de WiUiam Walker 
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en Centroamérica, desde la primera expedición a Nicaragua en 
1855 hasta su muerte en Honduras en 1860. En el prefacio pre­
viene que para "las fechas exactas de los eventos que relata" se 
valió de The War in Nicaragua, escrita por Walker, y de The 
Filibuster War in Nicaragua (sic) de C. W. Doubleday. Tales 
auxiliares le resultaban indispensables, ya que Jamison perma­
neció en Nicaragua solamente nueve meses: del 3 de Febrero al 5 
de Noviembre de 1856; y en ellos únicamente conoció aspectos par­
ciales de los sucesos, amén de que, después de medio siglo de trans­
curridos éstos, su memoria no podía conservar con nitidez los deta­
lles registrados por Walker cuando los hechos estaban todavía fres­
cos y recientes. No cabe, pues, insistir en las similitudes y calcos, 
pero deben tenerse en cuenta al evaluar la obra de Jamison. En el 
último capítulo, donde narra la expedición de Walker a Trujillo, 
Honduras, Jamison recurrió al manuscrito que le facilitara el tes­
tigo presencial Walter Stanley, según dice al transcribirlo al texto. 
Los datos de las otras expediciones los toma de Doubleday. 

Este libro contiene la versión castellana del de Jamison, con 
numerosas acotaciones del traductor que ayudan a evaluar su tes­
timonio. Las notas al pie de página se basan en fuentes de la épo­
ca, (las que a su vez se insertan al final de cada capítulo) e incluyen 
valiosos documentos hasta hoy inéditos para nuestra historiografía; 
los más extensos se incorporan al final en forma de Anexos. La 
narración se ilustra con grabados reproducidos de revistas norte­
americanas de ese tiempo -cuyos bocetos dibujaron los mismos 
filibusteros de Walker-, además de fotografías especiales alusi­
vas a algunas escenas, tomadas ex profeso para esta edición. Asi­
mismo, se trazaron mapas que faciliten al lector la composición 
de lugar y el desarrollo de los acontecimientos referidos. Final­
mente, elaborada a base de fuentes documentales e ilustrada con 
fotografías gentilmente cedidas por la Oklahoma Historical Soc­
iety, se detalla la cronología de James Carson Jamison. 

ALEJANDRO BOLA1ilOS GEYER 
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Con el corazón lleno de gratitud, el Autor dedica estas páginas imperfectas 
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PREFACIO 

Esta obra se escribe en afectuoso recuerdo hacia aquellos compafieros que 
ofrendaron sus vidas por un pueblo extraño, en tierra extrafta; cuyos huesos 
yacen en un país extranjero, en suelo enrojecido por la sangre de sus venas, 
derramada para salvar del desgobierno y de la opresión a gentes que invo­
caron el auxilio de sus armas y su coraje, para después pagarles con ingra­
titud, colmándolos de maldiciones. Estas páginas se ofrecen, además, como 
tributo al valor y la entereza de aquellos pocos que soportaron los peligros 
y privaciones de las campañas de Nicaragua y aún pennanecen con vida. 

Lleno de emoción, el autor reconoce la generosa ayuda de amigos cuyos 
estímulos, en gran parte, le indujeron a escribir estas reminíscencias, las 
cuales no pretenden ser en modo alguno una hístoria cabal de los eventos 
que las originaron, sino tan sólo el reflejo de sucesos e incidentes que, él en 
persona, vivió y presenció. En forma personal, el autor agradece a su 
viejo amigo Mr. Edwin Stephens, de Columbia, Missouri, cuya bondad y 
generosidad hicieron posible la publicación de esta obra. También se siente 
obligado, en especial, con su estimado y querido amigo Mr. Fred S. Barde, 
de Guthrie, Oklahoma, por su ayuda en la preparación del manuscrito. En 
cusnto a las fechas exactas de los eventos que relata, reconoce su deuda 
con el libro La Guerra en Nicaragua, escrito por el general Walker, del 
que pocos ejemplares se conservan, y con La Guerra FiübUBtera en Nica­
ragua, por C. W. Doubleday. 

Guthrie, Oklahoma, 1 de Noviembre de 1909. 



1: LA NICARAGUA QUE 
ENCONTRO W ALKER 

Walker zarpa de San Francisco - El Bergantín Vesta 
Llega a León - CasteUón y Muñoz - Situación del País 
- Doble Gobierno - Personalidad de Walker. 

Se ha dicho que "el recuerdo de la juventud es un suspiro" - y tal debe 
ser el rememorar de aquéllos a quienes el destino llevó a los campos, selvas 
y montafias de Nicaragua, hace ya tantos afios, bajo el mando del general 
William Walker, el Predestinado de Ojos Grises, a luchar por un pueblo 
oprimido. Un suspiro nostálgico por el valor glorioso que se consumió 
en el fuego de las batallas; un suspiro por la recia virilidad, que sucumbió 
ante las heridas y las fiebres del trópico; un suspiro por la debilidad de 
un pueblo que primero suplicó, y después injurió a quienes respondieron 
a sus ruegos para liberarlo de males acumulados durante siglos de gobier­
nos corruptos y decadentes. 

En la década del 50, los hombres enfrentaban la vida desde un punto 
de vista más romántico que ahora. Había entonces más sentimiento, se 
cantaban más canciones y los enamorados se escribían más poemas de amor; 
la galanteria y la gracia brindaban su encanto a la sociedad, al igual que 
el perfume realza la belleza de la rosa; no habían desaparecido aún los 
caballeros de antaiio con sus plumas y galardones, y la música de los tro­
vadores todavia se escuchaba entre los alegres acordes de las francachelas. 
Eran días en que la pasión de aventuras por mar y tierra ardia en el pecho 
de los hombres. En las vastas regiones del Oeste, las estrellas iluminaban 
soledades primitivas, donde brillaba tentador el oro y donde el hambre, 
los conflictos y la muerte misma, acechaban a quienes con arrojo teme­
rario desafiaban las vicisitudes de la fortuna en el afán de descubrir El Do­
rado. Uno no renunciaba a las costumbres de sus antecesores y, si recu­
rria al code duello en defensa de su honor y de la honra de las damas, 
actuaba con sinceridad, ceiiido por tradiciones imposibles de descartar. Así 
eran los hombres que se enrolaron con Walker y lucharon bajo su mando, 
en sus esfuerzos desesperados por hacer realidad un sueiio que pudo haber 
deslumbrado al propio Napoleón. 

31 



32 ALEJANDRO BOLA"'<lS GEYER 

Durante más de medio siglo, ha prevalecido una impresión falsa sobre 
el ejército de americanos que se estableció en la República de Nicaragua 
bajo el mando del general Walker. Según la opinión popular, se trataba 
de renegados y maleantes que fueron a Nicaragua únicamente para satis­
facer su codicia por medio del robo y del saqueo, y en tono despectivo se 
les llama filibusteros. Como siempre sucede en esa clase de empresas, 
quizá hubo individuos cuya indole justifique esa acusación, pero, en con­
junto, los americanos respetaron el derecho de propiedad, la santidad de 
los hogares y lo sagrado de la vida misma, y lo hicieron tan honorable­
mente como cabria esperar en tiempo de guerra en cualquier pais civili­
zado. El general Walker era un disciplinario riguroso, cuya firme concien­
cia se identificaba con el honor, e implacablemente aplicaba la pena de 
muerte a quien violara las leyes de la guerra, ya fuere amigo o adversario. 

Sin duda alguna es cierto que, al igual que yo, muchos de los solda­
dos de Walker fueron atraídos a Nicaragua por el deseo de aventuras en 
tierra extraña, tierra en la cual estamparon su huella, hace siglos, los con­
quistadores espafioles; en donde se alzaron bellas ciudades con palacios 
y catedrales, bajo los patrocinios de la Corona de España, y en donde mag­
nificas haciendas se extendian por leguas y leguas, hasta perderse en el 
horizonte. La clase aristocrática de Nicaragua poseía las riquezas y la be­
lleza de la Vieja España y sus caballeros y sus damas lucian una gracia 
y un donaire adquiridos por educación y estadías al otro lado del Atlántico. 

Con un área de 58,000 millas cuadradas, Nicaragua es casi del tamafio 
del Estado de Missourl; tanto el Atlántico como el Pacífico bañan sus 
costas. Costa Rica es su vecina al sur, Honduras al norte, y al noroeste, 
separada por el pequeño Golfo de Fonseca, se encuentra la diminuta y 
pugnaz República de El Salvador. En la década del 50 los vapores del 
Atlántico dejaban la carga y los pasajeros en San Juan del Norte, de donde 
proseguisn en vaporcitos fluviales por el río San Juan hacia el Lago de 
Nicaragua y luego, cruzando sus aguas a menudo turbulentas, llegaban 
a La Virgen, puerto lacustre de donde partía a su vez la ruta terrestre en 
línea de diligencias por un trecho de doce a quince millas, hasta San Juan 
del Sur, ya en el Pacifico; en San Juan del Sur hacian escala vapores para 
todos los puertos del norte y del sur del Continente. Entre 1852 y 1857 
el tráfico a través de Nicaragua estuvo en manos de la Compañia Accesoria 
del Tránsito, del comodoro Vanderbilt; a excepción de los caminos por 
las planicies y desiertos estaduuidenses, fue la ruta principal para llegar 
y regresar de las minas californianas.· 

...-panamá fue la ruta principal. Según Folkman, durante esos seis aflos 170,721 
viajeros cruzaron el istmo panarnef\o en travesía Nueva York·San Francisco, 
en ambas direcciones, mientras 102,321 pasaban por Nlcaragua.' 



NICARAGUA 
ANTES DE WALKER. 
1854 

LEON, "ciudadela de los ideas 
liberales" Ip. 41 l. Nólense los ruinas 
a ambos lados de la calle, en primer 
plano; gron parte de la ciudad fue 
destruido e incendiado durante 
las guerras civiles de 1824 Y 1844. 

33 

" ... Cuando uno comina en sus desoladas calles [de León], en las que no se 
oye la rueda de un coche y apenas rompen el sombrío silencio los cascos 
de unos pocos caballos, se le hace difícil creer en su antiguo lujo y esplendor. 
Exceptuando únicamente el del obispo, todos sus palacios yacen en ruinas¡ 
en cualquier dirección que uno mire, ve señales del más triste 
abandono y decadencia¡ y los pocos habitantes que se logron ver, usualmente 
se encuentran y pasan en me~ancólico silencio. (. . 1 de Granada 
en sí, no hay mucho que decir; los suburbios tienen un aspecto deplorable 
1, ,) las casas son todas de un piso, con paredes gruesas y fuertes, 
espaciosos patios y corredores al estilo morisco andaluz; pero muchas de ellas 
tienen ahora una apariencia desastrosa, Parece que han sido víctimas 
de una total negligencia. .. ISCHERZER, " Travels . . . "; a comienzos de 1854, 
antes de estallar la revolución}, 

GRANADA, "fortaleza del conservatismo 
aristócrata" (p. 41) De Mayo del 
'54 a Febrero del '55 Granado sufrió 
el asedio de los revolucionarios 
democráticos, libróndose una lucha 
implacable durante la cuol cayó 
derribada a cañonozos la torre 
de lo Merced; nótense lo torre derruido 
y los escombros en el suelo, 
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SAN JUAN DEL NORTE 

En la década del 50 los vapores del Atlántico dejaban lo cargo y los pasajeros en San Juan del 
Norte, de donde proseguían en vapordtos fluviales por el río San Juan (p. 32). 

El RIO 

" .. . Sin duda hemos llegado al punto de una verdadera CriSIS. Nuestra 
patria hace heróicos esfuerzos para levantarse del profundo abatimiento en 
que por muchos años la han postrado las pas iones brutales y f~róces que han 
fomentado la guerra civil, la desolacion, y dado lugar á pretensiones 
extrañas: os pide una mano protectora capaz de sobreponerse 
á tantas desgracias, y sino se la extendemos al instante con jenerosidad, tenéis 
á la vista el abismo,sempiterno en que quedará sepultada y que le están 
socavando [as artificiosas maquinaciones de los enemigos de la sociedad 
y de su independencia", (NORBERTO RAMIREZ, Director Supremo del Estado, 
A los Honorables Senadores y Representantes. 
Managua, Setiembre J 9 de J 849), 



"Ya estoy Jo suficientemente enterado del curso de los eventos en este 
ag itado país paro comunicarle a lgunos hechos y opin iones que le pueden 
interesar. El 4 de Agosto ( ... J med ia doceno de oficiales en lo plaza de León 
( ... ) echaron del pa ís al señor Pineda y sus ministros ( ) iniciando 
así una revolución (. .) En realidad, en ese momento se estaban 
tramondo también otras dos ( ... 1 Aunque parezco increíble, lo mejor clase 
de gente del país parece anhela r alguno bandera extranjero que puedo 
garantizar vidos y haciendas", (Despacho del Ministro Norteamericano 
John Bozman Kerr 01 Deportamento de Estado; fechado en león 
el 15 de Diciembre de 1851, cuando la revolución del general Muñoz contra 
el Director Supremo don Loureono Pineda). 

El CASTillO 

35 

En El Costilla, debIdo a los raudales, se Trasbordaba a pie o otro vaporclfO flUVial y de este , tras los 
raudales del Toro. 01 vapor lacustre . En Son Carlos, yo ¡unlo 01 lago. estaba lo Aduol1o 
nicaragüense. 

SAN CARLOS 

~ 

~~c.:'-~ ~ 
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LA VIRGEN 

POR El CAMINO 
DEL TRANSITO 

... las recientes insensatas y libertinas actuaciones de los demagogos 
centroamericanos, los recrudecienfes horrores de las revoluciones y guerras 
civiles, el apasionamiento partidista, las rivalidades entre las ciudades, 
el antagonismo racial y las envidias, odios y rencores personales, han dañado 
muchísimo el carácter de Nicaragua ( ... L y los paroxismos de anarquía, 
que se presentan aproximadamente cada tres años, a menudo 
la convierten temporalmente en un verdadero matadero. ( ... ) La población 
de Nicaragua oscila entre doscientos y trescientos mil habitantes. 
Juntando todas las escuelas del país se consigue un gran total de 2,800 
alumnos; se les ensei,a solamente a leer y algo de aritmética, pues 
lápiz y papel resultan demasiado caros para enseñarles a escribir. l ... ) 
Lo único que exporta Nicaragua es lo que la naturaleza produce sola, 
sin requerir la intervención del trabajo del hombre: maderas, reses 
y cueros. . . (SCHERZER, a comienzos de 1854). 



lA CASA 
DEL MEDIO 
CAMINO 

los vapores lacustres "San Carlos" y " la Virgen" navega ban parte del río y cruzaban el lago, desde 
los raudales del Toro hasta el puerto de lo Virgen. las doce millos entre lo Virgen 
y San Juan del Sur, generalmente se recorrían a lomo de mula. Dos vapores mensuales 
conectaban a San Juan del Sur con San Francisco. 
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SAN JUAN 
DEL SUR 



ESTUARIO DE El REALEJO. 1977 . 

"Los bongos [procedentes del bergantín 
"Vesta') entraron a l río, rompiendo 
el silencio la caída de los remos 
en el agua ( ___ ) El mar de luz que 
la rodeaba hacía más impresionante 
la profunda oscuridad de la floresta 
trop ical; y la quietud de la naturaleza 
toda sobrecog ía a quien la contemplaba, 
obl igándolo 01 silencio yola reflex ión 
( .. . ) Eran ce rca de las cuatro de Jo 
tarde, [del 16 de Junio de 1855 ], 
cuando los americanos llegaron 
al muelle de El Realejo y por primera 
vez soltaron a tierra en Nicaragua". 
(WALKER, -The War __ "-, pp_ 36·37)_ 



BAHIA DE EL GIGANTE. 1977, 

". 
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IGLESIA DE EL REALEJO. 1977, 

"Al atardecer del 27 de Junio [de 
1855], casi a la puesta del Sol, 
se ba jaron al agua los botes [del 
'Vesta'] para desembarcar las tropas 
en un punto llamado El Gigante I ... L 
unas seis leguas al norte de San Juan 
del Sur I ... L y De Brissot I ... L 
en su primer viaje a la costa, chocó 
contra ,las rocas el bote ballenero que 
conducía IWALKER, p. 44). 

-. - . 
. . - -
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RUINAS DEL MUEllE DE LA VIRGEN, 1974, 
[FILA DE PIEDRAS, A LA DERECHA, 
CON ARBOL SECO EN LA PUNTA) . 

• 

" EI mejor punto para observar 
esa tumultuosa migración 
[ o California) es Lo Virgen, 
en e l Gran Lago de Nicaragua, 
donde se juntan los dos oleajes 
opuestos de esas corrientes de 
viajeros (. , . J ¡Y qué paraje 
más bello es el que ocupa 
La Virgen, con su panorama 
lacustre y los gigantes gemelos 
de Ometepec y Madeira 
elevúndose de la majestuosa 
superficie de las aguas hacia 
el azul cielo tropical! ( ... ) 
ni el Vesubio ni cualquier otro 
de los apagados volcanes de 
Italia se pueden comparar con 
estas montañas en cuanto 
a su imponente simetría de 
forma. ISCHERZER, 1854). 

"El vapor 'San Carlos' era de 
hierro ( , ' , ) como de 
ochocientas toneladas (", J 
estaba en perfectas condiciones 
( , , , ) medía doscientos pies de 
eslora, veintiocho de manga 
y ocho pies de cala ( ... ). 
Naufragó en 1857, pocos meses 
después de su captu ra [por los 
costarricenses]. Fue una 

lí!i~~~~~~~~!~! pérdida total. EncaBó en lo costo durante un fuerte 
ti ventarrón ( , , , ) como o dos 

RESTOS DEL VAPOR' SAN CARLOS" 1977, 
EN LA COSTA DEL LAGO, ENTRE DOS Y TRES 
MILLAS AL NORTE DE LA VIRGEN. 

millas de La Virgen (. .). 
Cuando naufro<Jó estaba en 
poder de los costarricenses 
o nicaragüenses { , , ' J, 
No salvaron ni la maquinaria; 
solamente le robaron unas 
cuantas piezas que pudieron 
desarmar"'. (SCOn, 
"El Testimonio ... " ). 
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El Lago de Nicaragua es una masa de agua dulce de 110 millas de 
largo por 46 de ancho, a 110 pies sobre el nivel del mar. Cerca del centro 
del lago queda la isla de Ometepe; en ella, con su base escondida entre la 
exuberante selva tropical, el volcán Ometepe se yergue solitario a una altura 
de 5,570 pies, con el desnudo cono liso a contracielo. Los vientos alisios 
soplan incesantemente en Nicaragua, agitando las aguas del lago en direc­
ción norte a sur y produciendo el efecto de mareas. Al norte del Lago 
de Nicaragua se encuentra el Lago de Managua, sin salida al mar; su lon­
gitud es de cincuenta millas y su ancho de veinticinco. 

Densamente montañosa y tan cerrada que resulta casi impenetrable, 
la región oriental de Nicaragua produce bananos, caoba y hule. En el 
centro de Nicaragua hay amplias sabanas, dedicadas a la crianza de ganado 
vacuno y caballar. El vergel del país, de suelo más rico y fértil, está en 
la zona occidental, del litoral Pacifico; ahi se cultivan café, cacao y maíz 
de la mejor calidad y en la mayor abundancia. En Nicaragua no graniza, 
no nieva ni hiela; tampoco perturban a sus habitantes huracanes o toma­
dos. Reina un perpetuo verano de dos estaciones, la seca y la lluviosa; 
los aguaceros se suceden casi a diario desde elIde Mayo hasta el 1 de 
Noviembre. 

Ambos lagos se orientan paralelos a la llnea costera del Pacifico, que 
Vil de noroeste a sudeste. Las principales ciudades nicaragüenses se asien­
tan al occidente de los lagos, en donde la tierra es más fértil y productiva. 
Comenzando por El Realejo, al extremo noroeste, el viajero deja atrás Chi­
nandega, un poco hacia el norte, con sus campanas echadas al vuelo, y, 
pasando luego por León, por Managua, junto al lago de su nombre, y por 
Masaya, llega a Granada, en la costa occidental del Lago de Nicaragua, 
cerca de su extremo superior. Más abajo queda San Jorge, el puerto lacus­
tre de Rivas, ciudad situada tres millas tierra adentro. Enseguida está 
el puerto de La Virgen. Al extremo inferior de la costa oriental del lago, 
en San Carlos, el río San Juan inicia su curso hacia el Atlántico. 

Granada se fundó en 1524; León en 1610, y ambas disfrutaron en sus 
tiempos de cuanto le da sabor a Sevilla y a Córdoba. Muchos edificios 
públicos y privados eran de arquitectura morisca. La catedral de San 
Pedro, de León, costó cinco millones de dólares y su construcción tardó 
treintisiete años; sus paredes han resistido el embate del cañón. Cuando 
la vista se paseaba en derredor, desde cualquier punto elevado de León 
o de Granada, se contemplaban las bellezas y glorias de un edén terrenal, 
tan espléndido era el panorama de cielos, llanuras y montañas. León era 
la ciudadela de las ideas liberales; Granada, fortaleza del conservatismo 
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aristócrata. 
Durante más de veinte años previos a la llegada de WaIker a Nicara­

gua, las continuas guerras de facciones devastaron las repúblicas centro­
americanas, y en especial a Nicaragua, donde bienes y vidas se consumie­
ron, como si el fuego de sus volcanes que se yerguen sombríos y amena­
zadores en su paisaje hubiera arrasado la tierra. Eran tan frecuentes y 
tan destructivas esas acciones de armas, que en la república no existia un 
sistema de finanzas, la nación carecia de crédito y se hallaba casi despo­
blada de habitantes varones, debido al constante reclutamiento en los ejér­
citos de los diversos caudillos. Moral, fisica y económicamente, Nicara­
gua se encontraba totalmente emausta y, de contar sólo con la gente del 
pais, pocas esperanzas de alivio se vislumbraban en su futuro. 

Cuando WaIker llegó a Nicaragua, el censo indicaba que la relación 
de hombres a mujeres era de uno a siete, ainiestra disparidad causada por 
las atrocidades de las guerras civiles nicaragiienses y por un sistema de 
reclutamiento que arrancaba a los hombres de sus hogares para convertirlos 
en soldados renuentes.· Nada raro era que los dictadores y revolucio­
narios nicaragüenses mataran a sangre fria a una docena o más de sus 
compatriotas, sólo porque intentaban rehuir dicho servicio militar obliga­
torio; la alternativa era entre el riesgo de morir Iln un combate y la certeza 
de una ejecución sumaria por intentar evadir el reclutamiento. Ni un solo 
poblado o ciudad en toda la república escapó de los estragos de esas luchas 
sanguinarias, como lo demostraban paredes derruidas y puertas y ventanas 
acribilladas a balazos. 

La presencia de WaIker en Nicaragua se hizo posible por la revolución 
que se inició el 5 de Mayo de 1854, cuando un grupo de ciudadanos influ­
yentes exiliados por el presidente don Fruto Chamorro, desembarcó en 
El Realejo, y pasaron a Chinandega a organizarse para derrocar al gobierno. 
La constitución de 1838 ponia el Poder Ejecutivo de la República en ma­
nos del Director Supremo, nombre que se le daba al Presidente, estipulaba 
elecciones cada dos años y, en general, era más ventajosa para las masas 

'i'"""jámison no ha sido el único en anotar esa inverosímil disparidad de sexos; 
diversos escritores asignaron cifras similares a México y otros paises hispano­
americanos. Algunos explican que los censos arrojaban datos erróneos debido 
a que los varones se escondían por temor a Jos impuestos y a las levas. En 
esa época, Squier asigna 264,000 habitantes a Nicaragua, aclarando que es sólo 
una cifra aproximada, basada en un censo que se intentó hacer en 1846 pero 
no se logró completar porque la gente lo consideró preliminar a algún nuevo 
impuesto o a un reclutamiento; el Departamento Occidental registraba entono 
ces tres mujeres por cada dos hombres.2 En un infonne sobre el Departamento 
Oriental presentado por el Prefecto Fermln Ferrer al Supremo Gobierno el 19 
de Agosto de 1850. se lee que dicho departamento tiene 91.931 habitantes: 38,4l3 
varones y 53,518 mUjeres.' 
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que para las clases altas. Don Francisco Castellón y don Fruto Chamorra 
fueron los candidatos rivales para Director Supremo en las elecciones de 
1853. Chamorro resultó electo, aunque sus adversarios decian que Cas­
tellón recibió mayoría de votos pero que Chamarra sobornó a los electores. 
Una vez en el poder, Chamorra exilió a sus enemigos políticos más peli­
grosos y convocó a una Asamblea Constituyente para que revisara y mo­
dificara la constitución de 1838, otorgándole el título de Presidente al jefe 
del ejecutivo, alargando su período a cuatro años y revistiéndolo de mayor 
autoridad de la estipulada por la antigua constitución. La nueva consti­
tución se promulgó en 1854. Sus defensores adoptaron el nombre de Par­
tido Legitimista y usaban como divisa una cinta blanca, mientras sus opo­
sitores se proclamaron en Partido Democrático y usaban una cinta roja. 
Los legitimistas tenían, al menos, el apoyo nominal de la Iglesia Católica 
de Nicaragus. 

Entre los exiliados importantes que regresaron al país con la revolu­
ción, denunciando a Chamarra y sus partidarios como usurpadores, figu­
raban don Máximo Jerez, don Mateo Pineda y don José Maria Valle. Al 
llegar a Chinandega se les unió gran cantidad de gente y prosiguieron de 
inmediato el avance sobre León, plaza ocupada por Chamarra con un fuerte 
ejército. León, en aquel entonces, cobijaba una población superior a las 
25,000 almas. 

Tras obstinada resistencia, Chamarra fue expulsado de León y huyó 
a uña de caballo, casi solo, hacia la ciudad de Granada. Los revolucio­
narios establecieron un gobierno provisorio en León, con don Francisco Cas­
tellón de Presidente. Chamarra procedió al instante a fortificar Granada. 
Esta ciudad tenía, por esa época, 20,000 habitantes. Los bucaneros la 
saquearon en 1700 y el célebre pirata Margan la ocupó por varios meses, 
reduciéndola casi a cenizas. Nicaragua ahora disponía de dos gobiernos 
y cada uno pretendía ser el legitimo. 

Tan pronto se formó el gobierno de Castellón, todo el Departamento 
Occidental (leonés) se declaró en favor suyo y lo mismo hicieron muchas 
otras municipalidades en toda la república. A principios de Junio de 1854 
el general Jerez, que había sido nombrado Comandante en Jefe del Ejér­
cito Democrático, sentó sus reales en la iglesia de Jalteva, de Granada, 
y le puso sitio a la ciudad. * La demora en organizar el Gobierno Pro­
visorio de Castellón le dio a Chamorro el tiempo suficiente para reconcen­
trar todo su ejército en Granada, y, cuando se presentó Jerez, Chamorra 

* Jamlson tomó el dato del libro de Walker.' Jerónimo Pérez Informa que Jerez 
Inició el sitio de Granada el 26 de Mayo de 1854.' 
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se hallaba listo para recibirlo; tras un sitio que duró hasta Enero de 1855, 
Jerez se vio obligado a abandonar la empresa, retirándose a León. Poco 
tiempo después murió Chamorro; don José María Estrada le sucedió en la 
Presidencia y el general Ponciano Corral en la Comandancia del Ejército 
Legitimista. 

La retirada del ejército de Castellón, seguida de la pérdida de todas 
las embarcaciones del río y del lago, produjo enorme alarma en el gobierno 
leonés, y también en el pueblo que lo apoyaba, y sólo con la mayor dili­
cultad se logró mantener unido al ejército. * 

En ese crítico momento de la historia del gobierno de Castellón, ocu­
rrían en California sucesos que cambiarían, pronto y por completo, la situa­
ción militar en Nicaragua, trayendo a escena al Predestinado de Ojos Grises 
como poder supremo de esa desdichada república y suscitando el asombro 
del mundo civilizado ante la audacia de su ambición y ante la magnitud 
de sus designios. 

William Walker nació en Nashville, Tennessee, el 8 de Mayo de 1824, 
de ascendencia escocesa. Era bajo de estatura, de unos cinco pies con 
cinco pulgadas, y pesaba alrededor de las 130 libras. Su cuerpo, sin em­
bargo, era fuerte, y su energía vital sorprendentemente grande. La ausen­
cia de barba y bigote realzaba la expresión franca y abierta de su sem­
blante. La nariz aguilefla indicaba a las claras su carácter agresivo y de­
cidido, en tanto que los ojos, responsables del sobrenombre Predestinado 
de Ojos Grises, eran perspicaces y penetrantes en su escrutinio, y de un 
poder casi hipnótico. La voz de una mujer sería apenas más suave que 
la de Walker, quien era tan imperturbable que el elogio de una hazafla 
y el anuncio de una sentencia de muerte salian de sus labios en igual tono 
calmo y con idéntica enunciación pausada. Aunque afable de trato, repri­
mía sus emociones, ya fuesen de alegria o de pesar, y nunca se permitió 
dar muestras de sorpresa. Al igual de lo que afirman otros compafleros, 
no puedo recordar haberlo visto sonreír jamás. Pero, con todo y la pla­
cidez de su voz y de su porte, sus soldados se arrojaban ávidamente sobre 
la boca miama del callón para obedecer sus órdenes. 

Cierto dia arribó a San Juan del Sur un vapor con pasajeros de San 
Francisco, quienes desembarcaron para cruzar la Ruta del Tránsito. Mu-

• Jamison altera el orden de lo leído en Walker: "En el mes de Enero de 1855, 
Corral lo~ desalojar a los democráticos de El Cast!llo y además se apoderó 
de las goretas del lago; poco después, Jerez levantó el campo en Granada reple­
gándose rápidamente y en forma desordenada hacia Managua y León.... En 
realidad, Corral se apoderó de las goletas democrática. a mediados de Septiem· 
bre de 1854 y tomó El Castillo el 16 de Diciembre. Jerez levantó el campo en 
Granada el 9 de Febrero de 1855.' 
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chos de ellos sentían curiosidad por conocer al general WaIker. Yo estaba 
sentado con un grupo de oficiales en el pórtico del hotel, al que algunos 
pasajeros llegaron a cenar. El general WaIker se encontraba solo en una 
silla, como a diez pies de distancia. Vi a un pasajero, con aire fanfarrón, 
acercarse a él y preguntarle: "¿Podría usted decirme dónde puedo ver 
a ese filibustero WaIker?" 

El General alzó la vista Y respondió tranqui1amente: "Yo soy". 
El forastero quedó confuso y apenado; después de lo sucedido, dijo: 

"Me sorprendió encontrarme con que el general WaIker no era un sujeto 
grandote, rubicundo y malencarado". Y o nunca vi al general W aIker vestir 
uniforme militar y probablemente a eso se debió el atolondramiento del 
forastero. 

El general WaIker era, por naturaleza, de costumbres sobrias e innato 
refinamiento, y profesaba la religión católica.· El poeta Joaquin Miller, 
quien gozó de su amistad, escribió respecto a él:·· 

"El general WaIker fue el hombre más limpio de palabra y obra que 
conoci. No usaba del tabaco en forma alguna, nunca bebió más que agua 
y comió siempre con frugalidad. Jamás bromeaba y no puedo recordar 
haberlo visto sonreír. Era escaso de carnes y de presencia impresionante, 
en especial en la línea de fuego. Entonces era sencillamente terrible; sus 
ojos grises se dilataban y brillaban como chispas de acero con el furor de 
la batalla. Sus adictos californianos veían en él, sin vacilar, al 'más va­
liente de los valientes'. Los detalles de su muerte pusieron de manifiesto 
no sólo el coraje verdadero sino también la serena paz cristiana y la digni­
dad de este 'predestinado de ojos grises' •.. 

"Su ropa, su lenguaje y su porte, cuando no estaba en la línea de fue­
go, eran los de un clérigo, y pasaba todo el tiempo leyendo. Nunca des­
perdició un momento en pláticas inútiles y nunca aceptó consejos, sino 
que siempre dio órdenes que se debian obedecer. Al entrar en una pobla­
ción publicaba por regla general una proclama, castigando con la última 
pena tanto a aquél que insultase a una mujer como a quien robara o al 

* Walker, protestante, se convirti6 al catolicismo desp,ués de su campafta en Ni· 
caragua. El documento oficial reza textualmente: 'En el afto de nuestro Seftor 
mil ochocientos cincuenta y nueve, el 31 de Enero, yo, el suscrito Vicario General 
de Su Sellorfa Ilustrlsima, Obispo de Mobile, certifico que recibl de William 
Walker, adulto de unos treinta y cinco aftos de edad, su profesión de fe, abju· 
rando del protestantismo, y que solemnemente lo he admitido a participar del 
Sacramento de la Santa Iglesia Católica Romana. En testimonio de lo cual 
firmo. G. CHALON V. G.'" 

**Joaquín Miller pretendfa haber luchado bajo Walker en Nicaragua; sus bi6gra~ 
fas lo niegan.- Jamison tan s6lo dice que Miller gozó de la amistad de Walker 
y el fragmento que cita se encuentra en una nota en prosa de Miller que aoom­
pafia a su poema "That Night in Nicaragua" en Bunset Magazine. lo 
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que entrare a una iglesia sin el respeto exigido a un criatiano". 
Walker se graduó de médico y de abogado, con honores en ambas pro­

fesiones, y asistió a conferencias de medicina en Paria.' Dotado de la 
mayor inteligencia, tan fuerte como el acero, y de una voluntad inque­
brantable, gobernó y controló a sus hombres de manera que no sólo desa­
lentó toda oposición, sino que además se ganó su firme lealtad. La deci­
sión y la rapidez marcaron todas sus acciones e impulsos. En prueba de 
su carácter riguroso e inflexible, yo lo vi degradar a su propio hermano, 
el capitán Norvell Walker, por una infracción de la disciplina militar, me­
diante una orden especial que hizo leer ante todo el ejército en la ciudad 
de Rivas, en Abril de 1856." La diplomacia no se contaba entre sus atri­
butos, ni para los asuntos internos del Estado ni para los del mundo exte­
rior, y se ha dicho que en este escollo naufragó su destino y el de sus segui­
dores. Los hombres como W alker poseen defectos que se acentúan cuando 
fracasan; sus virtudes bajan con ellos a la tumba. 

A comienzos de la década del 50 Walker se dirigió a California, donde 
ejerció por un tiempo la profesión de abogado; enseguida asumió la direc­
ción de un diario en San Francisco y alli sostuvo un duelo con un indi­
viduo llamado Keller, resultando herido de gravedad. Walker trató de 
ocultar la herida para obtener el derecho a un segundo disparo, pero los 
padrinos de ambas partes se opusieron a concederle este privilegio ya que 
lo prohibian las reglas del duelo que regían por entonces en California.*** 

...-walker se graduó de médico en la Universidad de Pennsylvanla. en Phlladelphia, 
el 31 de Marzo de 1843;" inmediatamente después viajÓ a Francia, permane­
ciendo en Europa durante dos afíos;12 se recibió de abogado en Nueva Orleans 
el lunes 14 de Junio de 1847, previo examen en esa misma fecha ante la Corte 
Suprema de Louisiana.1S 

**Las General Order. N9 67, fechadas en el Cuartel General del Ejército de Walker 
en Rivas el 29 de Marzo de 1856, en su parte pertinente dicen: "Captain 
L. Norval Walker .. dropped lrom the Army OH account 01 ¡ntemperance ... 
By command 01 Wm. Walker";u y puesto en espaflol: "Se expulsa del ejército 
al capitán 1.. Norval Walker por su abuso del licor... Por orden de WiIIlam 
Walkcr". 

***Walker viajó de Nueva Orleans a California vla Panamá, arribando a San 
Francisco en el vapor Oregon el 21 de Julio de 1850;15 trabajó de periodista en 
el Herald de San Francisco hasta Marzo de 1851¡lO ejerció la abogada en Marys· 
v11le de 1851 a 1853;" fue editor del Democratic State Journal en Sacramento 
por unos breves dlas en Junio de 1854, pasando después al Oommercial AdvertiBer 
en San Francisco;18 regresó al Democratic Btate Journal a finales de Octubre 
y 10 abandonó en Febrero de 1855 al iniciar los preparativos para su expedición 
a Nicaragua.u En esa época Walker sostuvo dos duelos en San Francisco. 
El primero tuvo lugar el domingo 12 de Enero de 1851, siendo su antagonista 
William Hicks Graham¡20 el segundo, con un sef\or de apellido Carter, fue el 
martes 13 de Marzo de 1855.21 En el duelo con Graham se hicieron dos dispa· 
ros: el primero le atravesó el pantalón y el segundo hirió a Walker en una 
pierna; los periódicos infonnaron que "ambos combatientes mostraron sangre 
fria, resolución y coraje".1Z En el duelo con Carter, Walker resultó herido en 
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En 1853 comandó junto con Henry Crabbe una expedición a la Baja 
California, con el propósito de establecerse con un grupo de seguidores 
annados, bajo el patrocinio del Estado de Sonora, y proteger de las incur­
siones apaches a los pueblos de ese Estado. Su empresa fracasó; fue arres­
tado y juzgado por las autoridades norteamericanas, quienes lo acusaron 
de haber violado las leyes de neutralidad, pero salió absuelto. 

Uno de los dueflos del periódico de San Francisco donde Walker tra­
bajó como Director a su regreso de Sonora era Byron Cole, quien más 
tarde fue coronel del ejército de Walker y encontró la muerte en la batalla 
de San Jacinto.· En esa época San Francisco estaba intimamente rela­
cionada con Centroamérica, a consecuencias del tránsito entre ambos ma­
res a través de Nicaragua. Cole zarpó hacia Nicaragua el 15 de Agosto 
de 1854 y, tras muchas dificultades, llegó a León, en donde conoció al 
Presidente Castellón, sosteniendo una conferencia con él y las principales 
autoridades del Gobierno Provisorio. Cole regresó a California con una 
propuesta por escrito para enrolar trescientos hombres en el ejército nica­
ragüense del Gobierno de Castellón, quienes recibirian un sueldo mensual 
fijo y, al final de la campafla, una concesión de tierras. 

Cole sometió la propuesta a consideración de Walker en Noviembre 
de 1854, pero éste la rechazó de inmediato, alegando que en ella se violaba 
la ley de neutralidad emitida por el congreso en 1818. 

Cole viajó a Nicaragua por segunda vez y al llegar a León el Presi­
dente Castellón redactó un segundo contrato, de su pullo y letra, y lo firmó 
el 29 de Diciembre de 1854. Este documento era una concesión para colo­
nos, autorizando la introducción a Nicaragua de 300 ciudadanos norteame­
ricanos a quienes garantizaba de por vida el derecho a portar armas. Cuan­
do Cole regresó a San Francisco, solicitó la opinión de Walker acerca del 
nuevo contrato. Walker se lo mostró a S. Inge, Fiscal Federal del Distrito 
de California, y al general John E. Wool, y ambos declararon que dicho 
documento no violaba ley estatal ni federal alguna. 

Walker en persona se encargó de reclutar a los "colonos". A partir 
de este momento, comienzan los hombres a juzgar a Walker en un esfuerzo 
por decidir si era un patriota desinteresado, movido por el amor a la huma­
nidad doliente, o un César ambicioso que aprovechaba la miseria de un 
pueblo débil para convertirse en déspota poderoso. Según las propias pa-

Un pie. Ni Graham ni Carter recibieron heridas. Los periódiCOS no mencionan 
el que Walker haya Intentado ocultar su herida para hacer otro disparo en nin· 
guno de los duelos. 

• El periódico era el CommerciaZ Advertiaer de San Francisco y Cale lo vendió 
el 2 de Agosto de 1854." 

47 



48 ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER 

labras de WaIker, él consideraba que la introducción del elemento ameri­
cano en la sociedad nicaragüense le daria a ésta una estabilidad que de 
otro modo no podria obtener, y, al gozar Nicaragua de un gobierno estable 
e independiente, entraria en un duradero período de paz y prosperidad; 
el elemento americano en Nicaragua contribuiría, también, a conservar el 
equilibrio entre las repúblicas centroamericanas. Nadie podrá negar lo ele­
vado de tal propósito. 

Ya adelantada la organización de los colonos, Walker fletó el bergantín 
Vesta y comenzó a equiparIo para el viaje a Nicaragua. El 2 de Abril de 
1855 con hombres, armas y provisiones a bordo, se disponía a levar anclas 
cuando el sheriff de San Francisco lo detuvo, trabando embargo por deuda 
sobre el navio.· 

Durante varias semanas, no terminaba de cumplirse un auto judicial 
cuando se notificaba otro nuevo. Cierta noche, el sheriff creyó ver seftales 
de que el Vesta se aprestaba a partir y envió preventivamente un piquete 
a bordo. Muchos de los hombres de WaIker conocían a los alguaciles, 
empeftándose en una amistosa rebatifta en cubierta lo cual alarmó tanto 
al capitán del bergantín que desapareció junto con los despachos portua­
rios de salida y ya no se supo de él Fue necesario contratar a otro, pero 
mientras se le buscaba surgieron nuevas complicaciones al arrimar el guar­
dacostas W. L. M arcy a la popa del Vesta con órdenes estrictas de impe­
dirle hacerse a la mar. 

Por fin se llenaron los trámites y mandamientos judiciales requeridos 
por el Gobierno Federal, pero aún pesaba el embargo del sheriff, quien puso 
a bordo un comisario con instrucciones de informarle sobre cualquier movi­
miento sospechoso por parte de la tripulación. Temprano en la mañana 
del 4 de Mayo de 1855, y mientras hajo cubierta varios oficiales del Vesta 
entretenían a su gusto al comisario del sheriff, un marinero del Marcy en­
vergó el velamen del Vesta; a los pocos momentos se acercó silenciosamente 
el remolcador Resolute por un costado, ató sus cables al Vesta y lo remolcó 
mar afuera, en donde el bergantín desplegó todas sus velas huyendo hacia 
el sur. 

Es de imaginar la aflicción del comisario del sheriff cuando se encon­
tró en altamar y a merced de los bulliciosos tripulantes del Vesta, de algu­
nos de los cuales le constaba que eran díscolos y cerriles. ¿Qué tal si los 
"Filibusteros" lo tiraban por la borda? - Se le trasladó, sin embargo, al 
Resolute enviándolo de vuelta a San Francisco. 

En el Vesta navegaban exactamente cincuenta y ocho soldados de for-

• Jamison copió mal la fecha, 20 de Abril, que Walker puso en su libro." 
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tuna, expatriándose por un pueblo y un país que jamás habían visto y que 
poco les interesaba. A la mayoría los impu1asba el puro espíritu aventu­
rero y no abrigaban intención alguna de convertirse en hacendados en Ni­
caragua. Tras una tempestuosa travesía de poco más de cinco semanas, 
sin accidentes que lamentar, el bergantin Vesta echó anclas cerca del Golfo 
de Fonseca, en el puerto de El Realejo, un 16 de Junio de 1855.' 

• Jamlson escribió: " ... in the Bay of FOtUJecG, at the port of Realejo .•• ", 
colocando al puerto en la bahla, lo cual se corrigió en la traducción. 
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2: LA PRIMERA BATALLA DE RIVAS 

Recibimiento en León - La Falange Americana - Walker 
es nombrado Coronel - Sale para el Departamento M eri­
dional - Batalla de Rivas - Lucha Desesperada - Pierde 
la Batalla - Regresa a León. 

WaIker inició la marcha por tierra hacia León y cuando los americanos se 
aproximaban a la ciudad contemplaron ante ellos una llanura que parecía 
sin límites por su extensión y por su belleza; a los baluartes de las cumbres 
montañosas se sucedían hondonadas y valles con abundancia de las más 
exquisitas frutas tropicales. Remontándose casi hasta la bóveda celeste, 
descollaba el volcán El Viejo hacia el norte, mientras el Momotombo y vol­
canes menores diseminados en otras direcciones cubrian desde el Golfo de 
Fonseca hasta el Lago de Managua; como solitario centinela, la torre de 
la gran catedral de León custodiaba la ciudad. 

El general Castellón recibió con cordíalidad y efusivas expresiones de 
confianza a Walker y sus compañeros americanos, llamándolos La Falange 
Americana. 

Después de la retirada del ejército democrático de Granada a León, 
el Gobierno Provisorio agotó todos sus esfuerzos para sostener las tropas 
y presentarle al enemigo un frente sólido. Chamorro no había permane­
cido ocioso; por el contrario, engrosaba constantemente su ejército y acu­
mulaba recursos pues, medíante informes detallados que recibía, se man­
tenía al tanto de los incentivos ofrecidos por Castellón para enrolar com­
batientes en los Estados Unidos. Chamorro logró conseguir que la Repú­
blica de Guatemala le ayudara en la guerra contra los democráticos, y el 
general Guardíola, uno de los mejores generales guatemaltecos, ingresó 
a Nicaragua con un fuerte contingente de tropas.· Guardíola era el terror 
de los pueblos y debido a su crueldad se le llamaba El Carnicero de Cen­
troamérica. 

La retirada de Granada hizo caer en desgracia, como comandante del 
ejército, al general Jerez y lo sustituyó el general Muñoz, quien tenía la 

* El general Santos Guardiola era hondureflo. 
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reputación de ser un buen oficial, pero lo corroía el egoísmo y aborrecía 
a los americanos. 

A su llegada, éstos vieron con recelo la primera acción de Mul\oz, y 
Walker a duras penas logró evitar un choque armado, demostrando en ello 
su temple y su carácter, y fijando de inmediato la posición que ocuparían 
los americanos. El general Mufioz ordenó dividir la Falange en escuadras 
pequel\as bajo el mando de oficiales del país, en tanto que los oficiales de 
la Falange, ya seleccionados, ocuparían cargos inferiores a las órdenes de 
Mufioz. Walker se opuso al instante a ese ardid de Mul\oz, e insístió en 
continuar al mando de los americanos, lo que finalmente le fue concedido. 
El 20 de Junio de 1855 Walker recibió su nombramiento de coronel, Achilles 
Kewen el de teniente-coronel y Timothy Crocker el de mayor, siendo todos 
asignados a La Falange Americana. 

Según la constitución de 1838, bastaba una simple declaración de pro­
pósito para que cualquier persona nacida en América adquiriera la ciuda­
danía nicaragiiense;· de conformidad con esta cláusula, los integrantes de 
la Falange se hicieron ciudadanos de la República, gozando de todos los 
derechos y privilegios de los naturales. 

Walker inmediatamente recibió órdenes del gobierno democrático para 
preparar una expedición contra el ejército legitimista en la ciudad de Ri­
vas, y el 23 de Junio se dirigió a El Realejo con la Falange y con 150 nati­
vos al mando del coronel Ramirez; ahí abordó el Vesta y zarpó en direc­
ción a San Juan del Sur. Al anochecer del 27 de Junio desembarcó en 
El Gigante, a escasas leguas al norte de San Juan, y a pesar de la oscuri­
dad y del torrencial aguacero que caía, inició su marcha hacia Rivas, ciu­
dad de 15 mil almas situada a 25 millas de distancia.** 

La oscuridad aumentó a medida que avanzaba la noche, y el diluvio 
arreció, empeorando las molestias de la marcha. Tales dificultades, suma­
das a la necesidad de apartarse del camino principal a fin de que el ene­
migo no se diera cuenta de su presencia, obstaculizaron y retardaron su 
avance; a menudo se perdia la senda, debiendo los guías buscarla a tientas. 

"*Ai hablar "de los Nicara2Üenses i de los Ciudadanos". la constitución de 1838 
estipula en su Articulo 20: uSon naturalizados ...... los naturales de las otras 
Repúblicas de América, que vinieren a radicarse en el Estado, manifestando 
8U designiO ante la autoridad local ..... "1 

-Según Scherzer, en 1854 la población de Rivas se estimaba en 12.000 habitan· 
tes;1 Wheeler le adjudica 6,000 en 1856.8 Además de los efectos de la guerra 
que asoló el pals entre ambas fechas, la diferencia puede atribuirse a que 
Scherzer Incluye media docena de aldeas - Obraje [Belén), Buenos AIres y 
Potosi entre ellas - como parte de la ciudad, a la que define como 44un conglO­
merado de seis o siete aldeas Indígenas conectadas entre si. en el centro de las 
cuales está ubicada la auténtica ciudad de Nicaragua [Rivasj ... • 
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Temprano en la mañana del 28 de Junio acamparon y desayunaron en un 
denso bosque, junto a una vieja choza de adobes. Aquello parecía una 
caravana de gitanos; empapados por los chaparrones, barbudos y con el 
pelo enmarañado, los soldados presentaban un aspecto salvaje y feroz. Ha­
biendo escampado la lluvia, tras un descanso de breves horas se reanudó 
la marcha a través de la tupida maleza, pero al caer la noche se desató 
otro tremendo aguacero. 

El plan original de Walker era atacar Rivas en la noche del 28 de 
Junio; eso ahora era imposible. Al entrar a la aldea abandonada de Tola, 
su vanguardia encontró los primeros retenes enemigos, matando e hiriendo 
a algunos soldados chamorristas, y escapando los demás. En adelante 
ya no se podria sorprender al enemigo, por lo que resultaba innecesario 
esconderse. 

Después de una pesada y agotadora marcha abriéndose paso en la ma­
leza, bajo la lluvia y chapaleando lodo, la pequeña heroica banda, calada 
hasta los huesos, en harapos y con los pies adoloridos, avistó Rivas el 29 
de Junio a eso de mediodia. Haciendo alto sólo el tiempo indispensable 
para impartir a los oficiales las órdenes pertinentes, Walker encabezó el 
ataque contra un bastión defendido por fuerzas cuyo número se sabía era 
veinte veces superior al suyo. 

Brota en chorros la sangre vital hirviente sobre las cabezas; 
Entremezclándose los vivos con los muertos, confundiéndose; 
Tropieza al moverse entre los caldos el pie, 
Mientras de nuevo su atroz salvajismo el conflicto recrudece. 

Inmediatamente comenzó una lucha cuerpo a cuerpo en la que el coraje 
se enfrentó a los números. Para agravar los peligros ya a la vista, el coro­
nel Ramírez y su contingente nativo desertaron sin disparar un tiro, en 
cumplimiento (súpose después) de las instrucciones secretas que el general 
Muñoz le diera a Ramírez antes de salir de León. Puerta con puerta y de 
casa en casa, una lucha desigual se entabló durante cuatro largas y san­
grientas horas, en que cayeron sin vida varios de los más valientes . oficiales 
de Walker. Primero, el bizarro teniente-coronel Achilles Kewen se des­
plomó de un balazo en el corazón; después, se tambaleó el intrépido boy­
soldier mayor Timothy Crocker y manando sangre por la boca, con una 
sonrisa en su rostro de niña, cayó para no levantarse más. Los muertos 
y heridos yacían por todos lados. Walker rindió el tributo más alto a la 
memoria de Kewen y Crocker cuando escribió: "Pero no era con cifras 
que debían computarse lss pérdidas de los americanos. El caballeresco 
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espíritu de Kewen valía más que una hueste de hombres comunes y corrien­
tes; y la muerte de Crocker fue una pérdida irreparable. Muchacho en 
apariencia, pequeño de tamaño y con rostro casi femenino por su delica­
deza y por su belleza, en su pecho latía el corazón de un león". 

Por último, los americanos fueron acorralados en una casa grande, en 
la intersección de una calle lateral; y con varios centenares de refuerzos 
llevados por el coronel Manuel Bosque, el enemigo se aprestó para asaltar 
a Walker y su tropa, y destrozarlos a fuerza de superioridad numérica. * 

Esto era alrededor de las cuatro de la tarde, y la situación de la pe­
quetia banda lucia en extremo desesperada. Abandonados por sus aliados 
nativos, con numerosos oficiales caidos, y muertos o heridos muchos de 
los soldados más valientes, el aniquilamiento de los americanos parecia 
cosa de minutos. Los clarines y los tambores enemigos llenaban el aire 
con las notas triunfales del asalto final. 

Pero enmedio de toda esa algarabía, confusión y exultación del ene­
migo anticipando la victoria, Walker en ningún instante perdió la sereni­
dad ni la confianza; tampoco pudieron detectar el menor cambio en su sem­
blante, en su voz o en su comportamiento sus amigos más cercanos que 
permanecieron a su lado en esos momentos de prueba. Por todas las apa­
riencias, estaba tan impasible y calmo como las paredes mismas de la casa 
en donde se sostenía la pequefia banda, a la espera del asalto que, en sus 
adentros, todos sabían habría de venir. 

Llegó por fin, y con él, millares de balas acribillaron muros, puertas 
y ventanas mientras un selecto piquete enemigo se abalanzaba contra la 
entrada principal. Walker, Hornsby, Markham y una docena más de hé­
roes, enfrentaron el asalto espada y pistola en mano y tras desesperada 
lucha cuerpo a cuerpo hicieron retroceder a los asaltantes, o los dejaron 
tendidos junto al umbral de la puerta. 

Si las perspectivas de Walker eran precarias antes, ahora, después del 
asalto, parecian nulas pues a consecuencias del batallar y de las heridas, 
sus hombres se hallaban ya exhaustos. Viendo que el enemigo se prepa­
raba para repetir el ataque y quemar la casa, Walker dio la orden de salir 
y abrirse paso peleando. Entretanto el enemigo recibió nuevos refuerzos, 

* Jarnlson no se encontraba en Nicaragua cuando se libró esa batalla; sus datos 
los tomó de los libros de Walker y Doubleday confundiendo, al copiar, al coronel 
Bosque con el coronel Argüello. Walker informa: "Al recibir la noticia de 
que Walker habla zarPado de El Realejo, Corral envió al coronel Bosque con 
fuerzas a Rivas; al llegar, Bosque comenzó a construir barricadas y a reclutar 
gente en la ciudad para engrosar su ejército... el coronel Manuel Argüello, 
quien acababa de llegar con refuerzos de San Juan del Sur, inició un enérgiCO 
tiroteo sobre el flanco izquierdo de los americanos ... "6 
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cerró sus líneas rodeando totalmente a los americanos y se disponía a avan­
zar para arrollarlos a punta de fuerza bruta. 

Empuñando pistolas y espadas, la pequefia banda de americanos se 
agrupó detrás de Walker y sus oficiales, listos a salir. Profiriendo alari­
dos y maldiciones, saltaron de pronto a la calle y cayeron sobre las lineas 
enemigas como tigres, tajeando literalmente sangre y huesos hasta abrirse 
paso y alejarse de la ciudad; el enemigo cedió en todas partes, como apo­
derado de un terror sobrenatural. Nadie esperaba esa arremetida por la 
libertad y la vida, Y fue tan repentina que para1izó totalmente al adver­
sario, cuyos soldados huyeron consternados y no lograron volver en sí ni 
recuperar el valor a tiempo para perseguir y hostigar a Walker y sus hom­
bres. Los americanos continuaron caminando hasta medianoche, hora en 
que acamparon en una pequeña loma cerca de la via del Tránsito; se pasó 
lista; de cuantos valientes e intrépidos soldados habían entrado a Rivas 
ese dia, menos de cuarenta respondieron presente a la llamada del rol a me­
dianoche. 

Después de retirarse los americanos, el ejército legitimista, fiel a sus 
instintos españoles, asesinó a los heridos que, por azares de la guerra, que­
daron indefensos en el campo de batalla, y quemó los cadáveres de quienes 
cayeron en lucha honrosa. 

Al dia siguiente prosiguieron en retirada a San Juan del Sur, en donde 
esperaban encontrar al bergantin Vesta, pues se le había ordenado surcar 
rondando la bahía hasta que se supiera el resultado de la batalla. Al no 
tener noticias del velero, Walker se apoderó del bergantin costarricense 
San José, en el que emharcó su gente y zarpó en busca del Vesta. 

Previo al abordaje del San José, cuando Walker llegó a San Juan del 
Sur la tarde del 30 de Junio, su tropa presentaba un aspecto lamentable; 
muchos de ellos sin sombrero, descalzos y con la ropa hecha jirones; quien 
cubierto de sangre reseca, quien cojeando a causas de las heridas, algunos 
otros con los brazos en cabestrillos improvisados, y todos ofreciendo un 
cuadro como solamente puede vérsele después de haber perdido una ba­
talla. Pero ninguno de entre ellos se descorazonó y ningún labio dejó esca­
par suspiros de pesadumbre, excepto por los gallardos caidos; cada uno 
se aferraba a su revólver y a su rifle con idéntico amor y afecto con que 
asiria el objeto más preciado en la vida, porque nadie sabía en qué mo­
mento podrian Janzarse contra el ejército en retirada las aplastantes ma­
sas de un enemigo victorioso. Los ánimos se reconfortaron, sin embargo, 
ante el convenio y la decisión solemnes de no dejar nada por hacer hasta 
vengarse de quienes mataron y mutilaron a aquéllos cuya sangre tiñó de 
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escarlata las calles de Rivas. Los campos de batalla de Nicaragua demues­
tran apenas demasiado bien cuán devotamente fue cumplida esa promesa. 

Una persona cualquiera habría perdido toda esperanza después de un 
desastre inicial como ése, pero la pérdida de una batalla, por desalenta­
dora que fuese, jamás hizo vacilar a Walker en la prosecución de sus de­
signios. Si deploró el resultado de Rivas, nadie lo supo de sus labios ni 
por su semblante. Sin duda alguna lo sintió muy hondo, pero la habili­
dad de ocultar sus pensamientos y de mantener el aspecto más plácido 
y suave en las mayores tribulaciones no la perdió un solo instante; esa 
peculiaridad no era fingida, sino parte de su naturaleza, como la carne y 
la sangre de que se componía su organismo. Lo que para otros hombres 
eran obstáculos insuperables, Walker lo descarteba con un simple ademán 
de la mano. 

As! terminó, en derrota mas no en desgracia, el primer conflicto arma­
do entre La Falange Americana y el ejército legitimista; según todas las 
apariencias, este último quedaba con el dominio absoluto del Departamento 
Meridional. Que esa creencia era errónea fue demostrado, y muy pronto, 
por los eventos subsiguientes, cuando Walker regresó y les hizo danzar unos 
compases marciales que ellos nunca habian escuchado antes. 

Esa noche, mientras Walker y sus hombres descansaban y recupera­
ban fuerzas a bordo del San José en aguas de la bahía de San Juan del 
Sur, repentinamente estalló en llamas el cuartel del pueblo; el resplandor 
del incendio enrojecia el cielo, reflejándose en el agitado oleaje del mar. 
Walker y uno o dos de sus oficiales se bailaban sentados en el alcázar del 
barco al momento de descubrirse las llamas. 

Inmediatamente se destacó un oficial para establecer la causa y se 
averiguó que Sam, un marinero, y Dewey, un proscrito de la justicia cali­
forniana y de otras, por criminal, habian iniciado un incendio en la pobla­
ción con el propósito de robar, sabiendo que la culpa recaería sobre Walker 
y sus hombres, alejando así las sospechas de los verdaderos incendiarios. 
El marinero era dueño de una lancha, utilizada para el tráfico de cabotaje, 
que estaba sujeta a la popa del San José. 

El marinero Sam fue capturado y conducido ante Walker, a quien le 
hizo confesión completa de todo lo ocurrido. Walker ordenó que se le 
llevara a la costa y lo fusilasen de inmediato, prendiendo luego sobre su 
ropa una nota que diría por orden de quién y por qué motivo se le había 
ejecutado. La noche era oscura y el pelotón encargado de ejecutar a Sam 
lo dejó escapar, sin que nunca se averiguara exactamente cómo. 

Dewey tuvo menos suerte. No quiso rendirse y se refugió dentro de 
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la lancha pocos minutos antes de que el San José levara anclas y se hiciera 
a la mar, llevándola a remolque. Con Dewey, en la lancha, iba una mu­
lata, amante de Sam el marinero. Cuando Dewey rehusó rendirse, Walker 
apostó a varios rifleros escogidos en sitios estratégicos desde donde pu­
dieran cubrir la lancha, con órdenes de disparar caso de que Dewey inten­
tara desatracarla del San José; a la mujer se le previno repetidas veces 
sobre la conveniencia de mantenerse fuera de vista, pues no se harian 
esfuerzos para resguardarla si se hacia necesario dispararle a Dewey. 

El San José navegaba cerca de la costa, cuando Dewey salió súbita­
mente de su escondite en la lancha, con una pistola en cada mano, dis­
puesto a soltar las amarras y escapar, o perecer en la intentona. Dos dis­
paros de rifle sonaron en la cubierta del San José y Dewey se tambaleó, 
cayendo hacia atrás en el fondo de la lancha con una bala en el cerebro, 
y con las pistolas aún empufiadas por el paroxismo de la muerte. Por des­
gracia, una de las dos balas que alcanzaron a Dewey le atravesó el cuerpo 
e hirió gravemente a la mujer, a quien él habia obligado a ponerse delante 
cuando salió. La mujer fue trasladada a bordo del San José donde se le 
curó la herida y luego sanó. 

El cadáver de Dewey fue envuelto en una sábana, le fijaron pesas a los 
pies y se lanzó sobre la borda del San José, desapareciendo para siempre 
en las profundidades del Pacifico azul.· 

A primera instancia, este incidente puede parecer un acto de barbarie 
por parte del coronel Walker, pero se debe recordar que alli no había nin­
gún tribunal civil ni militar en funciones para juzgar a sujetos como Dewey; 
y dejarlo libre era proclamar ante el país entero que Walker aprobaba el 
ímperdonable incendio y pillaje de pueblos y ciudades. Las propiedades 
destruidas por el fuego en San Juan del Sur pertenecian, en su mayoria, 
a ciudadanos símpatizantes de los legitimistas y, en consecuencia, eran 

...-un vecino de San Juan del Sur, pasajero del vapor Uncle Bam que zarpara de 
dicho puerto el 31 de Julio, refirió en San Francisco los siguientes detalles de 
los sucesos: Oliver Dewey y Samuel Planchet, dos marineros que se encontra· 
ban en el lugar, propusieron a Walker el saqueo e incendio del pueblo, pero 
Walker rehusó la propuesta y los amenazó con un fuerte castigo si intentaban 
llevarla a cabo.' Dewey y Sam, de todos modos, le pegaron fuego al cuartel 
después que Walker y su gente abordaron el berganttn, dirigiéndose luego en 
una lancha a la embarcación de Walker¡ éste arrestó inmediatamente a Planchet; 
Dewey no quiso subir a bordo y fue muerto de un balazo por un soldado de 
Walker cuando procuraba soltar las amarras de la lancha con el bergantin. La 
bala que mató a Dewey dio también en el pecho a una mujer nicaragüense que 
lo acompaflaba; la mujer falleció después a consecuencias de la herida. 

Las versiones de Walker y de Doubleday en quienes se documenta Jamison, 
son esencialmente similares, aunque difieren en detalles; ambos afirman que la 
mujer sanó de la herida. Doubleday fue el encargado de manejar la lancha 
después de la muerte de Dewey, as! como de arrojar su cadáver al mar.' 
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enemigos de los americanos. 
Poco después de esa tragedia fue avistado el bergantín Vesta y dán­

dole alcance trasbordaron las fuerzas de Walker para alivio del capitán 
del navío costarricense, quien se alegró al quedar libre de ese servicio mi­
litar ínterino. Temprano en la mañana del 1 de Julio el Vesta ancl6 en 
El Realejo.' Alli el coronel Walker escribi6 su informe de la batalla de 
Rivas del 29 de Junio acusando abiertamente al general Muñoz de ser 
c6mplice secreto del enemigo en su derrota y pidiendo que una corte de 
investigaci6n índagara sobre la conducta de Muñoz. 

Walker estaba tan colérico que amenaz6 con retirar la Falange Ame­
ricana del servicio militar. Eso afligi6 mucho al Presidente Caste1l6n, 
quien, casi de hinojos, suplic6 a Walker que no abandonara la causa demo­
crática. Incluso hasta envi6 al general Mariano Salazar, uno de los lideres 
democráticos más poderosos, a ímplorarle que desistiera de sus amenazas. 
Walker fínalmente cedi6, desembarc6 sus tropas y march6 a León, dejando 
a los heridos en Chinandega. 

El Presidente Caste1l6n recibi6 a Walker con extrema cortesía, y con 
diplomacia logr6 concertar una entrevista personal entre éste y el general 
Muñoz; sin embargo, la antipatía que se tenían ambos era tan intensa, 
que se separaron sin trabar amistad. Walker propuso que si el Presidente 
Caste1l6n le asignaba doscientos soldados nativos, con oficiales que esco­
gería el mismo W aIker, regresaría con ellos y la Falange al Departamento 
Meridional y desalojaria de al1i al enemigo. El general Muñoz objet6 esos 
planes y de nuevo insisti6 en dividir a los americanos en unidades peque­
ñas bajo el mando de oficiales nativos. 

Esto enfureci6 mucho a Walker, quien declaró enfáticamente que no 
se haría así. La situaci6n lleg6 a un punto crítico y por unos momentos 
los americanos estuvieron en peligro. Con menos de cincuenta hombres, 
a muchas millas de distancia de su barco -única esperanza de escape en 
caso de haber un combate y sa1ir derrotados- Walker y su Falange esta­
ban rodeados por fuerzas veinte veces superiores en número, con el gene­
ral en jefe del ejército democrático exigiendo el desmembramiento de sus 
cuadros, lo cual irremisiblemente dejaría a los americanos a su merced. 
Para empeorar esta perspectiva siniestra, el general Muñoz envi6 de 400 
a 500 soldados nativos a ocupar posiciones en las casas aledañas y frente 

• Jarnlson tomó la fecha de Walker y está errada. La batalla de Rivas fue el 29 
de Junio por la tarde; esa noche los americanos durmieron en el camino entre 
Rivas y San Juan del Sur; el 30 por la tarde entraron al puerto y pernoctaron 
a bordo del San J08é para zarpar en la maftana del 1 de Julio; esa tarde tras· 
bordaron al Vesta en alta mar y arribaron a El Realejo la mallana siguiente. 
2 de Julio .• 
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al cuartel de los americanos. 
Era imposible equivocarse acerca de lo que eso significaba. Walker, 

sin embargo, no dejó entrever seiíal alguna de alarma, y tranquilamente 
ordenó a sus hombres que permanecieran dentro del cuartel con las armas 
a mano, listos para actuar al instante. Después de hacer esto, Walker en­
vió un ayudante adonde Castellón para informarle que, si las tropas nati­
vas no se retiraban en una hora, las considerarla hostiles y actuaria de con­
formidad con ese concepto. 

Se cree que Castellón ignoraba lo que había hecho Muiíoz, porque las 
tropas nativas por orden del Presidente desocuparon sus posiciones en me­
nos de una hora. Al cuartel de Walker llegaron unas carretas de bueyes 
que le habían prometido para su transporte, y la Falange abandonó León 
sin ser molestada, tomando el camino rumbo a Chinandega. 
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3: W ALKER TOMA GRANADA 

Un Nuevo Contrato - El Regreso al Departamento Meridio­
nal- El General Guardiola - Batalla de La Virgen - Logra 
la Victoria - Captura la Ciudad de Granada - Fusilamiento 
de M ayorga - El Tratado de paz - Fusilamiento del Ge­
neral Corral. 

El Presidente Castellón temía que Walker con sus tropas abandonara Ni­
caragua, y encontrándose éste en Chinandega le envió con el coronel Byron 
Cole un nuevo contrato, más liberal en muchos aspectos que el que origi­
nalmente movió a los americanos a ir a Centroamérica, pidiéndole acep­
tarlo y regresar el anterior. En el nuevo contrato se estipulaba que cada 
americano percibiría cien dólares mensuales y 500 acres de tierra al con­
cluir la campafia. Castellón también daba poderes a Walker para arreglar 
todos los asuntos y cuentas pendientes entre el Gobierno de Nicaragua 
y la Compañía Accesoria del Tránsito, autorizándolo en pleno para dirigirse 
al Departamento Meridional al frente de sus tropas y de tantas fuerzas 
nativas como deseara. 

Walker sabía perfectamente que le era imperativo mantener abierta 
a toda costa la ruta del Tránsito, si quería recibir refuerzos y pertrechos 
de los Estados Unidos. En consecuencia, comenzó de inmediato a prepa­
rar su regreso al Departamento en donde libró su primera batalla y sufrió 
su primera derrota. 

Sin embargo, necesitaba proveer de municiones a su gente, de las que 
andaban muy escasos, pues las existencías de plomo en León se habían 
casi agotado. El único plomo en Chinandega pertenecía a un inglés, quien 
rehusó vendérselo a Walker, no obstante que éste ofrecia pagar el precio 
completo en moneda de ley. Walker apostó un resguardo en el estable­
cimiento del inglés, se apoderó de todo el plomo y lo acarreó a su campa­
mento. El inglés protestó, reclamando la protección de la bandera britá­
nica, pero no le sirvió de nada. La firmeza y la audacia de Walker sor­
prendieron e impresionaron a los naturales del país, quienes desde hacía 
muchos aflos siempre cedian en todo ante las demandas del cónsul y los 
comerciantes británicos. 
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Teniendo ya todo listo para la expedición, a mediados de Agosto de 
1855 se unió con cien hombres a la Falange el coronel José Maria Valle, 
oficial nativo valiente y digno de confianza; Walker marchó a El Realejo, 
embarcó en el Vesta, desembarcó la noche del 29 de Agosto en San Juan 
del Sur y el 2 de Septiembre cruzó por tierra a La Virgen. 

A! tenerse conocimiento que la ruta del Tránsito sería el escenario 
de las operaciones militares de Walker, varios americanos que se encontra­
ban en Nicaragua y unos cuantos nativos se unieron a sus fuerzas, eleván­
dolas a cincuenta americanos y ciento veinte nativos, o sea un total de 
ciento setenta hombres cuando ingresaron a La Virgen. 

A nueve millas de La Virgen, en la ciudad de Rivas, se encontraba 
una guarnición de 1,100 legitimistas bajo el mando del general Guardiola, 
El Carnicero.· Walker carecia de artillería. Apenas terminaban sus sol­
dados un ligero desayuno, en la maflana del 3 de Septiembre, cuando ya 
los piquetes en el camino del Tránsito retrocedian ante el ataque de una 
numerosa fuerza comandada por el propio Guardiola. A! tener noticias 
de lo reducido que era el ejército de Walker, Guardiola creyó seguro embol­
sarlos a todos, jactándose que "empujaría a los filibusteros hasta la costa 
del lago y luego los ahogaria para ahorrar municiones". 

Las fuerzas de Guardiola contaban con más de 700 soldados veteranos 
que irrumpieron en la aldea impetuosamente y dando alaridos, generali­
zándose muy pronto la lucha en todos los sectores.·· Los nativos de Valle 
y Méndez lucharon como troyanos, hombro a hombro con los americanos, 
mereciendo los mayores elogios de Walker quien, basado en sus experien­
cias previas, no albergaba una opinión favorable respecto a las aptitudes 
de los soldados hispanoamericanos. 

Walker fue alcanzado por dos balas, cayendo en ambas ocasiones, pero 
permaneció siempre en el campo de batalla. La primera vez, una bala fría 
le rozó la garganta; un segundo proyectil atravesó un paquete de cartas que 
portaba en la bolsa de la chaqueta, y, probablemente merced a esa buena 
suerte, salvó la vida. Se libró una lucha encarnizada, con ambos conten­
dientes haciendo gala de gran intrepidez, ya retrocediendo, ya contrata­
cando, hasta que por fin el enemigo comenzó a ceder en el sector defendido 
por el propio Walker y a poco huía en desbandada. 

En lugar de perseguir a los fugitivos, Walker acudió con sus hombres 

• Walker afirma que las fuerzas en Rivas no pasaban de 800, incluyendo los 
refuerzos llevados de Granada por Guardiola;l Ortega Arancibia, Gobernador 
de Rivas a la llegada de Guardiola, informa que eran 800 en total.2 

**Eran alrededor de 600, de acuerdo a Walker;8 según Ortega Arancibia, miem­
bro de ese ejército de Guardiola, eran "seis compaftias [de] setenta hombres, 
y una guardia ligera de cincuenta [470 en total] ... • 
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en apoyo de Valle y Méndez, quienes se veían apuradamente presionados 
por las fuerzas superiores del coronel Bosque, montado en un gran corcel 
blanco. Este oficial era el mismo que llegó con oportunos refuerzos a Rivas 
cuando los americanos se abrieron paso para escapar de esa ciudad el 29 
de Junio. Erguido sobre el caballo, espada en mano, apremiando el avance 
de sus hombres, Bosque presentaba una figura conspícua y un magnifico 
ejemplo de hombria. * 

Un par de rifleros de la Falange pusieron rodilla en tierra y caballo 
y caballero cayeron para no levantarse más; por un momento, la columna 
comandada con tanta bizarria comenzó a flaquear y luego, hostigada por 
Valle, Méndez y la Falange, se dispersó, ya en franca retirada. A partir 
de entonces, se vio sólo una rebatiña para escapar, siendo tan completa 
y desastrosa la derrota que el enemigo huyó hacia el monte en grupos sin 
oficiales, presa de un frenético desorden. El general Guardiola llegó a Ri­
vas prácticamente solo. 

En La Virgen se contaron y enterraron ochenta cadáveres enemigos, 
e igual número en las afueras. Sumando muertos y heridos, las bajas del 
ejército legitimista excedían en cantidad a la fuerza total de Walker; se 
capturaron, además, muchos prisioneros. Toda la artilleria de Guardíola 
así como la mayoria de sus armas y pertrechos cayeron en manos de la 
Falange y de sus aliados. ** El efecto moral de esta victoria sobre fuerzas 
tan superiores fue enorme, y díficilmente podria sobrestimarse la impor­
tancia que representó para Walker. Por desgracia, sin embargo, el Presi­
dente Castellón, tan querido por la Falange y por su propio pueblo, murió 
del cólera morbo en León a la misma hora en que se dífundía allí la noticia 
de la victoria. No obstante el luctuoso suceso, todo el pueblo de León 
y el Departamento entero de Occidente se vistieron de fiesta y las campanas 

• Doubleday narra que Walker envió al coronel Hornsby con algunos rifleros en 
auxilio del sector central defendido por las tropas nativas de Valle y Méndez, 
y agrega: "Al acercarnos al campo de batalla, la figura más conspicua en las 
filas enemigas era un oficial en un corcel blanco, quien gallardamente urgia 
a sus hombres al ataque. El primer fruto de nuestra llegada fue la caída simul­
tánea de caballo y caballero al suelo. Después supimos que se trataba del 
coronel ArgUello, el mismo que había reforzado al coronel Bosque en la batalla 
de Rivas.... Jamison substituye a Bosque por ArgUello en ambas batallas, y 
en La Virgen lo hace caer "para no levantarse más". Ortega Arancibia, oficial 
del ejército de Guardiola en el combate, in10rma que el coronel Manuel Argüe-
110 comandaba el ala derecha; el gallardo jefe legitimista que urgia a sus hom· 
bres al ataque en el sector central era el coronel José Bonilla.- Sea como fuere. 
ArgUello y Bonilla salieron con vida de la batalla de La Virgen y Bosque no 
participó en la lucha. 

**De acuerdo a Walker y Ortega Arancibla, "toda la artlllerfa de Guardiola" con· 
sistla en un calloncito de seis libras que no pudo utilizar porque se quebró el 
eje de la curefía.1 
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de la catedral y de las demás iglesias se echaron a vuelo, inundando el aire 
con repique tras repique. 

Algo muy singular en esta batalla fue el que no muriese ninguno de 
la Falange, aunque muchos cayeron heridos; y algunos de cuidado. Las 
tropas nativas sí sufrieron fuertes pérdidas, debido a que sobre sus posi­
ciones recayó todo el peso del ataque de las columnas de los coroneles 
Argüello y Bosque.· 

El ejército de Walker maniobró entre La Virgen y San Juan del Sur 
desde ese dia hasta el 11 de Octubre. Mientras tanto el general Ponciano 
Corral, Comandante en Jefe legitimista, llegó a Rivas para hacerse cargo 
en persona del ejército. 

En San Juan del Sur, Walker tuvo noticias de que Corral con todas 
sus tropas se dirigía hacia el puerto para atacarlo. De inmediato, Walker 
se movilizó a la Casa del Medio Camino, sobre la ruta del Tránsito, donde 
tendió una emboscada a Corral pero éste, a su vez, recibió informes de 
que Walker marchaba contra Rivas por lo cual regresó al instante a su re­
ducto, en espera del ataque inminente. Walker, sin embargo, no abri­
gaba tales intenciones. 

Se debe observar que, salvo raros casos, en la campafla de Nicaragua 
las batallas se libraron dentro de las ciudades, lo cual dio lugar a frecuen­
tes encuentros cuerpo a cuerpo, sangrientos y desesperados; y a ello puede 
atribuirse la gran cantidad de víctimas. Protegido tras gruesas paredes 
de piedra o de adobe, un pequeño contingente lograba resistir con éxito, 
durante largo tiempo, los asaltos de fuerzas muy superiores. A menudo 
los sitiadores se abrlan paso a través de las paredes, literalmente a punta 
de pico y pala, exponiéndose así a la certera punteria de los rifleros que 
asomaban su mira por alguna claraboya improvísada. 

A pocos días de la moví!ización de ambos ejércitos, ya descrita, se 
capturó a un mensajero, portador de importantes despachos para Corral. 
Walkcr los leyó y se los remitió con una nota adjunta en la cual le decía 
que, si bien los despachos eran inofensivos, a Corral podrían servirle, y por 
ese motivo se los envíaba. 

La información contenida en ellos, sin embargo, era de suma impor­
tancia para Walker ya que lo hizo concebir el audaz plan de tomar la ciu­
dad de Granada, sede de la legitimidad. Granada había soportado un 
asedio de ocho meses del general Jerez y todo el ejército democrático. 
Walker sabía que para lograr su objetivo necesitarla de máximo sigilo, cele-

• Walker informa que las tropas nativas sufrieron dos muertos y tres heridosj8 
Jamison prefiere copiar lo afirmado por Doubleday.8 
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ridad Y prontitud. El adoptar menos precauciones significaría el fracaso, 
en tanto que la correcta ejecución del plan haría morder el polvo a la altiva 
capital chamorrista. 

La distancia por tierra a Granada era de más de setenta millas y cual­
quier movimiento en esa dirección tomando esa ruta terminaría en desas­
tre. Peor aún, como Corral estaba a sólo nueve millas, desde el primer 
instante se daría cuenta y pisaría los talones de Walker con su ejército. 
Walker ni siquiera consideró ese camino. 

El hecho de que Walker hubiera leído los despachos enviados a Corral, 
disipó en éste cualquier sospecha respecto a las intenciones del Coman­
dante de la Falange sobre Granada. Tratábase, en verdad, de una empresa 
tan arriesgada que es dudoso que al general legitimista se le haya pasado 
por la mente.· 

El 11 de Octubre por la mañana Walker se movilizó con todas sus 
fuerzas a La Virgen, colocó resguardos en los accesos a la población y no 
permitió que nadie entrara ni saliera.·· El capitán C. C. Hornsby, después 
brigadier general, recibió órdenes de apostar un vigía para avisarle del arribo 
del vapor La Virgen, perteneciente a la Compañía Accesoría del Tránsito, 
la cual lo utilizaba en el transporte de pasajeros y carga en el Lago de 
Nicaragua. 

No tardó en aparecer el barco y atracó al muelle. El capitán Hornsby 
subió a bordo, se posesionó de él y poco después Walker navegaba con 
todas sus tropas rumbo a Granada. Sólo hasta entonces se le comunicó 
al capitán Scott, patrón del barco, el motivo de su captura y el objeto del 
viaje.*** Al saberse que iban a atacar Granada, los oficiales y soldados na-

i"""'Aunque los acontecimientos parecen justificar la opinión de Jamison, existen 
documentos que comprueban lo contrario. El 30 de Agosto de 1855, el general 
Corral escribió una nota a Mr. Cortlandt Cushing, Agente de la Compallla del 
Tránsito en La Virgen, dictando las medidas que la CompafUa debía tomar para 
evitar que los filibusteros se apoderaran de los vapores. Cushing contestó a 
Corral el 2 de Septiembre, rehusando acatar las órdenes del general legltl­
mista.lO Léase, en el Anexo N9 1, lo que al respecto escribió el comodoro Hiram 
paulding en su carta al Secretario de la Marina. 

**Jamison toma la fecha "11 de Octubre" del Ubro de Walker.ll La misma ha 
sido aceptada sin discusi6n por todos los historiadores desde 1860. afto en que 
se publicó dicho libro, aunque El Nicaragueme relata en 1855 que Walker se 
movilizó a La Virgen ellO de Octubre. entrando al pueblo esa misma noche, 
e igual cosa informa Wells en 1856." Se ha aceptado ciegamente la fecha sumi· 
nistrada por Walker, al extremo de tildar de "'absolutamente falso" un informe 
de Corral sólo porque en él dice que el ejército filibustero cruzó de San Juan 
del Sur a La Virgen ellO de Octubre." Corral estaba en Rivas. y sus explo­
radores vieron pasar el ejército de Walker por el camino del Tránsito el dla 10. 

***EI capitán Joseph N. Scott era el Agente de la Compaflla del Tránsito en Punta 
Arenas, San Juan del Norte. e iba en esa ocasi6n como pasajero a bordo del 
vapor La Virg6f&; el capitán del vapor se llamaba Thomas Erlcsson.14 
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tivos bailaban locos de contento, abrazándose y palmeándose unos a otros 
y estrechando las manos de los encantados filibusteros. 

El hispanoamericano es afectuoso por naturaleza y de impulsos gene­
rosos, si no se le contraría ni se le engaila. Cuando odia, odia con toda 
el alma; y ama con idéntica intensidad. Su ánimo se enciende febrilmente, 
o lo congela la desesperación. Es un manojo de nervios, tensos casi al 
reventar. Ineludiblemente, sin embargo, la traición anida en su sangre. 
Son tan fuertes sus impulsos que le resulta imposible permanecer neutral. 
Las tropas nativas, aliadas de Walker, sentían tal sed de sangre por los 
aborrecidos granadinos que se bizo muy difícil controlarlos. 

El vapor cruzó frente a Granada a las 10 de la noche del 12 de Octu­
bre, llevando ocultas todas las luces de a bordo bajo cortinas de lona. 
A las 3 a.m. botó anclas silenciosamente tres millas al norte de la ciudad; 
el desembarque de las tropas duró una hora en la chalupa de hierro del 
vapor. 

La marcha se inició con la mayor quietud posible, sirviendo de guía 
el coronel Ubaldo Herrera, seguído del coronel Walker y de la Falange, con 
la delgada figura del coronel Hornsby a la cabeza; después iban las 
tropas nativas, al mando de su bizarro y viejo jefe el coronel Valle, a quien 
apodaban carii\osamente El Che16n, con más de cincuenta costurones de 
sablazos y balazos en el cuerpo. 

Nacían en oriente los primeros albores cuando la columna de vanguar­
dia llegó a Los Cocos, desviándose allí para entrar a la ciudad por la iglesia 
de San Francisco, una de las construcciones más importantes y macizas de 
Granada. • Y apenas asomaba el Sol en todo su esplendor tropical por 
sobre la majestuosa cumbre del volcán Ometepe, que yergue su magnffico 
obelisco sobre las ondas azules del Lago de Nicaragua, cuando ya la colum­
na de patriotas desfilaba rápidamente frente a la catedral, capturando casi 
sin resistencia el cuartel con su guarnición y sus arsenales y ocupando luego 
la pla7.a y los principales edificios que la rodean.·· 

Tan completa fue la sorpresa que, al tiempo de cundir la alarma, la 
ciudad entera se encontraba ya bajo el dominio del ejército invasor; el 
enemigo corría en todas direcciones tratando de escapar; muchos oficiales 
y soldados abandonaron hasta sus efectos personales y huyeron en ropa de 

• Walker informa: UEn cuanto amaneci6, Herrera pareci6 conocer exactamente 
dónde se encontraba y en pocos minutos la columna tomó el camino que con· 
duce de Los Cocos a la ciudad".15 Los filibusteros, pues, al amanecer no llega­
ron a Los Cocos, caserío situado muy al norte, sino al camino que va de Los 
Cocos a Granada, el que no lograban encontrar en la oscuridad de la noche. 

**Jarnison llama catedral a cualquier iglesia grande. La única catedral que ha· 
bia en Nicaragua en esa época era la de León. 
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dormir. Aquéllos a quienes se capturó decIararon que nadie habla pen­
sado en un peligro inminente y que antes bien dormían confiados, creyén­
dose totalmente seguros. En la confusión de la fuga se produjo la muerte 
de varios oficiales y rasos legitimistas; asimismo, se hicieron numerosos 
prisioneros, entre ellos a varios altos funcionarios del gobierno. WaIker 
no perdió un solo hombre. * Grandes cantidades de armas, municiones, 
pertrechos de guerra y depósitos de víveres cayeron en manos de los ven­
cedores. 

Los legitimistas no hicieron esfuerzo alguno para recuperar la capital 
perdida. Así, en el corto espacio de una hora, un 13 de Octubre de 1855 
cayó el orgulloso asiento del chamorrismo y se quebrantó, si no es que se 
destruyó, el prestigio del Gobierno legitimista. 

Durante la mafiana los nativos, atemorizados, permanecieron dentro 
de sus casas. Les hablan dicho que los americanos eran perversos, dados 
a la rapifia y al pillaje, y con el asesinato por oficio. Conforme avanzaba 
el día, los granadinos empezaron a atisbar entre las rejas de sus ventanas 
y quedaban asombrados del sereno comportamiento de la Falange, mara­
víllados de ver que se castigaba a los responsables de víolencias y ultrajes; 
poco a poco se envalentonaron, abrieron las puertas y un rato más tarde 
se mezclaban con los extranjeros en la mayor armonia. Hasta las sefio­
ritas de ojos negros condescendieron a echar una que otra mirada de sos­
layo a los americanos y muchos buenos mozos aprovecharon esa oportu­
nidad para enriquecer sus conocimientos del idioma español, bajo tan hechi­
ceras influencias. 

Mientras el elemento americano se comportaba con gentileza y bondad, 
acatando las órdenes de su jefe, resultaba en cambio difícil infundir ese 
espíritu en la mente de los soldados nativos, quienes estaban habituados 
a matar los prisioneros y confiscar sus propiedades, según la inveterada 
costumbre de sus caudillos de facciones. Por eso fue necesario emplear 
medidas severas a fin de proteger a los indefensos miembros del partido 
legitimista. Hasta El Chelón, el víejo cacique, enconado por sus múlti­
ples cicatrices y sedíento de venganza, vela injustas tanta lenidad y bene­
volencia, y exigió que se le permítiera matar a unos cuantos granadinos 
en represaIia por los daños a él infligidos en otros tiempos. Fue nece­
sario que WaIker se llevara la mano a la espada y le dijera al víejo cacique 
que él era quien mandaba y que castigarla a todo aquél, fuera quien fuese, 
que intentara desobedecer sus órdenes, para que el víejo veterano se contu-

* Uno, sólo: Un jovencito tambor de las fuerzas de Valle, hijo de don Jullán 
Solórzano.lt 
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viera en sus afanes de matanza. 
Un poco más tarde, sin embargo, cuando se rindieron don Dionisio 

Chamorro y don Toribio Jerez, del gobierno legitimista, y Walker los dejó 
en libertad, el viejo cacique los espió por las calles y les ordenó acompa­
liarlo al cuartel de WaIker. A la llegada, El Chelón hervía de ira y exigió 
que se los entregaran para tirarlos allí mísmo. El coronel WaIker trató 
de razonar con el viejo de las cicatrices quien, por su parte, se encendia 
cada vez más, insistente e intransigente; WaIker perdió por fin la pacien­
cia, se volteó súbitamente hacia él Y en voz queda le dijo que si tocaba 
un solo pelo a los caballeros o cometía alguna indignidad contra ellos, el 
propio Che16n lo pagaría con su vida. Echando espumarajos de rabia, se 
retiró el viejo; pero su cariíio hacia WaIker era mayor que su afrenta, y 
una vez que amainó la tormenta de su ira quedó tan dispuesto como siem­
pre para cumplir sus deberes de militar. 

Entre los legitimistas que se capturaron en Granada figuraba don Ma­
teo Mayorga, Ministro de Relaciones Exteriores del gabinete de Estrada. 
Fue puesto bajo palabra en casa del Ministro Americano, Mr. Wheeler, y 
tratado con mucha consideración. Cuando se vio con cuánta lenidad se 
restringia a don Mateo Mayorga, otros dirigentes legitimistas se entrega­
ron y se les dejó en libertad condicional. Parecía que la paz duradera se 
instalaba por fin en ese inveteradamente convulso país. 

Un gran número de ciudadanos nicaragüenses, tanto democráticos co­
mo legitimístas, solicitaron a WaIker que asumiera la presidencia pero él 
rehusó. Se nombró una comisión de personas influyentes - don Hilario 
Selva don Rosario Vivas, don Juan Jerez [Ruiz} y el ministro Wheeler para 
ir a Rivas y tratar de iniciar pláticas de paz con el general Corral. A su 
llegada a Rivas, encontraron que Corral había salido en dirección a Gra­
nada. Mr. Wheeler y sus dos secretarios fueron arrestados y detenidos 
un par de dias, tras de los cuales se les dejó libres, regresando toda la comi­
tiva a Granada, a excepción de un selior de apellido Ruiz quien faltando 
a su palabra huyó a Costa Rica. Los comisionados fracasaron en su 
mísión. 

Los principales partidarios del gobierno legitimista, con muchos miem­
bros del clero, llegaron por centenares a felicitar efusivamente a WaIker 
por el éxito de sus armas, profesándole su más ferviente adhesión y lealtad 
al nuevo estado de cosas y declarando que ejercerían toda su influencia 
para el mantenimiento de una paz duradera. 

El 17 de Octubre, en el vapor que arribó a San Juan del Sur proce­
dente de San Francisco, llegaron Parker H. French, B. D. Fry, Charles 
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Trumbull, Edward J. Sanders, S. C. Asten y sesenta reclutas para prestar 
servicio en el ejército. Todos marcharon por tierra a La Virgen sin que 
los hostigara el enemigo acantonado con un ejército en Rivas, a sólo nueve 
millas de distancia. Esto se debe tener en cuenta para juzgar el carácter 
del enemigo, el que se puso de manifiesto a los pocos dias. 

Los pasajeros abordaron el vapor del lago en La Virgen para viajar en 
dírección al río San Juan. Cuando el vapor llegó al fuerte de San Carlos, 
no se creyó prudente proseguir hasta el raudal del Toro y el barco se diri­
gió a Granada, en donde desembarcaron los reclutas; el vapor enseguida 
regresó con los pasajeros a La Virgen, a esperar para reanudar el viaje más 
tarde. * En esa situación, con el ejército de Walker a sesenta millas de 
distancia, los pasajeros indefensos fueron atacados por una partida de sol­
dados del ejército legitimista de Rivas, resultando varios muertos y heri­
dos. Al Agente de la Compaftía Accesoría del Tránsito, Mr. Cortlandt 
Cushing, lo capturaron y lo condujeron a Rivas; allí fue obligado a pagar 
un rescate de $2,000. A los pasajeros procedentes de Nueva York les dis­
pararon desde el fuerte San Carlos, matando a una señora y su niña, e hi­
riendo a otros. Esta violación a las leyes de la guerra civilizada recibiría 
su retribución adecuada. * * 

Cuando Walker tuvo noticias de estos crímenes inhumanos e injusti­
ficados, dispuso responder con fuertes represalias. El 22 de Octubre de 
1855 por la mañana ordenó el fusilamiento de don Mateo Mayorga en la 
plaza de Granada. Se encargó de la ejecución el coronel Ubaldo Herrera 
con un pelotón de soldados leoneses. Los moralistas no justifican esta 
ejecución, y habrá quienes la denuncien como asesinato; sin embargo, no 
se debe perder de vista que la situación en que se encontraba la sociedad 
nicaragüense requería el uso de medidas sumarias para poder imponer el 
respeto a la ley y a las prácticas de la guerra civilizada, y que las vidas 
de centenares de personas inocentes dependían de la fuerza con que Walker 
impusiera la obediencia a las leyes de la guerra, al derecho de gentes y a 
la conciencia de la civilización. Una soldadesca sedienta de sangre había 

• Jamison omite que, mientras Viajaban en el vapor del lago con centenares de 
pasajeros tnocentes, French, Fry y compaflia tntentaron apoderarse del fuerte 
San Carlos; fracasaron en su acción bélica, la que Walker mismo considera 
ude lo más descabellada y hasta crlm1na)".l'I Léase el comentario del como­
doro Hiram Paulding en su carta al Secretario de la Marina, inserta en el 
Anexo NQ 1. 

**Comenta el comodoro Hiram Paulding: "Con base a los hechos relatados, no 
cabe la menor duda de que la matanza, las heridas y los maltratos de nuestros 
compatriotas resultaron como consecuencia inmediata de la toma de los vapo­
res de la Compaflia del Tl"ánslto por Walker y su gente, quienes los usaron 
para fines bélicos". Léase, in. ettten.so, el Anexo NQ 1. 
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derribado brutalmente a tiros a hombres y mujeres inocentes, en tránsito 
a otras tierras, por el simple hecho de ser americanos; Walker y sus segui­
dores, y el gobierno al que servían, hubieran merecido el desprecio y las 
maldiciones del mundo civilizado, si no hubieran hecho nada para impedir 
actos similares. 

Mientras se investigaban tales atrocidades y se empleaban todos los 
medios para evitar su repetición, se vivian momentos agitados en Masaya, 
ciudad que dista doce millas de Granada. El general Corral había llegado 
allí con la mayor parte de su ejército, y el general Martinez con otra fuerza 
considerable se encontraba en Managua, entre Masaya y León, refrenado 
por unas fuerzas irregulares del general Pineda y el coronel Méndez. Am­
bos ejércitos, pues, se daban las caras la mañana en que don Mateo Ma­
yorga fue ejecutado. Otros miembros del gabinete de Estrada y del ejér­
cito legitimista se hallaban en poder de Walker en Granada, y éste además 
protegía con caballeroso respeto a las hijas del general Corral. La ejecu­
ción de Mayorga inquietó enormemente al general Corral y, aunque él negó 
ser responsable de la conducta de los salvajes legitímístas en La Virgen 
y en el fuerte San Carlos, su estado de ánimo era propicio para aceptar 
lo que pocos dias antes rechazara con desprecio; por eso su respuesta fue 
de lo más conciliadora cuando el ciudadano francés don Pedro Rouhaud 
le entregó una nota del general Walker en la que aclaraba por qué había 
fusilado a Mayorga y notificaba que todos los legitímístas y sus familias 
en Granada servirian de rehenes como garantía por la futura conducta de 
sus líderes. 

El general Corral de inmediato indicó estar anuente para negociar la 
paz con el general Walker y redactó una nota amigable, enviada por mano 
de Monsieur Rouhaud, en la que solicitaba una entrevista. Walker fijó 
el 23 de Octubre para realizarla. Por la mailana de ese dia, el coronel 
B. D. Fry se dirigió con una escolta a los alrededores de Masaya en donde 
encontró al general legitímísta, acompañándolo luego a Granada. 

Cuando la comitiva llegó a las afueras de la ciudad, el coronel Walker 
salió a recibirlos acompailado de su estado mayor y los dos comandantes 
entraron juntos a Granada. El encuentro de ambos jefes fue más formal 
que cordial; marchando a la par en corceles negro-azabaches, atraían sobre 
ellos todos los ojos de la ciudad a medida que avanzaban por la ancha 
avenida hacia la plaza. Todos los puntos de observación estaban atesta­
dos de hombres, mujeres y nmos, ataviados como en dia de fiesta, desgra­
nando las cuentas de sus rosarios en acción de gracias y felices ante las 
perspectivas de paz - una paz por tan largo tiempo esperada y por la que 



GUARDIOLA 
Su derrota en La Virgen, 
a manos de Walker, abrió 
a éste las puertas de 
Granada. 

WALKER 
EN GRANADA 
1855-58 
WILLlAM WALKER 
"Walker escucha a todos 
con calma ---casi no dice 
nada- habla en voz 
baja y suave, 
y su apariencia y modales 
son más bien Jos de un 
señor clérigo que los de 
un jefe militar. Se dice 
que es notoria su 
templanza - que 
raramente tiene dinero 
y que éste no le importa, 
y que ni el vino ni la 
compañía de las damas 
ejercen atractivo 
para él" (p. 210). 

WALKER TOMA GRANADA, , .... la columna entera de Walker y las tropas 
nativas de Valle tomaron una barricada en una de las calles y llegaron 
a la Plaza sin encontrar resistencia; allí tuvo lugar un ligero combate que dio 
por resultado un muerto de su parte {un tambor nativo} y cerca de 
15 muertos del bando enemigo [legitimista}"". 
('·EI Nicaraguense·', 20-X-55). 
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LOS FILIBUSTEROS EN GRANADA , habiendo logrado sus deseos, 
los soldados de Walker se instalaron temporalmente en las habitaciones 
más cómodas de la antigua iglesia (arriba) [el convento de San Francisco, 
ya convertido por los legitimistas durante la revolución en cárcel de 
prisioneros políticos engrillados]. entregándose al descanso y al jolgorio { ... }. 
El general \Valker, cuya sobriedad es notoria, pronto puso fin al día 
de juerga y restauró el orden con disciplina militar ... ", 
¡"Frank Leslie's , , ,", 3·V·56J, 
Abaio, izquierda, e l aposento de un capitán filibustero en e l convento, 
dibujado por el subteniente Kyle, "exacto en todos sus detalles". 

CASA PRESIDENCIAL, Residencia 
de don Patricio Rivas y cua rtel general 
de Walker, en la esquina suroeste 
de la Plaza, 



FUSILAMIENTO DE CORRAL " El 8 de Noviembre de 1855 me encontraba en 
la plaza principal de Granada ( , . . ) pocos momentos antes 
de las 2 de la tarde una guardia salió del cuartel con el generol Ponciana 
Corral. A su lado iba un sacerdote católico ( ... ). Se sentó en la silla 
fatal ( ... ) y un pelotón de doce rifleros formó como a quince pasos 
frente a él. Con calma sacó su pañuelo, lo dobló sobre las rodillas y se vendó 
solo, juntando luego las manos en actitud de oración. ( ... ) 
todas las balas le atravesaron el cuerpo". 
(Manuscrito del ministro americano John Hill Wheeler, "Nicaragua, 
The Centre of Central America"). 

Walker en su despacho, en Granada. 
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REVISTA DE TROPAS, Ya en control de Granada, meses más tarde Walker pasa 
revista a sus tropas, que forman y desfilan en la Plaza. 

EL MUELLE DE GRANADA, construido por orden de Walker a finales de 1855 
y comienzos de 1856. 
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elevaran tantas preces. 
La mentalidad española siempre es muy sensible a los estímulos am­

bientales y, para ímpresionar a Corral con la fuerza y el poderio del con­
tingente americano, se dieron armas a varíos centenares de viajeros en trán­
sito por Nicaragua, temporalmente detenidos en Granada, enfilándoles con 
los soldados de línea cuando los jinetes desembocaban en la plaza y la cru­
zaban para desmontar en el amplio atrio empedrado de lajas frente a Ca­
tedral. Corral estaba plenamente autorizado por el gobierno legitimista 
para suscribir el tratado, sin requerir la ratificación posterior de parte de 
su gobierno. 

De acuerdo a los términos del tratado, se nombró Presidente Provi­
sional por un periodo de catorce meses a don Patricio Rivas. Walker que­
dó de Comandante en Jefe del Ejército Nicaragüense. Algunos oficiales 
de ambos bandos conservarían sus rangos respectivos; todas las deudas de 
los dos gobiernos contendientes se convertirían en deudas de la República; 
se abolirían las divisas partidistas y en su lugar las tropas usarían una 
cinta azul con el lema "Nicaragua Independiente" inscrito como blasón. 
Los americanos se quedarían en el servicio militar; el general Martínez con­
tinuaría de comandante en Managua, y en Rivas el general Xatruch. Co­
rral sugirió y redactó las cláusulas del tratado; el único artículo propuesto 
por Walker fue el de la constitución de 1838 referente a la naturalización 
de los extranjeros, el que se mantuvo vigente a petición suya. Walker 
carecía de poderes para negociar en definitiva el tratado, por lo cual se 
envió una copia a León para su ratificación. Entretanto, se ordenó el 
cese de hostilidades en los diversos departamentos. El general Corral re­
gresó a Masaya, mientras se esperaba la ratificación del tratado por parte 
del gobierno leonés. 

Una vez ratificado, se designó el 29 de Octubre como la fecha en que 
el general Corral ingresaría a Granada con su ejército para rendirse, con­
forme los términos del tratado. Como a las 11 de la mañana entró a la 
ciudad por el camino de Masaya y se le recibió en la plaza en el atrio 
frente a Catedral. Las fuerzas de Walker, tanto nativas como america­
nas, formaban filas a lo ancho de la plaza, en posiciones que les per­
mitian dominar el cuartel y el arsenal, con instrucciones de permanecer 
en alerta constante para detectar cualquier seftal de traíción, algo que mu­
cho temian los nativos y que también consideraban posible los americanos; 
por fortuna, tales temores resultaron infundados. Ambos ejércitos se situa­
ron frente a frente, dejando un ancho espacio o avenida enmedio. Luego 
se acercaron a caballo los dos comandantes, desde direcciones opuestas, 
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y se saludaron entre el griterío de la gente y el estampido de los cañones; 
enseguida se abrazaron, desmontaron, cruzaron cogidos del brazo bajo la 
doble fila de bayonetas caladas y entraron a Catedral. 

Durante ese interesante preludio marcial a las ceremonias que tendrían 
lugar después, los edificios alrededor de la gran plaza y todas las avenidas 
que conducian a ella estaban atestadas de personas con atuendos fantás­
ticos, gritando, cantando y vivando con júbilo delirante. Mujeres bellas 
y agraciadas, luciendo trajes caros y vistosos, se mezclaban con la muche­
dumbre callejera, y los jóvenes y los viejos reían y lloraban de contento; 
hasta el solemne sacerdote abandonó el presbiterio y dejó colgada la sotana 
para unirse a los festejos que irrumpían en oleajes por toda la ciudad. 

Al cruzar ambos jefes la puerta de la iglesia, salió a recibirlos el 
padre Viji! y los acompañó hasta llegar al altar. Ya se encontraba allí 
don Patricio Rivas, recién nombrado Presidente Provisional, y los tres se 
arrodillaron juntos ante el altar mientras el coro entonaba un Te Deum. 
A continuación el santo sacerdote elevó una ferviente plegaria al Todopo­
deroso, en nombre de su grey y de su agitado país. La catedral estaba 
llena de oficiales con brillantes uniformes, regias damas magníficamente 
vestidas, estadistas de sobrio protocolo oscuro y una gran concurrencia de 
civiles. 

En el presbiterio había una mesa con candelabros de oro y cirios en­
cendidos, un crucifijo y una biblia abierta. A una señal, don Patricio Ri­
vas se acercó, se arrodilló junto a la mesa y pronunció ante el padre Viji! 
el juramento de su cargo; luego siguieron el general Corral y el coronel 
Walker, quienes se arrodillaron y juraron solemnemente cumplir y defen­
der con sus vidas y haciendas el tratado del 23 de Octubre. Con la voz 
y las manos temblando por la emoción, el santo sacerdote procedió enton­
ces a impartir sus bendiciones sobre los dos comandantes generales. Esta 
escena queda descrita en todos sus detalles debido a la tragedia que suce­
dería pocos dias más tarde. 

El 31 de Octubre por la mañana llegó de León el general Jerez yen­
tregó a Walker su ascenso a brigadier general en el ejército de la Repú­
blica. El Presidente Rivas seleccionó de inmediato su gabinete, nombran­
do Ministro de la Guerra al general Ponciano Corral, de Relaciones a don 
Máximo Jerez, de Crédito Público a don Fermin Ferrer y de Hacienda a 
Parker H. French. El general WaIker recibió el grado de Mayor General 
y el nombramiento de Comandante en Jefe del Ejército de la República; y 
el 4 de Noviembre fueron licenciadas las tropas del general Corral, que­
dando en el ejército únicamente los nativos democráticos y los americanos. 
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Debe tenerse presente que el acto del 23 de Octubre fue la voluntad 
solemne del pueblo, expresada a través de sus autoridades constituidas, 
y, por lo tanto, fue un acto soberano de la República de Nicaragua, des­
provisto de todo vestigio o apariencia de usurpación, y que nadie, dentro 
o fuera de la República, podia acusar a los americanos de domiciliarse en 
el país, ni de servir en su ejército, ilegalmente. 

A pesar de las solemnes ceremonias y de los sagrados juramentos en 
Catedral, con el mismo Dios por testigo, pocos días después se descubrió 
que el general Corral, Ministro de la Guerra, estaba comprometido en una 
conspiración para derrocar al gobierno que él había jurado proteger y de­
fender. El 5 de Noviembre por la mañana el coronel Valle, El Che16n, 
entregó a! general Walker un paquete de cartas escritas por el general Co­
rra! a los enemigos de la República, recurriendo a ellos para expulsar del 
país a Walker y a los americanos. Dichas cartas iban dirigidas a legiti­
mistas prominentes; a continuación se transcribe una al general Guardiola, 
El Carnicero, archienemigo de los americanos: 

"AMIGO mío que estimo. Es necesario que U. escriba á los amigos 
para noticiarles el peligro en que estamos; y que tome parte activa en esto. 
Si lo demoran para dos meses no hai ya tiempo. 

"Acuérdese de nosotros y de sus ofrecimientos. 
"Saludo á la Sra. y mande á su amigo que verdaderamente lo estima 

y b. s. m. - (firmado) - P. Corral". 
Después seguía esta posdata: "Nicaragua es perdido, perdido Hon­

duras San Salvador y Guatemala, si dejan que esto tome cuerpo [.] ocu­
rran brebe que encontrarán auxiliares". * 

Allí no había ambigüedad. Iba directamente al grano. El juramento 
hecho por Corral hacia menos de seis dias era falso, y en sus adentros ya 
acariciaba la traición en el preciso instante en que se arrodillaba delante 
del Santo Crucifijo e invocaba la Ira Divina si alguna vez le era desleal 
al gobierno.·· 

Sin pérdida de tiempo, el general Walker pidió a los miembros del 
gabinete que se reunieran con él en presencia del Presidente Rivas; el pro­
pio Corral fue invitado, aunque ni siquiera sospechó el motivo. También 
se solicitó la presencia de algunos de los ciudadanos más prominentes del 
país. 

Una vez reunidos todos, a Corral se le confrontó con su traición. El 

• En esta traducción se copla la versión de la carta que publicó El Nicaragttenoe 
en castellano ellO de Noviembre de 1855." Los conceptos son Idénticos a la 
versión en Inglés. 

**Jamlson habla de traición al gobierno, no a la patria. 
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gabinete entero quedó atónito y Corral enmudeció de asombro, y también 
por la condena que sabía le aguardaba. No dio excusa alguna ni negó 
haber escrito las cartas. Se le arrestó y se le envió a prisión, mientras la 
ciudad entera y todos los caminos eran vigilados por patruIIas militares. 
Se cursaron órdenes para apresar al general Martinez en Managua pero 
éste recibió aviso de lo que sucedía en Granada y enseguida huyó a Hon­
duras. 

Rápidamente se formó un consejo de guerra para juzgar a Corral, inte­
grado por el Coronel C. C. Hornsby de Presidente, el coronel B. D. Fry, 
Auditor, y Parker H. French, Defensor. Corral prácticamente no se de­
fendió, y se puso a merced del tribunal. Fue declarado culpable y senten­
ciado a muerte. El general WaIker confirmó la sentencia y ésta se eje­
cutó el 8 de Noviembre - con Corral sentado de espaldas a los muros de 
la Catedral en donde ocho días antes había jurado lealtad al míamo go­
bierno que intentaba traicionar. * 

El teniente coronel Gillman tuvo a su cargo la ejecución. El general 
Corral era el predilecto del pueblo legitimista, y debido a sus altas cuali­
dades gozaba del aprecio y del respeto de sus adversarios politicos. Su 
muerte por la vía sumaria produjo una profunda impresión en todo el país. 

La prensa de los Estados Unidos atacó dura y creo que injustamente 
a WaIker por la ejecución de Corral, la que fue denuncíada como "asesinato 
brutal" por los mismos periódicos que aprobaron el fusilamiento de Ma­
yorga. En el caso de Corral, un tribunal debidamente constituido dictó 
sentencia y WaIker simplemente confirmó el faIlo. En el caso de Mayorga 
no hubo un tribunal que lo juzgara, no declararon testigos ni emitió el faIlo 
un jurado. Walker dio orden de fusilarlo y un pelotón de soldados lo fusiló. 
Mayorga era un prisionero enemigo, libre bajo palabra, y no había violado 
juramento ni reglamento alguno impuesto por sus captores. Los soldados 
de su gobierno habían matado a inocentes e indefensos ciudadanos ame­
ricanos en tránsito por la República, hechos de sangre que él probable­
mente deploró y condenó. En cuanto a Corral, el sentimiento popular en 
Nicaragua, aun en las filas democráticas, no estuvo de acuerdo en que 
fuera aconsejable ni necesaria su muerte; y parece que el propio WaIker 
sintió que debía defenderse ante el público, pues para justificar la ejecu-

* De acuerdo con los documentos oficiales del proceso, publlcados por El Nicara· 
guense dos dlas después del fusilamiento de Corral: WlIllam Walker convocó 
el Consejo de Guerra y nombró a los miembros del tribunal; Wmiam Walker 
presentó la acusación; W!11iam Walker testificó ante la Corte en contra del 
acusado; William Walker fue la autoridad a quien la Corte recomendó clemen­
cia, y WUUam Walker confirmó la sentencia de muerte, nombró el verdugo, 
sel'laló la hora y escogió el lugar de la ejecución.lO 
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ción de Corral, dijo: 
"Al prisionero se le encontró culpable de todos los cargos y especifi­

caciones y se le sentenció a muerte; pero el tribunal, por unanimidad, reco­
mendó clemencia al Comandante en Jefe. El General en Jefe, sin em­
bargo, consideró que, en este caso, la misericordia para uno sería una injus­
ticia para muchos".· 

¿Cómo podría continuar teniendo fuerza de ley el tratado del 23 de 
Octubre y merecer respeto y obediencia de parte del pueblo si se dejaba 
impune su primera violación, hecha, además, por uno de los signatarios? 
Para el general WaIker, el aspecto político era tan claro e inequívoco como 
el problema de justicia. 

Tan pronto se publicó la sentencia, se hicieron grandes esfuerzos para 
salvar la vida del desdichado general. Acompañadas por el padre Vijil y 
por numerosas personas influyentes, sus hijas corrieron donde Walker para 
implorarle piedad con lágrimas y lamentos. "Pero aquél que mira sólo al 
dolor presente, y olvida las desgracias mil veces mayores que sobrevendrían 
de un perdón desacertado, no está capacitado para atender los importan­
tes asuntos de la nación";** por duro que le fuera resistirse a esas súplicas, 
el general WaIker se negó a conmutar la pena de muerte. 

Al quedar vacante el Ministerio de Guerra por la ejecución de Corral, 
pasó de inmediato a ocupar el cargo don Buenaventura Selva, y el Minis­
tro Residente de los Estados Unidos, Mr. Wheeler, reconoció oficialmente 
al gobierno de Rivas, mas no obtuvo la subsigniente aprobación del go-
bierno norteamericano. . 

Desde ese momento hasta Marzo de 1856 la paz reinó en toda la Re­
pública y no hubo dentro de sus fronteras un solo enemigo armado. *** El 
Presidente Rivas lanzó una proclama invitando a los americanos y a otros 
extranjeros a establecerse en Nicaragua, complementándola con un decreto 
que ofrecía 250 acres de tierra a cada adulto, más 100 acres adicionales 

* The War in. Nicaragua, p. 138. 
** [bid., p. 139. 
***En Diciembre de 1855 hubo un conato de rebelión armada. Informa El Nica,. 

raguenae: "NOTICIAS DE ABAJO - Supimos que la semana pasada un grupo 
de unos sesenta hombres jefeados por Román Rivas se atrincheraron cerca del 
raudal de El castillo con intenciones de apoderarse del vapor de la Compaf\ia 
del Tránsito y despojar a los pasajeros de sus bienes. El Agente de la Com· 
pafifa, Mr. Hutchinson, pidió auxilio al Comodoro paulding para proteger las 
vidas y bienes de los americanos, y éste envió al capitán Powell, del Potomac, 
en un esquife del barco, no arriba, con varios marineros armados. Al avis­
tarlos los insurgentes, pusieron pies en polvorosa y huyeron .. ."20 La prensa 
de Nueva York agregó el dato de que el jefe de los insurgentes, Román Rivas, 
era nada menos que el hijo mayor de don Patricio, el Presidente de Nicaragua 
puesto por Walker." 
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a los matrimonios; todos los efectos personales, implementos agrícolas y 
animales domésticos podrían introducirse libres de derechos. Se nombró 
Comisionado de Inmigración a Mr. A. W. Fabens, excelente persona, y en 
Granada, capital por decreto, se comenzó a publicar un periódico oficial, 
El Nicaraguense, mitad en inglés y mitad en espafiol. 

Aunque estos preámbulos administrativos tendian a asentar al gobier­
no sobre bases sólidas y duraderas, y a incorporar al elemento americano 
como parte de la estructura social y política de la nación, ya por entonces 
comenzaban a darse ciertas circunstancias, fomentadas por maquiavelismos 
extranjeros, que parecian presagiar la ruina de la república; las cuales el 
autor considera que fueron el comienzo de la caída de WaIker, y finalmente 
condujeron a expulsar del país al elemento americano. 

La Compafiía Accesoria del Tránsito, representada por Cornelius Van­
derbilt, C. K. Garrison y G. H. Morgan, no había cumplido lo estipulado 
en su contrato con Nicaragua, por lo que el gobierno de Rivas le canceló 
la concesión e incautó los vapores lacustres y fluviales y demás bienes de 
la compafiía en el país, embargándolos para mientras se ajustaban cuentas. 

Aunque no cabía la menor duda en cuanto a la justicia de los recla­
mos hechos por el gobierno de Rivas, habría sido más prudente tolerar por 
un tiempo el mal, pues los vapores de la Compafila Accesoria del Tránsito 
proveían al gobierno de todos sus reclutas y pertrechos de guerra; una vez 
confiscadas sus propiedades, la Compafiía del Tránsito no hizo esfuerzo 
alguno para restablecer las operaciones y los únicos abastos que llegaban 
a Nicaragua eran aquéllos de contrabando que lograban burlar la vigilancia 
de los guardacostas estadunidenses. * 

A la luz de los eventos posteriores, habria sido mejor condescender con 
esa poderosa compafiía, esperando hasta que el gobierno de Rivas descan­
sara sobre bases más BÓlidas; desafortunadamente, WaIker no era un indi­
viduo que se hincara para suplicar ante el mal, dondequiera que éste estu-

* Durante el primer trimestre de 1856, la Compafúa del Tránsito de Vanderbilt 
operó vapores quincenales conectando a Nueva York y Nueva Orleans con San 
Francisco via Nicaragua. El decreto del 18 de Febrero de 1856, confiscando 
los bienes de la Compaf\la del Tránsito, fue publicado por El Nicaraguense el 
23 de Febreroj22 la noticia se recibió en Nueva York por medio del Northern 
Light la noche del 13 de Marzo." El último vapor de Vanderbilt zarpó de 
Nueva York el 8 y arribó a San Juan del Norte el 18 de Marzo; el Brother 
JOfUlthan de San Francisco, llegó a San Juan del Sur el 19 de Marzo." Entre 
el 1 de Enero y esa fecha, 18 vapores cargados de pasajeros y emigrantes (re­
fuerzos para Walker) llegaron a puertos nicaragüenses, con procedencia de los 
Estados Unidos. Los nuevos concesionarios de la ruta. Garrison & Morgan, no 
lograron mantener un ritmo similar. En el trimestre subsiguiente al decreto 
(entre el 1 de Marzo y el 31 de Mayo) solamente uno de sus vapores llegó a 
Nicaragua procedente de San Francisco, uno de Nueva Orleans y dos de Nueva 
York.26 
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viere, y mucho menos si se trataba de una arrogante compafiía. 
En ese intervalo, el Ministro de los Estados Unidos, Wheeler, viajó 

a Washington para exponer la situación que existía en Nicaragua y ejercer 
toda su influencia a fin de lograr el reconocimiento oficial del gobierno de 
Rivas.* 

Estando Wheeler en Washington, se nombró Ministro ante 108 Esta­
dos Unidos y se envió a esa capital al padre Vijil, persona sagaz e ilustrada. 
El padre topó con oídos sordos. El comodoro Vanderbilt y sus colegas 
ejercian tal influencia sobre el Secretario de Estado que no pudo contra­
rrestarla el solitario sacerdote nicaragüense. * * 

Frente a esta situación, el elemento americano en Nicaragua no veía 
del todo risueño su futuro, a pesar de existir aún la paz y la tranquilidad. 
Los americanos se daban perfecta cuenta de que las otras repúblicas de 
Centro América les eran hostiles y de que se preparaban para destruirlos. 
Todos los suministros de hombres y pertrechos se habían interrumpido; 
la fiebre amarilla y el cólera morbo diezmaban sus filas tan eficazmente 
como si las balas y la metralla los segaran; aquélla era una hora en que 
hasta los más valientes mirarían hacia el porvenir con miedo. Pero eran 
fuertes los corazones que latían en respuesta al menor deseo del Predes­
tinado de Ojos Grises; avezados al peligro, no hubo hombre que flaqueara, 
ni hubo labio que expresara la menor duda acerca del triunfo final - para 
ellos, WaIker era un héroe ante quien caian inocuos todos los rayos de 
Marte. 

* Wheeler no Viajó a Washington entonces.28 Jamison debe haberse equivocado 
de Ministro al copiar del libro de Walker, donde se lee que el padre Vijil fue 
nombrado Ministro ante los Estados Unidos y "abandonó su confortable hogar 
en los trópicos con el propósito de explicar debidamente al gabinete de Wash· 
ington acerca de la naturaleza de los eventos que ocurrian en CentroaméricaU

• 27 

"El padre Agustln Vijil, en su carácter de Ministro del gobierno de don Patricio 
Rivas ante los Estados Unidos, fue recibido por el Presidente Pierce el 14 de 
Mayo de 1856, reanudándose así las relaciones diplomáticas entre ambos paises. 
El propio padre Vijn relata en El Nicaraguense su viaje y misión a Washington; 
su relato se reproduce en el Anexo NQ 2. 
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4: MI VIAJE A NICARAGUA 

La Juventud del Autor - Buscador de Oro en California -
Para Nicaragua - El Vapor Sierra Nevada - Problema a 
Bordo - Llega a Granada - Ingresa al Servicio Militar -
Enviado a Ometepe - Masaya - La Fiesta de San Jer6nimo. 

Naci en hogar de pioneros, dos millas y media al sureste de la aldea de 
Paynesville, en el condsdo de Pike, en Missouri, el 30 de Septiembre de 
1830; soy, pues, oriundo de Pike. Mi padre, John Carson Jamison, emi­
gró de la Carolina del Norte a Missouri en época remota. 

Durante mi adolescencia, los muchachos de mi Estado natal se mo­
rían de las ganas por viajar a lejanas tierras en busca de fortuna y de emo­
cionantes aventuras. * La guerra con México y los tríunfos de los coro­
neles A. W. Doniphan y Sterling Price, acaudillando a los voluntarios mi­
surenses, despertaron un enorme entusiasmo entre los jóvenes. Yo vivia 
con un primo en su finca cerca de la pequeña aldea de Paynesville cuando 
me atacó la fiebre mexicana, como se la llamaba, haciéndome hervir la san­
gre en el pecho. Estaba loco por enrolarme en el ejército, pero dos obs­
táculos me lo impedían: No tenia caballo ni dínero para comprarlo. En 
ese entonces no había ferrocarriles ni lineas de telégrafo en Missouri. Para 
remate, me informaron que el ejército no me aceptaría, ya que sólo tenía 
díeciséis afios de edad. La desesperación se apoderó de mi ante la pers­
pectiva de una monótona vida de finquero. 

Sin embargo, jamás perdí la esperanza de que sucedíera algo que me 
llevara a tierras lejanas. Guardé, sí, mis sueños en secreto, no fuese que 
mi tutor me impidíera realizarlos. Día tras día me resbalaba a la pequeña 

• Durante la niflez y adolescencia de J amison, la reglón de Missour! era la fron­
tera norteamericana, separada del Pacifico por las vastas e inhóspitas soleda· 
des del Oeste, que nominalmente perteneclan a México pero en reaUdad eran 
morada de los apaches y de otras tribus de indios salvajes. La derrota mexicana 
en la guerra de 1845-47 hizo cambiar de duefto esos territorios y los dominios de 
las barras y estrellas se extendieron a todo lo ancho del continente. Missouri 
sirvió entonces de portal para la conquista del Oeste hacia donde desfilaron 
cienes de miles de ávidos aventureros, atraidos a california por el descubri­
miento de oro en el valle del río Sacramento en 1848. Como se verá adelante, 
J amison fue uno de ellos. 
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aldea para escuchar ávidamente hasta el más mínimo detalle de las noti­
cias del ejército. En una de tantas visitas, me enteré que el gobernador 
Edwards había dispuesto reclutar más tropas y que a un tal capitán Sallee, 
de Troy, condado de Lincoln, se le había encomendado la organización de 
una compañía de infantería. Yo soñaba con la caballería, con espuelas 
tintineantes, golpes sonoros de sable y una larga pluma en el sombrero, 
pero me resigné a ser soldado de infantería para no desperdiciar la opor­
tunidad de ir a México. 

Mi problema era cómo llegar a Troy, a treinta millas de distancia, antes 
de que se llenara el cupo del reclutamiento. Estaba sin un centavo y no 
tenía cabalgadura. Era un sábado, y ya al atardecer se me ocurrió que 
mi viejo amigo el doctor Easton, quien vivía dos miIIas al sur de Paynes­
ville, podría prestarme un caballo sin preguntarme para qué lo quería. El 
doctor Easton era magnífica persona y bondadosamente accedió a mi soli­
citud cuando me le aparecí, tras haber caminado hasta su casa. * 

Salí el domingo al amanecer y llegué a casa del capitán Sallee ya de 
tarde. Le dije mi edad, le conté de la larga distancia que había cabalgado 
para alistarme en el servicio de mi patria y le supliqué no rechazarme. Lo 
quedé viendo con indescriptible alegria cuando me contestó que me acep­
taba, en prueba de lo cual allí miamo me tomó el juramento de enganche. 
El capitán Sallee me invitó a pasar esa noche en su hogar, lo que acepté 
gustoso pues no andaba un centavo en la bolsa para comprar comida, ni 
para mi ni para el caballo, por lo que pensaba regresar a casa esa misma 
noche. 

Hice el viaje de regreso al siguiente día, lleno de esperanzas, pero, 
¡caramba!, éstas se esfumaron muy pronto debido a que el Presidente ense­
guida revocó la orden de reclutar el regimiento. Era la mayor desgracia 
que me ocurría desde la muerte de mi padre, en 1845, cuando sus hijos 
quedamos distribuidos entre gentes extrañas. 

Los relatos de tesoros me indujeron en la primavera de 1849 a atra­
vesar las llanuras del Oeste rumbo a los yacimientos de oro de California. 
Cinco años más tarde, me encontraba trabajando en Isa minas de George­
town, condado de El Dorado, cuando oi hablar de las bata1lsa de WaIker 
en Nicaragua. Mi sangre se recalentó de sólo pensar en las excitantes aven­
turas que me aguardaban si lograba unirme al ejército de WaIker. Final-

....-:iámison se refiere al doctor Christopher C. Eastin, y no Easton, quien, nativo de 
Kentucky donde radicara su familia, originaria de Virginia. se estableci6 primero 
en Clarksville y luego, en 1840, en Paynesville. The HiBtory 01 Pike Oounty, 
Missouri, publicada en Des Moine, Iowa, por Mills &: Company en 1883, lo consi· 
dera "Un caballero de lJran respetabilidad, Integro e Intachable, y médico de 
popularidad muy grande', p. 410. 
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mente fui a San Francisco, me puse en contacto con los agentes de WaIker 
y el 5 de Diciembre de 1855 partí hacia San Juan del Sur en el vapor Sie"a 
Nevada del capitán Blethen. * Esto fue un poco antes de la ruptura del 
gobierno de Rivas con la Compailía Accesoria del Tránsito. 

A esa edad, yo contemplaba la vida con ojos extasiados; todo lo veía 
color de rosa y, rebosante de salud y vigor, no necesitaba ni pedía tregua 
al tiempo o a la fortuna - medía seis pies una pulgada y pesaba ciento 
setenta libras. 

El Sierra Nevada puso proa hacia aguas tropicales, con más de seis­
cientos pasajeros que regresaban a sus hogares en el Este; transportaba, 
además, un cargamento de oro en polvo cuyo valor ascendía a varios mi­
llones de dólares. La vida a bordo era deliciosa, hombres y mujeres felices 
por la ilusión de reunirse pronto con aquéllos de quienes se habían sepa­
rado hacía largos ailos; y muchos, hasta entonces pobres y sin suerte, regre­
saban ahora con capitales que les aseguraban paz y contento para el resto 
de sus días. 

En el vapor viajaba el capitán Norris con casi un centenar de hom­
bres, la mayoría oriundos de Nueva York, quienes habían estado en los 
campos mineros y formaban un conjunto del demonio, todos con destino 
a Nicaragua al igual que otros cuarenta y seis de mi grupo. Al tercer día 
de navegación, los cuarenta y seis nos reunimos sobre cubierta en la proa 
para elegir a nuestros oficiales. Aunque yo era un extraflo en ese grupo, 
pues no había visto más que a tres o cuatro de ellos antes de zarpar el 
Sie"a Nevada, obtuve cuarenta y cuatro votos para el cargo de teniente 
y se me dío el mando de la compailía, en el acuerdo de que su capitán, de 
apellido Luke, viajaría en el próximo vapor. Charles Pierson fue desig­
nado subteniente y George Penrose subteniente honorario. Eso se hizo 
según la antigua táctica militar escocesa que prescribe tres tenientes para 
cada compailía de infantería. Fiscalizó la elección el coronel E. J. C. 
Kewen, abogado de San Francisco y hermano del coronel Achilles Kewen 

• La prensa de San Francisco informó al dla siguiente acerca de la partida del 
vapor Sierra Nevada el 5 de Diciembre de 1855: "AVENTUREROS NICARA· 
GUENSES - El vapor Sierra Nevada llevó ayer cerca de doscientas cincuenta 
personas que piensan quedarse en Nicaragua. Un gran porcentaje de ellos son 
reclutas para el ejército de Walker. Varias compaflias de reclutas bien equi­
pados para prestar servicio militar fueron organizadas en esta ciudad y en el 
mterior por el coronel Sutter, el capitán McNabb, el teniente Coy y el teniente 
Anderson. Los sefiores John Brady y Wllliam Klng, que estuvieron con Walker 
en la Expedición a la Baja California, Iban entre los que salieron de esta ciudad 
para unírsele a Walker. Los nombres de los senores J. Kenny, coronel Estell, 
William Tindel y Frank Turk también se mencionaban. Entre los aventureros 
iban algunos que se proponen dedicarse a actividades agrícolas y comerciales".1 
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muerto el 29 de Junio en la batalla de Rivas.· 
El subteniente Pierson se había postulado para el cargo de teniente 

y mucho le contrarió su derrota. Andaba con un compañero llamado Mc­
Donald. Yo conocía a ambos de vista en las minas y estaba al tanto de 
que se sospechaba de ellos por el robo y asesinato de un marinero en los 
alrededores de Georgetown, crimen por cuyos culpables el Estado de Cali­
fornía ofrecía mil dólares de recompensa. También había a bordo otros 
sujetos de reputación y conducta nada recomendables. 

Al cabo de varios días y mientras el Sierra Nevada continuaba tra­
zando sus blancas estelas de espuma sobre el Pacífico, el capitán Blethen 
envió por mí con apuro para decirme que mis hombres se aprestaban para 
allanar la despensa del barco, alegando el pretexto de que la comída era 
mala y escasa. 

Bajé a saltos la escalerilla para tratar de impedir que mi gente pene­
trara por un pasillo angosto y oscuro que conducía a la despensa, al final 
del cual los esperaban varios miembros de la tripulación provistos de nava­
jas, pistolas y cutachas, y dispuestos a abatir al primero que se acercara. 
Para aflicción mía, mi gente avanzó empujándome por delante, e instan­
táneamente me di cuenta de que, en aquella oscuridad, pronto estaría al 
alcance de las armas de la resuelta tripulación. Saqué mi cuchillo, única 
arma que portaba, y me volteé contra mis hombres para contenerlos. Por 
fortuna, la voz del coronel Kewen se dejó oir en tan critico momento anun­
ciando, sobre el griterío de la gente, que el capitán le había dado seguri. 
dades de mejorar la comida durante el resto del viaje. La noticia se pro­
paló de boca en boca calmando los ánimos y yo quedé libre de mi involun­
taria prisión. 

Reuní a mis hombres para decirles que eran culpables de una grave 
falta; que los actos de violencía en alta mar, a bordo de un barco como el 
Sierra Nevada, podían ocasionar un enorme desastre ya que se ponía en 
peligro la nave y las vidas de los pasajeros, muchos de ellos mujeres y niños. 
Me prometieron no volver a amotinarse durante la travesía. 

El teniente Pierson era obstinado y repetidamente propenso a desco-

"En la crónica del Siguiente viaje del Sierra N evada, que partió de San Fran· 
cisco el 21 de Enero de 1856, se menciona entre los pasajeros al coronel Kewen 
y a otros individuos cuyos nombres se pronuncian en inglés casi igual a los que 
menciona Jamison. Dice el Herald el 22 de Enero: "AVENTUREROS NICA· 
RAGUENSES - El vapor Sierra Nevada, que zarpó ayer para San Juan llevó 
una cantidad inusitadamente grande de pasajeros que intentan quedarse en Ni­
caragua. Entre ellos iba una compafiia de ciento veinticinco hombres, reclutada 
para el ejército de Walker, bajo el capitán S. J. Loop y el teniente Charles 
Parsons. El coronel E. J. C. Kewen y su esposa, y el doctor J. B. Phlnney y 
seftora, iban entre los pasajeros ... "1 
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nocer mi autoridad, lo que hube de sufrir con tolerancia tácita ya que mis 
hombres aún no habían prestado juramento militar. Atendiendo los con­
sejos del coronel Kewen, del capitán Blethen y de muchos de los pasaje­
ros, hice caso omiso, temporalmente, a la insolencia de Pierson y de los 
pocos sometidos a su dominio. 

Al atardecer del último día de viaje, casi a la vista de San Juan del 
Sur, el sobrecargo pidió que se escogiera una escolta de quince hombres 
para acompañar el cargamento de oro en el trayecto de San Juan del Sur 
a La Virgen, región infectada de bandoleros y foragidos, hasta dejarlo a 
bordo del vapor en el lago. Después de seleccionar a los miembros de la 
escolta, incluyendo como Sargento Ordenanza a Thompson, hombre va­
liente y honrado a quien en secreto le recomendé no despegar su vista del 
tesoro hasta dejarlo seguro en manos del agente en La Virgen, busqué cómo 
apelar al pundonor y a la dignidad que pudiesen quedarle a Pierson, orde­
nándole que él mandara la escolta. 

Ningún pasajero sospechó de antemano la excitación y el alboroto que 
les aguardaba esa noche y sólo hasta el siguiente día cayeron en la cuenta 
del tremendo peligro corrido por el Sierra Nevada y cuantos íbamos a bordo. 

A eso de la medíanoche, el capitán Blethen me despertó para decirme 
que mis hombres habían allanado la despensa y estaban saqueando las pro­
visiones del barco. Bajé a todo correr y me encontré al teniente Pierson, 
a McDonald y a cerca de una docena de mi compaflia, junto con el capitán 
Norria y su gente, entregados a los peores actos de desenfreno y libertinaje 
- el piso estaba cubierto por los cascos rotos de botellas de vino y de lico­
res, y por los restos de frascos de conservas y de toda clase de viveres. La 
incursión habia degenerado en una orgía de borrachos armados y desafían­
tes; uno se estremecia al pensar en las consecuencias que ese licencioso 
desenfreno podría acarrear, a medida que se excitaran más y más con el 
alcohol - un inmenso tesoro estaba a su alcance y no era del todo impo­
sible que le pegaran fuego al barco, con todo y pasajeros, y luego escaparan. 

Apenas hice acto de presencia cuando McDonald me esgrimió en la 
cara un revólver de Marina de seis tiros y acompaflándolo de una maldición 
me gritó: "¡Salga de aquí; en esta pandilla no manda usted!" Obedeci 
al instante. Informé al capitán Blethen de que no consideraba prudente 
hacer nada para contener a los amotinados pues el menor intento podría 
resultar en la pérdida del barco y del pasaje. Al correr de las horas, los 
individuos sucumbieron al sopor de la intoxicación y el disturbio cesó. 

A la maflana siguiente, al avistar San Juan del Sur en el horizonte, 
y deseando conciliar a mi gente y ponerlos en tierra lo antes posible, le dí 
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instrucciones al teniente Pierson respecto a la escolta, a lo cual replicó con 
insolencia que él no la mandaría. Entonces le dí el mando al sargento 
Thompson. 

Debido a la poca profundídad del agua, el Sierra Nevada fondeó a me­
día milla de la costa. A petición propia fui enviado a tierra en el esquife 
del capitán e inmediatamente busqué al comandante de la plaza, teniente 
Rudler, le conté rápido lo sucedído y me dio un destacamento de soldados 
portando sólo revólveres pues los rifles habrían despertado sospechas. Al 
desembarcar la gente, cinco de los cabecillas del motin fueron apresados 
y llevados al calabozo, entre ellos McDonald. De momento, Pierson sólo 
fue detenido. A los pasajeros y el oro se les condujo sin tropiezos a La 
Virgen. 

En San Juan del Sur estuvimos un corto tiempo a la espera de trans­
porta, y el sargento Tbompson, veterano de la guerra mexicana, lo apro­
vechó para iniciar a los soldados en sus primeras maniobras militares. Al 
formar filas la compaiUa, el teniente Pierson, aunque estaba detenido, ocupó 
su sitio como segundo en el mando. 

El conocimiento de la milicia no abundaba entre aquellos oficiales y 
soldados, y como novato que era yo, desde el primer momento se me pre­
sentó un problema desconcertante. Por mera intuición, no crel que un 
oficial bajo arresto debiera aparecer actuando al frente de sus tropas, pero 
tampoco me hallaba completamente seguro de ello. Mi problema era de­
cidir qué debía hacer yo. Si se desafiaba mi autorídad, sería un mal dia 
para mi; eso yo lo sabía. Siguiendo un impulso del momento, degradé 
a raso al teniente Pierson y ordené al sargento Tbompson que custodiado 
por un pelotón lo confinara en el cuartel. Eso surtió un efecto maravilloso 
sobre los revoltosos, y aunque después me dí cuenta de lo ridículo de mi 
acción, ésta sirvió un propósito bueno y saludable. 

Mi conducta durante todo ese episodio mereció la aprobación del gene­
ral Walker, a quien sospecho le facilitó los detalles en privado el coronel 
Kewen. Cuando llegué a Granada presenté mi informe y el general Walker 
lo estudió con la mayor atención. No dejaba de preocuparme la incerti­
dumbre, pues desconocia si, desde el punto de vista militar, había hecho 
o no lo correcto al degradar a raso a Pierson. Transcurrieron tres días sin 
recibir noticias del general W alker, y me encontrab& descansando en el 
cuartel, cuando vi que se acercaba un estrafalario personaje cruzando la 
plaza a tremendas zancadas. Los pantalones le venían demasiado cortos 
y estrechos pero en su chaqueta brillaban relucientes los galones, un largo 
penacho ondeaba en el sombrero y su espada resonaba al golpear el pavi-
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mento. 
"¿Dónde está J amison?" indagó con voz sonora y fuerte. 
Seguro de que me esperaban problemas y sin pensar siquiera en la 

jerga militar, contesté todo nervioso: "Aquí estoy". 
Me ordenó presentarme al cuartel general, en donde Walker deseaba 

hablar conmigo. Yo iba temblando al entrar a la oficina y mi turbación 
se agigantó al encontrar reunidos a todos los oficiales del estado mayor. 
El general Walker se me acercó, diciendo: "Teniente, aquí tiene su nom­
bramiento de teniente en el ejército de la República de Nicaragua". Me 
entregó mi nombramiento con sus propias manos. Fuí asignado a la Com­
paflía D del Primer Batallón de Infantería.' 

En el transcurso del tiempo, cuando prestaba servicio en San Juan 
del Sur, el capitán Blethen solia invitarme a su barco en cada arribo del 
Sierra Nevada, cortesía que siempre me resultó muy grata, no sólo por las 
excelentes viandas de su mesa, sino porque consideraba que en esa forma 
el capitán me mostraba su aprecio por un servicio que él sentía yo le había 
brindado. 

McDonald, junto con otro de sus revoltosos y peligrosos compinches, 
fueron ejecutados por crímenes cometidos en la República. A Pierson se 
le dejó en libertad, asignándosele a otra compañía, pero sin rango. Su 
truculencia me obligó a un encuentro personal. Cierto sujeto llamado 
James Knox me preguntó un dia respecto al rumor corriente de que Pierson 
era fugitivo de la justicia ca1iforniana. Con todo cuidado y explícitamente, 
le dije que lo único que yo sabía era que en Georgetown robaron y asesina­
ron a un marinero; que las sospechas del crimen recayeron sobre Pierson y 
McDonald; y que el Estado de California ofrecía una recompensa a quíen 
aprehendiera a los asesinos. Knox le repitió a Pierson lo dicho por mí, 
pero posiblemente alterándolo. 

Me encontraba un dia en la plaza platicando con Morgan, edecán del 
estado mayor del general Walker, cuando se me acercó Pierson y me pre­
guntó enojado, si yo andaba contando cuentos acerca de su persona. Le 

• El Sierra Nevada que salió de San Francisco el 21 de Enero de 1856 arribó a 
San Juan del Sur el 3 de Febrero a las cuatro de la mallana.' El Nicaragueme 
del sábado 9 de Febrero Informó de la llegada del vapor, con el coronel E. J. C. 
Kewen y el complemento de un gran número de reclutas de San Francisco, ade­
más de veinte damas, incluyendo a la esposa del coronel; 4110s reclutas de San 
Francisco bajo el mando del capitán Norrls fueron Incorporados a la Compallla 
D" y uMr. Jamison" fue nombrado Primer Teniente en el ejército.. Los nomo 
bres de Parsons, Plerson, Loop y Luke no figuran entre los oficiales. En con· 
clusión: Los documentos de la época Indican que Jamlson viajó a Nicaragua 
en el Sierra Nevada que zarpó de San Francisco el 21 de Enero y arribó a Ssn 
Juan del Sur el 3 de Febrero de 1856. Dicho sea de paso, el capitán del Sierra 
Nevada se apellidaba Blethen. 
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respondí que no y le repetí lo que le había dícho a Knox. Yo estaba seguro 
de que Pierson andaba armado y buscando camorra, y cuando me llamó 
embustero a! punto desenfundé mi pistola Y le disparé, pero Morgan me 
haló el brazo a! momento de apretar el gatillo. La bala perforó el som­
brero de Pierson quien, para sorpresa mia, andaba desarmado; rápidamente 
corrió a! cuartel en busca de su pistola, la cual encontró descargada. Al 
intentar cargarla, con la excitación se le disparó accidentalmente y el pro­
yectil le deshizo el codo izquierdo, requiriéndose su amputación para sa!­
varle la vida. 

Poco después de nuestro arribo a Granada nombraron comandante de 
mi compafiía a! capitán "Tom" Everts y nos enviaron a la isla de Ometepe, 
en el Gran Lago de Nicaragua, para sofocar ciertos disturbios de la pobla­
ción indígena.· Enseguida pasamos a Masaya, ciudad de 12,000 habitan­
tes, en el camino a León, y allí nos encontramos en una población com­
puesta casi exclusivamente de indios.·· Masaya se abastecia de agua de 
la laguna de su mismo nombre, y la trepaban en vasijas por una tortuosa 
escalera de piedra de quinientos pies de altura, hasta el nivel de la ciudad. 
Yo vi a las mujeres indigenas ascender esos escalones, con un recipiente 
en cada mano y otro equilibrado sobre la cabeza, sin derramar una sola gota. 

A las pocas noches de haber llegado, nuestra guarnición se despertó 
como a las dos de la madrugada a causa de un terrible retumbo seguido 
de una serie de detonaciones que nos pusieron los pelos de punta. Nadie 
entre nosotros sabía la existencia de un volcán al otro lado de la laguna 
de Masaya. El volcán tenía muchos afios de estar en reposo, pero mien­
tras nosotros dormíamos, de repente entró en actividad con un estrépito 
mayor a! que hubiera hecho un largo convoy de ferrocarril de estrellarse 
de frente contra las paredes de nuestro cuartel. Los centinelas dispararon 
a! aire y todos corrimos a empuilar las armas, presumiendo que el enemigo 
nos atacaba en fuerza con artillería pesada. Presas aún de febril excita­
ción, nos calmamos a! aparecer el padre Sutro y el Alcalde, quienes nos 

• Thomas P. Averett ascendió de teniente primero a capitán y recibió el mando 
de la compaftia de Jamison, el 9 de Febrero, en la misma fecha en que éste fue 
nombrado teniente.5 En inglés, Averett y Everts se pronuncian casi como hom6-
fonos, lo cual explica la confusión ortográfica entre ambos textos. 

**La fecha exacta la da el Ministro de los Estados Unidos, John HiII Wheeler, 
quien escribió en su diario el sábado 23 de Febrero de 1856: " .. . llegamos a 
Granada como a las seis de la tarde, precisamente cuando salian las tropas del 
capitán Thos P. Everett para Massaya.... Una semana más tarde, EZ Nicara­
guenaB infonna: "El capitán Thomas J. A verett, el teniente primero James 
Jamison y el teniente segundo H. Clay Hall, de la Compal\!a E, con alrededor 
de 42 hombres están de servicio en Massaya, a doce millas de Granada. Esa 
plaza se considera una de las más saludables en el Estado y los muchachos pa­
recen estar perfectamente satisfechos de su nueva ubicación"." 
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comunicaron que todo el fenómeno se debía a una erupción del volcán Ma­
saya." 

Estando en Masaya presencié las fiestas anuales de San Jerónimo en 
Marzo, a las que concurrieron muchos miles de nativos. Hacia ochenta 
y cuatro aIIos había hecho erupción un volcán cercano a la ciudad, y el 
torrente de lava destruyó la vegetación y causó la muerte de numerosas 
personas en una extensa zona de muchas millas de longitud. Los incultos 
y supersticiosos nativos recurrieron a todos los medios disponibles para 
aplacar la ira divina, que veían manifiesta en tama/la ca1amidad, pero sus 
esfuerzos resultaron infructuosos hasta que llevaron en procesión al cemen­
terio de Campo Seco, un sitio desde el cual se aprecia el volcán, a una pre­
ciosa imagen de la Virgen María, interponiéndosela a los rayos y truenos 
del monstruo. Casi al instante cesaron las convulsiones terráqueas y desde 
entonces, en la misma semana de Marzo, la ceremonia se repite afio con afio. 

Durante esa Semana Santa nadie puede andar a caballo por las cal1es, 
si no es con un permiso especial o a petición del sefior cura de Masaya. 
Las calles y los caminos que conducen a Campo Seco se alfombran, en capas 
de varías pulgadas de espesor, con las bellas flores que abundan en esa 
región tropical."" 

*'Esa erupción del volcán Masaya ocurrió el domingo 2 de Marzo en la madru· 
gada y El Nicaragueme narra el incidente: "TENTATIVA DE SOFOCAR UN 
VOLCAN - El sábado en la noche, mientras los soldados destinados en Massaya 
descansaban de las fatigas del día, el volcán Massaya - o el 'Infierno de Mas­
saya' como hondamente )0 evocan los nativos - comenzó a hacer una animada 
serie de erupciones. Pensando que se trataba de un ataque chamorrista sobre 
la ciudad, el centinela disparó su fusil para alertar a la guarnición y el capitán 
Averett rápidamente movilizó sus tropas a fin de sofocar el tumulto. Después 
de investigar con calma la causa de la alarma, se juzgó que la conmoción era 
demasiado poderosa para que la silenciaran las tropas disponibles en el lugar 
y por conSIguiente todos decidieron regresar a la cama mientras llegaban re· 
fuerzos".' 

En otro articulo, El Nicaragueme agrega: "ATAQUE 'BRUTAL' - En nomo 
bre de los soldados de la CompafUa E, de guarnición en Massaya, el teniente 
Hall nos asegura que las tropas de ese lugar no se consideraron incapaces de 
sofocar al volcán Massaya durante sus recientes conmociones; el único motivo 
que les hizo desistir de sus propósitos fue el respeto que sentlan por el anciano 
transgresor. La Compafifa E se cree en completa capacidad, bajo los oficiales 
que la comandan, de sofocar cualquier disturbio que pueda presentarse en los 
alrededores de Massaya. Nosotros depositamos nuestra entera confianza en 
el teniente Hall y le aconsejamos al volcán que se esté 'quedado' [en espafiol, 
en el original)".8 

•• Jamison se confunde e incurre en varios errores de apreciación, todos compren· 
sibles al relacionar los detalles. Los "ochenta y cuatro afios" transcurridos 
desde la antigua erupción están correctos, ya que ocurrió el 16 de Marzo de 1772 
y ochenta y cuatro afios después, el 16 de Marzo de 1856, Jamison se encontraba 
en Masaya. También es correcto que la procesión de la Virgen se celebra anual· 
mente en Masaya en esa fecha, que ese afio coincidió con el Domingo de Ramos, 
comienzo de la Semana Santa;10 eso hizo que, para Jamison, la procesión de la 
Virgen y la Semana Santa fueran una sola cosa. Por otro lado, las fiestas pa· 
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El Padre Sutro, anciano y amado patriarca de la parroquia, dijo un 
sermón en Campo Seco, y de ese sacerdote obtuve la mayoría de los datos 
referentes a la leyenda. El Padre Sutro nos pidió al teniente H. Clay Hall 
y a mí que acompafiáramos la procesión a caballo, uno a cada lado de la 
carroza en que iba la imagen de la Virgen, empuñando cada uno su espada 
desnuda con la punta hacia el suelo al costado del caballo. Guardo la 
creencia de que no menos de cincuenta mí! almas concurrieron a las festi· 
vidades en esa ocasión y que las sartas de flores regadas en las calles, camí· 
nos e iglesias, no habrían cabido en cien furgones.· 

A poco de estar en Masaya, el capitán Everts murió de fiebre amarilla 
y el mando de la compañía recayó sobre mí persona.·· Aunque reinaba 
la tranquilidad y en el departamento no había un solo cuerpo hostil armado, 
fuera de sus límítes ocurrían movimíentos excitantes y peligrosos. 

!ronales de San Jerónimo de Masaya, con su respectiva procesión, se celebran 
el 30 de Septiembre, fecha del cumpleaftos de Jamison, pero éste ya no estaba 
en Masaya para entonces, según se verá más adelante. Indudablemente oyó 
hablar de la fiesta de San Jerónimo y, por su mal espaftol, entendió que así se 
llamaba a la Semana Santa. Por lo tanto la procesión de la Virgen, las proce­
siones y ceremonias de la Semana Santa y la fiesta de San Jerónimo, son, en 
su relato, un mismo ritual. 

• Aunque el espesor de la alfombra de flores está fragantemente engrosado por 
Jamison, y aunque en la Masaya de nuestros días ya la vista no se deleita con 
sus legendarios jardines. nuestros abuelos llamaban a Masaya La Ciudad de 
las Flores. Las "cincuenta mil almas" que concurrieron a sus festividades rell· 
giosas parecen una mUltiplicación jam1sonniana: Su edad. el número de las 
décadas transcurridas hasta escribir su relato y el sinnúmero de veces que lo 
narró a sus amigos de Missouri y Oklahoma, sumaron en la memoria del viejo 
general unos cómputos románticos. a la redonda. En cuanto al padre Sutro, 
su verdadero nombre era el "Sr. Cura y Vicario Pro. D. Leandro Zurita".l1 
Zurita era un apellido desconocido para Jamison Y. al escucharlo, le sonó como 
Sutro, nombre bien conocido en San Francisco. Igual cosa le sucedió con el 
campo Santo de Masaya; escribió Campo Beco porque as! se llamaba una po­
blaci6n minera en California. 

4*El obituario no se encuentra en El Nicaraguense, pero en el diario del Ministro 
Wheeler !lgura este asiento: "Sábado 22 de Marzo de 1856 - ... llegamos a 
Massaya a la diez de la mallana. Estando nosotros alll, el pobre capitán Thos 
Everett murió de !lebre amarilla... Salimos a las tres de la tarde y llegamos 
a Granada a las seis ... "12 



• 
El BAJADERO DE MONIMBO, 1977 . 

--c:r:II -I ----. . 

cz: -

"Enseguida pasamos a Masaya, ciudad de 12,000 habitantes, 
en el camino a León, y a llí nos encontramos en uno población compuesta 
casi exclusivamente de indios. Masaya se abastecía de agua de lo laguna 
de su mismo nombre, y la trepaban en vasi jas por uno tortuosa esca le ra 
de p iedra de quinientos pies de a ltura, hasta el n ive l de la ciudad. 
Yo v i a las mujeres indígenas ascender esos escalones, con un recipiente en cada 
mano y otro equ il ibrado sobre la cabeza, sin derra mar 
una sola gota" (p. 88). 
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PROCESION DE MAGDALENA, 1977. 

"Estando en Masaya presencIe 
las fiestas anuales ( _ .. ) 
en Marzo ( ... ). El padre 
Sutro nos pidió al teniente 
H. (Iay Hall ya mí que 
acompañáramos la proceslon 
a caballo ... " (pp. 89-90). 

La procesión de la Virgen del 
Volcán que acompañara 
Jamison, continúa celebrándose 
en Masaya todos los años 
el 16 de Marzo. En la 
actualidad son dos las 
procesiones: una (arriba) 
de la iglesia de Magdalena, 
en el barrio indio de Monimbó, 
y otra (abaio) de la parroquia, 
en el centro de la ciudad. 

PROCESION DE LA PARROQUIA, 1977. 



IMAGEN DE LA PARROQUIA, 1977, 

", , , llevaron en proceslon al cementerio 
de Campo Seco, un sitio desde el cual se aprecia 
el volcán, a una preciosa ¡masen 
de la Virgen María ..... (p. 89). 

la imagen de la fotografía 
(derecha) se venera en el templo 
parroquial de Nuestra Señora de la 
Asunción, 

La procesión de la iglesia de Magdalena 
pasa en su recorrido (abajo) 
junto al actual Cementerio del Pueblo, 

PROCESION DE MAGDALENA, 1977, 



Situado al borde de los farallones de la laguna y frente al volcán, el antiguo 
cementerio a que se refiere Jamison desapareció en fecha reciente. 
Las ceremonias religiosas del 16 de Marzo continúan, 
sin embargo, celebrándose en el mismo sitio, como puede verse en esta 
fotografía tomada en 1977. 
La modesto mesa enflorada espera a la Virgen de la Parroquia. 

I t1r rapt. Tho ...... J .. hen·", )1\ .. ,. Lic~lcllanl 
1 J..... J..u.... alld Seculld Uoatollant U. Ola, 
1 U.U, 01 Co. E. wilh al,.,. .. , ·I :! lU~n, are 8brtion..u 
I a& X-,... '_eIYe mUl'M (rom (irac.da. ni~ JKIÁ & 
fJODI&kk~ ooe o( \h~ hNhhi~tin lbe Statl'. al"'! \h. j 

b"ro appear perf ..... l~ .. ti~l-d .. ¡tb th"¡r "", pool. ' 
ÜDn. 

" ... el teniente James Jomison ( .. . ) 
está de guarnición en Massaya .. . ". 
("El Nicaraguense" , 1·111·56). 

" ... el volcán Massaya --o el 'infierno 
de Massaya' como hondamente 
lo evocan los nativos-
comenzó a hacer una animada serie 
de erupciones .. , ... 
I"EI Nicaraguense", 8·111·561. 

Ar ...... 11 10 ..... _ .. \' ...... A ..... ~ t;o,.,. ' 
da .. , ut,ht. ... Lb~ IOld.icn ..... ti.uué'd. ia 11'&4111.,. ...... : 
":M" "lIlroiD ti>« "",,,._ tl <lI. day. \l.. • ......... . 
of _ .... , .. or .. iI ¡ .......... U, eliVlIocI bl 11M I 
1Ia"_ ¡b. "UelI 01 JI-I .. " "* d. IIWel1 ¡ 
ocn.. uf •• ,"ni laL Tbe "D~I 00IIdM iIoc 11M . 
C1 •• ",.M.. ...,. a,... "'. 10.... a...t ... 1110 i 
IDwJtn lo oIAna tbe "" ....... ud ~ ",_, ¡ 
P· .... pUl .... roed ... &.Iw uoopo lo 1IIfIPI- .... dio>-

. \u,.¡ .. rq. .4Ikr a C&!8 u.~ ....... kw ia&o ¡be ~ I 
- 1 of ,be aIanio, h ..........,J ...... u.aa.... '0 ..... ' 

lilll. __ , lo loe lIIow1eJ b1 Uaelroapo _iDov ' 

1

"" at!.ba¡ """,,"&bOl o-qOUQ(!¡d bado n:&itw<I lo I 
bod 10 .................... , r'A ! 
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FUENTES 
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• ¡bid., 8 de Marzo de 1856, p. 1, c. 3. 
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10 Wheeler, UDiary. 1854-56", Domingo 
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11 Bo!etln Oficia!, León, 6 de Diciembre 
de 1856, p. 1, c. 2. 

12 Wheeler, "Dlary, 1854-56", 22 de Mar­
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5: LA SEGUNDA BATALLA DE RIVAS 

Guerra con Costa Rica - El General Mora Entra a Nicara­
gua - La Batalla de la Hacienda Santa Rosa - Derrota 
Aplastante de los Americanos - La Segunda Batalla de Ri­
vas - Walker se Retira - Abandonado en el Campo de Ba­
talla - El Combate en el Sarapiquí - El Ejército Costarri­
cense Expulsado del País - Ahorcamiento de U garte. 

Azuzada por los ingleses, y por lo menos tácitamente envalentonada por 
el Secretario de Estado de los Estados U nidos, Costa Rica comenzó a hacer 
demostraciones hostiles; sin embargo, no fue sino hasta el primero de Marzo 
que reveló con toda franqueza sus intenciones. En esa fecha, el gobierno 
de Costa Rica declaró oficialmente la guerra, en apariencia a Nicaragua, 
pero en realidad contra los americanos que estaban a su servicio.' 

Tan pronto se recibió copia de la proclama costarricense, el gobierno 
de Nicaragua emitió un decreto similar, declarando la guerra a Costa Rica, 
y se adoptaron medidas para repeler a los invasores. Costa Rica hizo un 
llamamiento a los otros estados centroamericanos para formar una coali­
ción y, según las palabras de su Presidente, "echar a los filibusteros al mar'. 
Ninguna de las otras repúblicas la acuerpó y el Presidente Mora expresó 
con amargura su desengaño. 

El general Walker recibió informes de que el ejército costarricense 
marchaba al mando del propio Presidente Mora e invadiria Nicaragua por 
el Departamento de Guanacaste. El coronel Schlessinger, con el mayor 
J. C. O'Neal y cinco compafiías completas al mando de los capitanes Rud· 
ler, Thorpe, Creighton, Prange y Legeay, salieron al encuentro del enemi· 
go, con órdenes de detenerlo en las fronteras de la República. La fuerza 
total de Schlessinger ascendia a 250 hombres. 

Mientras esa expedición buscaba interceptar al enemigo en su incur­
sión al Departamento de Guanacaste, era necesario resguardar la ruta del 
Tránsito a través del istmo de Rivas, para proteger el tráfico de pasajeros, 

* El presidente costarricense, don Juan Rafael Mora, no anduvo con ambages al 
declarar la guerra. Su proclama es muy clara: "Marchemos á Nicaragua á 
destruir esa falanje Impla que la ha reducido á la más oproblosa esclavitud: 
_ Marchemos á combatir por la libertad de nuestros hermanos ... ";l Y Walker 
10 reconoce en su libro cuando dice que "el Presidente Mora declaró formal­
mente la guerra contra 108 'filibusteros' ... "2 
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y también vigilar la via fluvial del San Juan en El Castillo y en la Punta 
de Hipp, confluencia del Sarapiquí; por lo tanto, se despachó una com­
pañia a cada uno de esos lugares. 

El 16 de Marzo de 1856, marchó el coronel Scblessinger de San Juan 
del Sur hacia La Flor, un riachuelo que divide al Guanacaste del Depar­
tamento Meridional. Schlessinger era totalmente inepto para el mando, 
pero su incapacidad se reveló cuando ya era demasiado tarde para nombrar 
a otro en su lugar. Todo su trayecto a partir de San Juan se caracterizó 
por la peor incompetencia; no apostaba centinelas ni enviaba patrullas a 
vigilar los movimientos del enemigo, del cual se sabía que avanzaba en· 
fuerza poderosa. 

Como prueba de la completa falta de juício de Schlessinger, basta men­
cionar que ya casi frente al enemigo y cuando todo indicaba la inminencia 
de un combate, se desprendió de su único cirujano remitiéndolo como correo 
a Granada, un disparate que ningún jefe debería cometer. 

En la noche del 20 de Marzo Schlessinger llegó a la casa-hacienda de 
Santa Rosa, donde acampó. * A la maftana siguíente se dejó sorprender 
y derrotar por el enemigo de la manera más vergonzosa, siendo el miamo 
Schlessinger uno de los primeros en huir para ponerse a salvo. La derrota 
y fuga desordenada fue total. El mayor O'Neal y el capitán Rudler tra­
taron de detener la estampida, pero ya era demasiado tarde. 

Pronto llegó el grueso del ejército costarricense y se convocó un con­
sejo de guerra en campafia para juzgar a los nicaragüenses capturados pri­
sioneros, todos los cuales, incluyendo a los heridos, fueron sentenciados a 
muerte. La cruel sentencia se ejecutó sin demora. Los costarricenses eran 
alrededor de tres mil hombres. 

Cuando los soldados de Schlessinger vieron sus líneas rotas y que el 
caos y la confusión reinaban en todas partes, se separaron en pequefios 
grupos, sin oficiales que los guiaran, y anduvieron perdidos entre monta­
fias y colinas, en cenagales y pantanos, hasta llegar finalmente a La Virgen 
y a Rivas, denunciando con fuerza a Schlessinger, a quien no sólo acusa­
ban de imbécil sino también de traidor. Muchos de los fugitivos apare­
cieron sin sombrero ni zapatos, con la ropa hecha jirones por las espinas 
en su desordenada fuga. Durante más de una semana continuaron llegan­
do a Rivas los restos de esa desgraciada expedición. 

Entretanto, las fuerzas de León y Masaya se movilizaron a Granada, 
preparándose para marchar a Rivas a enfrentarse al invasor. El 23 de 

• Jamison toma el dato del libro de Walker;' la fecha correcta es 19 y la batalla 
se llbró el 20.' 

97 



98 ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER 

Marzo, el general Walker recibió un mensaje con las primeras noticias del 
desastre de Santa Rosa. Aunque estaba muy enfermo, subió a bordo del 
vapor y el 24 de Marzo en la mañana llegó a Rivas, donde supo los deta­
lles de todo lo ocurrido a las tropas del coronel Schlessinger; éste se presentó 
varios días más tarde y entregó su informe personalmente. 

Eran tan fuertes los cargos contra Schlessinger que se ordenó una junta 
de investigación; su dictamen condujo al arresto de Schlessinger y a su 
enjuiciamiento en consejo de guerra, acusado de negligencia en el desem­
peño del deber, ignorancia de las responsabilidades de un jefe militar y 
cobardia frente al enemigo, agregándose después el cargo de deserción. 
Schlessinger estaba en libertad bajo palabra y escapó antes de conocerse 
el veredicto del juicio pendiente. Se le bailó culpable de todos los cargos 
y especificaciones y se le condenó a ser pasado por las armas en cualquier 
lugar de Nicaragua donde se le encontrara. 

Todas las tropas que se pudo movilizar de otras partes fueron recon­
centradas a Rivas, esperando la pronta aparición del enemigo. El general 
Mora se dio cuenta de esos preparativos y no avanzó más allá de Peñas 
Blancas, en la linea fronteriza sur del Departamento Meridional. 

El 30 de Marzo el ejército nicaragüense desfiló en la plaza de Rivas 
y el general Walker pronunció un elocuente discurso, repleto de sentímien­
tos heroicos, apremiando a cada soldado a ser fiel a la República en su hora 
de extrema necesidad.· Les dijo que ellos, no menos que él mismo, repre­
sentaban un principio grande y supremo; que, al igual que él miamo, ellos 
se habían expatriado voluntariamente; que los ojos del mundo civilizado 
estaban fijos en ellos y que serían elogiados y laureados, o menospreciados 
e injuriados, según la página de gloria o de oprobio que escribieran. No 
he olvidado nunca sus palabras finales: "Un nombre es grande sólo cuan­
do el principio que representa lo hace grande". Enseguida pasó revista 
a las tropas al tronar de las trompetas y redobles de tambores. 

Tras esperar en vano el avance de Mora, Walker recibió noticias de 
que la paz del Departamento Occidental estaba amenazada, por lo que dejó 
en Rivas un pequeño destacamento al mando del coronel Machado para 
vigilar los movimientos del enemigo y trasladó todo el ejército por vapor 
a Granada. 

Antes que el ejército abandonara Rivas y La Virgen, N. C. Brecken­
ridge fue nombrado capitán y se le dio el mando de la compañía D del Pri­
mer Batallón de Infantería, llenando así la vacante que dejara a su muerte 

"--¡;;l discurso de Walker se presenta en el Anexo NO 3. 



J. C. JAMISON/CON WALKER EN NICARAGUA 

el capitán Everts.· El subteniente H. C. Hall renunció y regresó a los Es­
tados Unidos, y ocupó su puesto D. Barney Woolf, quien después sería 
por muchos años Secretario de la Comisión de la Corte Suprema de Cali­
fornia en San Francisco. El subteniente Woolf fue ascendido a teniente 
de la Compañía D más tarde, y durante la mayor parte de ese año se 
desempeñó como un eficiente y popular Ayudante en la guarnición de Gra­
nada. A mi se me honró con el ascenso a Capitán de la Compañía D des­
pués de la batalla de Rivas del 11 de Abril de 1856, en la cual el capitán 
Breckenridge recibió una herida mortal.·· 

El 9 de Abril el general Walker salió de Granada con quinientos hom­
bres, entre ellos cien nativos, y sin artillería, y se dirigió por tierra a Rivas, 
donde el general Mora se atrinchero el 8 de Abril. Eran entre sesenti­
cinco y setenta millas de distancia. El calor era sofocante, el camino puro 
polvo y sólo a largos intervalos se conseguía agua. La noche del 9 de Abril 
el ejército acampó junto al río Ochomogo. Allí se tuvo la primera noticia 
de que Mora ocupaba Rivas con un ejército calculado en varios millares 
de hombres, además de muchas piezas de artillería. Se reanudó la mar­
cha temprano ellO de Abril; se avanzó poco a pesar de agotadores esfuer­
zos, pues caminamos expuestos a los rayos directos del sol tropical y sufri­
mos mucho de sed. 

Un poco antes de ponerse el sol, el ejército se desvió hacia la izquierda 
del camino principal, se adentro por una trocha apenas reconocible y acam­
pó en la ribera sur del río Gil González. Cerca del campamento se cap­
turó a un desconocido que acechaba escondido entre los matorrales, y se le 
condujo ante el general Walker. Al comienzo juró por todos los santos que 
no sabía nada de Mora o su ejército, ni de la situación en Rivas, y aseguró 
ser un firme e insobornable "amigo de los americanos". Su labia fue tan 
grande que lo hizo sospechoso, por lo cual se le puso el extremo de una 
soga al cuello y se lanzó el otro cabo por sobre la rama de un árbol. Una 
brusca sacudida le despertó la memoria de una manera asombrosa y le co-

• N. C. Breckenridge fue nombrado capitán el 19 de Marzo de 1856 y comandante 
de la Compafila E del Primer Batallón de Infanterla el 23 de Marzo, mediante 
las Ordenes Generales números 59 y 61, respectivamente, del ejército de Walker.5 

Breckenridge, por lo tanto, recibió el mando de la compaftía de Jamison al dia 
Siguiente de la muerte del capitán Thomas P. Averett, acaecida en Masaya el 
22 de Marzo. 

**El capitán James Linton de la Compafila D del Primer Batallón de Infanterla 
murió en la batalla de Rivas el 11 de Abril de 1856, en la que el capitán Brecken· 
ridge, de la Compafúa E, recibió una herida en apariencia leve.e Breckenridge 
falleció en Granada el TI de Abril.' El teniente James C. Jamison de la Com· 
pafila E, ascendió a capitán y asumió el mando el 28 de Abril. al mismo tiempo 
que se fusionaban ambas compaftias llamándose en adelante Compafúa D.8 
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municó al general WaIker valiosos datos acerca de la cantidad de tropas 
enemigas en Rivas, el número de cafiones del ejército costarricense y hasta 
la ubicación exacta de los cuarteles ocupados por el general Mora y su esta­
do mayor, todo lo cual después se corroboro que era cierto. 

Entre otros valiosos datos obtenidos del espía -pues se comprobó que 
eso era el sujeto-- se supo que el reporte del dia del ejército enemigo deta­
llaba un total de 3,240 efectivos en Rivas y 900 en La Virgen, a nueve mi­
llas de distancia. Cuando ya no pudo ocultar su misión ni su identidad, 
el hombre lo contó todo en la esperanza de salvar la vida. La estirada 
y tiesa figura que esa noche meció el viento en el bosque, era una muda 
señal de que todos los esfuerzos del espía para evitar la muerte fueron en 
vano. 

El pequeño grupo que se congregó bajo un gran roble en la selva, en 
la ribera sur del Gil González, era digno del pincel de un Rembrandt. El 
campamento quedaba a media legua de cualquier camino transitado; en 
aquella quietud, solamente vagaba la floja monotonia del Gil González que: 

El murmurro ahonda de la corriente 
y al bosque un horror aún más sombrlo inspira. 

Exhaustos, los soldados se durmieron, soñando con sus hogares y tal 
vez con la batalla. El general Walker se levantó de donde estaba acos­
tado, tocó en el hombro a su edecán, el capitán Dewitt Clinton, y le dio 
instrucciones en voz baja. El capitán Clinton se alejó y pronto regresó 
acompañado del general B. D. Fry, los coroneles Ed. J. Sandera, Bruno 
Natzmer y Machado, los mayores W. K. Rogera, John B. Markham y 
Brewster, y unos cuantos oficiales más, a quienes el general Walker comu­
nicó ciertos informes obtenidos del espía y enseguida dio a cada oficial sus 
instrucciones para esa mañana, asignándole a cada uno su posición en el 
ataque. 

El plan de batalla acordado en esa conferencia de medianoche fue el 
siguiente: El coronel Sandera, con cuatro compañías del Primer Batallón 
de Rifleros, entraria a Rivas por la calle al norte de la plaza principal; el 
mayor Brewster, con tres compañías de rifleros, entraría por el lado sur 
de la plaza; el coronel Natzmer y el mayor O'Nea1, con el Segundo Bata­
llón de Rifleros, entrarían por el extremo izquierdo de la ciudad; el coronel 
Machado, con sus cien soldados nativos, se movilizaría a la derecha del 
coronel Sandera, mientras el coronel Fry mantendría la infantería ligera en 
reserva. 
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Fatigados y necesitando dormir, el general Walker y sus oficiales pro­
curaron un breve descanso en el duro suelo. A las tres de la madrugada 
comenzó la marcha, en silencio, sirviendo de guia el doctor J. L. Cole, quien 
era casado con una rivense. Poco después de despuntar el alba, la van­
guardia del coronel Sandera entró a la ciudad y empezó un reftido combate 
con una columna enemiga, a la que pronto hizo retroceder. Con intrepi­
dez invencible, el coronel Sandera y sus tropas cruzaron la plaza y se lan­
zaron calle arriba hacia el cuartel general de Mora, mientras el enemigo 
se daba a la fuga en todas direcciones. Cerca del cuartel general de Mora, 
el coronel Sandera y sus hombres se detuvieron para apoderarse de dos 
caftones. Desafortunadamente, esa pausa dio un ligero respiro al enemigo 
y sus oficiales tuvieron tiempo para rehacer sus columnas que ya huían 
a la desbandada. 

En todas las casas de adobe, a ambos lados de la calle, habían abierto 
troneras y las llenaron de rifleros; cuando el coronel Sandera quiso impeler 
a sus hombres a avanzar, después de la tonta detención para capturar los 
caftones, ya el enemigo se había repuesto y de nuevo ocupaba las casas que 
había abandonado pocos minutos antes. Sandera se vio obligado a reti­
rarse a la plaza luego de sufrir numerosas bajas entre muertos y heridos, 
y la única compensación por sus grandes pérdidas fueron las dos piezas de 
artillería que logró capturar, dejando, sí, abandonadas, las carretas con mu­
niciones. 

Siendo el ataque simultáneo en todos los puntos, parecía que tendría 
éxito. Las tropas nativas del coronel Machado tuvieron menos suerte que 
las demás. A la primera seftal del coronel Bandera para iniciar el ataque, 
el coronel Machado dio la orden de avanzar, pero al colocarse, espada en 
alto, al frente de sus tropas, cayó derribado del caballo, muerto de un ba­
lazo. Cundió el pánico entre los soldados nativos, a quienes las amenazas 
de sus oficiales no lograron mantener unidos ni hacerlos avanzar, y desorde­
nadamente huyeron a esconderse en los alrededores de la ciudad. 

Se entabló una batalla encarnizada. Repuesto del susto inicíal, el 
enemigo volvió a ocupar las casas que había abandonado y desde sus aspi­
lleras lanzaba una terrible lluvía de fuego sobre las fiIas de Walker. Pronto 
muchos de sus mejores y más valientes soldados yacían muertos o heridos. 

En tal situación, el coronel Fry trajo la reserva al teatro de la lucha 
y el general Walker le ordenó avanzar sobre la calle. Fry era veterano, 
y sabía que no había una oportunidad en cien de tener éxito, por lo que 
replicó: "General, eso es completamente imposible". Walker avanzó a 
caballo a media calle y dijo que él iría al mando de las tropas. Los pro-
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yectiles silbaban en todas direcciones a su alrededor; su ropa y el caballo 
se cubrieron del polvo arrancado a las paredes por las balas. Walker per­
manecía impávido en su corcel, siendo, en apariencia, el menos excitado de 
todos los combatientes. El coronel Kewen, ayudante voluntario del coman­
dante en jefe, y uno o dos más, saltaron a la calle y obligaron a buscar refu­
gio a jinete y caballo. 

En la frenética excitación del momento, el mayor Jobn B. Markham 
del Primer Batallón de Infantería pidió voluntarios, y el capitán Linton, 
yo mismo y como veintiocho más nos lanzamos a la calle y alcanzamos el 
punto cercano al cuartel general de Mora donde los soldados de Sanders 
dejaron abandonadas las dos carretas de municiones.· La granizada de 
balas desde las troneras puso a prueba el valor de quienes se enfrentaron 
al fuego de esos rifles. Los proyectiles desgarraban y punzaban y el piso 
se tiñó de rojo con sangre. El capitán Linton cayó de la acera, con el 
corazón atravesado por una bala. El mayor Markham, espada en mano, 
fue herído en la rodilla y el autor de estas lineas recibió una bala en la 
parte inferior de la pierna derecha - casi la mitad de la tropa yacía muerta 
o herida cuando se dio la orden de retirarse a la plaza. Logramos sacar 
del campo de batalla las carretas de municiones para las dos piezas de arti­
llería. Sin embargo, el enemigo habia inutilizado los cafiones y la única 
ventaja que aportó su captura fue evitar que los usara contra nosotros. En 
este ataque participaron sólo tres oficiales, de los cuales uno cayó muerto 
y dos resultaron gravemente heridos; y de los diez o doce soldados de mi 
compañía que intervinieron, mataron a dos, lo que puede dar una idea de 
lo arriesgada que fue esa acción. 

N o se hicieron más esfuerzos para avanzar hacía el cuartel general de 
Mora, pero la batalla prosiguió su curso en otras direcciones y no menguó 
sino hasta después de anochecer. Ambos bandos acometieron y rechaza­
ron carga tras carga. Envalentonado el enemigo por haber repelido el ata­
que al cuartel general de Mora, y habiendo recibido refuerzos del contin­
gente de La Virgen, cerca del mediodia montó un asalto general contra 
nuestro pequefio ejército y trató de aniqui1arnos a pura fuerza de números. 

• La participación de Jamlson en el combate quedó registrada en El Nicaraguense: 
"El Batallón de Infantería ligera, al mando del coronel Fry, se retuvo como 
contingente de reserva y entró a la plaza unos diez o quince minutos después 
de haber comenzado el asalto. Entraron gritando, y pronto se confundieron 
con sus camaradas de armas en el peligroso conflicto. El capitán James Linton 
de la Compaftia D -cuyo valor no sobrepasaba nadie en ese arriesgado campo-­
cayó mortalmente herido, a la cabeza de sus valientes y leales soldados. El 
teniente James C. Jamerson [sic] de la Compaflla E, oficial de reconocido mé­
rito y hombre de indudable cora/e, recibió una dolorosa herida en la pierna. 
De esas dos compafUas, siete resu taron muertos y seis heridos" o· 
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En esa época no contábamos con zapadores ni minadores para abrirnos 
paso a través de las paredes de adobe, para combatir cuerpo a cuerpo y 
desalojar al enemigo de sus baluartes; a falta de esa ayuda, además de 
carecer de artillería, se hacía extremadamente difícil y precario combatir 
contra un adversario poderoso en una ciudad de 18,000 habitantes, como 
era Rivas. Por fortuna, en una casa grande cerca de la esquina de la plaza 
se encontraron almacenadas varias toneladas de quesos espafioles, en enor­
mes bloques tan duros como el granito e impenetrables a las balas. 

Rápidamente se improvisaron parapetos con esos quesos gigantescos, 
detrás de los cuales se apostó un grupo de expertos tiradores que causaron 
tremendo desconcierto entre los costarricenses, quienes pronto aprendieron 
a rehuir ese punto en especia1. Los parapetos de queso distaban mucho 
de ser una quijotada, y cuando los rifleros no encontraban cabezas costa­
rricenses que les sirvieran de blanco, hundian sus navajas en las entrañas 
de las barricadas para satisfacer el hambre. 

Todos los esfuerzos del enemigo para aplastar a nuestro pequeño ejér­
cito se vieron frustrados; los costarricenses fueron rechazados con grandes 
pérdidas y sus muertos y heridos quedaron con frecuencia dentro de nues­
tras líneas. 

En esa bataIla ocurrieron muchos incidentes divertidos y jocosos, y 
con todo y lo serio de la situación, sólo el estoico más convencido podría 
contener la risa ante sus episodios cómicos. El humor, sin embargo, era 
casi siempre macabro. 

Cuando nuestras tropas trataban de desalojar al enemigo de una casa 
con un extenso frente a la ca1le, los combatientes de hecho chocaban cara­
binas en las puertas, y así continuaron durante varias horas sin que nadie 
sacara ventaja, logrando únicamente llenar los dinteles de cadáveres. Du­
rante ese trágico juego al escondite, el capitán McArdle, bizarro oficial de 
Albany, Nueva York, empuñando su pistola introdujo el brazo en el bo­
quete de una puerta y disparó: en ese preciso momento un tajo de bayoneta 
le alcanzó el antebrazo y la pistola cayó en territorio enemigo. McArdle 
haló al instante su brazo destrozado, lo contempló con tremendo disgusto 
y exclamó secamente: "El maldito canaIla se quedó con mi pistola". 

Un soldado costarricense salió de un zaguán a caer muerto en la ca1le 
y el joven Soule se le acercó tranquilamente, esculcó sus ropas en busca 
de objetos de valor bajo una lluvia de balas y regresó ileso a sus líneas.· 

• El joven H. S. Soule era soldado raso en el Primer Batallón de Rifleros. Se 
enroló en el ejército de Walker el 20 de Septiembre de 1855 y su suerte lo desertó 
un afio más tarde, cayendo muerto en la batalla de San Jacinto bajo una lluvia 
de balas nicaragüenses el 14 de Septiembre de 1856.' • 
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Los disparos más certeros y espectaculares que vi en Nicaragua los 
vi en esa batalla de Rivas. Un tirador experto entre los americanos era 
un muchacho alto y flaco, ojo de lince, conocido por Arkansaw, apodo que 
probablemente indicaba el Estado de donde provenía.' Algunos heridos 
de Walker se habían acomodado en un corredor alto que servia de acera 
a una casa grande. En la pared había un hueco en el que cabía una per­
sona y desde allí podia disparar, protegida por un grueso pilar de madera 
del corredor, contra las troneras de las casas al otro lado de la calle que 
conducía al cuartel general de Mora. Arkansaw ocupó ese hueco durante 
más de dos horas, disparando rifles que recargaba y le entregaba un com­
paliero en posición menos expuesta. Yo me encontraba gravemente herido 
y desde mi lecho observaba los movimientos de Arkansaw, esperando verlo 
caer en cualquier momento. Con frecuencia se decía a sí mismo, después 
de disparar: "lUpa! ¡Me lo troné!". Arkansaw usaba rifles Míasissippi. 
Quienes podian ver los efectos de sus disparos contaron que, en cuanto 
afinó la puntería, su mira infalible acertaba en las cabezas enemigas al 
momento que asomaban por las troneras; su fuego mortífero obligó al ene­
migo a abandonar las casas del vecindario. Se cree que Arkansaw mató 
o hirió a unos cuarenta o cincuenta hombres. El salió sin un rasgulio. 
El pilar de madera que lo protegia quedó literalmente repellado con el 
plomo de las balas enemigas. 

El capitán Jack Dunigan saciaba la sed empinando una botella de 
cierto elixir medicinal cuando una bala perdida se le llevó parte del cartilago 
tiroideo que constituye la manzana de Adán; el capitán murmuro entre 
susurros casi inaudibles, pues el refilón le produjo una pérdida temporal 
de la voz, que nunca antes le habían "cortado" el trago en forma tan des­
cortés. Se recupero para continuar combatiendo bien y eficazmente. ** 
• El apodo de Arkamaw quedó registrado en El Nicaraguense por haberse robado 

tres pollos en el caserío Los Cocos junto con un campafiero irlandés; esa truha· 
nerfa picaresca se titula A Fowl Joke: Un Chiste de Aves de Corral." Por 
otro lado, u Arkansas Rockensack" fue uno de los comba tientes que salió vivo 
de la batalla de San Jacinto.12 

• * El Nicaraguense narra un caso similar en la batalla de Masaya del 12 de Octu­
bre de 1856: "Al capitán George Leonard, de la Compaflla B del Primer Bata­
llón de Rifleros, le sucedió un curioso accidente. Se encontraba en pleno fragor 
de la batalla, a la cabeza de sus hombres, cuando de pronto cayó inconsciente 
al suelo. Al Cuartel General llegó el infonne de que habia muerto. Poco des­
pués corrió el rumor de que estaba vivo pero habia recibido un balazo en la 
boca. En realidad, ninguna bala 10 toc6; pero una pasó tan cerquita de sus 
labios que le cortó toda la respiración paralizándole el cuerpo por completo. 
Permaneció acostado unos diez minutos y luego recupero. Ni siquiera se habia 
dado cuenta de la verdadera causa de su caida, la cual él consideraba un ataque 
de apoplejia. Leonard es uno de los 'cincuenta y seis originales' y nos place 
agregar que el General mostró aprecio a su bravura ascendiéndolo en el campo 
de batalla a Mayor honorario".u 
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La bataIla continuó sin descanso todo el día, y asalto tras asalto fue 
rechazado con heroismo. El enemigo concentró un poderoso contingente 
para atacar una casa grande al lado norte de la plaza, aparentemente enfu­
recido por nuestra denodada resistencia y por la muerte de más de cua­
renta de sus altos oficiales, junto con el cusdro de varios centenares de sus 
soldados que yacian muertos y heridos en las calles, a la vista de ambos 
ejércitos. Si ese ataque ha tenido éxito, las fuerzas de Walker habrían 
sido inexorablemente destruidas. 

Walker vio que el momento era crítico y, en menos tiempo del que 
toma escribirlo, un pequefio grupo de oficiales -trece en total- coman­
dados por el teniente Gay y contando en sus fi1as con el coronel W. K. 
Rogers, el capitán N. C. Breckenridge, el capitán Huston y otros nueve 
cuyos nombres olvidé y hoy no logro precisar, cargaron pistola en mano 
y desalojaron de la casa a la abrumadora fuerza enemiga, matándole más 
de treinta y posesionándose del edificio, el cual retuvimos en nuestro poder 
hasta que salimos de Rivas.· 

De los trece que intervinieron en esa arriesgada incursión, más de la 
mitad resultaron muertos, entre ellos Huston y Gay. El capitán Breck­
enridge recibió una herida en la cabeza y falleció después. Este fue, sin 
duda, uno de los hechos de armas más osados de los tiempos modernos, 
especia1mente si se recuerda que la disparidad era de veinte a uno, que 
el enemigo estaba muy bien armado y era dírigido por oficiales expertos, 
mientras el pequefío grupo de los trece llevaba solamente revólveres. 

Al no poder desalojar a Walker de la esquina de la plaza, el enemigo 
le puso fuego a las casas vecinas y se hizo necesario trasladarse a la iglesia 
y a una catedral grande en construcción al otro lado de la plaza.·· Esto 
se realizó al caer la noche y, exceptuando unos pocos heridos de muerte, 
todos llegamos a salvo a la iglesia. Algunos heridos cuyas vidas se esca­
paban lentamente murieron quemados en el edificio que desalojamos, entre 
ellos un muchacho rubio de mi compafiía, de nombre Willie Gould. Era 

i"Jámison da los mismos nombres que Walker, quien limita el número a "no más 
de una docena"ou, En El Nicaraguenae se informa que eran trece, entre ellos 
diez oficiales: los capitanes Houston, Sutter, Breckenridge y Mahon, los ma· 
yores Rogers y Webber, el coronel Kewen y los tenientes Winters, Stith y Gay.15 
A uno de los rasos, que murió en la acción, le decian Frene1&. Loui8 (Luis el 
Franchute) . 

**La tlcatedral grande en construcción" es el actual templo parroquial de Rivas; 
la "iglesia" es la misma parroquia, originalmente construida de menor tamafio 
en el si~lo XVIII y allanada por un terremoto en 1844.18 El "fuego a las casas 
vecinas' es el incendio del Mesón de Guerra. símbolo del heroísmo costarricense 
en la legendaria silueta de Juan Santamaria. el cual no se debe confundir con 
la hazafla del nicaragüense Emmanuel Mongalo, ejecutada durante la primera 
batalla de Rivas el 29 de Junio de 1855. 
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frágil de cuerpo, de miembros finos, ojos azules y con cara de runa, pero 
era tan valiente como un león. Su herida le hizo perder el conocimiento 
y las voraces llamas ya no le produjeron dolor. * 

Al llegar a nuestra nueva posición, se descubrió con a1arma que al ejér­
cito sólo le quedsban tres cargas de munición por cabeza. Se tuvo que 
abandonar toda idea de continuar la lucha e inmediatamente comenzaron 
los preparativos para retirarnos de la ciudad en dirección a nuestra base 
de operaciones. Poco después de medianoche, colocando enmedio a los 
heridos que podían trasladarse, el destrozado pero nunca derrotado pequef!.o 
ejército desfiló lentamente de Rivas y tomó el camino hacia Granads. 

Yo caí herido en los comienzos de la batalla, pero los cirujanos no ha­
bían curado mi herids porque atendían a otros más graves que yo. La 
pérdíds de sangre y el intenso calor fueron pruebas terribles para mi, y 
después que me llevaron al otro lado de la plaza con los demás heridos, 
me arrastré a gatas dentro de la catedral en construcción en busca de aire 
fresco para bajar la fiebre. En cuanto lo hice, una brisa refrescante me 
arrulló sumiéndome en un profundo sopor y permanecí inconsciente du­
rante algunas horas. Eran casi las cuatro de la maf!.ana cuando desperté, 
encontrándome que habían evacuado la iglesia. La campana sonaba a in­
tervalos en la torre, acusando el impacto de balas disparadas al azar. 

Yo sabía que mi captura significaría la muerte, y por un momento 
me aterró mi situación. La herids era sumamente dolorosa y tenía la 
pierna muy hinchada. Decidí escapar, y en mi resolución y excitación, 
se me olvidaron las heridas. Me deshice de la pistolera y del tahali de 
mi espada, escalé los obstáculos que obstruian la puerta trasera y sali en 
busca de libertad. En la oscuridad logré abandonar la población sin ser 
descubierto, y cuando percaté iba rumbo hacia La Virgen. Sabiendo que 
el enemigo controlaba ese camino y que podía toparme con él en cualquier 
momento, me detuve para ordenar mis pensamientos acalenturados. Mien­
tras medítaba, oí que se acercaban unos lanceros costarricenses. Me aba­
lancé sobre un cerco de cardones, donde me escondí hasta que pasaron y 
entraron a la ciudad, después de lo cual no sé cómo me las arreglé para 
cruzar una extensa hacienda de cacaotales y tomar el camino de Granada. 
Iba con la ropa hecha trizas y con el pecho lacerado, ardíendo como si estu­
viera en llamas, por las espinas de los cardones. 

"Willlam Gould se enroló en el ejército de Walker el 20 de Noviembre de 1855, 
según nómina de la Compallla D del capitán O·Neal." Su nombre aparece en 
la lista de los muertos en la batalla de Rlvas entre los de la Compallla E del 
Primer Batallón de Infanterla, en la cual militaba Jamlson como teniente." 
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Todo desorientado, tomé la dirección contraria, dándome cuenta de 
mi error cuando oía cada vez más cerca los dísparos que el enemigo conti­
nuaba haciendo a intervalos. Al descubrir mi equivocación perdí toda 
esperanza de escapar, al igual que se oscurece una habitación cuando se 
apaga la candela; empecé a desandar lo andado, usando la espada de mu­
leta, como quien va a su último suplicio. La vida era dulce para mí en 
el calor y la fuerza de mi juventud, y se me escapó un suspiro de los labios 
al pensar en el destino que me aguardaba. 

Apenas había caminado veinte yardas cuando oí relinchar una bestia 
junto al camino, y al dirigir la mirada en dirección al relincho vi un potri­
llito moro. Primero pensé que algún jinete enemigo había desmontado del 
potrillo y se agazapaba detrás de él para meterme una bala en el mismo 
corazón. Mediante una inspección más detenida comprobé que el potrillo 
estaba solito y parecia alegrarle mi compafiía. Recuperé todas las espe­
ranzas perdidas con la rapidez y la violencia de un torbellino - un loco 
frenesí se apoderó de mi pecho. 

Temeroso de que el potrillo fuera salvaje y se me escapara, le pasé 
suavemente la mano, poquito a poco, sobándole el pescuezo, y mi mensaje 
fue recibido y contestado con un ligero relincho. Me quité la bufanda del 
cuello -un gran pañuelo negro, estilo antiguo--, se la amarré al potrillo 
en el hocico, y encaramándome en un tronco logré subir al lomo amigable 
de mi Bucéfalo y me alejé a toda prisa de la ciudad maldita.· 

Comenzaba a clarear el día y yo bajaba la larga cuesta que da al pue­
blo de Obraje cuando alcancé al mayor Webber, ex-oficial del ejército de 
los Estados Unidos que andaba de turista en Nicaragua. Iba a pie y lo 
invité a montarse, pero pronto se hizo evidente que el potrillo no nos aguan­
taba a ambos y el mayor Webber se apeó. Pasé por Obraje sin detenerme 
a contar las casas ni a saludar a las numerosas personas que salieron a la 

* Jamison parece endosarse un episodio acaecido a Norvell Walker, hermano me-
nor del líder filibustero, quien narra en su libro que uNorvell Walker se quedó 
dormido en la torre de la iglesia de la plaza de Rivas y al despertar, al ama· 
necer, se sorprendió de verse solo en una población ocupada por el enemigo; 
pero a esa hora los costarricenses no habian descubierto aún la retirada de los 
americanos; por lo tanto, logró escapar y ponerse a salvo", alcanzando a la 
retaguardia más allá del GU González.1• 

Otros rezagados fueron el doctor Cale y C. J. McDonald. quienes, "rendidos 
de cansancio, tomaron un sendero en las cercanías de Rivas para descansar. 
Encontrándose separados del ejército nicaragUense, solicitaron y obtuvieron 
refugio de parte de un pobre nativo, quien los escondió en los alrededores de 
San Jorge durante una semana. Ambos regresaron a Granada diez días des· 
pués del combate..... El regreso de ambos lo informó El Nicaragwmse el 26 de 
Abril, agregando que uMr. McDonald expresa su absoluto desdén ante la posi· 
bilidad de morirse de hambre, pues ha demostrado que un soldado puede sub­
sistir y hasta engordar en un chagUUe".21 
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calle en busca de noticias. El mayor Webber se detuvo para descansar y 
beber agua; en eso llegaron los lanceros, le dieron alcance y lo mataron a 
tiros sin piedad.' 

Alcancé al ejército en el Gil González, donde se detuvo a descansar. 
y, al menos para mí, el mundo adquirió un color más vivo. Debido a la 
escasez de bestias se prohibía utilizarlas a los oficiales de los cuerpos de 
rifleros y de infantería, pero cuando el general WaIker supo mi situación 
ordenó que me quedara con el potrillo. 

El 13 de Abril a medianoche el pequeilo ejército, maltrecho y destro­
zado, pero orgulloso y desafiante, entró a Granada entre repiques de cam­
panas y estallido de cohetes. Al siguiente dia, el Cirujano General del 
ejército, doctor Moses, me extrajo la bala con un puntiagudo cuchillo de 
cocina y me curó la herida por primera vez; la pierna se había inflamado 
tanto que su grosor era casi la mitad del de mi cuerpo. 

Según el informe del Ayudante General, Phil. R. Thompson, nuestras 
bajas en esa batalla fueron cincuenta y ocho muertos y sesenta y dos heri­
dos, entre ellos un alto porcentaje de oficiales. Las pérdidas enemigas, 
según sus propios informes, pasaron de seiscientos, cifra superior al total 
de los soldados de Walker en la batalla." Que el enemigo quedó seria­
mente lesionado, lo demuestra el hecho de que no hizo ningún esfuerzo 
para perseguir a nuestro maltratado ejército; sólo unos pocos lanceros cos­
tarricenses se aventuraron a salir en busca de los rezagados que pudieran 
encontrar. Los heridos que nos vimos obligados a dejar en el campo de 
batalla fueron salvajemente asesinados. 

De nuestros muertos, recuerdo a los siguientes oficiales: Los capita-

i"""Ei Nicaragtum86 identifica a Mr. C. W. Webber como un "Naturalista Cazador". 
famoso en los Estados Unidos y autor de seis u ocho libros de aventuras en la 
frontera tejana y de una Historia Natural ilustrada, quien se encontraba en 
Granada preparando una expedición "exploradora" a Chontales y Matagalpa 
en los primeros dias de Marzo de 1&';6.22 El nombre del mayor Webber, "un 
voluntario y ciudadano", figura entre los combatientes filibusteros en la batalla 
de Rivas, y luego entre los "desaparecidos" en la acción.23 

"Walker dice al respecto: "Es dificil determinar las pérdidas del enemigo por· 
que los centroamericanos nunca consignan sus bajas con exactitud, ni siquiera 
a sus propios superiores, pero probablemente se pusieron fuera de combate cerca 
de seiscientos costarricenses - doscientos muertos y cuatrocientos heridos",!!" 
El Parte Oficial costarricense publicado el 30 de Abril de 1856 no contiene datos 
acerca del número de bajas sufridas en la batalla.25 Tampoco hemos logrado 
encontrar algún documento oficial costanicense que las detalle, excepto el "Co­
nacimiento de los heridos en la refriega del 11 de Abril de 1856 en la ciudad de 
Rivas, dado por el Cirujano mayor del ejército, Dr. Carlos Haffman", fechado 
en Rivas el 15 de Abril de 1856, manuscrito que detalla las heridas de 270 sol· 
dados e incluye textualmente esta nota: "Además de los enfermos compren­
didos en este estado, bay unos veinte o treinta que se hayan [sic] en casas par­
ticulares 6 en sus respectivos cuarteles por la levedad de sus heridas" .20 
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nes Houston, Dewitt Clinton, Horrell, Linton y Cook; los tenientes Morgan, 
Stall, Gay, Doyle, Gillis y Winters. Entre los heridos estaban el mayor 
J. B. Markham, el capitán N. C. Breckenridge (fallecido después), los capi­
tanes Cook, Anderson y Caycee, y los tenientes Gist, J ones, Leonard, 
Potter, Ayres, Latimer, Anderson, Dolan y Jamison.· 

Los que cayeron heridos en los primeros dos asaltos, tratando de ocu­
par las casas aspilleradas a ambos lados de la calle del cuartel general de 
Mora, fueron llevados a una casa de adobe en que existía una venta de 
abarrotes en la esquina noroeste de la plaza, donde se desarrolló la mayor 
parte de la lucha. Recuerdo con claridad cuando el general Walker llegó 
a eso del mediodía a la habitación en que estábamos los heridos, más de 
veinte oficiales y rasos, acercándose en igual forma a cada uno para diri­
girnos frases cariñosas y alentadoras. Se sentó sobre la paca de algodón 
del país en que yacia y me preguntó acerca de la herida al mismo tiempo 
que me ajustaba las vendas, e igual cosa hizo con el coronel Markham y 
otros compafieros, arreglando nuestros lechos para que nos sintiéramos más 
cómodos. Nos llegó a ver varias veces ese día y siempre pareció andar 
alegre y tranquilo, no obstante lo desesperado de la batalla y de ser nues­
tra situación en extremo peligrosa. A pesar de todo, ni sus palabras ni 
sus modales dieron indicio alguno de lo que pasaba por su mente - Walker 
era tan inescrutable como la Esfinge. 

En Rivas fui testigo presencial de un acto de osadía y heroísmo sin 
precedente en los anales de cualquier guerra. Ya al caer la tarde, la lucha 
había amainado por ambos bandos y los americanos comenzaron a dispo­
ner el traslado de sus heridos de las casas situadas al norte de la plaza, 
de las cuales habían desalojado al enemigo y que para entonces ardian lenta­
mente. Al anochecer, los heridos serian llevados a una vieja iglesia al otro 
lado de la plaza. El teniente Winters intentó cruzar la plaza pero a las 
treinta yardas una bala minié le rompió ambos muslos. Cayó empuñando 
su revólver de seís tiros, cacha de conchanácar, y no se pudo levantar. El 
único ileso entre nosotros, el capitán Veeder, lo vio caer y corrió en su auxi­
lio. Las balas granizaban desde los tejados como en una tormenta en el 
Atlántico Norte, castigando el suelo en forma tal que por unos momentos el 

* Aquí Jamison enumera los nombres dados por Walker en su libro y agrega el 
de "N. e Breckemidge (fallecido después)'. capitán de su compafiia, de quien 
Walker narra que "recibió una herida leve en la cabeza",27 La misma herida 
leve infonna EZ NicaraguetUJe, aunque el nombre de Breckenridge no aparece 
en las listas de bajas publicadas posterlonnente por el periódico y tampoco se 
encuentra en sus páginas la nctlCla de su muerte.28 Esa la da el Daily Herald 
de San Francisco, enviada por su corresponsal en Granada: UN. C. Brecken­
ridge, de Kentucky. falleció el 27 de Abril y fue enterrado en la iglesia de San 
Francisco, en Granada"." 
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polvo de los impactos impidió ver a Winters y Veeder. Tomando al herido 
en sus brazos, Veeder lo llevó a lugar seguro. Aunque parezca increíble, 
Veeder no recibió el menor rasguño, a pesar de que su ropa quedó paseo­
neada por las balas.· 

Antes de abandonar Rivas, el general WaIker llegó a la iglesia donde 
yacían los heridos de muerte y les expuso la situacíón extrema en que se 
encontraba el ejército. Todos respondieron al unísono: "No piense en 
nosotros y salve al ejército, General".·· Por boca de algunos prisioneros 
después supimos que Winters, quien sólo podia valerse de su revólver de 
seis tiros con cacha de conchanácar, se acostó dando la cara a la puerta 
de la iglesia y disparó todo el tambor, a enemigo por bala, antes de morir 
atassjado de bayonetazos. 

Resulta difícíl escribir comedidamente sobre eventos en los cuales uno 
tomó parte activa, por pequeña que ésta haya sido; pero en vista del heroís­
mo con que se luchó en Rivas desde las siete de la mañana, hasta la me­
dianoche, contra un ejército siete veces superior en número y bien atrin­
cherado, es justo que se produzca esa llama de orgullo que enardece el cora­
zón de todo aquél que combatió en el ejército de Walker en esa batalla 
un 11 de Abril de 1856. 

El dia anterior a la acción de Rivas, el capitán Baldwin atacó y derrotó 
a doscientos cincuenta costarricenses en el río Sarapiquí, matando a veinte 
y echando fuera del país a los demás, mientras él sufría solamente un 
muerto, el teniente Rakestraw, y dos heridos.*** 

• El capitán Peter Veeder era oriundo de Albany. New York, y perteneció al ejér. 
cito norteamericano que invadió California por mar durante la guerra contra 
México. Vino a Nicaragua con Walker, en el Ve8ta. Participó, sin recibir el 
menor rasgullo, en las primeras batallas de Rivas y La Virgen. Solicitó y ob­
tuvo su baja del ejército el 11 de Octubre de 1855, dos dlas antes de la toma 
de Granada; se reenganchó el 25 de Marzo de 1856 y en la batalla de Rivas 
del 11 de Abril "no hubo hombre que demostrara mayor valor heroico o que 
por su temeraria osadía mereciera más admiración y respeto en el ejército, que 
el capitán Veeder. Ciertamente, el total olvido de 51 mismo que exhibió a tra· 
vés del conflicto, lo hace merecedor de elogios como el mejor de los valientes 
que ese día dieron realce a su rango".lo Su asombrosa estrella, que Jo sacaba 
ileso de entre las balas centroamericanas, no bastó sin embargo para prote. 
gerlo contra los microbios del trópico y falleció en el cuartel de Managua, vlc· 
tima de "inflamación intestinal", el 30 de Junio de 1856." 

* .Ninguna referencia a esa heroica respuesta se encuentra en los documentos de 
la época consultados; ni siquiera a los redactores de El Nicaraguena6 se les 
ocurrió escena tan conmovedora. Dichas fuentes tampoco confinnan lo que 
narrará Jamison a continuación, de que Winters, al morir, haya vaciado el tam­
bor de su revólver "a enemigo por bala". 

***El teniente primero J. R. Baldwin comandaba la Compallla B del Primer Ba· 
tallón de Infantería Ligera, apostado en el río San Juan; fue ascendido a capi­
tán el 23 de Marzo de 1856." El Parte Oficial costarricense de la acción se 
transcribe en el Anexo N9 4. 
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GUERRA AL INVASOR, 1858: "Una guerra santa contra los 
invasores de la América Central" 

/Juan Rafael Mora, Presidente 
de Costa Rica), 

"U n poco antes de ponerse el Sol, el e jército se desvió hacia la jzquierda 
del camino principa l, se adentró por una trocha apenas reconocible 
y acampó en la ribera sur del río Gil González ( . . . J. El campamento quedaba 
a media legua de cualquier camino transitado; en aquella quietud, 
solamente vagaba la floja monotonía del Gil González" ¡pp, 99-100), 

RIO Gi l GONZAlEZ. 1977. 
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" 
SANTA ROSA 

" ... [el 19 de Marzo de 1856) Schlessinger llegó a la casa-hacienda de SonIa 
Rosa donde acampó. A la mañana siguiente se dejó sorprender 
y derrotar por el enemigo de la manero mós vergonzosa, siendo el mismo 
Schlessinger uno de los primeros en huir para ponerse a salvo. La derroto 
y fuga desordenada fue 10101" (p. 971. 

~ 
w 

" El día anlerior [10 de Abril de 1856) a la acción de Rivas, el capilán Baldwin 
atacó y derrotó a doscientos cincuenta costarricenses 
en el río Saropiquí, matando a veinte y echando fuero del país a los demás, 
mientras él sufría solamente un muerto ( .. , ) y dos heridos" (p. 110). 



"Temprano en la mañana del 7 [de Abril de 1856] ( ... ) las tropas 
costarricenses entraron a La Virgen y rodearon 
las oficinas de la Compañía del Tránsito. El oficial al mando dio la orden 
de fuego ( ... ). Acto seguido incendiaron el muelle ...... 
(WALKER, "The War .. "., p. 193). 

"Cuando llegué a La Virgen me encontré con que habían quemado el muelle 
hasta a ras del agua. Unos cuantos de los pilotes sobre los que estaba 
construido el muelle todavía estaban humeando ( . , .). Ya después 
no se reconstruyó ( ... ). El muelle era valioso. Medía veinte pies de ancho 
y mil seiscientos pies de largo. Yo lo había construido. Todavía 
no estaba completamente terminado. Todo estaba construido, 
pero faltaba clavar los tablones de encima y colocar los pilotes de defensa 
para que soportaran los golpes de los barcos. Ese muelle 
era necesario". (SeOn, "El Testimonio de ScoU··, p. 87). 

MUELLE DE LA VIRGEN EN LLAMAS, VISTO DESDE EL LAGO. 
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.. el coronel Sanders y sus tropas cruzaron la plaza y se 
lanzaron l ... l hacia el cuartel general de Mora l ... l. 
Cerca del cuartel general de Mora, el coronel Sanders y 
sus hombres se detuvieron para apoderarse de dos 
cañones, ( ... J esa pausa dio un ligero respiro al enemigo 
y sus oficiales tuvieron tiempo para rehacer sus columnas 
( ... ); cuando el coronel Sanders quiso impeler a sus 

-, 

hombres a avanzar, después de la tonta detención para 
capturar los cañones, ya el enemigo se había repuesto 
( ... ). Sanders se vio obJigado a retirarse a la plaza 
luego de sufrir numerosas bajas entre muertos y heridos, 
y la única compensación por sus grandes pérdidas fueron 
las dos piezas de artillería que logró capturar, dejando, 
sí, abandonadas las carretas con municiones " (p. 101). 
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BATALLA DE RIVAS: 1856 

"Algunos heridos de Walker 
se habían acomodado en un corredor 
alto que servía de acera a una casa 
grande. En la pared había un hueco 
en el que cabía una persona y desde 
allí podía disparar, protegida por un 
grueso pilar de madera ( ... ) El pilar 
de madera ( ... ) quedó literalmente 
repellada can el plomo de las balas 
enemigas" Ip, 104). 

"El teniente James C. Jamerson [sic) 
de la Compañía E, oficial de reconocido 
mérito y hombre de indudable coraje, 
recibió una dolorosa herida en la 
pierna", ("El Niearaguense", 19·IV·56). 
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", , ,de mós de cuatro mil hombres que Mora llevó 
a Nicaragua, no más de cuatrocientos regresaron a sus 
hogares. Arriba de q'uinientos, muertos' víctimas del 
cólera, fueron enterrados en las arenas de San Juan del 

Sur, donde el continuo vaivén de las mareas sacaba a luz 
sus espectrales restos¡ largos meses después, durante 
el tiempo que estuve allí, yo veía relucir sus esqueletos 
en la playa" (p. 119). 
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Del ejército costarricense, diezmado por el cólera, 
una parte embarcó en San Juan del Sur a finales de Abril 
de 1856, mientras la otra regresaba por tierra a San José; 
ambos contingentes fueron arribando en pequeños grupos 
para evitar el contagio y facilitar los marchas I ..... l. 
El presidente Mora los saludó en estos términos: 
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", .. Gracias, porque la gloria con que habéis cubierto 
vuestro nombre, no la habéis adquirido en una lucha 
f ratricida, sino que la habéis conquistado solos en una 
guerra santa contra los invasores de la América Central " . 
¡" Boletín Oficial", San José, 3-V-56), 
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"Yo caí herido en los comienzos de la batalla I ... ). la pérdida 
de sangre y el intenso calor fueron pruebas terribles para mí, 
y I ... ) me arrastré a gatas dentro de la catedral I ... ). 
Eran casi las cuatro de la moña na cuando desperté, 
encontrándome que habían evacuado Ja iglesia. La campana 
sonaba a intervalos en la torre, acusando el impacto de balas 
disparadas al azar. ( . .. ) esca lé los obstácu los que 
obstruían la puerta t rasera y salí" Ip. 106), 

LA IGLESIA PARROQUIAL DE RIVAS 

FIGURA DE FILIBUSTERO 
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Tan pronto como el general Walker logró dar descanso a su agotado 
ejército y reclutó nuevos soldados, regresó al Departamento Meridional. 
Pero el general Mora estaba harto de ver americanos y, para postre, el 
cólera morbo hacía estragos tremendos en sus tropas; cuando Walker des­
embarcó en La Virgen, ya Mora había entregado el mando a su cuñado, 
el general José María Cañas, y había regresado a San José de Costa Rica. 
Cañas no abrigaba ningún deseo de enfrentarse a los americanos y cuando 
Walker llegó a la Casa del Medio Camino, entre La Virgen y San Juan 
del Sur, se enteró que Cañas ya habia cruzado ese punto precipitadamente 
y en desorden, en su retirada hacia La Flor. No se detuvo hasta que 
llegó a San José, y debe haberse avergonzado de la infamia cometida en 
Rivas con nuestros muertos, cuando dejó un mensaje al general Walker 
solicitándole que tratara con benevolencia y generosidad a los heridos cos­
tarricenses que dejaba atrás. Walker inmediatamente ordenó a sus ciru­
janos suministrar a los costarricenses las mismas atenciones que brinda­
ban a los americanos - venganza de la que bien pueden afanarse los ame­
ricanos, pues no es indigna de la causa que defendían ni de la raza a que 
pertenecen. 

Los periódicos costarricenses informaron que del ejército de más de 
cuatro mil hombres que Mora llevó a Nicaragua, no más de cuatrocientos 
regresaron a sus hogares.· Arriba de quinientos, muertos víctimas del có­
lera, fueron enterrados en las arenas de San Juan del Sur, donde el conti­
nuo vaivén de las mareas sacaba a luz sus espectrales restos; largos meses 
después, durante el tiempo que estuve allí, yo veia relucir sus esqueletos 
en la playa. 

Al partir el ejército costarricense ocurrieron varios arrestos y ejecu­
ciones, entre ellas la de Francisco Ugarte, en cuya morada me alojé cuando 
estuve en Rivas. Sus dos sobrinas, mujeres bellas y atractivas, vívían con 
su familia. A Ugarte se le juzgó por descubrir y entregar al enemigo, des­
pués de la batalla, a algunos heridos americanos para que los mataran. Una 

i"""Ségún Walker, "no más de quinientos del bravo contingente que habia salido 
a extenninar a los 'filibusteros', regresaron a la capital de la República",aa pero 
el dato no se lo atribuye a ningún periódico costarricense. La información no 
se encuentra en los diarios consultados, pero el Boletfn OficiaZ de San José 
registra una noticia acerca de los muertos por el cólera en toda la nación hasta 
el 21 de Junio: "EPIDEMIA - Todos los datos oficiales que recibimos nos 
comprueban que la terrible peste toca á su fin y que así en la capital como en 
las provincias solo se presentan casos muy aislados. Los documentos que hemos 
examinado nos dan á conocer que en poco mas de un mes que ha durado el 
cólera, han sido sepultados mas de cinco mil cadáveres en toda la República. 
Cuéntanse entre estos muchos párbulos y ancianos septajenarios, pero también 
no pocos seres llenos de juventud y esperanza".a .. 
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corte de investigación demostró claramente su culpabilidad y se le senten­
ció a la horca. * 

Después de ejecutada la sentencia, sus dos sobrinas me rogaron que 
condujera los restos mortales a Obraje, donde residia por entonces la fami­
lia. Obtuve el permiso necesario, conseguí una carreta de bueyes, desta­
qué un pelotón para que me acompañara, llevamos el cadáver a Obraje 
y a medianoche lo depositarnos en la iglesia parroquial, en donde quedó 
entre los sollozos de sus deudos. 

Siempre he creído que Ugarte, quien era hombre rico, trató de com­
prar su libertad ofreciéndole dinero al general Walker. Mi creencia se basa 
en que un dia me encontraba por casualidad cerca del calabozo de Ugarte 
en momentos en que el general Walker pasaba a almorzar. Ugarte lo lla­
mó por su nombre; Walker se detuvo y ambos sostuvieron una breve con­
versación. No logré oír todo lo que se dijo, pero escuché lo suficiente para 
saber que Ugarte le ofreció a Walker una cuantiosa suma de dinero, que 
después se rumoró con insistencia era de veinte mil dólares en oro. Tam­
poco capté todo lo que Walker contestó, pero su tono evidentemente era 
despectivo hacia Ugarte; logré oír cuando le dijo: "No quiero su dinero 
sino su vida, pues usted ha perdido todo derecho a ella". 

Debo relatar aqui un incidente de mi estadía en Nicaragua que siem­
pre deploré con tristeza. En el verano y el otoño de 1856 el Primer Ba­
tallón de Infantería se encargó de mantener el orden en el Departamento 
Meridional, por el que pasa la Ruta del Tránsito entre San Juan del Sur 
y La Virgen. Mi compañia y la del capitán William Williamson se turna­
ban en la vigilancia de La Virgen, San Juan del Sur, San Jorge y Rivas, 
situación que duró hasta finales de Octubre, cuando todos los destacamen­
tos fueron reconcentrados a Granada en preparación para el ataque a Ma­
saya.·· 

* En una carta del corresponsal de EZ NicaraguetUJ6 en La Virgen, fechada el 
domingo 18 de Mayo de 1856, se lee la parte pertinente: "El viernes pasado 
[16 de Mayol, don Rico Ugarte [sic] fue ahorcado en esta localidad, por su 
participación en el negro y salvaje crimen de asesinar a los americanos heridos 
en Rivas. No existen palabras para caracterizar adecuadamente una acción 
tan vil. ¿Habrá quienes esperen ganar prosélitos para su bando con tan mal· 
ditos crímenes? Y lo que es más, todo lo hicieron dentro del santuario, bajo 
el mismo altar de la casa de Dios, de un Dios que es igual para todos los hom­
bres - ¡Lo hicieron a oídas de Mora y de los oficiales del estado mayor costa­
rricense. y probablemente bajo sus propios ojos!"a5 Cuando la ejecución de 
Ugarte, Walker se encontraba en el istmo de Rivas y La Virgen era el asiento 
del cuartel general de su ejército; en La Virgen se encontraba el PrImer Bata· 
llón de Infanterla al que pertenecla Jarnlson." 

* *Era a comienzos de Octubre y no a finales, como se verá más adelante. 
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En San Jorge disparaban contra nuestros piquetes y centinelas a cual­
quier hora del dia o de la noche, y durante más de tres semanas ni oficiales 
ni rasos se desvistieron para dormir o descansar. Con frecuencia la pe­
queña guarnición era obligada a salir varias veces en la noche para repeler 
las amenazas de ataque, y la falta de sueño agotó en extremo a la tropa, 
pues los soldados montaban guardia todas las noches hasta el alba. 

A11i en San Jorge ocurrió el triste suceso que mencioné - una pro­
mesa hecha a un compafiero que se encontraba casi en los umbrales de la 
muerte, la cual no pude cumplir. Ya avanzada una tarde, creo que era 
de Octubre, el autor descansaba junto con el capitán Williamson a la som­
bra de un árbol de DUlngo, especulando sobre el probable resultado de la 
guerra y lo que a nosotros nos aguardaba en el futuro. El capitán me miró 
con tristeza y me mostró un maguifico reloj de oro macizo de doble tapa, 
con su pesada leontina también de oro, pidiéndome que lo examinara. Vi 
que se lo habían obsequiado sus compañeros de -me parece recordarlo-­
el Séptímo Regimiento de Caballería de los Estados Unidos; de todos mo­
dos, se trataba del regimiento del coronel Sumner, en el cual el capitán 
Williamson sirvió con el rango de Sargento Mayor. En la cara interior de 
la tapa tenía inscritos el nombre de Williamson, su rango, y la lista de los 
donantes. 

Al devolvérselo, me dijo con voz entrecortada por la emoción: "Tengo 
una hijita, todavia pequeña, el único ser que lleva mi sangre en el mundo. 
La dejé al cuidado de sus tíos, Mr. George Wabl y su esposa, en Washing­
ton, D.C. ¿Me prometes, por tu honor, que si me matan y si está en tu 
poder hacerlo, le enviarás este reloj con la leontina a mi hijita?" 

Se lo prometí con gusto, ignorando lo cerca que estaba de poner a 
prueba mi compromiso. 

Al dia siguiente, el vapor ancló frente a San Jorge y a medianoche 
recibímos órdenes de poner a bordo todos los bagajes y pertrechos mili­
tares. El agua era poco profunda cerca de la costa y tuvimos que llevar 
nuestros equipajes vadeando. El capitán Williamson fue uno de los que 
más ayudó en esa tarea, y al concluirla y levar anclas el vapor, subímos 
juntos a cubierta, nos acostamos todos empapados y prontamente nos dor­
mímos. 

Cuando desperté a la luz del día, el vapor estaba anclado en el muelle 
de La Virgen pero el capitán Williamson había desaparecido y no se le pudo 
encontrar por ninguna parte. Algunos miembros de la tripulación recor­
daron que hubo un momento en la noche en que el pito del vapor silbó 
con fuerza, escuchándose luego un ruido como de cuerpo pesado que cayera 
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al agua. No se oyó grito alguno y nadie reparo en el incidente sino hasta 
después de saberse la desaparición del capitán Williamson. 

A los tres dias, el oleaje sacó a la costa el cadáver del capitán Wil­
liamson, espantosamente mutilado por los tiburones pero con el reloj y la 
leontina intactos.' En un cerrito a orillas de La Virgen, por la parte que 
da a Rivas, enterramos los restos mortales del capitán Williamson, gallardo 
caballero y soldado todo él. Se le rindieron los honores militares de su 
rango y, por orden del general C. C. Hornsby, Comandante del Departa­
mento Meridional, me correspondió el triste deber de mandar la escolta. 
Se conjeturó que el capitán Williamson, posiblemente batallando en sue­
ños, se sobresaltó por el súbito pitazo del vapor y al incorporarse precipi­
tadamente perdió el equilibrio y, en la oscuridad, se hundió en las pro­
fundas aguas del lago. 

Al regresar del entierro conté a los tenientes de su compañia el encar­
go que me había hecho y la promesa que yo le ofrecí cumplir. Sabia que 
mi palabra de honor era la única prueba en apoyo de mi afirmación. El 
teniente, que se llamaba (si no me falla la memoria) Griffin, o Griffith," 
insistió en que, de acuerdo al reglamento, él era el llamado a constituirse 
en custodio del reloj y leontina; desde luego, eso ponía punto final al asunto. 
Como una concesión, sin embargo, el teniente se avino a depositarlos en 
la caja de seguridad del gobierno, mientras se presentaba la oportunidad 
de remitirlos a la hijita. 

Por carta de Mr. Wahl, que recibí a finales de la Guerra Civil, supe 
que la niña jamás recibió el reloj. No dispongo de forma para averiguar 

• Los documentos de la época corroboran algunos detalles que evoca Jamison 
sobre la muerte del capitán Williamson. El libro de bitácora del vapor San 
Carlos correspondiente al afio 1856 registra los dos siguientes asientos: 

"Octubre 2 - El vapor San Carlo8 ••. llegó a San Jorge a las 4:30 p.m. 
Recibió a bordo a los soldados y bagajes. El vapor La Virgen llegó a San Jorge 
a las 5 p.m. 

"Octubre 3 - El vapor San Carlos salló de San Jorge a la 1 a.m. para La 
Virgen, con soldados. Uegó a La Virgen a las 2 y los desembarcó a todos. 
El vapor La Virgen llegó a La Virgen a las 7:30 a.m ..... 

E inIorma El Nicaraguenae el 4 de Octubre: "Nos duele consignar que el 
capitán Willlamson de la Compafila G del Segundo [Bic] Batallón de Infantena, 
cayó al lago del vapor La Virgen durante su travesla anoche y se ahogó. Era 
hombre estimable y buen oficiar'." Jas. H. Williamson recibió sus galones de 
capitán y el mando de la Compailla G del Primer Batallón de Infantena el 6 
de Julio de 1856.3' 

-John M. Grlfflth fue nombrado teniente segundo del Primer Batallón de Intan· 
tena el 8 de Marzo de 1856; fue ascendido a teniente primero, asignado a la 
Compailla E del mismo batallón, el 7 de Agosto y recibió sus galones de capitán 
en el Primer Batallón de Rifleros el 26 de Febrero de 1857." Sobrevivió al sitio 
de Rivas, llegando a Nueva York en el Wabaah el 28 de Junio, aunque en una 
lista del ejército de Walker alguien anotó "Died" (Murió) junto a su nombre." 
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cuál fue su destino ni si el teniente aún vive. El Ayudante General del 
ejército de los Estados Unidos, en Washington, me confirmó que los datos 
proporcionados por el capitán Williamson sobre el servicio militar se ajus­
taban a la verdad en todos sus detalles. N o sé si los señores Wah!, o la 
niña confiada a sus cuidados, viven todavia; en tal caso, yo seria suma­
mente feliz si estas lineas contribuyen a que recuperen el reloj y su leontina. 

Encontrándome en San Jorge, me vi obligado a infligir un fuerte cas­
tigo a varios soldados. Por ese incidente, el general Walker me llamó a 
Granada. 

La compañía comandada por el capitán Baldwin en La Virgen tenia 
reputación de insubordinada e indómita, si bien no dio muestras de ello 
el dia que llegó a San Jorge. A dicha compañía se le dio la orden de fusio­
narse con la mía, y al capitán Baldwin se le asignaron los deberes de Audi­
tor de Guerra.· A la mañana siguiente de su arribo a San Jorge, a varios 
soldados de la compañía de Baldwin se les asignó en la orden del dia el cum­
plimiento de ciertas tareas, pero todos se excusaron por enfermedad. Se 
ordenó que fueran examinados por el cirujano del regimiento, quien los de­
claró aptos para el servicio activo. Yo les hice ver que no debían eludir sus 
deberes en momentos en que nuestra guarnición se encontraba debilitada 
y el enemigo amenazaba todas las noches con atacarnos. Procuré ser tan 
suave y conciliador como lo permitía mi posición de comandante. A pesar de 
ello mis palabras no surtieron efecto, por lo cual ordené la reclusión en el 
cuartel de todos los recalcitrantes, en donde les fue ofrecida una última 
oportunidad para que cumplieran con sus obligaciones. Al rehusar hacerlo 
envié un pelotón para amarrarlos estacados, castigo muy doloroso con el 
correr de las horas, así como es repugnante para los valientes. 

Mis órdenes eran soltar a quienes aceptaran cumplir con su deber, y 
al poco tiempo estaban libres y dóciles todos, menos uno. También ese 
terco tiübustero por último cedió.·· Cuando tiempo después se me destinó 
a San Juan del Sur, varios de esos individuos desertaron, uniéndose a los 
costarricenses. Todos los desertores habían nacido fuera de los Estados 
Unidos. 

El general Walker me ordenó presentarme personalmente en Granada 
para explicarle las causas de esos disturbios en el destacamento de San 

• La fusión se efectuó el 3 de Septiembre de 1856; la compafila de Baldwin se 
denominaba e y se fusionó con la D del capitán James C. Jamieson [sic]. uMr." 
John M. Baldwin fue nombrado Fiscal General de Hacienda por áecreto del 9 
de Septiembre.u 

**Léase lo que Walter J. Scott y otros filibusteros cuentan acerca de los castigos 
en el Anexo NQ 19. 
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Jorge. Así lo hice, y quedó tan satisfecho de mi infonne que me envió 
a reasumir el mando de mi compafiía en San Juan del Sur, adonde se nos 
había trasladado después de San Jorge. 

Durante esa visita a Granada vi por primera y única vez al senador 
por el Estado de Louisiana en el Congreso de los Estados Unidos, M. Pierre 
Soulé, quien conferenciaba en privado con el general Walker en su despa­
cho, y por las apariencias, muy confidencialmente. * La elegancia corte­
sana del senador Soulé, sus modales refinados y lo que, en conjunto, puede 
llamarse su aire de grandeza, me impresionaron favorablemente y aún hoy 
en dia lo recuerdo vividamente como uno de los personajes más fascinantes 
que he conocido. 

Se ha insinuado que el senador Soulé llegó a Granada para promover 
el restablecimiento de la esclavitud en Nicaragua. Basado en razones que 
expongo en otra parte, prefiero aceptar la explicación que da el general 
Walker en su libro La Guerra en Nicaragua, en el que dice que el senador 
Soulé deseaba obtener ciertas modificaciones a un decreto promulgado por 
el presidente provisorio Rivas pocos días antes de salir huyendo de León 
a Chinandega; el decreto estipulaba las pautas para negociar un empréstito 
de medio millón de dólares al gobierno, el que sería avalado por un millón 
de acres de tierras nacionales. * * 

Con la expulsión del ejército costarricense parecia que la paz había 
regresado una vez más a Nicaragua; pero esas esperanzas eran ilusorias. 
Era solamente la calma que precede a la tonnenta -lóbrega quietud que 

*El senador Pierre Soulé anibó a Granada el miércoles 20 de Agosto de 1856. 
El sábado 30 de Agosto el capitán Frazer "del ejército nicaragüense" le ofreció 
una cena, a la cual asistió la plana mayor, el ex·Ministro Americano Wheeler 
y dignatarios de la ciudad; los comensales se retiraron temprano porque esa 
mÍBma noche deberlan asÍBtlr a una recepción y baile dados por el "Presidente" 
Walker. Soulé se despidiÓ de Granada e inició el Viaje de regreso a los Estados 
Unidos el martes 2 de Septiembre." 

**Walker lo narra asl: " .•. el Honorable Plerre Soulé llegó a Granada. El via¡e 
lo hizo con el Objeto de gestionar algunas modificaciones a un decreto que hab a 
promulgado don Patricio Rlvas pocos dlas antes de salir huyendo de León a 
Chinandega. El decreto autorizaba el nombramiento de comisionados para ne­
gociar un préstamo de quinientos mil dólares, el cual se garantizarfa con un 
millón de acres de tierras nacionales. Las modificaciones propuestas por Mr. 
Soulé se hicieron rápidamente, y se nombraron comisionados para actuar con­
forme el decreto a S. F. Slatter y Mason Pilcher".ff Uno de los bonos emitidos 
es la pieza 169 de la FayaaOU3J Collection que se conserva en la Universidad de 
Tulane, en Nueva Orleans; es por valor de doscientos dólares y está finnado 
por S. F. Slatter y Mason Pilcher, conforme el decreto del 28 de Agosto de 1856. 
Walker ya habia promulgado un decreto el 22 de Julio, autorizando negociar 
un préstamo de dos millones de dólares respaldado por dos millones trescientos 
cuatro mil acres de tierras nacionales y nombrando a Appleton Oaksmith "comi· 
sionado especial" para negociarlo en los Estados Unidos.f5 
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antecede al estallido del trueno-- y muy pronto el 
nuevo con el fragor de la batalla . 

país se estremeció de 
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6: LA CUESTION DE LA 
ESCLA VITUD AFRICANA 

El Decreto del 22 de Septiembre de 1856 - La Esclavitud -
Deserción de don Patricio Rivas - La San José - El Capi­
tán Fayssoux - Fusilamiento del General Salazar - Deser­
ción del Capitán Turley - Derrota en San Jacinto - Muerte 
del Coronel Byron Cale - El Barco de Guerra Francés Em­
buscade - Incidentes Divertidos. 

Ya dije que, en mi opinión, el factor más importante para la derrota final 
de Walker fue la ruptura con la Compañía Accesoria del Tránsito. Ade­
más, creo que otras dos medidas tomadas por su gobierno aceleraron la 
tragedia; éstas fueron el decreto de confiscación y el de esclavitud del 22 
de Septiembre de 1856. 

El Gobierno Federal de las cinco repúblicas centroamericanas había 
decretado la abolición perpetua de la esclavitud. Al disolverse la Federa­
ción e iniciar Nicarsgua su vida independiente y soberana, se presume que 
los decretos federales continuaron en vigencia en las diversas repúblicas. 
El 22 de Septiembre de 1856, el Gobierno de Nicaragua emitió un decreto 
conteniendo los siguientes artículos: 

"Art. 19 Todas las actas y decretos de la Asamblea Constituyente 
Federal como también los del Congreso se decretan nulos y de ningún valor. 

"Art. 29 Las disposiciones de este decreto no perjudicarán los dere­
chos anteriormente adquiridos bajo las actas y decretos que por el presente 
quedan derogados".· 

El propósito que se perseguia al derogar los decretos de la Asamblea 
Federal Constituyente era, sin duda, el restablecimiento de la esclavitud 
africana en Nicaragua, aunque es cuestionable si en realidad se restableció, 
o no. Tanto en Nicaragua como en otras partes del mundo prevaleció la 
opinión en sentido afirmativo y una grita general se desató en el mundo 
civilizado, publicándose en Europa y en los Estados Unidos que el propó­
sito ulterior de Walker era el de instaurar la trata de negros. Inmediata­
mente después se emitió el decreto confiscando las propiedades de los ene­
migos del Estado y se nombró una comisión para apoderarse de dichos 

'O""En esta traducción se reproduce textualmente la versión que publicó El Nicar 
raguenae en espaflol, cuyos conceptos son Idénticos en Inglés.' 
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bienes.· 
Tales hechos condujeron a que muchos de los dirigentes nativos se dis­

tanciaran de los americanos, produciéndose entre ambos una brecha que 
en el transcurrir del tiempo se agrandó más y más.·' Por último, el mis­
mo Presidente Rivas huyó de León a Chinandega y entró en pláticas con 
los antiguos enemigos del partido democrático, escuchando con simpatía sus 
argumentos de que la presencia de los americanos en Nicaragua constituía 
una amenaza para la seguridad e integridad de las cinco repúblicas centro­
americanas. A raíz de la defección del Presidente Rivas, Walker fue electo 
Presidente de la República y tomó posesión del cargo en la plaza de Gra­
nada.*** Formó su gabinete nombrando Ministro de Relaciones a don Fer­
mín Ferrer, Ministro de la Guerra a don Mateo Pineda y Ministro de Ha­
cienda a don Manuel Carrascosa. 

Don Patricio Rivas, el General Salazar, el General Jerez y otros líde­
res democráticos pronto se declararon en franca rebelión contra sus anti­
guos aliados. El general Walker apresuradamente se dirigió a León en 
donde su presencia contuvo por un tiempo las muestras de desafecto, pero 
era obvio que Rivas, Salazar y Jerez tramaban una traición y que su pro­
puesta de reducir el número de soldados americanos en el ejército obedecía 
a móviles ulteriores .•• ** El general Walker regresó a Granada convencido 
de que su seguridad dependia únicamente de los americanos. Dos días 
después, Rivas y Salazar estaban en rebelión y se instalahan en Chinan­
dega, invitando a las otras repúblicas centroamericanas a que invadieran 
Nicaragua para expulsar a los americanos. De todos los líderes importan­
tes, solamente el general Pineda, el coronel Valle, don Fermin Ferrer y otros 
dos permanecieron fieles a Walker y a los americanos . 

• Walker promulgó el decreto confiscando propiedades el 16 de Julio de 1856, 
apenas cuatro dlas después de haber tomado posesión como "Presidente de Ni· 
caragua". El Nicaraguense lo publicó en inglés el 19 y en espaftol el 26 de Julio.' 

**Cuando se emitió el decreto del 22 de Septiembre que abria las puertas a la 
esclavitud, ya los dos partidos politicas nicaragüenses aunaban esfuerzos en la 
lucha contra Walker. El convenio de unión se firmó en León el 12 de Septiem­
bre de 1856.s Léase la proclama de don Patricio Rivas en el Anexo NQ 5. 

***Oon Patricio Rivas huyó de León a Chinandega el 12 de Junio de 1856.4 La 
uelección" de Walker tuvo lugar el 22, 23 Y 24 de Junio. tí Los recuentos oficiales 
arrojaron 15,835 votos a su favor, de un total de 23,236 depositados, incluyendo 
3,277 en León, 89 en Tempesque [sic], 77 en Yiego [sic] 195 en Realejo, 386 en 
Chlnandega, 178 en Chichigalpa, 248 en Pesoltiga [sic], 489 en Guesalquack [sic] 
y 552 en Nagarote, localidades todas del Departamento Occidental.' El pror.lo 
Walker demuestra la falsedad del "recuento electora}" cuando informa que' en 
el Departamento Occidental no se depositó un solo voto", debido a la presencia 
de las tropas ~uatemaltecas y a que don Patricio Rivas habia anulado el decreto 
de convocatorla.1 La toma de posesión fue el 12 de Julio.8 

• ***Walker llegó a León el 4 de Junio a la una y media de la tarde; salió de regreso 
para Granada el 11 de Junio a las cinco de la mafiana.~ 
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Traigo a colación el tema de la esclavitud porque en diversas publica­
ciones se ha afinnado que el restablecimiento de la esc1avitud africana era 
uno de los propósitos primordiales de Walker al dirigirse a Nicaragua en 
Mayo de 1855, y que sus planes los habia forjado y madurado plenamente 
antes de sa!ir de los Estados Unidos. Más aún, en ciertas publicaciones 
se asevera que estadistas sureños patrocinaron la empresa de Walker, una 
afirmación que es totalmente insostenible pues no está respaldada por nin­
guna evidencia, además de haber sido refutada a la redonda por el propio 
Walker, como espero demostrar." 

En primer lugar, actualmente no existe, y nunca ha existido, ningún 
discurso, artículo u otro documento escrito por Walker o sancionado por 
él, en que se pueda basar tal conclusión, ya sea por deducción o de cual­
quier otro modo. Yo he insistido siempre, y continúo insistiendo en ello, 
que el tema se fijó y desarrolló en la mente del general Walker a comienzos 
del verano de 1856, es decir, un año o más después de su arribo a Nicara­
gua, y hasta que hubo investigado y estudiado las condiciones socio-econ6-
micas del país." 

¿En qué se basan dichas publicaciones para afirmar lo que dicen? Al 
no poderse basar en ninguna declaración del propio general W alker sobre 
la materia, nos vemos obligados a concluir que lo afirman por deducciones 
que sacan de uno de los capítulos del libro La Guerra en Nicaragun, escrito 
por el general Walker a su regreso a los Estados Unidos, después de ren­
dirse en Rivas el 1 de Mayo de 1857. Sin embargo, no han tomado en 
cuenta las circunstancias en que Walker escribió ese capítulo ni el fin que 

• Entre los numerosos documentos de la época recopilados hasta la fecha. no se 
ha encontrado ninguno que respalde la creencia de que estadistas sureftos patro­
cinaran la empresa de Walker cuando ésta se inició. 

**Exlsten centenares de artlculos perlodlstlcos y algunas cartas de Walker de los 
aftos anteriores a su primera expedición a Nicaragua y prácticamente en todos 
esos documentos brilla por su ausencia el tema de la esclavitud; las pocas veces 
que lo menciona, revela una actitud moderada y conciliadora, no la de un faná­
tico esclavista. Además, en el partIdo demócrata californiano Walker se alineó 
con la faccIón de Broderlck (newyorklno y antlesc1avlsta) en contra de Gwln 
(esclavista .urello).'. Tampoco se conoce ningún documento de algún estadista 
surefto que lo conecte con la empresa de Walker al comienzo. Por último, 
Walker mismo afirmó al respecto en una carta fechada en Nueva Orleans el 2 
de Septiembre de 1857: 

" ... el decreto que restableció la esclavitud en Nicaragua fue el resultado de 
observaciones, y no el de una especulación a priori. No fue sino hasta después 
de quince meses de residencia en el Estado -después de observar detenidamente 
el suelo, el clima y los productos del pais- después de examinar atentamente 
el carácter de sus habitantes, junto con su organización politica y social, que 
decid! revocar el acta de la Asamblea Federal Constituyente que habla abolido 
la esclavitud".l1 Párrafos escogidos de dicha carta se pueden leer en el Anexo 
N9 6. 
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persiguió al escribirlo. El verdadero propósito de ese capítulo del libro del 
general Walker es una cuestión toral para solucionar la controversia. 

En pocas palabras, el decreto del 22 de Septiembre de 1856 que fue 
promulgado para allanar el camino al restablecimiento de la esclavitud, 
si no es que de hecho la restablecia, atrajo sobre Walker la hostilidad de 
toda la prensa de los Estados norteños y de Inglaterra. En la época en 
que escribió su libro, el general Walker organizaba una expedición para 
regresar a Nicaragua a recuperar el gobierno y la presidencia, de los que 
él insistía haber sido despojado por la injusta e indebida interferencia 
extranjera. Para que el éxito coronara sus esfuerzos, necesitaba recurrir 
a la ayuda del Sur - de esas gentes y esa sección de los Estados Unidos 
cuyas tradiciones, intereses y simpatías estaban intimamente ligadas con 
la ocupación y el dominio americano en Nicaragua. Visto bajo esta luz, 
en ese capítulo no se encuentra nada que sirva de apoyo a las conclusiones 
de quienes sostienen una opiníón contraria a la mis. 

Debe tenerse presente que el autor de estas reminiscencias concuerda 
con los demás escritores sobre lo que el general Walker opinaba de la escla­
vitud africana, pues el autor admite sin ambages que Walker era partidario 
acérrimo de esa institución y creía en ella con el mismo celo y fervor con 
que el cristiano cree en las verdades de su religión; la única divergencia 
estriba en cuanto al tiempo y lugar en que decidió restablecer la esclavitud 
africana como una medida de política administrativa para reformar Nica­
ragua, subsanando las condiciones que él consideraba impedimentos para 
el progreso y la autonomía estatal. 

Además, tanto en el ejército como en las esferas civiles del gobierno, 
había muchos americanos del Norte y del Este quienes por nacimiento, por 
educación y por ambiente, no sentian simpatia alguna hacia la esclavitud 
africana, y resulta difícil el suponer que ellos hubieran unido su destino al 
de un líder cuyo propósito declarado antes de ir a Nicaragua fuese el de 
restablecer la esclavitud. De entre ellos, sólo recuerdo unos cuantos nom­
bres: el coronel Frank Anderson, el capitán McArdle, el capitán B. F. 
O'Keefe, el coronel Wilson, el capitán William Williamson y el capitán 
Dewitt Clinton, todos del Estado de Nueva York. Los Estados de Ohio, 
Pennsylvania, Indiana, Illinois y otros "Estados Libres" [o antiesclavistas), 
se encontraban bien representados, y en mi propia unidad, la Compañia D 
del Primer Batallón de Infanteria, habla varios de Illinois. 

En apoyo adicional de mi opiníón, ofrezco algo que se puede llamar 
"testimonio negativo", pero que se debe aceptar por su valor razonable­
mente positivo y directo. El general B. D. Fry, el general Edward J. 
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Sanders, el coronel Alfred Swingle, el general C. F. Henningsen, el coronel 
Byron Cole, el general C. C. Hornsby, el coronel J ohn B. Markham -iliendo 
Hornsby y Markbam de los 58 que llegaron originalmente con Walker a Ni­
caragua en el bergantin Vesta- y el coronel E. J. C. Kewen, funcionario 
civil e intimo amigo y consejero de W alker, fueron todos compañeros y 
buenos amigos del autor. En nuestras frecuentes relaciones, tanto sociales 
como oficiales, hablábamos a menudo de la situación de Nicaragua, al igual 
que de nuestros propios anhelos y ambiciones, y, sin embargo, en ninguna 
de esas pláticas sugirió nadie que la esclavitud fuera el propósito precon­
cebido ni la fuerza motriz que empujó a Walker a ir a Nicaragua. Sería 
ilógico suponer que eso fuera verdad y no se hubiera mencionado, pues 
conversábamos sin restricciones. Además, El Nicaraguense, órgano oficial 
del gobierno, impreso mitad en inglés y mitad en espafiol, nunca aludió al 
tema como parte de una política gubernamental antes del verano de 1856, 
a pesar de que trataba con amplitud todos los problemas nicaragiienses 
y de que muchos de sus artículos fueron escritos por el general Walker. 
En base a estos hechos, el lector inteligente e imparcial puede formar su 
propio criterio. 

En mi opinión, el propósito verdadero y fundamental de Walker al ir 
a Nicaragua era fundar un imperio en el trópico, con Walker como figura 
central.· Esto jamás lo dudé. ¿Querrá alguien decir que se trataba de 
una ambición indigna del hombre que concibió el proyecto y tuvo el coraje 
y la voluntad inquebrantable para intentar hacerlo realidad? Si al final 
Walker hubiera salido victorioso en Nicaragua, inevitable y rápidamente 
habría continuado con la absorción de los otros cuatro Estados centroame­
ricanos, cu1minando todo en una confederación con el general Walker de 
Primer Cónsul o soberano automático del conglomerado. 

Mediando el verano, 1856 vio flotar la bandera de la marina nicara­
güense sobre las ondas azules del Pacifico; hombre por hombre y arma por 
arma, nunca mejor flota disparó mejores andanadas. La marina fue una 
contingencia de guerra. La goleta costarricense San José con un carga­
mento mercantil, de vino clarete más que todo -y bien que lo recuerdo-­
fondeó en San Juan del Sur. Navegaba bajo bandera norteamericana, pero 
ciertas circunstancias indujeron al general Hornsby, comandante del De­
partamento Meridional, a dudar del derecho de la San José para izar esa 
bandera, por lo cual la abordó y detuvo mientras se investigaba de lleno 
el asunto. 

Resultó que la San José se había hecho a la mar con patente fraudu-

• La documentación que se conserva de Walker corrobora esa oplnlón de JamIson. 
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lenta y que su verdadero dueño era el general Mariano Salazar, a quien 
pertenecia la mitad del cargamento y quien promovía la guerra en contra 
de Nicaragua. Se confiscaron flete y navio. La San José se transformó 
en barco de guerra, el Granada, dándosele el mando al capitán Callender 
lo Fayssoux. Nunca nadie defendió la gloria de las armas con mayor de­
nuedo que el capitán Fayssoux. 

Por ese tiempo llegó a Granada el coronel Jack AlIen, de Kentucky, 
con un centenar de reclutas para el ejército, y el 6 de Julio otro centenar 
de reclutas aumentó más la potencia de las fuerzas de Walker. 

El mayor Waters del Regimiento de Batidores, único cuerpo de caba­
lleria en el ejército de Walker, practicó un reconocimiento de la zona de 
León, encontrando dicha ciudad guarnicionada por un fuerte ejército gua­
temalteco al mando del general Paredes. 

Las cosas se complicaron más para los americanos cuando el Secreta­
rio de Estado de los Estados Unidos, Mr. Marcy, se negó a recibir al Padre 
Vijil como Ministro del nuevo gobierno de Nicaragua.· El Secretario Marcy 
no había escapado a la influencia de los poderosos dueños de la Compañía 
Accesoria del Tránsito y estaba al tanto de la amenazante actitud de la 
flota inglesa en aguas centroamericanas. 

El general Salazar no sobrevivió mucho tiempo a su deserción de la 
causa por la cual luchaban los americanos. Cruzando en una pequeña 
lancha el Golfo de Fonseca, lo capturó el capitán Fayssoux y lo llevó pri­
sionero a bordo de la goleta Granada, remitiéndolo luego a la ciudad de 
ese mismo nombre. Salazar fue fusilado como traidor en la plaza pública 
el 3 de Agosto de 1856 en la tarde.·· 

En un intento de salvar la vida del general Salazar, el enemigo arrestó 
al doctor Livingston, ciudadano americano dedicado desde hacía muchos 
años al comercio en León, y notificó al general Walker que se fusilaría a 
Livingston si ejecutaba a Salazar. Esto no hizo mella en Walker. El ene­
migo no se atrevió a quitar la vida de Livingston, quien quedó en libertad 
cuando Mr. Wheeler, Ministro Americano en Granada, cursó una fuerte 
nota a León. 

La nota del Ministro Wheeler era un modelo del verdadero espíritu 
americano. Iba dirigida al general Ramón Belloso, comandante de los 

• El presidente Frankltn Pierce recibió en Washington al padre Vljil en su cali· 
dad de Mtnistro de Nicaragua el 14 de Mayo de 1856, reconociendo asl al gobler· 
no de don Patricio Rivas. El gobierno de Washtngton no reconoció al de Walker, 
y cuando éste asumió la presidencia, el 12 de Julio de 1856, ya el padre Vijil 
habla regresado a Granada. Léase el relato del padre en el Anexo NQ 2 . 

•• En el Anexo NQ 7 se encuentra el reportaje de la ejecución que publicó El Njca. 
raguenae. 
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aliados, y decía: "Si tocan un solo cabello de la cabeza del doctor Liv­
ingston, o si le quitan la vida a él o a cualquier otro ciudadano americano, 
tanto su gobierno como el de Guatemala sentirán la fuerza de una poten­
cia que, aunque respeta los derechos de otras naciones, también está en 
capacidad y lista para vindicar su propio honor y para proteger las vidas 
y bienes de sus ciudadanos". 

Durante el mes de Agosto, mientras ambos bandos aceraban sus ner­
vios preparándose para la lucha que se avecinaba, un tal capitán Turley, 
a quien se había enviado a la zona de Tipitapa, a orillas del Lago de Ma­
nagua, desertó con una compañía entera de batidores. Todos ellos eran 
recién llegados y ciertas circunstancias indican que planearon su deserción 
desde antes de arribar a Nicaragua. Parece que intentaban hacer corre­
rias dedicándose al robo y la rapiña en la región minera de Chontales, para 
luego escapar por el río de Bluefields hacia el Atlántico. La indole de 
esos hombres fue descubierta por los vecinos de La Libertad, en Chontales, 
quienes los rodearon exigiendo su rendición. Los filibusteros ya habían 
agotado sus municiones, depusieron las armas e inmediatamente los ma­
taron a todos, exceptuando a dos que lograron escapar enmedio de la con­
fusión. 

En el intervalo reinante, los aliados concentraban grandes fuerzas en 
León, apertrechados indirectamente por el gobierno inglés, cuyo cónsul, 
Mr. Manning, hizo cuanto pudo para proveerles de armas y equipos. Man­
ning odiaba a los americanos y al mismo tiempo obtenía jugosas ganancias 
con la venta de materiales a los aliados. 

A comienzos de Septiembre, un fuerte contingente enemigo ocupó po­
siciones en la hacienda de ganado San Jacinto, cerca de Tipitapa. El te­
niente coronel McDonald trató de desalojarlos con la compañía del capitán 
J arvis, pero fue rechazado sufriendo fuertes bajas, las cuales inc1uian al 
capitán J arvis, herido de muerte. Cuando se recibió la noticia en Gra­
nada, sesenta y cinco oficiales y un número de civiles se ofrecieron volun­
tariamente para organizar una expedición que asaltara el lugar, pidiéndole 
permiso al general Walker antes de acometer la empresa. El general 
Walker dio su consentimiento, aunque de mala gana, pues dudaba del éxito. 
Entre las personas más prominentes que participaron en esa arriesgada 
acción de armas, recuerdo los nombres del coronel Byron Cole, mayor 
Calvin O'Neil, capitán Watkins, capitán Lewis, capitán Monis, teniente 
Connor, teniente Brady, teniente Crowell, teniente Hutchins, teniente Kiel, 
teniente Reader, teniente Sherman, y los ciudadanos Robert Milligan (ex­
teniente), Wiley Marsha1l y Charles Callahan, corresponsal del Picayune 
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de Nueva Orleans.· El asalto fue rechazado con una terrible carnicería, 
en la que resultaron muertos Cole, Marshall, Callahan, Watkins y Milligan, 
y muertos o heridos casi un tercio de los atacantes, contándose entre los 
heridos al mayor O'Neal. 

Durante los meses de Agosto y Septiembre, y la primera semana de 
Octubre de 1856, el Primer Batallón de Infantería, al mando del general 
Hornsby, tuvo bajo su vigilancia el Departamento Meridional, con peque­
ñas guarniciones destacadas en San Juan del Sur, Rivas y La Virgen.·· 
Yo permanecia en La Virgen, en inactividad forzosa debido a mis heridas. 
El enemigo nos amenazaba a diario, y frecuentemente se batía con nuestras 
patru1las exploradoras. Nuestra única províaión de botafuegos estaba a 
bordo del Granada, anclado a medía milla de la costa en San Juan del Sur, 
y, como ya habían entrado las lluvias, la falta de esos botafuegos nos im­
pedía usar los dos cañoncitos que teníamos. 

Temiendo un ataque al amparo de la lluvia, el general Hornsby pidíó 
un voluntario que se atreviera a correr el riesgo de ir a San Juan del Sur 
en busca de botafuegos. Yo me ofrecí para hacer el viaje, si se me propor­
cionaba un buen caballo pardo que pertenecia al hostelero Girard, o Garret 
(no recuerdo bien el nombre exacto). *** En un momento lo tuve ensillado 
ante la puerta. Ajustándome al cinto un par de revólveres de seis tiros, 
me desprendi de toda indumentaria superflua, monté sobre el corcel y salí 
a galope tendido. 

Llegué sin novedad a San Juan del Sur, remé hacia el Granada y veinte 
minutos más tarde estaba de regreso con una buena cantidad de botafue­
gos. Monté de nuevo y partí a todo correr hasta que mi montura flaqueó 
y se derrumbó en el camino, al pasar cerca de una hacienda a tres mi11as 
de La Virgen. Sin pedír permiso salté al lomo de una bestia que encontré 
amarrada en el portón de la hacienda y poco después me encontraba en 
el cuartel, habiendo cabalgado en dos horas y cinco minutos !&s veintiséis 
mi11as de ida y vuelta, subiendo y bajando lomas. Pero, aunque las cir­
cunstancias requerian ese sacrificio, el hostelero jamás me perdonó que le 

• Jamison menciona, en el mismo orden, los nombres que da Walker.12 En el 
Anexo NO 8 se encuentra la lista de combatientes y bajas americanas en San Ja­
cinto que publicó El Nicaraguen86. 

**El Batallón de RIfleros se trasladó de La Virgen a Granada el jueves 29 de 
Mayo de 1856, quedando entonces el Departamento Meridional bajo la vigilan· 
cia del Primer Batallón de Infanterla al mando del brigadier general Hornsby, 
quien también ostentaba el titulo de Gobernador de Rlvas y Guanacaste." 
Hornsby y su infantena permanecieron en el istmo de Rivas hasta el martes 7 
de Octubre de 1856, fecha en que fueron trasladados a Granada.a 

***1.os hermanos W. y J. Garrard eran duel\os del Hotel Sto Charles en La Virgen." 
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estropeara su caballo.· 
Un incidente bastante risible ocurrió en Septiembre de 1856, cuando 

parte del Primer Batallón de Infanteria se encontraba bajo el mando del 
coronel John B. Markham en San Juan del Sur. Una tarde, ya al caer la 
noche, entró al puerto la fragata francesa de guerra Embuscade y echó an­
clas. ** El coronel Markham desconocía la etiqueta naval, pero, deseoso 
de mostrar el mayor respeto al pabellón de Francia, reunió a varios de sus 
oficiales y a un intérprete, y como a las nueve de la maílana del día siguiente 
se dirigió en un bongo, o lanchón del país, al barco francés y subió a bordo. 
Un oficial francés se hizo presente; el coronel Markham le explicó, por me­
dio del intérprete, que el comandante de las fuerzas americanas presen­
taba sus respetos como delegado oficial del Gobierno de Nicaragua; al ins­
tante y en un inglés excelente, vigoroso y fuerte, el oficial francés replicó 
que nos daba justos cinco minutos para abandonar el Embuscade y volver 
a nuestro bongo. 

No nos demoramos un segundo, y profundamente humillados bajamos 
gatesndo a como se pudo de la fragata francesa, brindando un espectáculo 
que cualquier observador neutral calificaría de córuico; pero para nosotros, 
pobres diablos que sólo deseábamos ser corteses, la afrenta era un aguijón 
clavado en nuestro pundonor militar. El coronel Markham juró vengarse 
en la primera oportunidad, así tuviera que ir a nado hasta el Embuscade 
para colocar una bomba en la quilla y detonarla con sus propias manos. 

Esa ruisma tarde el comandante de la fragata bajó a tierra con un 
escuadrón de marinos y al acercarse a pocas yardas del cuartel del coronel 
Markham, le envió un oficial para anunciarle una visita protocolaria de 
cortesía. El ayudante de Markham lo recibió en la puerta y por toda res­
puesta le informó que el coronel deseaba dejar muy en claro que se negaba 
a recibir al comandante del Embuscade, ya fuese en su carácter oficial o 
de cualquier otra manera. El rostro de por sí rubicundo del comandante 
se tornó rojo encendido cuando recibió la contestación del coronel Mark­
hamo lleno de ira se dirigió a las oficinas del cónsul francés, profiriendo 

* En cuanto a las cabalgaduras que Jamison inutilizó en ese Viaje, de San Juan 
del Sur regresó a La Virgen en una mula blanca, según recuerda en su carta 
a Fayssoux (capitán de la goleta Granada) el 16 de Julio de 1887: " ... creo 
que la última vez que nos vimos fue en San Juan del Sur, cuando en una emer· 
gencia usé la mula blanca del doctor (su nombre se me olvida) para viajar a 
La Virgen y prácticamente la reventé. Es probable que usted no haya olvidado 
el incidente, ya que me rogó conseguir otra bestia pues usted era amigo del 
doctor. pero yo no pude conseguir otra ... "1_ Fayssoux suministra de su puno 
y letra el nombre del dueflo de la mula: el doctor [Earl] Flint. 

**L'Amb1Ulcade arribó a San Juan del Sur, procedente de Junta Arenas, Costa 
Rica, el 4 de Julio de 1856; portaba 30 caflones, la tripulaban 200 marineros y 
8U capitán se llamaba Monsieur Guizolme." 
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múltiples amenazas sobre lo que haría si el coronel Markham no se dis­
culpaba. 

Adicional a las funciones de su cargo, el cónsul francés administraba 
un saloon llamado "La Taberna de a Rial", en donde los americanos solían 
empinar el codo. * Como muy pocos tenían dinero, se hizo costumbre de­
cirle al duefio del estanco: "Apúntelo", y él apuntaba. La mayoría de 
esas "cuentas corrientes" se estiraban ya más allá de los libros, sin existir 
indicios de que serían canceladas en un futuro cercano. El comandante 
del Embuscade vio en ellas la oportunidad que buscaba, las tomó consigo 
y se las presentó al general WaIker. El general Walker vio, primero, las 
facturas, y después al oficial; enseguida, con los modales de un Lord 
Chesterfield, se las devolvió diciendo que en esos precisos momentos el Go­
bierno de Nicaragua no estaba dispuesto a cancelar facturas de esa clase. 
Es posible que el cónsul francés, si acaso continúa al frente de su viejo 
negocio en San Juan del Sur, conserve esos apuntes entre las cuentas co­
rrientes "por cobrar", 

Cuando el comandante francés regresó a San Juan del Sur se temió 
que diera rienda suelta a su ira, que tenía varios dias de estarse cocinando 
al rojo vivo. Sin embargo, logró controlarse, subió a bordo de su fragata 
y zarpó a todo vapor. Nunca supimos si nosotros violamos alguna férrea 
norma de etiqueta naval cuando visitamos el Embuscade, o si el coman­
dante francés simplemente nos despreció por consideramos piratas. Sus 
órdenes terminantes de que abandonáramos el barco probablemente obede­
cieron a esto último, pues la prensa europea había descrito a Walker y su 
gente como bucaneros. 

* El único cónsul en San Juan del Sur que se conoce era el americano Mr. John 
Frlest, dueflo a la vez del Pacific Hotel." A comienzos de 1856, Frlest viajó 
a los Estados Unidos por motivos de salud y el vicecónsul Fltzgerald se hizo 
cargo hasta el 3 de Octubre, fecha en que Frlest regresó a San Juan del Sur. 
Robert Gray administraba el hotel en 1857. Aunque no se conoce la existencia 
de ningún cónsul francés, si se sabe que habia ciudadanos franceses en algunos 
estableclmlentos en el puerto; por ejemplo, el panadero que mató Hornsby, 
según anécdota que se narra en el capitula 8. 
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7: LOS LANCES DE HONOR 
ENTRE LOS AMERICANOS 

Desafíos - Coronel Henry - Coroneles Piper y Sanders -
Woolf y Kruger - Muerte de Kruger. 

Batirse en duelo llegó a ser un lance tan frecuente entre los americanos, 
sobre todo entre los oficiales, que causó enorme preocupación a Walker. 
Este era partidario del código de honor, pero no lo juzgaba adecuado para 
dirimir desaveniencias triviales. El duelo era una costumbre aceptada en 
muchas de las comunidades de los Estados Unidos de donde provenian los 
americanos del ejército y ese espíritu aguijoneado por un medio ambiente 
que incitaba a los hombres a recurrir a las armas, produjo múltiples en­
cuentros en el campo del honor. Hubo un periodo durante el cual se libra­
ron tantos duelos que, si transcurria un dia sin lances de honor era motivo 
de sorpresa, además de lamentarse por aburrido. 

Un buen número de gallardos oficiales protagonizaron sus episodios, 
quedando algunos lisiados de por vida, entre ellos el coronel Henry.· Henry 
era un militar apuesto y valiente, que en la guerra contra México ascendió 
de raso a oficial en el ejército de los Estados Unidos. Sirvió durante varios 
aftos en la guarnición del Fuerte Gibson, en territorio de indios; de alli pasó 
a Nueva Orleans, de donde zarpó hacia Nicaragua para unirse al ejército 
de Walker. Para Henry era tan difícil dejar de batirse en duelo, como no 
jugar canicas lo es para un chiquillo. Recuerdo su ingreso al campo de 
batalla en Masaya, con la cabeza toda envuelta en blancas vendas a resul­
tas de las heridas recién recibidas en un duelo. Algunos de esos desafíos 
fueron ridículos; otros, muy serios. 

El capitán McArdle, y el edecán del general Walker, capitán Dewitt 
Clinton, en una ocasión intercambiaron disparos en Granada a quince pa­
sos de distancia. Los contendientes se daban la espalda, y al recibir la 
señal, dando media vuelta dispararon cara a cara. Como simple especta­
dor, yo me encontraba a sesenta pasos a la izquierda de McArdle. Ambos 

• Ver anécdotas de Henry en el Anexo NO 9. 
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hicieron fuego al unÍSono y la bala de McArdle vino a enterrarse en el suelo, 
a mis pies.· Empezaban a hacerse los preparativos para un segundo dis­
paro cuando intervinieron los amigos mutuos, zanjando amigablemente la 
disputa. 

En el campo del honor de Matagalpa actuaron el teniente Kelley y el 
raso Murphy, ambos de la compañía del capitán Jack Dunigan. La causa 
radicaba en una seductora damísela nicaragüense a quien ambos prodiga­
ban sus atenciones porque se habían enamorado locamente de ella. El ca­
pitán Dunigan sirvió de padrino a los dos. El teniente Kelley portaba un 
pequefto revólver de cinco tiros, mientras que el raso Murphy tenia un pis­
tolón de dragones de seis tiros, modelo viejo. . 

Ya en su sitio los duelistas e impartiéndoles el capitán Dunigan las 
instrucciones pertinentes, Kelley aprovechó para apuntar a Murphy un par 
de veces, poniéndolo en su mira. 

"Ejpérese ai, mi muchachito, teniente Kelley, hajta quel capitán dé 
la seftal", vocifero Murphy todo agitado. 

Kelley resultó levemente herido en un pie y exigió a gritos un segundo 
disparo, el cual le fue concedido, pero, en lo que el capitán Dunigan reno­
vaba los preparativos, Kelley abandonó el campo sin decir nada a nadie, 
evitándose con ello más derramamiento de sangre. 

El encuentro entre el mayor Schwartz y el juez J ackson, de la Corte 
de Primera Instancia, se efectuó en 1856 en la playa del mar, una mi11a 
al norte de San Juan del Sur. El juez Jackson me pidió que fuera su pa­
drino, a lo cual accedí; el de Schwartz era el capitán William Williamson, 
del Primer Batallón de Infantería. Se escogieron pistolas de duelo del tipo 
Miasiasippi, la distancia se fijó en quince pasos, y se dispuso efectuar los 
disparos entre las palabras "tres" y "fuego". 

Con una monedita de a real sorteamos quién de los padrinos daría la 
seftal, lo cual ganó el capitán Williamson; Los contrincantes ocuparon sus 
respectivos lugares, muy dueftos de sí mismos durante el conteo, y al llegar 
a la pausa establecida para hacer fuego ambos dispararon simultáneamente. 
No acertó ninguno. Mientras los padrinos concertábamos las preliminares 
de un segundo disparo, se produjo la intervención de varios amigos y las 
diferencias quedaron satisfactoriamente arregladas. 

El juez Jackson insistió en que él había disparado al aire Y creo que 
así fue, pues antes del duelo me confió que prefería morir antes de man-

* Como se verá en el próximo capítUlo, el capitán John McArdle era "'excelente 
artillero", y además instructor en el uso de annas de defensa personal; su mala 
punteria en el duelo posiblemente se debió al tajo de bayoneta que recibió en la 
batalla de Rivas, narrado por Jamison en el capitulo 5. 
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char SUS manos con la sangre del mayor Schwartz. Por supuesto, yo no 
podia poner esto en conocimiento del adversario mientras estuviera pen­
diente el duelo. 

Presencié otro encuentro, entre dos tenientes, en la costa del lago de 
Granada, el cual tuvo un desenlace más dramático. Ya cada uno estaba 
en posición y pistola en mano a la espera de la señal, cuando se vio venir 
un jinete a todo galope, con la espada en alto resplandeciendo bajo el sol. 
Se trataba del teniente Margan, edecán del general Walker, quien al llegar 
dijo: "Caballeros, el general Walker les envia saludos y me autoriza a 
decirles que pueden realizar el duelo, pero también desea notificarles que 
el sobreviviente será fusilado". Resulta superfluo agregar que con eso se 
terminó el asunto abruptamente. 

En La Virgen se arrojaron el guante los coroneles Piper y Sandera. 
Creo que el retador fue el coronel Piper, permitiendo la elección de distan­
cia y annas a Sandera.· Escogió rifles a cinco pasos, lo cual constituía un 
ultimatum implacable y mortlfero. Cuando le comunicaron esos términos 
al coronel Piper, declinó aceptarlos, elevó su renuncia del ejército y se fue 
a los Estados Unidos en el primer vapor. 

Aunque no forme parte de estas reminiscencias, se puede mencionar 
como un suceso memorable el lance escenificado entre el coronel Henry 
y el coronel Rogera en la Ensenada de Saint Louis. Esos gallardos oficia­
les después se volvieron intimas amigos. 

La fogosidad de los temperamentos y el mucho olor a pólvora hizo 
que hasta los amigos olvidaran a veces los lazos del afecto, aunque des­
pués pidieran disculpas, avergonzados. El coronel Markham era uno de 
mis mejores amigos. En una ocasión, dio orden a mi sargento de enviar 
un piquete de soldados a realizar cierta tarea, lo cual considere que Mark­
ham no estaba autorizado a hacer, de acuerdo a los reglamentos militares. 
Al encontrarme con mis hombres fuera del cuartel, les ordené regresar y 
dije al coronel Markham que él no debería asignar tales tareas sin mi cono­
cimiento. Se sintió ofendido por ello, y al encontramos más tarde en una 
reunión social con otros oficiales, reanudamos la conversación. El coronel 
Markham me dijo que pensaba cursar al dia siguiente idénticas instruccio-

~ fecha exacta quedó registrada en el Diario del Ministro Americano John 
Hill Wheeler, quien se encontraba en La Virgen el miércoles 7 de Mayo de 1856 
y anotó: "Vimos a un grupo de oficiales reunidos en la costa del lago y se nos 
infonnó que se trataba de un duelo entre los coroneles Sanders y Piper - se 
arreglaron en el terreno",l Cinco dfas después, el 12 de Mayo, le aceptaron su 
renuncia al coronel James S. Piper, del Primer Batallón de Infantería Ligera. 
El NicaragtumlJ6 lo informó sin eXl'licar la causa, agregandO que Piper regre­
saria a los Estados Unidos y que . el ejército sentirá su ausencia, pues era un 
excelente discipllnario",z 
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nes, contestándole yo que, cuantas veces lo hiciera, ordenaría el regreso de 
mi tropa. Entonces me retó implícitamente, pues dijo que él arreglaría 
el asunto si me encontraba por cierta calle a cierta hora en la mañana. 

No cabía equivocarse respecto a lo que eso significaba, por lo que, 
airado, me comencé a armar apenas nos separamos. El coronel "Cal" 
O'Nea1 era dueflo de una pareja de excelentes pistolones de caballería, de 
un solo tiro, con balas casi tan grandes como canicas. Sin decirle para 
qué la quería, le pedí prestada una y la cargué hasta el tope, acufiando 
en el cafión tres o cuatro balas. 

Antes del amanecer, el coronel Homsby tuvo noticias de nuestro duelo 
inminente y nos puso bajo arresto a ambos, confinándonos en el cuartel 
y evitando así el encuentro a la hora sefialada. En el intervalo, la ira que 
sentíamos se había caImado lo suficiente como para que nuestros amigos 
lograran la reconciliación. Nos estrechamos las manos, riéndonos de nues­
tra impetuosa conducta de la víspera. 

Devolví la pistola sin descargar al coronel O'Neil quien, viendo que 
estaba hasta el tope, dispuso que su ordenanza la vaciara haciendo fuego. 
El desdichado ordenanza disparó, y al salir de un solo golpe la andanada, 
fue tan terrible el culatazo de retroceso que el caf\ón le golpeó la frente 
y lo botó al suelo sin sentido. Inmediatamente se llamó a un médico para 
revivirlo pero aún así permaneció inconsciente casi una hora. 

"Aunque yo hubiera errado el tiro, Jamison", me dijo Markham son­
riendo, "tu propia arma te habría tendido". 

En un salón de billar de Granada fui testigo de un vivo tiroteo entre 
el general E. J. Sanders yel coronel J. Markham. Ambos estaban toma­
dos de licor. No recuerdo quién fue el agresor ni el motivo del pleito. 
Los dos portaban Colta de seis tiros. Comenzaron a dispararse desde los 
extremos opuestos del salón, separados únicamente por tres O cuatro mesas 
de billar. Ninguno resultó herido aunque sí con las ropas agujereadas. 
Las mesas del billar quedaron aplolIl&das por los impactos que sufrieron 
en la reyerta. 

En toda mi vida, nunca me ha conmovido una pena tan aguda como 
la muerte del subteniente Kruger a manos del teniente D. Barney Woolf, 
ambos pertenecientes a mi compaflía. Siempre me he considerado respon­
sable por ese desgraciado suceso. En el verano de 1856 mi compafiia pres­
taba servicio en La Virgen, sobre la costa del Gran Lago de Nicaragua; los 
pasajeros que cruzaban entre ambos mares por la Ruta del Tránsito con 
frecuencia realizaban excursiones a los poblados nicaragüenses vecinos, 
o exploraban los alrededores admirando las bellezas del campo. Usual-
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mente se les facilitaba una escolta militar. 
Estando aún inactivo, debido a mis heridas, una mañana se me acercó 

el teniente Kruger solicitándome permiso para acompañar a un grupo de 
damas y caballeros a Rivas. Se trataba de pasajeros recién llegados a 
La Virgen en el vapor del lago, en travesía hacia San Francisco. Le reco­
mendé que obtuviera el permiso del teniente Woolf, qnien comandaba la 
compama. El teniente Kruger me contestó que ya había buscado al 
teniente Woolf, sin lograr encontrarlo, y que los pasajeros estaban a punto 
de partir hacia Rivas. En mi carácter de capitán de la compailía, le otor­
gué por fin el permiso, agregando que le informaría al teniente Woolf sobre 
el caso. 

Siempre deploraré no haber visto al teniente Woolf antes del regreso 
del teniente Kruger, quien al regresar de Rivas fue arrestado por abandono 
de su puesto sin permiso. 

El teniente Kruger se presentó esa tarde vestido de uniforme a la 
revista de tropas, la cual presenciaron todos los pasajeros, incluyendo mu­
chas damas. Al instante en que los oficiales saludaban con sus espadas 
desnudas al comandante del regimiento, el teniente Kruger se abalanzó 
empuñando la suya sobre el teniente Woolf, advirtiéndole: "Defiéndase". 
El teniente Woolf rápidamente desenfundó su pistola y lo mató de un tiro.· 

• Medio siglo después, Jamison confunde el nombre de uno de los protagonistas, 
ya que el teniente muerto se llamaba Munther y no Kruger. segun noticia del 
corresponsal de El Nicaraguense en La Virgen, fechada el 22 de Mayo de 1856: 

"Un suceso lamentable tuvo lugar [ayer] por la tarde inmediatamente des· 
pués de la revista, resultando un muerto y además un herido que no tenia nada 
que ver con los protagonistas del asunto. Como no puedo suministrar los mo­
tIVOS que originaron tan desastroso encuentro, me limitaré a narrar los detalles 
de los momentos en que sucedió la reyerta. Parece que hace uno o dos dias 
surgió una dificultad entre los tenientes D. Barney Wolfe y A. Munther, la que 
produjO un altercado entre ambos ayer en la tarde al encontrarse frente al hos­
pital, sacando los dos sus armas para combatir. El teniente Wolfe portaba su 
revólver, el que disparó tres veces contra Munther, Q,uien contaba solamente 
con su espada, con la cual intentó herir a su adversarIo. Dos de los disparos 
alcanzaron a Muntherj el otro no dio en el blanco, sino que se alojó en la pierna 
izquierda del teniente Coleman, quien caminaba a media calle, a varios pasos 
de distancia de los combatientes. Munther resultó herido de muerte en el hemi­
tórax: derecho y sobrevivió tan s610 dos o tres minutos. La. herida del teniente 
Coleman, aunque muy dolorosa, no es de cuidado pues se trata de una lesión 
superficial sobre el hueso, a mitad de distancia entre la rodilla y el tobillo. Mun­
ther fue enterrado hoy. Me abstengo de comentar este trágico incidente mien­
tras no se investiguen y salgan a luz todos los hechosj únicamente diré, en 
pa8sant, que todos concuerdan en que ninguno de los contendientes carecia de 
aquel valor personal siempre en guardia a la hora de defender el honor".! 

Los pasajeros mencionados por Jamison embarcaron a bordo del Sierra NI? 
vada en San Juan del Sur el 24 de Mayo y llegaron a San Francisco el 6 de Ju· 
nio, dando noticias de "una rifia [entre] los tenientes Munther (un alemán) y 
Wolfe (de MarysvUle) que resultó en muerte para Munther al recibir dos dls· 
paros de revólver. El incidente está siendo investigado ... 4 La confusión de Jami-
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Este episodio trágico produjo gran revuelo y tremenda conmoción. 
Un consejo de guerra juzgó al teniente Woolf, exonerándolo de toda culpa. 
Su conducta, sin embargo, no fue aprobada por muchos oficiales, quienes 
eran del parecer que su vida no estuvo en peligro tan inminente como para 
ameritar que diera muerte al teniente Kruger. Yo traté de cargar con la 
culpa ante el consejo de guerra, pero ¡ay!, nada de lo que pudiera hacer 
devolverla la vida al teniente Kruger. 

Me consta que esa tragedia ensombreció por el resto de sus diaa al 
teniente Woolf. Durante muchos años fue Secretario de los Comisionados 
de la Corte Suprema de California en San Francisco, y pocas personas en 
ese Estado gozaron como él de tanta estima. Falleció hace ya varios años, 
en San Francisco. 

Son con Jos nombres es explicable porque en Mayo de 1856 tanto Kruger como 
Munther eran tenientes en su regimiento. El 12 de Mayo Charles W. Kruger 
ascendió a capitán y asumió el mando de la Compaflla A del PrImer Batallón de 
Infantería;< A. Munther falleció el 21 del mismo mes. El Padre Tiempo entre­
mezcló ambos nombres germanos, cuyas dos vocales u y e se repiten en idéntico 
orden slhibleo, en la remlnlscente memoria del viejo general J amlson. 

FUENTES 

1 Wheeler. "Diary, 1854-56". 
• El Nicaragueme, 17 de Mayo de l856, 

p. 2, c. 3. 
• 1bid., 24 de Mayo de 1856, p. 3, c. 3. 
" Daily Herald, San Francisco, 7 de Ju# 

nio de 1856, p. 2, c. 4 . 
< Fayssoux Collectlon, ltem 111, Gen· 

eral Order Book - Nlcaraguan 
Army, General Orders NO 98. 
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8: LA VIDA SOCIAL EN NICARAGUA 

Amenidades de la Sociedad - Sol y Flores - El Cónsul 
Francés - Escaso Dinero Efectivo - "Apúntelo" - Clases 
de Esgrima - El Viejo Caballero - Jugando a la Horca -
Espías en San Juan - El Padre Vijü - Una Escena Con­
movedora - "Guerrero" - Muerto, pero Empuñando el Ri­
fle - El Rey de la Mosquitia - El Capitán Kinney. 

Durante la estancia de los americanos, la vida en Nicaragua tuvo aspectos 
más suaves que el retumbar del cañón. De los audaces seguidores que 
el general Walker atrajo a su bandera, muchos eran hombres de vivida 
imaginación y recia virilidad, susceptibles al encanto de las mujeres bellas 
y familiarizados con los placeres de la sociedad elegante. En épocas remo­
tas, su temperamento les habría llevado, si no a luchar contra las huestes 
sarracenas de Saladino, a arriesgar sus vidas en España contra los moros. 
Ocasionalmente se encontraría entre ellos un Falataff, mas también había 
hombres dignos de acompañar al caballeroso Chandos. 

En las principales ciudades nicaragüenses y en las vastas haciendas, 
existian familias que conservaban las costumbres aristocráticas y las tradi­
ciones de sus ancestros españoles. Poseían riquezas y vivian con lujo. Sus 
hijos e hijas se educaban a menudo en las universidades y conventos de 
Europa. En esa forma, la sociedad selecta de Nicaragua mantenía una 
elegancia y un brillo, una delicadeza y un refinamiento, que se manifesta­
ban en la gracia de sus mujeres y en la galantería de sus caballeros. Se 
notaba que las damas con sangre de Castilla eran más blancas, y a veces 
más atractivas que sus compañeras morenas. Repetidas veces, al llamar 
"española" a una de esas hijas de Castilla, me replicó con instantánea indig­
nación: "Yo soy castellana pura". 

La exuberancia tropical de sus flores, su sol radiante, sus cielos azu­
les y la blanda languidez de los plenilunios, hacen de Nicaragua una tierra 
en donde el corazón se muestra sensible al amor y a la afectuosa simpa tia. 
Pianos habia en algunos hogares, pero la guitarra, más dulce y más suave 
que en los climas del Norte, era el instrumento musical predilecto. Al ras­
gueo de sus acordes, secundando la canción de alguna mujer adorable, se 
deslizaron sensualmente las noches de Rivas, de Granada, de León y de 
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San Juan del Sur. De licores, casi sólo vino se consumía, con generosa 
abundancia; modestamente las damas lo paladeaban, en presencia de los 
caballeros. 

Era, pues, apenas natural que los corazones de los belicosos filibus­
teros sucumbieran bajo tales influencias; y que a su vez, también las bel­
dades de negros ojos cayeran rendidas ante quienes imploraban su amor. 
Algunos americanos se casaron con estimables mujeres nicaragüenses y ad­
quirieron la ciudadanía del país - a! igual que los lotófagos, jamás volvie­
ron a su tierra natal. * Otros amaron con honra sólo para luego partir, 
arrojados allende los mares por los funestos reveses de la guerra. 

La hermosura y el encanto de estas muchachas latinas fueron lírica­
mente celebrados por quien bien las conoció: el genera! Mirabeau Buona­
parte Lamar, Minístro Residente de los Estados Unidos en Costa Rica y 
Nicaragua en 1858.** Estos son sus versos a La Hija de Mendoza: 

¡Dame, dulce cenzont/e, dame 
Tu melodía junto a la fontana! 
¡Préstame, torrente, préstame 
Tu égloga agreste de las montañas! 
Que pueda yo as! mi cantiga entonar 
Por mi alegre morena, diamante y coral. 
De un príncipe corona, gema y joya 

La hija de Mendoza 

¡Cómo la estrella matutina brilla! 
¡El vesperal lucero, cuán tierno es y límpido! 
De ambos en sus ojos la luz fulgura y reposa, 

• Aunque decenas de mUlares de norteamericanos cruzaron por Nicaragua a par­
tir de 1849 y algunos se radicaron en el pais, la guerra de Walker acabó con 
el tránsito y generó un clima en extremo hostil hacia ellos. El diplomático 
estadunidense William Carey Jones, tras visitar Costa Rica y Nicaragua a raiz 
de la expulsión de Walker, Informaba a su gobierno desde la hacienda El Poi· 
vón, cerca de El Realejo, el 30 de Enero de 1858: 

"A pesar del terror que sienten por los norteamericanos que se les presentan 
como aventureros o invasores, ni este Estado [Nicaragua] ni Costa Rica sienten 
respeto alguno por el gobierno de los Estados Unidos ni, en consecuencia, tam­
poco por los ciudadanos de nuestro pafs que se encuentran aqui. A ninguno 
de los dos Estados se le ha exigidO indemnizaciones por los ultrajes inferidos 
a nuestros ciudadanos, por 10 cual ambos consideran presas licitas a todos los 
norteamericanos que caen en su poder, asi como consideran también que nues­
tro gobierno es impotente para proteger a nuestros ciudadanos fuera de nues­
tras fronteras. Los pocos norteamericanos que permanecen en el pais han lle­
gado a conclusiones idénticas y se ven obligados a portarse 'muy humildes', para 
usar las palabras del Gobernador Militar de Rivas ... "1 

"Ver datos sobre Lamar en el Anexo N9 10. 
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Suavidades todos y toda esplendor. 
Si no acunara en sus pestañas sombras, 
En fuego su vista deslumbrarla al Sol. 
y oscurécete, Noche, cuando las recoge 

La hija de Mendoza 

Oh siempre alegre beldad graciosa y cándida. 
De hechiceros embrujos mil veces divina. 
Laúd tu voz que plata arruUa en la garganta, 
Célico arcoiris, sonriesme, querubina. 
y tuyas y tuyos las auras son y los montes. 
Gacela en sus saltos cual alta flecha joven 
y en cadencioso océano turgente ondina 

Hermosa hija de Mendoza. 

¿ y si al hado plugiese partirme sin verte? 
¿Si de tí, hoy cercana, desgárrame la suerte? 
Flotarán tus formas, de esmeraldas cendal, 
Musa eterna de mis cosas. 
Pues a olvidarte no atrévome, mi morena canora, 
Visto habiendo de tu faz radiante belleza tal. 
EstreUa sin ponientes: sola y pura en la aurora 

¡Hermosa hija de Mendozal* 

ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER 

Cuando no estaban en campaña, los americanos permanecían acuarte­
lados en las ciudades y durante ese interludio se multiplicaban las diver­
siones. En Granada, la banda del regimiento daba animación y entusias­
mo a los acontecimientos públicos. Se invitaba a los oficiales a las casas 
de los ciudadanos, en donde habia fiestas, bailes y juegos de cartas. ** Era 
inevitable que los americanos jugaran entre ellos a las cartas, no siempre 

* VersJón castellana de Mario Cajina-Vega_ 
**EI nombre de Jamison figura entre los invitados a una de esas fiestas. El Nica-­

rog ....... e trae la noticia de una cena ofrecida a los oficiales del ejército por 
Mr. William Bowen, un comerciante recién establecido en Granada, en la "Gra­
nada House" de Mr. Woods el martes 4 de Marzo de 1856: uUna cena excelente, 
rociada de nos de vinos alemanes, franceses y espafioles. y consolidada ~r ~ 
tellas de magnifiCO cognac", entre cuyos comensales nombra al teniente 'Jamie­
son, de Massaya"o Los numerosos brindis "Al General Walker", "Al Estado en 
que Vivimos", "A Nuestra Patria Adoptiva", "Al Ejército", "A las Damas". "A 
Nuestro Anfitrión". etc., fueron amenizados por la banda de música del regi· 
miento bajo la dirección de John W. DeFrewer, la cual ejecutó "aires naciona· 
les de muchos paises y estrenó un nuevo pasodoble compuesto por Mr. Flynn, 
dedicado al general Walker ... "2: El nombre de Walker, sin embargo, no figura 
entre los asistentes, como tampoco el de ningún granadino. 
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por mero placer, y que las cenas rociadas con licores concluyeran en una 
francachela. Tampoco cabe negar que estos eventos se convirtieron a ve­
ces en verdaderas olimpíadas de bebedores, al fin de las cuales lograban 
asirse a la mesa sólo los más resistentes.' El general Walker jamás con­
currió a tales festividades, y si acaso alguna vez bebió, yo no lo supe. En 
más de una oportunidad, los americanos salieron a librar un combate ines­
perado bajo efecto de los vapores alcohólicos. En tales ocasiones el ene­
migo se daba a la fuga antes de lo acostumbrado. 

"La Taberna de a Ríal" del cónsul francés, hombre astuto, era el lugar 
favorito de los americanos en San Juan del Sur. Daba al Océano Pacífico, 
y enfrente había un gran roble que la cobijaba bajo su sombra. Era una 
casa de madera con el saloon a la entrada, detrás un almacén de abarrotes 
y al fondo las habitaciones del cónsul, quien era un tipo servicial. El go­
bierno de Nicaragua proveía de ropa y equipos a sus soldados, pero casi 
nunca les podía dar dinero. Pronto se agotaron los fondos personales, y 
la mayor parte del tiempo aun los caballeros más elegantes del ejército 
andaban sin un centavo en el bolsillo. El dinero circulante provenia de 
los Estados Unidos, pues el gobierno de Nicaragua no acuñaba monedas 
ni emitía billetes de ninguna especie. Cuando un vaso volvía al mostra­
dor, tras lubricar la correspondiente garganta, se oía una voz aún húmeda 
decirle al cónsul: "Apúntelo", y éste con gracía increíble aplicaba el lápiz. 
Estoy seguro que esas cuentas en total sumaron miles de dólares, y todo 
indica que nunca fueron canceladas. No obstante, el cónsul se resarcía de 
las pérdidas vendiendo abarrotes al gobierno con lucro exorbitante. 

Cuando en 1856, en San Juan del Sur, el capitán Fayssoux se apodero 
de la goleta costarricense San José con las bodegas repletas de vino clarete, 
buena parte de su flete se distribuyó entre la oficialidad. Causas a ello, 
recibí el risueño reproche de un superior. Entregué una petición por es-

o Las Reglaa y Artfculo3 <ÜJ Guerra del Ejército de la República de Nicaragua, 
estatuidas por Walker el 20 de Junio de 1856, contemplaban en su "Art. 20. Si 
un oficial se embriaga mientras monta guardia, anda de patrulla o presta cual­
quier otro servicio, será degradado; y cualquier clase o soldado raso que cometa 
esta falta, será castigado a discreción por un consejo de guerra".! 

Un mes más tarde, Walker se vio obligado a emitir la siguiente orden: "Gra­
nada 22 de Julio de 1856 - Como consecuencia de una petición hecha al ca­
mandante en Jefe, referente a una enmienda a las Reglas y Articulos de Gue­
rra, se infonna lo siguiente: El Comandante en Jefe ve con tristeza que una 
de las principales virtudes miUtares -la sobriedad- no goza de la estima q,ue 
deberla tener en el ejército. Encarecidamente exhorta a los oficiales del EJér· 
cito que den el ejemplo en este respecto a sus soldados, moderándose y contro­
lándose ellos mismos, y que apliquen el castigo adecuado tanto en el orden social 
como en el legal a la intemperancia, calculada para acarrearle deshonra y des­
precio al Ejército. Por orden de W¡¡¡iam Walker, Comandante en Jefe. Ph. R. 
Thompson, Ayudante General" _. 
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crito al general Hornsby en los siguientes términos: "Por favor, acépteme 
este recibo por dos cajas de vino". Ceñudo, el general Hornsby rechazó 
mi solicitud diciendo que eso de "favor" no era nada militar. Un borrón 
de un plumazo y conseguí el vino. 

El abigarramiento caracterizaba a los uniformes de los americanos. El 
ejército no tenía un uniforme oficial, y aunque lo hubiese tenido, el gobier­
no carecía de fondos para proveerlos. La mayoría de los oficiales usaban 
el uniforme de su rango en el ejército de los Estados Unidos, y muchos 
llegaron a Nicaragua con él puesto. Hago memoria de la grandiosa figura 
del coronel "Billy" Wilson a su ingreso de Nueva York con cinco o seis 
baúles-saratoga atiborrados de prendas sartoriales. Su uniforme opacó a 
todos los demás en Nicaragua. El coronel era rico y podia gastarse esos 
lujos. Recuerdo con la mayor satisfacción, cuando generosamente distri­
buyó entre sus amigos el contenido de uno de sus seis baúles, repleto de 
finas camisas de lino, habiendo alcanzado yo más de media docena que 
alimentaron mi ropero, harto frugal. 

El coronel Wilson me brindó su amistad en una forma aún más valiosa 
después que sali de Nicaragua, procurando visitar mi casa en Missouri. 
Habiendo desembarcado en Nueva York sin un centavo en la bolsa, me 
dirigí a un sitio que llamaban "Oficina Principal de Nicaragua", a cargo 
de un individuo de apellido Lawrence. Allí encontré al coronel Wilson, 
quien indagó acerca de mis planes. Apenas se enteró de lo precario de 
mi situación, me obsequió con un boleto de ferrocarril de Nueva York a 
Alton, Illinois, en donde tomé pasaje por vapor hasta Sto Louis. 

Nuestras armas eran anticuadas: fusiles de reglamento del ejército de 
los Estados Unidos, de calibre liso, con fulminante y bala, pistolas Colt de 
modelo viejo y sables. Los Batidores (la caballería de Walker) iban arma­
dos de rifles, pistolas y sables. Diario se daban clases prácticas de esgri­
ma, en la cual se mostraron extraordinariamente hábiles varios oficiales, 
sobresaliendo los capitanes William Williamson y McArdle.· McArdle era 

* El ejército de Walker tuvo, por lo menos, cuatro capitanes de apellido William· 
son; dos de ellos hermanos: Benjamín y Wmiam. Benjamin, uno de los fill· 
busteros del Vesta, resultó herido en una pierna en la batalla de La Virgen, 
lesión que requirió largos tratamientos por los especialistas de San Francisco 
y Nueva Orleans.5 Los otras dos, Sumpter y James H., no aparecfan como pa­
rientes. James H. fue quien se ahogó en el lago, al caerse del vapor, episodiO 
narrado por Jamison en el capitulO 5. 

En cuanto a John McArdle, recibió sus galones de capitán y se le nombró ins· 
tructor en el uso de armas de defensa personal el 9 de Febrero de 1856.8 Dos 
meses más tarde, en la batalla de Rivas se hizo cargo del caf\6n costarricense 
capturado. y El Nicaraguen.s8 lo alaba como "excelente e intrépido artillero"." 
Esa misma mallana protagonizó el episodio narrado por Jamison en el capitulo 
5, al recibir un tajo de bayoneta en el antebrazo y exclamar disgustado: "El 



J. C. JAMISON/CON WAlKER EN NICARAGUA 

el instructor de esgrima del ejército. Al capitán Williamson lo vi en San 
Juan del Sur capear el ataque de seis soldados con fusiles y bayonetas he­
chizas, manejando su espada con tanta destreza que no lograron tocarlo. 

Durante todo el verano y comienzos del otofio de 1856, el cuartel ge­
neral de la brigada del Departamento Meridional sufrió repentinos tras­
lados, movilizándose entre La Virgen, San Juan del Sur, Rivas y San Jorge. 
Cuando, temporalmente, nos encontrábamos en Rivas, se arrestó a varios 
caballeros de la clase adinerada, encerrándoseles en la cárcel a fin de que 
una junta militar les interrogara respecto a su lealtad. En San Jorge, 
uno de esos viejos altivos me jugó una pasada que me causó disgusto y 
enojo. Sin aparentarlo, su conducta iba encaminada a facilitar su fuga. 
Recibimos orden de trasladarnos de Rivas a San Jorge, a tres mil1as de 
distancia junto al Lago de Nicaragua; como aún no recuperaba de mis he­
ridas, se me permitió ir a caballo, privilegio disfrutado únicamente por los 
oficiales del estado mayor y los batidores del coronel Waters. 

Al momento de partir, ese viejo caballero, contra quien los cargos eran 
vagos e indefinidos, solicitó al general Hornsby evitarle la humillación de 
marchar entre los prisioneros de guerra y que le agradeceria como un favor 
muy particular el dejarle cabalgar conmigo. El general Hornsby accedió, 
pero advirtiendo que me hacia responsable de la entrega personal del pri­
sionero en San Jorge. El viejo caballero y yo nos alejamos contentos de 
Rivas. 

Además de varias haciendas, el viejo caballero poseía una magnífica 
casa en San Jorge, donde residía su familia. N os adelantamos bastante 
a la tropa y llegamos hambrientos, por lo que mi acompafiante sugirió 
almorzar en su casa antes de presentarnos al cuartel. Tan bueno como 
el almuerzo, lo fue el vino. Su esposa y tres simpáticas hijas se sentaron 
a la mesa con nosotros, preocupándose de que no faltara la uva en las copas; 
en una de tantas rondas el viejo se excusó, yendo a un cuarto contiguo. 
Las damas llenaron de nuevo las copas. De pronto, noté que el viejo no 
regresaba. Me levanté de un salto, requiriendo a la sefiora sobre el para­
dero de su marido. Ella sonrió con gazmofieria, parpadeó y me aseguró 
que lo ignoraba. Revólver en mano, registré el piso alto, los bajos y toda 
la casa pero el viejo se había esfumado. Lo busqué en el patio y el vecin­
dario sin encontrar indicios de su paradero. 

maldito canalla se quedó con mi pistola". El Nicaraguenae no registra el inci· 
dente, pero el nombre de John McArdle figura entre los heridos en la batalla.' 
Asimismo, protagonizó la anécdota del duelo relatado por Jamlson en el capitulo 
anterior. 
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Cabalgando con toda la rapidez del caso me presenté en el cuartel para 
informar de mi infortunio al general Hornsby. Imaginense cuáles no serían 
mi sorpresa y disgusto al encontrar al prisionero susodicho refiriéndole en­
tre gesticulaciones y reverencias cómo habia abandonado la mesa, en donde 
"dejara al capitán bebiendo vino con las damas". Explicó que se había 
presentado él solito ante el general Hornsby para probar que no abrigaba 
ningún propósito de fugarse y para demostrar que las puertas de su casa 
estaban siempre abiertas a los americanos. La artimafia del viejo zorro 
surtió su efecto, ya que el general Hornsby lo dejó en libertad bajo pala­
bra. A las dos semanas desapareció el caballero, sin que se le pudiera 
encontrar. 

El dia que murió un soldado, el Intendente interino del regimiento se 
hizo cargo de sus efectos personales. Circuló con insistencia la noticia de 
que el soldado tenia en el bolsillo cuatro monedas de oro de a veinte dóla­
res que se desvanecieron junto con él, aunque nunca supe si era o no ver­
dad. De todos modos, eso bastó para producir una escena que estuvo a 
punto de destrozar los nervios al Intendente interino. La clientela del 
atardecer de "La Taberna de a Rial", que ese dia era sólo de alistados, se 
reunió en dicho recinto para integrar una Corte que procesaría al Inten­
dente interino, conforme la "Ley del Juez Lynch", por haberse robado las 
monedas del muerto. 

Sobra decir que se le encontró culpable, siendo sentenciado a morir en 
la horca. Todo estaba supuesto a ser una broma, sólo que el acusado lo 
ignoraba y taIvez jamás llegó a enterarse de su papel de víctima del sainete. 
Consiguieron una soga, lanzaron un cabo sobre una rama del roble y ajus­
taron el otro extremo al cuello del prisionero. Se pronunciaron varios ale­
gatos en pro y en contra de la ejecución, hasta que alguien propuso que 
dejarían en libertad al acusado si paraba a la concurrencia un tonel de diez 
galones de whisky del saloon. La moción fue vitoreada y el prisionero 
logró su libertad. Al día siguiente, el Intendente interino ya no amaneció 
en San Juan del Sur y nunca más se le vio por aIIi. Lo ocurrido fue una 
vergüenza para quienes intervinieron y sólo se puede excusar alegando que 
los soldados a menudo cometen actos sumamente reprobables cuando no 
se mantienen en constante servicio activo. A decir verdad, el Intendente 
interino era excelente persona. 

Oriundo de Columbus, en Mississippi, el general Hornsby se imponía 
con su sola presencia: más de seis pies de estatura y recto como una flecha 
cheyenne. Afable y de grata conversación, era un personaje de gran dig­
nídad, acentuada por una luenga barba en la que brillaban unas cuantas 
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hebras grises. En Nicaragua ningún riflero igualó su puntería. En una 
ocasión tuvimos conocimiento de la presencia en San Juan del Sur de nu­
merosos espias costarricenses, impartiéndose órdenes de perseguirlos y ma­
tsrlos. El propio general Hornsby disparó y dio muerte a un espía al in­
tentsr arrestsrlo.· Uno o dos días después, con las primeras luces del 
alba, yo descubrí a un espia a quien ordené detenerse. El hombre huyó 
en dirección a la residencia cercana del cónsul francés. Mi bala se incrustó 
en el dintel de la puerta mientras el espía escapaba cruzando el corredor 
en dirección a los patios traseros de la casa. 

El 13 de Octubre de 1856 por la tarde fui testigo, en Granada, de una 
escena tsn conmovedora por su puro sentimiento que los ojos de todos los 
presentes se arrasaron de lágrimas. El día anterior se había librado la 
encarnizada batslla de Masaya, y los carniceros de Zavala habían asesi­
nado a sangre fría a muchos de nuestros más fieles camaradas y amigos, 
entre ellos a varios ministros protestsntes residentes en Granada. Acabá­
bamos de desalojar a Zavala de Granada, quien dejó a doscientos de sus 
soldados muertos en calles, veredas y casas, además de igual número de 
heridos que quedaron a merced de los americanos. El general Walker no 
había dormido por dos dias con sus noches, y, necesitsndo de descanso, 
se dirigió a una casa frente a la iglesia de San Francisco en donde nos 
encontrábamos algunos oficiales, entre otros el coronel Markham, el ma­
yor Sutter, el capitán Lewis, el mayor Schwartz y yo. Se acostó en una 
de las hamacas del cuarto y pronto se sumió en profundo sueño. 

Al poco rato entró a la habitsción silenciosa y respetuosamente el pa­
dre Vijil, quien se veía cansado y preocupado, y parándose junto al cau­
dillo dormido, con los brazos en cruz ofrendó una muda plegaria, las lágri­
mas rodándole por las pálidas mejillas mientras sus labios musitsban la 

• El corresponsal del Bulleti" de San Francisco Informó desde San Juan del Sur 
el 7 de Julio de 1856: "Hace pocas semanas el general C. C. Hornsby estaba 
al mando de los departamentos de Rivas y Guanacaste, con sus tropas acanto­
nadas en este lugar. El General no se distingue especialmente por hábitos de 
sobriedad ejemplar, y una noche, un poco más alegre que de costumbre por los 
efectos de numerosos tragos de Uquidos que no eran precisamente agua, ima· 
ginó que el duello de una casa en la esquina de la plaza con la calle Vanderbilt 
era traidor y espia. En consecuencia, a eso de las diez de la noche (una hora 
después de haber cerrado todos los expendios de licores en el pueblo, cumpliendo 
los reglamentos militares), se dirigió con el teniente Clark a dicha casa, golpeó 
a la puerta y exigió que se le admitiera, sin identificarse ni explicar el motivo. 
Al negarse a abrir el ocupante del cuarto. Hornsby rompió la puerta de una 
patada a la vez que disparaba su pistola hacia adentro. Un francés, panadero 
del establecimiento, yacía en su catre a unos tres pies de la puerta y recibió en 
la tetilla izquierda una bala que lo atravesó, matándolo casi instantáneamente. 
Apenas le dio tiempo de proferir: De haber sabido que era usted, general 
Homsby, le habría abierto la puerta"." 

151 



152 ALEJANDRO BOW'lOS GEYER 

inaudible súplica. Luego el padre Vijil dio media vuelta y se retiró sin 
hacer ruido. Nadie dijo una palabra, pero todos se conmovieron por la 
piedad del humilde sacerdote, y hombres cuyos ojos no conocieron por aftos 
una lágrima, bajaron la cabeza para ocultar su emoción. 

Guerrero era el nombre con que lo bautizó cariftosamente la Falange 
Americana. Guerrero era un perro. Si antes tuvo otro nombre, se escon­
dia en la oscura fronda de su ignoto árbol genealógico. Su hogar era el 
cuartel del ejército en Granada. Al toque del clarin y al redoble del tam­
bor era el primero en acudir a la plaza de armas, y siempre iba a la van­
guardia en las marchas y batallas con las orejas alerta y la cola estirada, 
igual de impaciente per el encuentro como el más osado de la tropa. Al 
retumbo del caftón Guerrero saltaba y corria detrás de la humareda hasta 
las fauces mismas del enemigo, y se retiraba despacio y malhumorado, ha­
ciendo alto a intervalos para lanzar miradas al adversario. Aunque siem­
pre estaba en primera linea en el combate, ningún proyectil perforó su pe­
llejo peludo; parecía poseer un precioso amuleto que le preservaba la vida. 
No habia en él nada de traidor ni desleal. Las golosinas no lo sobornaban 
y desdeftaba las caricias. 

Las victorias y las derrotas surtían el mismo efecto en Guerrero que 
en los soldados. Si nos derrotaban, volvia con las orejas gachas. Fue 
uno de los voluntarios en la batalla de San Jacinto el 14 de Septiembre 
de 1856. Esa expedición fue integrada por oficiales, antiguos oficiales y 
civiles, quienes se ofrecieron voluntariamente para una empresa que con­
sideraban arriesgada. La mayoria de ellos resultaron muertos. Al salir 
la expedición, Guerrero marchaba al frente, alborozado por las perspectivas 
de la aventura. En la retirada de San Jacinto, regresó abatido y descon­
solado. Se rezagó de la vanguardia hasta ocupar un vacío en la retaguar­
dia y así entró a Granada, con la cabeza gacha y el rabo entre las piernas.· 

Las extraftas pesturas en que quedan los hombres muertos en combate 
nunca me impresionaron tanto como el 12 de Octubre de 1856 en Masaya. 
Practicando un reconocimiento me detuve junto a un soldado que, rodilla 
en tierra, apoyaba su rifle en la baranda de un portón para disparar a las 
cabezas enemigas conforme asomaban sobre una pared de piedra al otro 
lado de la calle. La bala que le perforó el cráneo y lo mató ni siquiera 
lo dejó moverse. Supimos lo acontecido hasta que se recibieron órdenes 
de retirarse a una posición más segura. Entonces vimos que el pobre sol­
dado estaba muerto, aun cuando todavia empufiaba su rifle como para 

*Tamlson confunde la expedición de Golcourla a Chontales en Abril de 1856 con 
la de Byron Cole a San Jacinto en Septiembre, en cuanto al perro se refiere. 
Ver Anexo NO 1L 
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tomar puntería. 
En la época en que el general Walker ejerció el control del gobierno 

de Nicaragua, recibió varias visitas protocolarias del rey de los mosquitos, 
quien siempre se presentaba penosamente urgido de licor.· El Reino de 
la Mosquitia, como se le llamaba, abarcaba desde la boca del río Coco hasta 
el delta del río San Juan, a lo largo de la costa del mar Caribe, región de 
pantanos, zancudos y paludismo. Inglaterra pretendia ejercer una especie 
de protectorado sobre ese territorio, e incluso le asignó un soberano, a quien 
le decían el Rey de la Mosquitia, cuyos requisitos para el cargo eran la 
absoluta estupidez y una subordinación sumisa y servil hacia el gobierno 
inglés, que mantenía establecimientos comerciales en San Juan del Norte 
y Bluefields. 

Cuando estuvimos en Nicaragua, este rey, el negro más tinto que he 
visto en mi vida, se llamaba Walk. Al emborracharse, condición usual en 
él, insistía en que el parecido de su nombre con el del general Walker dela­
taba una afinidad de consanguineos. Por fortuna para el propio Rey Walk, 
jamás se le ocurrió decírselo al general Walker. La sed de brandy de este 
Rey Walk era sólo superada por su capacidad para ingerirlo de balde. 

En la primavera de 1856, un aventurero llamado Capitán Kinney pre­
tendió el trono de la Mosquitia y llegó a Granada a proponer al general 
Walker una especie de alianza ofensiva y defensiva. La entrevista fue 
corta. Por entonces se dijo que el general Walker dio un lapso mínimo 
al capitán Kinney para abandonar el suelo nicaragüense, y le apresuró la 
partida enviándole un edecán que lo condujera al muelle. Yo vi pasar 
a caballo por la calle al capitán Kinney, y parecía apurado. En Granada 
no se le volvió a mencionar, ni a él ni a su pretendido gobierno.·· 

* Todos los documentos de la época concuerdan en que el .'rey de 108 mosquitos" 
nunca se le acercó a Walker ni visitó Granada. La abundante correspondencia 
del cónsul Inglés en Greytown (San Juan del Nortel no pennite duda al res· 
pectO.lO Una descripción detallada del "Rey Mosco" y de su "residencia" en 
Bluefields, tomada de una obra publicada por "Un Artista de Nueva York". se 
reprodujO en EZ Nicaraguense e informa que "Su Majestad". George William 
Clarence por nombre y de edad 19 6 20 afios, valdrfa en un mercado de esclavos 
surefto unos mil doscientos dólares.l1 Por otro lado, en una gacetilla titulada 
"Realeza en la Cocinau , un sanjuaneflo comunica que "la Princesa Phillippa. 
hermana del Rey negro Mosquito, es ahora sirvienta en la casa de un predica­
dor de color llamado Smithu en San Juan del Norte,U 

•• Ver datos sobre Kinney en el Anexo NO 12. 
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9: MASA Y A Y DESTRUCCION 
DE GRANADA 

Batalla de Masaya - Batalla de Granada - Batalla en la 
Ruta del Tránsito - Llega Henningsen - Segunda Batalla 
de Masaya - Asedio e Incendio de Granada - El Cólera­
Sufrimientos Horribles - Lucha Desesperada - El General 
Zavala - Muerte de Cherokee Sam - Rescate de Henning­
sen - Gran Victoria Naval del Capitán Fayssoux. 

El Ejército Aliado comenzó a movilizarse hacia Granada en Octubre, reple­
gándose los americanos de Managua a Masaya, y luego a Granada, cuando 
el enemigo se acercó a Masaya. Los Batidores del mayor John Waters 
cubrían la retaguardia, manteniendo vigilancia constante. En Nindirí, a 
una legua de Masaya, el ejército del general Martínez se unió con el del 
general Belloso, engrosando sus fuerzas a un total superior a los 2,400 hom­
bres, mientras que el máximo que Walker lograba reunir no sobrepasaba 
los 800. Parte de la Infantería, mi compañía incluida, fue despachada 
a Granada con toda la rapidez posible.· 

El general Belloso se detuvo en Masaya, a doce millas de Granada. 
Al interrumpirse el avance enemigo, el 11 de Octubre Walker movilizó su 
ejército y dos obuses de doce libras para atacar Masaya. La vanguardia 
de Walker llegó a las rondas de la ciudad poco después de anochecer, en­
trando por las calles que dan a la plazuela de San Sebastián. Alli tuvo 
lugar un violento combate, replegándose el enemigo dentro de la ciudad. 

El fuego esporádico por ambos bandos duró toda la noche. Los dos 
obuses se instalaron en una pequefla altura cerca del carnino, dominando 
la plazuela de San Sebastián. Yo recibí órdenes de apoyar a los obuses 
con dos compañías. Al rayar el alba el mayor Schwartz, jefe de la artille­
ría, disparó unas cuantas granadas hacia la plazuela, mientras el Primer 
Batallón de Rifleros y el Primero de Infantería arremetian simultáneamente 
dando gritos, entrando a la plazuela justo a tiempo para ver los talones 

...-¡¡;¡ brigadier general Hornsby remitió al capitán Fayssoux de la goleta Granada, 
en San Juan del Sur, esta esquela fechada en La Virgen el 7 de Octubre: 
u .•. Me ordenan ir a Granada con todas mis fuerzas, sin dilación alguna. Cuí­
date. La lucha comenzará, lo más probable, antes de que yo llegue o, a más 
tardar, inmediatamente después ... "1 Las tropas de Hornsby, 150 soldados de 
infantería en total (Jamison incluido) ingresaron a Granada ese mismo dla, 
martes 7 de Octubre de 1856, por el vapor La Virgen.' 
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al enemigo en fuga y apoderarse de un suculento desayuno a punto de ser­
virse. 

El enemigo se replegó a la plaza principal, de donde fue imposible 
desalojarIo con nuestra pequeiia fuerza. Se libró una lucha tenaz en la 
que ocurrieron numerosas hazaiias de osadía personal durante todo el día 
y hasta medianoche, cuando un mensajero trajo la alarmante noticia de 
que un fuerte contingente enemigo había entrado en Granada. Por des­
gracia, resultó ser cierto. Desviándose por una ruta indirecta para ocultar 
sus movimientos, el general Zavala con setecientos hombres cayeron de sor­
presa y asedíaron la pequeiia guarnición de Granada que había quedado 
al mando del coronel B. D. Fry para proteger el cuartel general y los per­
trechos de guerra. 

Se ordenó levantar el sitio de Masaya y regresamos a marchas forza­
das para salvar a nuestra capital y su puiiado de defensores. El coronel 
Fry tenía menos de doscientos hombres, contando entre ellos a muchos hos­
pitalizados. A medída que nuestro ejército se aproximaba en socorro de 
la ciudad, los contínuos dísparos sonaban cada vez más cIaros y precisos. 
El batallón de infantería del coronel Markham iba en vanguardía, con mi 
compaiiía a la cabeza; cuando, a paso doble doblábamos la última curva 
del camino para entrar a Granada por la iglesia de Jalteva, oimos dos fuer­
tes detonaciones de una batería escondida en los alrededores y dos gruesos 
proyectiles pasaron silbando sobre nosotros. A toda prisa se llevó al frente 
un obús de montaiia, y a la primera andanada seguida de gritos de guerra 
y una carga impetuosa, la batería enemiga quedó en nuestras manos. Los 
soldados enemigos se desbandaban en todas dírecciones. Avanzamos rápi­
damente hasta la plaza principal en donde se libró una encarnizada lucha 
por quince minutos. Las fuerzas de Zavala cedieron, dejando sus muertos 
y heridos en nuestras manos. Los americanos cogimos pocos prisioneros 
en ese combate.· Al general Walker le costó mucho contener a sus hom­
bres y veintenas de enemigos fueron muertos a balazos sin piedad. Eso 
se hizo en represalia por los brutales asesinatos que los Aliados cometieron 
en Granada antes de llegar nosotros. La naturaleza humana es igual en 
el mundo entero; cuando padece injusticias y atrocidades cIama venganza, 

• "Apertura de la Campana ... ¡¡Dos Gloriosas Victorias en Dos Días!!" ocupa, 
en inglés, gran parte de las ocho páginas de El Nicaraguenae el 18 de Octu· 
bre de 1856; la sección en espaftol de ese número se limita a menos de una colum­
na de "avisos" de la "Oficina del archivero de titulos, hipotecas, &c.", de "pro_ 
piedades embargadas sujetas a confiscación" y de ''TABOR & DUFFY, Aboga· 
dos Licenciados en Letras", quienes "Ofresen sus servicios particularmente en 
asuntos contra el Gobierno".a Tabor & DUffy eran los encargados de publicar 
El Nicaraguenae, periódico del gobierno.- John Tabor figuraba como proprietor 
del diario.:I 
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olvidándose de los preceptos de la religión y de las costumbres civilizadas. 
Mientras ocupaba la mayor parte de la ciudad, el enemigo agredió y 

asesinó a muchas personas inocentes que no tenían relación alguna con el 
ejército de Walker. El viejo y respetable ciudadano John B. Lawless, el 
minístro metodista reverendo W. J. Ferguson y el agente de la Sociedad 
Bíblica Americana reverendo D. H. Wheeler, fueron arrancados de sus ho­
gares, llevados a la plaza y muertos a tiros con crueldad.' Un soldado 
guatemalteco asesinó a un nífio de seis afios mientras almorzaba en el come­
dor de su casa. Dando rienda suelta a su furia, acribillaron a balazos la 
bandera de los Estados Unídos que ondeaba sobre la residencia del Minis­
tro Americano, y varias sefioras refugiadas bajo su protección se salvaron 
de la muerte gracias a la actuación heroica de unos cuantos rifleros apos­
tados en un punto que dominaba la residencia. 

Ví caer abatidos a balazos a cantidad de soldados enemigos en el mo­
mento que levantaban las manos para rendirse. En el convento de San 
Francisco, donde me enviaron con un destacamento, más de treinta fueron 
muertos a tiros cuando intentaban escapar por una brecha abierta en la 
pared trasera del edificio. Los americanos sepultamos más de doscientos 
cadáveres recogidos en la ciudad, y en los dias subsiguientes a la batalla 
se encontraron gran número de muertos y heridos en los alrededores. 

Durante los dos días de lucha en Masaya y Granada sufrimos más de 
cien bajas entre muertos y heridos, contándose entre los muertos a un cu­
bano, el gallardo coronel Lainé, edecán del general Walker. El enemigo 
fusiló a Lainé después de haberlo capturado. El coronel Thomas F. Fisher 
acompafiaba al coronel Lainé cuando cayó prisionero. Ambos iban de re­
greso, de Masaya a Granada, y dieron de manos a boca con un fuerte con­
tingente enemigo. Posteriormente Fisher fue agente auxiliar de pasajeros 
de la linea de ferrocarriles Missouri Pacific y residió por largos afios en 
Wichita, Kansas. 

En represalia por el brutal asesinato del coronel Lainé, el general Walker 
inmediatamente hizo fusilar en la plaza pública de Granada a dos oficiales 
guatemaltecos, el coronel Valderraman y el capitán Allende." No recuerdo 
nada en la vida que me haya impreso en la mente todo el dolor y la amar­
gura de la guerra con más fuerza que ese suceso. Ambos prisioneros anda­
ban libres en Granada, con la ciudad por cárcel. Eran personas ricas, de 
cultura superior y modales refinados. Su comportamiento caballeroso les 
había granjeado la amistad y el carifio de los oficiales americanos. N o 

• Ver el testimonio de James Thomas en el Anexo NO 13. 
**Véase las Ordenes Generales N9 202 en el Anexo NO 14. 
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fueron pocas las noches en que Valderraman y Allende convivieron con noso­
tros en nuestras fiestas y bailes, pagando su cuota de las cuentas con gene­
rosa prodigalidad. 

Cuando se anunció que serían ejecutados se nos partió el alma, resul­
tando dilicil contener las lágrimas. Valderraman y Allende no perdieron 
la serenidad y en todos los detalles demostraron ser caballeros. En el pa­
tíbulo no aceptaron asiento ni venda, según lo prescribía la costumbre, y 
permanecieron juntos de pie contra el muro de San Francisco - un muro 
desconchado por las descargas de incontables ejecuciones en el pasado. Sus 
amigos americanos contemplamos con pesar a esos dos intrépidos soldados 
y agradables compaileros. Valderraman y Allende, fumando éste un ciga­
rro, miraron de frente sin pestailear a los rifles que les apuntaban y caye­
ron sin proferir una queja. 

Pocos dias después de esas batallas llegó de Nueva York el coronel 
C. F. Henningsen, cuyas aventuras militares tenian el mundo entero por 
escenario.' Se distinguió luchando bajo Kossuth e ingresó a los Estados 
Unidos en la misma época en que llegó el gran patriota húngaro. Al pre­
sentarse en Granada, Henningsen recibió de inmediato el nombramiento 
de brigadier general y se le encomendó formar el cuerpo de artillería, tarea 
para la cual estaba ampliamente capacitado. Era valiente en extremo y de 
recursos ilimites. En el acto organizó dos compailías de artillería y otra 
de minadores y zapadores. 

El 2 de Noviembre el general Homsby con parte del Primer Batallón 
de Infantería se trasladó de nuevo al Departamento Meridional para dar 
protección a los pasajeros y escoltar el cargamento de oro que cruzarían 
por la Ruta del Tránsito." DesempeM la misión sin ser hostigado por el 
enemigo, a pesar de contar éste con un fuerte ejército en Rivas • 
• Henningsen arribó a Granada el sábado 18 de Octubre de 1856.' 
**Para esa fecha, Jamison ya se despedia de sus compafteros de regimiento, de 

la aventura filibustera y del suelo nicaragüense e iniciaba su viaje de regreso 
a los Estados Unidos. Las Ordenes Generales NO 198, fechadas en Granada el 
21 de Octubre, autorizan al "capitán J. C. JamiBon, del Primer Batallón de In· 
fantería", para ausentarse por 80 días a partir del 1 de Noviembre de 1856: 
tia} expirar el periodo, se presentará ante el comandante de su regimiento para 
recibir órdenes".1 

Jamison abandonó Granada con su regimiento el 1 de Noviembre a media· 
noche en el vapor La Virgen y llegó al puerto de La Virgen el dia 2 a las 5 de 
la maftana.8 A las 8 p.m. del 3 sali6 de La Virgen, siempre en el mismo vapor, 
rumbo al no San Juan con los pasajeros llegados de California. Después de 
navegar río abajo en vaporcitos fluviales, abordó el T~as en San Juan del 
Norte, ya en el mar caribe, y arribó a Nueva York el 16 de Noviembre.· La 
extensa lista de pasajeros de primera del Texas incluye a "el Honorable J. H. 
Wheeler y sirviente; don Fennln Ferrer y sirviente; el coronel Anderson del 
Ejército Nicaragüense; el coronel Hall; el capitán Jamison" y otros oficiales del 
ejército de Walker.1• 
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EllO de Noviembre el coronel Sanders al frente de 150 rifleros reforzó 
al general Hornsby, con lo cual sus efectivos ascendieron a cerca de 250 
hombres. El general Hornsby marchó sin demora hacia San Juan del Sur 
para presentar batalla al enemigo, encontrando a las tropas del general Ca­
ñas apostadas en la vis del tránsito, cerca de la Casa del Medio Camino. 
La columna del capitán Edwards entró en acción con bizarría, intentando 
un flanqueo por la derecha, pero la maniobra reveló que la posición de 
Cañas era inexpugnable por lo cual el general Hornsby se retiró, regresando 
a La Virgen. 

El general Walker en persona llegó a La Virgen el 11 de Noviembre, 
acompañado del general Henningsen y al frente de 250 hombres, con un 
obús. De inmediato marchó en busca del enemigo, y tras un rápido com­
bate, Cañas huyó precipitadamente hacía San Juan del Sur. Los batido­
res comandados por el general Henningsen atacaron con tal impetu, que 
al acercarse a San Juan del Sur los costarricenses en retirada abandonaron 
armas y mochilas, huyendo sobre la costa y dejando muchos pertrechos en 
manos de los vencedores. La única baja importante de los americanos fue 
la muerte del capitán Jesse Stith, magnifico oficial, de Vicksburg, Missis­
sippi, quien recibió un balazo en el corazón cuando la victoria ya sonreía 
a nuestras armas. . 

El general Walker regresó a Granada el 13 de Noviembre con la ma­
yoria de sus fuerzas, dejando en La Virgen al coronel Markham con parte 
de la infanteria para proteger la Ruta del Tránsito. El 15 de Noviembre 
por la mañana, con 500 hombres, un obús, dos cañoncitos de bronce y dos 
morteros pequeños, el general Walker se lanzó al ataque de los Aliados en 
Masaya. En el camino, a pocas millas de Granada, recibió informes de 
que el general Jerez había salido de Masaya hacia el Departamento Meri­
dional con 800 hombres. Walker destacó a 200 de los suyos para que 
regresaran a Granada y se dirigieran en el vapor a La Virgen en auxilio 
del coronel Markham. 

Con los 300 soldados restantes el general Walker avanzó a Masaya, 
cayó sobre el enemigo y lo desalojó de la plazuela de San Sebastián, al igual 
que el 12 de Octubre, pero después de tres días y sus noches de incesantes 
combates, sufriendo bajas de más de cien hombres entre soldados y oficia­
les, a medianoche del 17 de Noviembre levantó el sitio y se retiró a Gra­
nada.· 
• Jarnlson tomó la fecha del libro de Walker, pero éste se retiró derrotado de 

Masaya en la madrugada del 19 de Noviembre, según Informan El Nicaraguens6 
de Granada y el Boletln Oficial de León." Al igual que las "Dos Gloriosas Vic­
torias" de Octubre, El Nicaraguena6 destaca en sus titulares la "Derrota Total" 
de los Aliados. 
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Desde que sonó el primer tiro hasta la orden de retirada, un incesante 
estruendo de fusilería martilleó todo el frente mañana, tarde y noche; los 
amerícanos no disponían de tiempo para comer con regularidad, por lo que 
apenas tragaban uno que otro bocado de galleta dura entre disparo y dis­
paro. Sólo logro recordar algunos pocos de los nombres de nuestros muer­
tos y heridos: el teníente StahI pereció; el mayor Schwartz, el capitán 
Ewbanks, el capitán C. H. West y el coronel Natzmer cayeron heridos de 
gravedad. Nunca se averiguaron con exactitud las bajas enemigas, pero 
se estima que fueron altas. 

Al momento de levantar el sitio de Masaya, nuestras fuerzas habían 
desalojado al enemigo de casa en casa hasta llegar a treinta yardas de la 
plaza principal, en donde se reconcentró el adversario protegido por formi­
dables emplazamientos de artillería que dominaban todas las calles de 
acceso. N o hicieron esfuerzo alguno para perseguir al general Walker 
cuando se retiró a Granada, lo cual es prueba segura de que el enemigo 
quedó en muy malas condiciones al terminar la batalla, pues, de lo con­
trario, el hecho de que WaIker sólo dispusiera de doscientos hombres habría 
sido incentivo suficiente para salir a hostigarlo. 

El general WaIker comunicó entonces al general Henníngsen su pro­
pósito no sólo de abandonar Granada sino también de destruirla. Después 
de impartir sus instrucciones al general Henníngsen, quien quedó al mando 
de la ciudad condenada a desaparecer, el general WaIker con la mayor parte 
de sus fuerzas se embarcó el 20 de Noviembre en un vapor del lago y se 
dirigió al Departamento Meridional para disponer el traslado de todo su 
ejército y depósitos del gobierno a Rivas. 

Todos los vapores del lago se movilizaron a Granada para facilitar la 
evacuación, y el general Fry trasladó a la isla de Ometepe a la mayoría de 
las mujeres y niños, además de los enfermos y heridos. Gran parte de la 
artillería, pertrechos y demás enseres valiosos del gobierno se colocaron a 
bordo de un vapor anclado frente a la playa. Mientras se efectuaba la 
evacuación, la antigua ciudad de Granada, escenario de cientos de com­
bates y millares de tragedias sangrientas, era pasto de las llamas y a me­
dida que éstas se extendian, crepitantes, envolviendo con su manto de 
fuego a la ciudad condenada, el alboroto se tomó indescriptible.' 

La apariencia de Henningsen ha quedado grabada en mi memoria de 
manera indeleble. Cerca de seis pies de estatura, delgado, de tez blanca, 
ojos azules y pelo castalio; hombre sereno y de pocas palabras, todos sus 

• Léase la narración del saqueo de las iglesias e incendio de Granada en el Anexo 
N-l5. 
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movimientos revelaban la destreza del guerrero consumado. El soldado 
de fortuna Charles Frederick Henningsen llegó a Nicaragua en Octubre de 
1856. Nació en Inglaterra en 1815. Sirvió en los ejércitos de Espaila, 
Rusia y Hungría, distinguiéndose en todos ellos. Además de militar, era 
escritor. El general Walker le confirió el grado de brigadier general, osten­
tando después el mismo rango en el ejército sureño durante la Guerra de 
Secesión de los Estados Unidos.· 

El muelle en la costa del lago distaba como media milla de la plaza 
principal de Granada, y lo conectaba con ella una calle ancha. A medio 
camino se encontraba la iglesia de Guadalupe, luego la de Esquipulas, y 
junto a la plaza, en el costado que da al lago, se remontaban señoreando 
sobre la ciudad las macizas torres de la majestuosa estructura de la iglesia 
parroquial. El lector debe tener presente que, para poder escapar, Hen­
ningsen necesitaba salir por esa calle hasta el muelle a fin de abordar los 
vapores anclados en el lago, por lo cual le era imperativo conservar en su 
poder las iglesias de Esquipulas y Guadalupe. 

El general Walker esperaba que la evacuación de los bienes del go­
bierno y la destrucción de la ciudad se completarían antes de que llegara 
el enemigo, por lo que dejó a Henningsen con sólo 419 hombres y dos 
vapores para su transporte. Las labores de destrucción y de mudanza se 
efectuaron con forzosa lentitud y Hennningsen aún permanecía en Gra­
nada la tarde del 24 de Noviembre, cuando el general Belloso le presentó 
batalla atacándolo por cuatro frentes. Las tropas de Belloso fueron recha­
zadas en todas partes menos en la iglesia de Guadalupe, la cual ocuparon, 
dominando en consecuencia la iglesia de Esquipulas y la calle que condu­
cía al lago. 

El valiente y capaz oficial de artillería mayor Swingle, batió en J al­
teva a un fuerte contingente Aliado, y el mayor "Cal." O'Neal, enloquecido 
de dolor por la pérdida de su hermano menor, quien recién acababa de caer, 
se abalanzó contra el enemigo en forma espectacular. Con la cabeza des­
cubierta y sin zapatos, montó a caballo y acaudillando a treintidós hom­
bres destrozó a las tropas de Belloso en la iglesia de San Francisco, ma­
tando un número de enemigos superior al total de soldados que coman­
daba el mayor O'Neal. 

Al romper el dia 27 de Noviembre, el general Henningsen pasó lista 
de su pequeña tropa. Unicamente disponía de 227 hombres capaces de 
empuñar las armas, aparte de setentitrés heridos y gran cantidad de muje-

* En el ejército suref'io, Henningsen alcanzó el rango de coronel en el 59 Regl· 
miento de Infanteria de Virginia.l2 
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res y niños que no habían podido tomar el vapor a Ometepe. 
Con la pérdida de Guadalupe, veinte hombres bajo el mando del capi­

tán Grier quedaron aislados en las ruinas de un viejo fuerte en la costa del 
lago, donde se encontraban atareados trasladando carga a los vapores. Se 
decía que en otra época ese fuerte habia sido capturado por el bucanero 
Morgan. 

Un venezolano de apellido Tejada, que figuraba entre los soldados de 
Grier, desertó y se pasó al enemigo. Con la información proporcionada 
por él, una fuerza aplastante cayó sobre Grier y sus hombres, matándolos 
a todos a cuchillo. Este mismo Tejada había sido liberado de las cadenas 
de la prisión por el general Walker cuando capturó Granada el 13 de Octu­
bre de 1855, y así le correspondió, con vil ingratitud traicionando a los 
bizarros soldados de Grier. 

El 27 de Noviembre Henningsen sacó a sus heridos de la iglesia parro­
quial y comenzó a abrirse paso hacia la costa del lago. Para esa fecha ya 
había incendiado y convertido en ruinas humeantes todos los edificios alre­
dedor de la plaza, a excepción de la parroquia y el cuartel. Luego procedió 
a colocar varios quintales de pólvora bajo una de las torres de la iglesia, 
y retirándose con sus tropas a una distancia prudencial, trazó un reguero 
al que le prendió fuego con un fósforo. Se produjo un fogonazo, seguido 
de un estruendo ensordecedor debido a la explosión que estremeció la tie­
rra, mientras la pesada torre volaba en pedazos por los aires. Al estallido, 
el enemigo acudió como un solo enjambre a la plaza, sólo para encontrarse 
con una escena tan aterradora que lo hizo retirarse lleno de consternación. 
Derruido y desolado, el edificio presentaba un aspecto tétrico, igual al de 
las ruinas de Cartago. 

Henningsen confrontaba una situación desesperada, sin barricadas para 
poder defenderse de las abrumadoras fuerzas enemigas; si deseaba conser­
var la vida, a todo trance necesitaba llegar al muelle en el lago. Para el 
éxito de esa empresa, era indispensable desalojar a los Aliados de las igle­
sias de Guadalupe y Esquipulas, pues de lo contrario tendria que atravesar 
una doble cortina de balas que ineludiblemente aniquilarla a los ameri­
canos. 

En la mañana del 28 de Noviembre, mientras se preparaba el asalto 
de ambas iglesias, el enemigo envió bandera de parlamento exigiendo la 
rendición incondicional de los americanos; Henuingsen replicó con una de­
safiante negativa. 

La iglesia de Esquipulas fue tomada sin sufrir bajas, pero en Guada­
lupe el enemigo presentó tenaz resistencia y mató dieciséis americanos antes 
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de que éstos lograran abrirse paso y echarlo a la calle. Los Aliados con­
tratacaron repetidas veces en oleadas sucesivas tratando de recuperar el tem­
plo, sólo para ser rechazados en cada una de ellas, hasta que finalmente 
se descorazonaron al ver a sus muertos amontonados junto a las puertas 
y desparramados por todas partes en la calle. Sus ataques cesaron tem­
poralmente. 

A los horrores de la guerra, que consumia la sangre y las fuerzas de 
los americanos, vino a sumarse el espectro de la peste con la aparición en 
forma maligna del cólera morbo. Eran tantos los muertos y agonizantes 
que el cuerpo médico se vio fisicamente incapacitado de poder atender a 
las victimas. Entre las que sucumbieron de esa espantosa enfermedad 
estaba Mrs. Bingham, esposa del actor Edward Bingham, quien había lle­
gado de los Estados Unidos a Centroamérica con su compañía teatral. Mu­
jer encantadora, se consagró a la asistencia de los heridos y a compasivos 
actos píadosos para con los muertos. Más de un duro y fogueado veterano 
rompió a llorar al enterarse que Mrs. Bingham ya no figuraba entre los 
vivos. 

El general Zavala, nuevo comandante de los ejércitos aliados, se enfu­
reció por el desprecio con que Henningsen rehusó rendirse y ante la firme 
resistencia que los americanos presentaban en todos los puntos donde se 
les atacaba. Casi al anochecer del 28 de Noviembre, Zavala concentró 
una poderosa fuerza, disponiéndose a reconquistar la iglesía de Guadalupe. 
Henningsen detectó el movimiento desde el comienzo, pero esperó hasta 
que el enemigo hubo avanzado a escasos centenares de yardas de las bate­
rías de Swingle y Schwartz, y lo barrió con una lluvía de metralla. Los 
soldados de Zavala cayeron como espigas bajo la guadaña, pereciendo más 
de cien y el resto huyendo espantados. El enemigo se replegó a distancia 
prudencial, quedando por el momento los americanos en posesión de la igle­
sía y de las casas vecinas. 

Para el primero de Diciembre, octavo día del sitio, la dieta de los ame­
rícanos se vio reducida a carne de mula, y hasta ese duro y desagradable 
alimento se tomaba más escaso de hora en hora. Colocando al teniente 
Sumter Willíamson con treinta hombres para proteger la retaguardía, el 
general Henningsen empezó a abrirse paso poco a poco hacia el lago, ocu­
pando primero una casa y luego otra y ganando algún terreno durante el 
dia, sólo para verse obligado a retroceder al día siguiente. El enemigo 
efectuó en sucesión continua más de veinte ataques desesperados contra 
la iglesía de Guadalupe, pero los treinta de Willíamson eran invencibles. 

El 8 de Diciembre el general Zavala remitió otra carta al general Hen-
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ningsen implorándole que se rindiera y así poner fín al ínútil sacrificio de 
vidas humanas. Lacónicamente, Henníngsen replicó que "sólo parlamen­
taría por boca de caiíón". 

Cabe preguntarse por qué, durante esta sangrienta lucha, no se realizó 
ningún esfuerzo para desembarcar tropas en socorro de los sitiados en Gra­
nada. La razón es sencilla - las pocas que había, eran imprescindibles 
donde estaban. Desafortunadamente, los americanos pasaban tremendos 
apuros. 

El 7 de Diciembre llegaron a La Virgen cerca de 200 hombres proce­
dentes de Nueva Orleans y de ínmediato se les despachó a apoyar la guar­
nición de San Jorge, el puerto lacustre a tres millas de Rivas, ya que el 
general Cafias ocupaba esta última ciudad con 800 soldados. 

Una de las glorias de mis compatriotas es el hecho de que no ceden 
ni abandonan la pelea, aun cuando parezca que no hay esperanza alguna. 
La fortaleza de ánimo de los sitiados en Granada contínuaba ínquebran­
table en la noche del 12 de Diciembre cuando un vapor ancló cerca de la 
costa, fuera del alcance de los cañones enemigos, en que viajaba el propio 
general Walker y 160 hombres comandados por el coronel Waters. Silen­
ciosamente y con todas las luces encubiertas, a eso de las nueve dicho vapor 
se trasladó a un punto situado tres miJJas al norte de la ciudad y desem­
barcó las tropas, permaneciendo el general Walker a bordo. La línea de 
marcha se inició a lo largo de la costa. 

Pronto hicieron contacto con fuertes contíngentes enemigos y desde 
ese momento rugió incesante la batslla, iluminando la noche con lenguas 
de fuego que salían de rifles y fusiles. Los americanos avanzaron paso a 
paso, haciendo ceder al enemigo ante sus descargas mortíferas. En Gua­
dalupe, el corazón de Henningsen y sus hombres se estremeció de júbilo 
al escuchar las andanadas de fusilería y los gritos de sus camaradas que 
avanzaban. Granada era una pesadilla macabra - un íncesante desfile 
de quienes caian retorciéndose de dolor por el cólera o sentían la aguda 
mordedura de las balas que les hacian brotar la sangre en torrentes por 
donde se les escapaba la vida. Al fin, Waters unió sus fuerzas a las de 
Henningsen y el enemigo se replegó, sín hacer después ningún esfuerzo 
serio para impedir que los americanos se trasladaran al muelle y se pusie­
ran a salvo. 

Para rescatar a sus compatriotas sitiados en Granada, muchos valien­
tes ofrendaron sus vidas con espontáneo heroísmo, pero ninguno lo hubo 
más bravo que el índio cherokee Samuel Leslie, quien a la par del capitán 
Crawford acaudilló las fuerzas de choque en tres exitosos asaltos a las trin-



J. C. JAMISON/CON WAlKER EN NICARAGUA 

cheras aliadas, sólo para caer abatido con una bala enemiga en el cráneo 
en el preciso momento en que llegaba a Guadalupe. 

Sus camaradas lo apodaban carifiosamente "Sam el Cherokee". * In­
gresó al ejército de Walker como soldado raso y ascendió a capitán gracias 
a sus genuinas cualidades humanas y guerreras. Leslie demostró ser todo 
un bravo al acometer una misión peligrosa durante ese avance de Waters 
sobre Granada. 

Después de vencer la última trinchera aliada interpuesta en su camino, 
el coronel Waters ignoraba si encontraría otras más adelante. De haber­
las, significaba librar otros tantos combates, con la consiguiente demora 
para efectuar el enlace con Henningsen. De ahí la necesidad de hacer saber 
al general Henningsen que se encontraban en las cercanias. Parecia im­
probable que quien se híciera cargo de esa misión escapara con vida. El 
coronel Waters llamó a Leslie a su lado, ambos sostuvieron una plática en 
voz queda y el indio cherokee desapareció en la oscuridad. Su Manitú, 
el dios de las guerras y de las praderas, lo acompafiaba, ya que logró llegar 
adonde Henningsen y regresar sano y salvo. 

Eso fue una suerte para los libertadores ya que Waters planeaba seguir 
una ruta en la cual un fuerte destacamento enemigo le tenia preparada una 
emboscada, y de haber caído en ella ineludiblemente lo habrían aniquilado. 
Guiado por el capitán Leslie, el pequefio ejército libertador avanzó sin en­
contrar resistencia, uniéndose a los sitiados. Se congratulaban mutuamente 
en la iglesia de Guadalupe, cuando vieron tambalearse al capitán Sam El 
Cherokee Leslie, quien agitando los brazos cayó de cabeza al suelo, muerto 
de un balazo en el cráneo a la hora de la victoria. 

De los 160 hombres del coronel Waters, catorce perecieron y treinta 
resultaron heridos. De los 419 que acompafiaban a Henningsen al comen­
zar el sitio de Granada el 24 de Noviembre, 120 fallecieron del cólera y 110 
fueron muertos o heridos en combate. Unicamente dos cayeron prisione­
ros, y que pennanezcan en el olvido cuarenta cobardes e infames que de­
sertaron. 

Alrededor de las dos de la madrugada del 14 de Diciembre subió a 
bordo del vapor La Virgen el último de los invencibles héroes de Henning­
sen. ** Tan terrible y repentino fue el ataque de la columna libertadora, 

• El "cariftosamente" no lo compartian todos los filibusteros; por ejemplo, Hiram 
Marshall opinaba que Cherokee Bam era "un oficial bestial". Léase su testi· 
monio en el Anexo N9 19. 

**Jamison copió la fecha ·'14" de Walker." El libro de bitácora del vapor La Vir­
gen y las fuentes centroamericanas coinciden en sefialar el l3.u Haciendo escala 
en Moyogalpa, en la isla de Ometepe, el vapor llegó a San Jorge a las cinco de 
la tarde. El capitán (después Mayor) Horace Bell se encontraba en el puerto 
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que el enemigo cedió en todos los frentes, abandonando los parapetos del 
viejo fuerte junto al muelle y dejando libre y expedito el pase de Hen­
ningsen al lago. 

Al momento de abandonar para siempre aquella postrada ciudad en 
ruinas, el general Henningsen clavó en su suelo ensangrentado una lanza 
con la siguiente leyenda: "Aquí fue Granada". 

Así llegó a su ténnino uno de los eventos más memorables en los anales 
de las guerras centroamericanas - memorable por la disparidad en número 
de las fuerzas contendientes ya que las tropas nativas superaban a los ame­
ricanos diez a uno, e incluso veinte a uno; memorable por las hazañas rea­
lizadas, el intrépido coraje y el espíritu de lucha de los hombres; y, sobre 
todas las cosas, memorable por lo prolongado del sitio (desde el 24 de No­
viembre hasta el 14 de Diciembre), tiempo durante el cual la pequeña 
tropa de Henningsen desafió y desbarató todos los esfuerzos que hicieron 
las abrumadoras fuerzas enemigas para destruirla. Veinte largos dias de 
continuo batallar en los que no se conoció el descanso ni se libraron del 
olor a pólvora un solo instante del dia o de la noche. Aunque los mora­
listas condenen su causa y sus motivos, nunca podrán rebajar la valentía 
y entereza de la guarnición sitiada. 

y narra: 
"El vapor llegó repleto con parte de la fuerza expedicionaria de rescate y con 

muchos de los liberados. Comenzaron a desembarcar inmediatamente, y de 
todos los eJemplos de hombres podridos, purulentos y víctimas del inforturúo, 
no existe nmguno más horrible que los que estuvieron enjaulados en las ntinas 
humeantes de Granada. Casi todos venían heridos y todas las heridas, por pe­
quefias que fuesen. hervían hasta el borde de gusanos. Algunos traían las pier­
nas, brazos, cuerpo y hasta el rostro, cubiertos por esas horribles criaturas. No 
era nada raro extraerle un litro o medio galón de gusanos a una persona, y yo 
mismo presencié cuando a un hombre se le extrajo de la cara medio litro. El 
lector pensará que este relato es demasiado asqueroso para leerse. Si as! le 
pareciere, ¿cómo seria para quienes lo vimos y, en especial, para quienes lo 
sufrieron en sus propias carnes? 

uUn coronel, herido en el tobillo. me aseguró que los gusanos no le molesta­
ban mucho hasta que comenzó a sentir que se le trepaban arrastrándose pierna 
arriba: entonces creyó que lo volverian loco. Las medicinas se habían enviado 
a bordo del vapor antes de que el resto de los filibusteros quedaran atrapados 
y por ese motivo las heridas se infestaron tanto. El calomel era el único reme­
dio de que dispon!amos para las pestes tropicales. Al apllcársele calomel a las 
heridas, los gusanos las evacuaban instantáneamente. Muchos pobres desventu­
rados murieron en el vapor durante la traves1a y sus cadáveres se arrojaron al 
agua; el oleaje saCÓ algunos a la costa en San Jorge. 

"Al día siguiente llegó el resto de la guarnición rescatada y de sus liberta· 
dores; desembarcaron, se les condujo a la ciudad y se les atendió. Créeme, 
lector, que todos aquéllos aptos para el trabajo se encontraron muy pronto con 
las manos ocupadas. Los expedicionarios que liberaron a los sitiados estaban 
horriblemente maltratados; volvieron con heridas abiertas, piernas rotas y bra· 
zos deshechos, tras su desesperada lucha nocturna cuerpo a cuerpo que narraré 
enseguida . . . "15 
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Ya en las páginas precedentes se mencionó a nuestra diminuta marina 
de guerra - la goleta Granada, antigua San José, que el general Walker 
confiscó al gobierno costarricense. La pequefla Granada desplazaba setenta 
y cinco toneladas y navegaba al mando del teniente C. l. Fayssoux, oriundo 
del Estado de Missouri. Se le dotó de veintiocho tripulantes y dos caf\on­
citos de seis libras. En la maflana del 23 de Noviembre la Granada fon­
deaba en la bahía de San Juan del Sur. 

En horas de la tarde de ese dia se presentó en son de guerra el ber­
gantin costarricense Once de Abril, así bautizado en honor a la segunda 
batalla de Rivas. Iba al mando del capitán Antonio Villarostra, con una 
tripulación de 114 hombres y cuatro caf\ones de nueve libras. 

Inmediatamente Fayssoux tocó zafarrancho de combate y a las seis 
de la tarde se inició la batalla a corta distancia. Después de casi dos horas 
de fuego sostenido, un disparo del Granada acertó de lleno en la santabár­
bara del Once de Abril, cuya explosión destrozó al bergantín. Sus tripu­
lantes fueron lanzados al mar, procediendo la Granada a recoger a los sobre­
vivientes que luego llevó al puerto. Constituye ésta una victoria gloriosa 
para la pequefla goleta, y el gobierno de Nicaragua ascendió al rango de 
capitán al teniente Fayssoux, regalándole además la hermosa hacienda 
rivense El Rosario en recompensa por sus servicios. En el combate, Fays­
soux tuvo un muerto y ocho heridos. 
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10: LA RENDICION DE 
W ALKER EN RIV AS 

El Sarapiquí - El Castillo - San Carlos - Los Vapores 
del Río y del Lago - Walker Rodeado - El Sitio de Rivas 
- Se Lucha Cuerpo a Cuerpo - Los Refuerzos en Punta 
Arenas y en Rivas - La Rendición - Las Cláusulas de la 
Capitulación - Noble Conducta del Capitán Fayssoux. 

El general Henningsen y sus tropas rescatadas de Granada llegaron por 
vapor a San Jorge el 15 de Noviembre" e inmediatamente el general Walker 
marchó sobre Rivas. El enemigo huyó a la primera noticia de que WaIker 
se aproximaba y éste ocupó Rivas sin encontrar resistencia. 

La situación se tornaba cada vez más amenazante en el Sarapiquí y 
en los rios San Carlos y San Juan, desde el fuerte de San Carlos hasta 
San Juan del Norte y el mar. El capitán Tbompson se dejó sorprender 
y capturar en la desembocadura del Sarapiquí por una fuerza costarricense 
al mando de un sujeto llamado Spencer; el capitán Kruger, comandante 
del Fuerte San Carlos, se rindió al enemigo; cayó el Fuerte de El Castillo 
y los costarricenses se apoderaron de todos los vapores lacustres y fluvia­
les, excepto el San Carlos, el vapor más grande del lago. Debido a las difí­
ciles comunicaciones a través del lago, el general WaIker desconocía que 
habían ocurrido todas esas desgracias, y al llegar los viajeros de San Fran­
cisco se les puso a bordo del San Carlos para cruzar el lago en dirección 
al San Juan, ignorando los peligros a que se expondrían tanto la nave como 
sus pasajeros. El enemigo se apodero del vapor San Carlos al hacer escala 
en el Fuerte San Carlos, completando en esa forma su dominio indiscutible 
de la via fluvial Y lacustre. 

En esos momentos críticos, el coronel Lockridge llegó a San Juan del 
Norte al frente de 200 ó 300 hombres, sólo para encontrarse con que era 
imposible seguír adelante. Acampadas en Punta Arenas, las tropas de Lock­
ridge estuvieron expuestas a múltiples e irritantes vejaciones de parte 
de la oficialidad naval británica, por lo que se vieron obligadas a trasla­
darse a otro lugar. El general Robert Wheat, quíen se había cubierto de 
gloria y de fama en la guerra con México, no pudo soportar los insultos 

• Fue en Diciembre. 
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a su persona y desafió al capitán Cockbum del barco Cossack de Su Ma­
jestad, pero éste se negó a batirse. 

Aun cuando todos los vapores y otras embarcaciones del lago se en­
contraban en poder del enemigo, se juzgó factible que los refuerzos cap­
turaran el Fuerte San Carlos y cruzaran de algún modo el lago para unirse 
a Walker antes de que lo abatieran en Rivas. Eso se pudo haber logrado, 
de no ser por un fatal error del coronel Titus, tipo fanfarrón, originario de 
Kansas en donde adquirió cierta notoriedad luchando en la frontera, y de 
Kansas llegó a Punta Arenas con algunos aventureros. Era evidente que, 
para cruzar el lago en ayuda de W alker, primero debía de recuperarse el 
Fuerte San Carlos y debía de limpiarse de enemigos el río San Juan. Tanto 
el coronel Lockridge como el coronel Anderson consideraban que, una vez 
en posesión del fuerte y del río, estarían en capacidad de capturar también 
uno de los vapores del lago para en él dirigirse adonde Walker. 

El coronel Titus insistió en que se le diera el mando de la expedición, 
lo cual se le concedió a regañadientes. Al llegar Titus con sus fuerzas a 
El Castillo, exigió pomposamente la rendición; y cuando el enemigo le soli­
citó un plazo de veinticuatro horas para darle a conocer su respuesta, se lo 
concedió pomposamente. Los costarricenses aprovecharon ese lapso de 
tiempo para reforzar la guarnición con varios centenares de hombres y al 
final Titus salió derrotado, sufriendo bajas considerables. De atacar la 
fortaleza tan pronto la tuvo a la vista, la habría tomado sin encontrar ma­
yor resistencia. 

Los dos vaporcitos del río carecian ya de utilidad práctica para los 
americanos, pues seria inútil intentar un nuevo ataque a El Castillo con 
su guarnición reforzada. Los americanos abandonaron toda esperanza de 
llegar donde Walker y regresaron a San Juan del Norte, dejando en pose­
sión del río a los costarricenses. Al bajar por el río hacía San Juan, explotó 
accidentalmente la caldera del vapor Scott ocasionando la muerte de algu­
nos americanos. En San Juan del Norte recibieron la noticia de la ren­
dición de Walker, por lo que retomaron a los Estados Unidos. Si estos 
refuerzos al mando de Anderson y Lockridge, armados con rifles de largo 
alcance, hubieran logrado unirse a Walker en Rivas, es posible que éste 
nunca se rindiese y que las armas aliadas fuesen las derrotadas en vez de 
alcanzar la victoria. Antes de la rendición, el coronel Lockridge y unos 
pocos más lograron, vía Panamá, unirse a los sitiados en Rivas, pero no 
lograron burlar la vigilancia de las marinas de guerra inglesa y norteame­
ricana para pasar el grueso de los refuerzos.· 

;¡--LockrIdge no llegó a Rlvas; quien llegó fue Tltus.' 
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El fracaso de esas expediciones disipó para siempre la esperanza que 
Walker pudiera albergar de recuperar los vapores del río y del lago, y de 
recibir auxilios de los Estados Unidos a través del San Juan. Todos los 
vapores lacustres y fluviales estaban en manos enemigas. Lo más que 
podría esperar eran pequeñas cantidades de pertrechos y gente procedentes 
de San Francisco. El horizonte se le ensombrecía. 

Cercado en Rivas, el general Walker sólo contaba con una salida al 
mundo exterior: la ruta al océano Pacífico por San Juan del Sur en donde 
su solitario barco de guerra, el Granada, aún ondeaba desafiante en los 
mástiles la bandera de Nicaragua. 

En situación tan desesperada, el general Walker hizo cómputos de sus 
fuerzas reconcentradas en Rivas el 3 de Enero de 1857. El informe de esa 
mafiana, publicado por el Ayudante General Phil. R. Thompson, mostraba 
un total de 919 hombres, veinticinco de los cuales pertenecían al Servicio 
de Municionamiento, quince al cuerpo de Intendencia, veinte a la Admi­
nistración y doce a la Banda del regimiento. Después de deducir a los 
enfermos hospitalizados y a sesenta hombres en servicios especiales, la 
fuerza real disponible para la lucha se reducía a 518 soldados. 

Para entonces el general Henningsen había recibido su ascenso a bri­
gadier general, Edward J. Sanders también a brigadier general, y el Ayu­
dante General Thompson a coronel. Tales distinciones no conllevaban ga­
rantía alguna de recompensa por parte de un pueblo fuerte y guerrero, pero 
sí simbolizaban el honor de las armas al igual que si el gran Napoleón en 
persona les hubiese sonreído bajo el sol de Austerlitz. 

En Rivas se prepararon a toda prisa las obras de defensa para resistir 
la ofensiva aliada que se sabía estaba a punto de desatarse. Sin embargo, 
no fue sino hasta el 27 de Enero que éstos se presentaron en Obraje, cerca 
del río Gil González, tres leguas al norte de Rivas.· Iban al mando del 
general Cañas, recién nombrado Comandante en Jefe de los Ejércitos 
Aliados. 

El coronel O'Nea1 fue enviado a practicar un reconocimiento, encon­
trando al general Cañas fuertemente atrincherado, disponiendo de entre 
900 y 1,000 hombres. O'Neal sufrió algunas bajas en la escaramuza, con­
tándose entre ellas al capitán Finney. Pernoctó cerca de Obraje y a la ma­
ñana siguiente regresó a Rivas. Por la noche el general Henningsen se 
aproximó con un obús de montaña a las líneas enemigas, logrando consta­
tar que estaban demasíado fuertes para poderlas tomar por asalto. 

El general Cañas estaba bien enterado de la desesperada situación de 

* Fue el 26 de Enero. de acuerdo a Walker.2 
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los americanos; pero también conocía y respetaba tanto sus cualidades 
guerreras, que decidió avanzar con cautela. El 28 de Enero en la noche 
ocupó San Jorge con un poderoso ejército, levantó barricadas y se atrin­
cheró. El general Walker trató en vano de atraer a los Aliados a campo 
abierto, por lo que dispuso atacarlos en sus reductos. 

Temprano en la mañana siguiente, el general Henningsen lanzó un 
furioso asalto sobre San Jorge con el Primero y Segundo Batallones de Ri­
fleros y parte de la Infantería al mando del coronel J acquess, apoyados 
por un obús de doce libras y otro de seis. Entraron a la población y se 
entabló un combate a quemarropa. Las defensas eran demasiado fuertes 
y la ventaja del adversarío demasiado grande, por lo que Henningsen fue 
rechazado sufriendo severas pérdidas de alistados y oficiales. 

Enardecidos por esa aparente victoria, fuertes contingentes enemigos 
salieron en persecución de los americanos, quienes con gran espíritu de lu­
cha se les enfrentaron infligiéndoles tal derrota y carnicería que los Alia­
dos se llenaron de consternación, abandonando más de cien muertos y he­
ridos en los platanares de los alrededores. * 

Las barricadas de San Jorge constituían un constante reto que los 
americanos no podían pasar por alto y en la tarde de ese mismo día vol­
vieron al ataque, sólo para sufrir considerables bajas. En esa oportuni­
dad, la Infantería del coronel Jacquess logró penetrar dentro de las forti­
ficaciones, donde las balas partían y herían saliendo y silbando por todas 
las rendijas; el cielo mismo parecía salpicarse de sangre. Bajo esa tem­
pestad de fuego, humo y plomo, los americanos perdieron ochenta hom­
bres entre muertos y heridos, quedando a merced del enemigo aquéllos 
que cayeron junto a las trincheras. El coronel J acquess recibió un balazo 
en los riñones, el capitán Dusenbury una herida mortal y los capitanes 
Russell y Wilkinson cayeron muertos. 

Estos estragos debilitaron las fi1as del pequeño ejército de Walker. 
El 30 de Enero al atardecer, el general Walker marchó con 250 hombres 
a San Juan del Sur para encontrar al vapor Orizaba que se esperaba con 
procedencía de San Francisco. Unicamente cuarenta reclutas desembarca­
ron para servir en el ejército de Nicaragua. ** Aunque inferior a los 300 
hombres, la tropa fue considerada por los Aliados como de auténticos mas­
tines guerreros y se abstuvieron de preRentar batalla; Walker regresó a Ri­
vas el 3 de Febrero sin ser molestado. 

* Walker estima, "sin exagerar, por lo menos cincuenta".' 
**El Orizaba proSiguió su travesía a Panamá y sus pasajeros llegaron a Nueva 

York en el T .... nea.ee el 21 de Febrero; lo que llegaron contando acerca de las 
tropas de Walker que vieron en San Juan del Sur se puede leer en el Anexo N9 16. 
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Los c1arines sonaron ese día al atardecer y las calles y gentes de Rivas 
vieron desfilar a doscientos hombres, encabezados por el propio general 
Walker, rumbo a las trincheras de San Jorge.' Pero ni el Predestinado 
de Ojos Grises en persona podía desviar la lluvia de balas ni contener los 
torrentes de sangre con que concluyó el asalto. Las pérdídas sufridas por 
los americanos fueron aterradoras, contándose entre los heridos de muerte 
al coronel O'Neal y a los tenientes Blackman y Gray. Esa noche, ince­
aantes gemidos poblaron la oscuridad en el campo de batalla. 

Durante los meses de Febrero, Marzo y Abril, hasta que llegó el pri­
mero de Mayo, los americanos se empeñaron en continuos ataques, pero 
los esfuerzos sobrehumanos que hicieron para vencer a los Aliados en San 
Jorge fueron siempre rechazados. Tales fracasos envalentonaron al ene­
migo que desplegó sus fuerzas en torno a Rivas con el propósito de cercarla 
y tomarla por asalto. Ese intento le costó muchas vidas entre su oficia­
lidad más selecta, fuera de la pérdída de casi cuatrocientos hombres. En­
tonces optó por un método más seguro, aunque más lento: el de rendir 
por hambre a los americanos. 

Mientras tanto, el desastre acechaba a la marina nicaragüense en San 
Juan del Sur, en el océano Pacífico. El 6 de Febrero ancló en el puerto 
la corbeta norteamericana Sto Mary's, del comandante Charles H. Davis. 
Cuatro días más tarde hizo su arribo el navio de Su Majestad Británica 
Esk, al mando de Sir Robert McClure, quien el 11 de Febrero remitió una 
orden al capitán Fayssoux exigiéndole que subiera a bordo del barco inglés 
para que explicara quién le habia autorizado a enarbolar la bandera de 
Nicaragua. 

El valeroso Fayssoux rehusó subir a bordo del Esk, respondíendo que 
su gobierno le autorizaba a enarbolar su bandera. La actitud desafiante 
de FayBBOux enfureció al comandante británico, quien amenazó con hacer 
volar al Granada a menos que su capitán accedíera a sus demandas. Eso 
a su vez enardeció la aangre del comandante del Granada, resuelto a no 
abandonar su embarcación. 

Viendo que sus amenazas no surtían efecto y deseando evitar un com­
bate, el comandante McClure le envió al capitán FayBBOux como emisario 
a un teniente portador de una nota amistoaa medíante la cual lo invitaba 
a subir a bordo del Esk. Fayssoux condescendíó noblemente a la propuesta, 
y tras haber regreaado al Granada recibió a su vez la visita del comandante 
británico en calidad de huésped. Poco después tuvo a bordo al capitán 

• Era de madrugada, el4 de Febrero; y los clarines de seguro guardaron silencio 
para no alertar a los Aliados sobre la maniobra, ya que el ataque "los tornó 
enteramente por sorpresa".4 
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HENNINGSEN 
"Señor. .. Su orden ha sido cumplida: 
Granada ha dejado de existir" (p. 241). 

LA PARROQUIA . procedió a colocar varios 
quintales de pólvora bajo una de las . 
torres de la iglesia ( ... ). Se produjo 
un fogonazo ( . . . J mientras la pesada forre 

~a en pedazos por los aires" ~;F;;~)NDS EN 

i CRANADA: 1858 
y RIVAS: 1857 

"A eso de medianoche el viejo cañón 
de bronce 'Barcelona', de 24 libras, 
que vigilaba el muelle, vomitó la orden de 
fuego; en pocos momentos la antes altiva ciudad 
ardía ba jo las llamas y era víctima del pillaje 
y de la rapiña" (p. 242). 

" .. . la plaza estaba amontonada de 
mugeres y niños, unos pidiendo protección 
a Dios, otros echando maldiciones sobre 
sus despojadores, y otros apareciendo como 
monumentos silenciosos y mudos de 
desesperada desconfianza " (p. 245). 

I INFORME DE HENNINGSEN, " ... al encerrarnos 
en Guadalupe, encontramos 20 cadáveres 
de zapadores y de la compañía de Green, 
sin enterrar; uno carbonizado y con los manos 
atadas ( ... J cerco de 60 cadáveres 
en putrefacción o nuestro alrededor producían 
un hedor extremadamente ofensivo". 
("Picayune", 17·1-57). 
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HOSPITAL DE GRANADA 

" Allí [en el hospital de Granada] yacen a cada lado de los vastos aposentos, 
sobre catres o en colchones puestos en el suelo. Un opresivo malolar de 
heridas fétidas, o de cuerpos en descomposición por los fiebres 
malignas, flota en el aire caliente. Los pobres sujetos le miran a uno 
al pasar con ojos pesarosos, o fa ltos de brillo. Tienen puestas 
sus viejas y sucias ropas de lana . Los cuerpos sin lavar; la secreción 
de las heridas ha criado gusanos en algunos de los camastros 
y el hedor es insoportable. Sus caras macilentas están llenas de mugre. ¡ ... ) 
Todo osto yo lo ví y fuí parte" ... IHARPER·S WEEKlY, 14-111-571. 

"Ese asqueroso esqueleto viviente que yace allí, con la carne mugrienta apenas 
necesaria paro taparle los huesos, fue herido hace muchos meses 
en Massaya. ( ... 1 Más de un centenar de sombras humanas exhalan 
sus últimos suspiros, retorciéndose entre dolorosísimas agonías . ( ... I Otros 
yacen desnudos ( ... I cagados por las moscas que negrean sobre ellos ( ... l. 
¡Tres veces bendito es el pobre infeliz que encuentra alivio en la muerte! 
( ... ) Así ·era' el hospital de Rivas " (p. 249). 

DESEMBARCANDO HERIDOS 

··EI descenso desde la cubierta del vapor hasta el fondo 
del lanchón puede haber sido de ocho pies. 
El sufrimiento de los heridos y moribundos al ser 
trasladados ( ... ) era verdaderamente terrible l ... ). 
Algunos gritaban de agonía, pero la mayoría 
se comportaba con entereza masculina" . 
IHARPER'S ... , 28-111-57). 



El 16 de Marzo de 1857, Walker atacó San Jorge en fuerza , con artillería, 
siendo rechazado¡ Jerez salió a cortarle lo retirada y se libró otra 
sangrienta batalla en Las Cuatro Esquinas al replegarse los 
fi libusteros a su base en Rivas. 

¡'0,lt ' 
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Los filibusteros incineran cadáveres después de la batalla. 
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La bola de canon encontrada 
en Rivas, pesa 13 libras 
y su diámetro de casi 11 
centímetros es apenas inferior al 
del agujero de la viga. 

"Los Aliados consiguieron otro cañón de 
24 libras y lo emplazaron contra 
Rivas ¡ ... ), pero la venerable reliqu ia 
fue incapaz de botar una sola 
pared ( ... l. Esos cañones disparaban 
día y noche ... " (p. 180). 

Según el plano del corresponsal 
del "New-York Daily Times" 
en Rivas, en Marzo de 1857 el cuartel de 
artillería y el arsenal de Walker 
ocupaban la manzana contigua 
al oriente de la iglesia de San Francisco, 
la actual cosa del Colegio de Señoritas 
"Engracia Chávez M.", Una placa 
en la pared indica que el Dr. y Gral. 
Máximo Jerez estableció en ella, 
por primera vez en Nicaragua, 
en 1870, la enseñanza secundaria, 
y que allí se velaron sus restos. 
En dicha casa, una solera (arriba, 
derecha) muestra el orificio que dejara 
un cañonazo durante el sitio 
de Rivas; sus paredes de adobe (abajo) 
miden un metro de espesor. 
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Davis del Sto Mary's. Varios días más tarde el Esk abandonó el puerto, 
quedando en la bahía el Sto Mary's. 

Hacia finales de Febrero los Batidores del coronel Waters incursiona· 
ron por los alrededores de Rivas en busca de forraje y alimentos pues los 
americanos estaban escasos de provisiones. Los Batidores a díario libra­
ban escaramuzas con el enemigo, las que a veces eran verdaderas batal1as 
campales, combatiéndose en una ocasión furiosamente durante una hora 
a menos de una mi11a de la ciudad de Rivas. 

El 5 de Febrero, un poderoso contingente enemigo cayó de sorpresa 
sobre el mayor Caycee, quien iba al frente de 160 hombres, cerca de la 
Casa del Medío Camino en la Ruta del Tránsito.' Caycee se vio en gra­
ve aprieto pareciendo imposible que lograra escapar, pero reorganizó rápi­
damente su tropa y contratacó con tal vigor que logró salir del apuro su­
friendo únicamente la pérdída de cuatro muertos y dos heridos, y se reple­
gó a San Juan del Sur sin que el enemigo intentara perseguirlo. 

La noche posterior a la derrota del destacamento del general Sandera, 
a eso de las díez, gran número de soldados enemigos al amparo de la oscu­
ridad se infiltró entre los platanares hasta los propios muros de Rivas, y ya 
se encontraban cerca de la plaza cuando fueron descubiertos." Un deser­
tor al servicio del enemigo gritó a los americanos que no dispararan por­
que se trataba de batidores de regreso a la ciudad, pero el ojo avizor del 
coronel Swingle detectó el engaño, bañándolos con andanadas de metral1a 
seguidas por descargas de fusilería. El enemigo se dío a la fuga dejando 
más de un centenar de muertos junto a los muros de Rivas. *** Sus clarines 
continuaron llamando a la carga durante más de dos horas sin que nadíe 
obedeciera el llamamiento. 

El mayor Caycee logró abrirse paso de San Juan del Sur a Rivas e in­
gresó a la ciudad en la tarde del 7 de Febrero, acompañando al capitán 
Stewart y 70 refuerzos recién llegados de California. ***' Estos, junto con 
otros, se organizaron en una unidad denominada Guardia de la Estrella 

*FUe el 5 de Marzo; y Caycee comandaba 40 hombres.' 
**La derrota sufrida por el general Sanders a manos del general nicaragüense 

Fernando Charnorro ese mismo 5 de Marzo, pasó a la Historia con el nombre 
de El Jocote, finca en que se libró, "en el llano del Coyol, en las alturas vecinas 
y en el valle de la Cruz",e cerca del camino del Tránsito. 

***El centenar de muertos parece agregado por Jamison; Walker s6lo dice: "unas 
cuantas salvas de metralla dirigidas a los platanares pronto dispersaron a las 
tropas aliadas apostadas alli".' 

'***Sucedió el 7 de Marzo (Jamison retrasa la fecha un mes).· El capitán Wllllam 
Frank Stewart publicó sus memorias del sitio de Rivas ese mismo afto en 
Estados Unidos, al regresar. Sus impresiones al llegar a RIvas ese 7 de Marzo 
se presentan en el Anexo NO 17. 
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Roja bajo el mando del mayor Stephen S. Tucker, antiguo oficial del ejér­
cito de los Estados Unidos y viejo conocedor de lo que significa la palabra 
disciplina y de la forma de imponerla. 

Sobrevino una relativa calma en las hostilidades haata que a las dos 
de la madrugada del 16 de Febrero" el general Henningsen con 400 hom­
bres, un obús de doce libras, otro de seis y cuatro pequeños morteros, atacó 
vigorosamente San Jorge. Aunque se sabía que los Aliados habían reci­
bido un refuerzo de 500 hombres procedentes de Tortugas, con los cuales 
sus ejércitos sumaban 2,500 soldados, hubo un momento en que casi la 
mitad de la población y gran parte de sus barricadas estuvieron en poder 
de los americanos. Entonces se descubrió que el enemigo concentraba 
grandes fuerzas a nuestra retaguardís, para cortarnos la retirada a Rivas. 

Ante ese peligro, el general Walker ordenó el repliegue de todas sus 
tropas de San Jorge, lanzándolas contra el adversario para abrirse paso 
hacia Rivas a costa de cualquier sacrificio_ El general Walker asumió el 
mando y a una milla de San Jorge encontró al enemigo apostado en una 
cuesta del camino, aguardando confiado. Los Batidores de Waters ya ha­
bían entrado en acción, pero su caballeria era demasiado débil para desa­
lojar al adversario de una posición tan sólida. 

Tomando la compañía más cercana, que resultó ser la del capitán Clark, 
el general Walker dio un rodeo hacia la derecha y cayó de pronto sobre 
el flanco izquierdo contrario, empujándolo a la cima de la loma y de a1li 
al otro lado del camino, mientras las tropas de Henningsen se abalanza­
ban sobre la via. El enemigo se desbandó como un rebaño de ovejas asus­
tadas, dejando en nuestras manos a sus muertos y heridos. 

Los americanos regresaron a Rivas sin encontrar más obstáculos, ex­
cepto en las Cuatro Esquinas, a medís mil1a de la ciudad, donde otro fuerte 
contingente enemigo se apostó para atacarlos. Dichaa tropas se lanzaron 
sobre Rivas cuando Henningsen y Walker atacaban San Jorge, esperando 
apoderarse fácilmente de la ciudad de Rivas con su guarnición debilitada 
por el ataque a San Jorge. Al fracasar en su intento, esperaban unirse 
a las tropas que Walker encontró a su regreso de San Jorge, para juntas 
aniquilarlo. El coronel Swingle salvó a Rivas en una reflida batalla que 
duró una hora, y el repentino ataque de Walker y Henuingsen desmoralizó 
y puso en fuga a las tropas aliadas apostadas en la cuesta del camino, des­
baratándoles todo el plan. Bastó, pues, la primera descarga para que los 
de las Cuatro Esquinas salieran huyendo." 

* Marzo. 
**EI capitán Stewart y su compaflfa de La Guardia de la Estrella Ro;" desempe­

fiaron un papel de Importancia en la batalla; según confiesa él mismo, todos 
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En los combates del 16 de Marzo los americanos tuvieron 13 muertos, 
entre ellos el gallardo coronel Lewis, y 63 heridos. De acuerdo a informes 
de los prisioneros capturados, las bajas enemigas ascendieron a 500 entre 
muertos y heridos. 

No obstante sus derrotas, al enemigo no le faltaba resolución y al dia 
siguiente se presentó en mayor número, con un antiquísimo callón de 24 
libras, de los que dejaron los espalloles en Granada cuando abandonaron 
Nicaragua hacia medio siglo. Colocaron el caftón en las Cuatro Esquinas 
apuntando hacia Rivas, pero sus dísparos hicieron poco daIIo. Esas de­
mostraciones constituían el preludio de una ofensiva general contra Rivas. 

Si el lector se siente abrumado por esta narración de los combates que 
ocurrian dia tras dia, y aún casi de hora en hora, debe dispensarse al escri­
tor el tener que hacerla enumerando sus detalles, ya que ellos resultan 
indispensables para poder explicar claramente la terrible tensión, física y 
mental, a que estaban sometidos los americanos. Las diferencias que exís­
tian entre democráticos y legitimistas cuando el general Walker llegó a 
Nicaragua, habían desaparecido gradualmente, al punto de poderse afirmar 
que los americanos estaban solos. Muchos de sus antiguos partidarios ya 
no les brindaban apoyo activo; mientras tanto, la causa legitimista aumen­
taba su poder con e! auxilio de nicaragüenses que consideraban segura la 
derrota de los americanos y con la llegada de sus aliados costarricenses, 
quienes recelaban que las ambiciones del general Walker ponian en peligro 
la integridad de Centroamérica. No se puede decir que el general Walker 
fuera un gran diplomático ni gran estratega militar. León era el baluarte 
de los democráticos, y éstos odiaban a los legitimistas con todo el apasio­
namiento de la sangre latina. No obstante, el general Walker escogió a 
Granada, bastión de la legitimidad, para la capital, resintiendo a los leo­
neses a tal grado, que su entusiasmo y admiración por él se enfriaron apre­
ciablemente. 

Al romper e! alba de! 23 de Marzo, dos divísiones equípadas con bate­
rías pequellas atacaron furiosa y simultáneamente a Rivas por el norte y 
por el sur. El general Callas comandaba las tropas del sector norte y el 
general Chamorro las que atacaron por el sur, pero ambos fueron rechaza­
dos con fuertes bajas. Callas dejó sus muertos y heridos en el campo de 
batalla, después de abandonar la batería cuyo artillero italiano fue grave-

lOs esfuerzos por desalojar a los Aliados de las Cuatro Esquinas fracasaron y 
dicho punto ya no volvió a caer en manos de Walker.10 Stewart combatió en 
la encarnizada batalla de Buena Vista, en México, pero considera que ésa fue 
una mera escaramuza comparada con "la sangrienta acción de San Jorge y 
C'lUltro-ea-cuiner'.11 
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mente herido. El mayor Tucker se enfrentó a Chamorro, quien arreme­
tiendo con gran violencia logró posesionarse de su cuartel por un rato. 
Tucker contratacó, tomando prisioneros a toda la plana mayor de Cha­
morro. En ambos sectores se luchó a corta distancia, y aun cuando los 
americanos sufrieron a troces pérdidas, su excelente puntería les permitió 
desparramar desolación sobre las filas enemigas. 

La carnicería que experimentaron los Aliados en la batalla del 23 de 
Marzo fue tan grande, que descontinuaron todo esfuerzo para apoderarse 
de Rivas por asalto. Pronto se hizo evidente que ponían cerco a la ciudad 
para tratar de rendir por hambre a los americanos. Ya no era posible 
incursionar en busca de provisiones lejos de Rivas, pues cada recodo del 
camino ocultaba una emboscada. Se enviaban pequefias patrullas a reco­
rrer los alrededores, en un radío de dos o tres miIIas. En una de esas 
excursiones perecieron el capitán E. H. Clark y toda su compafiia. Para 
el 27 de Marzo los alimentos prácticamente se habían agotado en la pro­
veeduría del ejército, por lo que se hizo necesario sacrificar primero a los 
bueyes del cuerpo de Intendencia, después a las mulas de carga y por últi­
mo a los caballos de los Batidores, con lo cual se brindaba el insólito espec­
táculo de todo un ejército devorando su propio equipo de caballería. Con 
esa carne se logró subsistir hasta los primeros días de Abril. 

La carne de mula no resultaba muy del agrado de los soldados, pero 
éstos no se quejaban. Las pobres mulas estaban en los huesos, y sus asa­
dos y bistecs eran puro pellejo, duros e insípidos. El consumo de carnes 
raras produjo una tragedia. El teniente Robert Payne, virginiano testa­
rudo, atrapó un gato casero para su despensa. Se peleó por el gato con 
un capitán cuyo apellido se me escapa, fulminándolo de un balazo. 

Los Aliados consiguieron otro cafión de 24 libras y lo emplazaron con­
tra Rivas más o menos ellO de Abril, pero la venerable reliquia fue incapaz 
de botar una sola pared. No obstante, una bala de esos caftones logró 
alcanzar al capitán Mann y al teniente Moore, matando a dos de los me­
jores oficiales de WaIker, y otra desgarró un brazo al teniente Graves. Esos 
cañones disparaban día y noche a intervalos regulares. 

El enemigo recurrió a tácticas solapadas, enviando dentro de la ciudad 
ofertas de protección y asilo para quienes desertaran y se cruzaran a sus 
líneas. Para honra de los americanos, que resistían prácticamente solos 
en ese país extranjero, se debe consignar que muy pocos cometieron la infa­
mia de rebajarse a aceptar la invitación. * Pasaremos en silencio ante los 
nombres de quienes lo hicieron. 

• Walker admite que las deserciones se produjeron en grupos de diez y doce a la 
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Los largos días y noches de los sitiados en Rivas se veían interrum­
pidos por incesantes alarmas. La muerte implacable díezmaba sus filas, 
y la escasez de alimentos más la abundancia de enfermedades consumían 
poco a poco las fuerzas de la Falange Americana.· Fuera del reducto, al 
caer el crepúsculo, millares de ojos comenzaban a escudriñar la noche bus­
cando un punto desguarnecido por el cual poder lanzarse para arrollar de 
una vez por todas a los odíados extranjeros, quienes sabían demasiado 
bien que el futuro sólo les brindaria sufrimientos y muerte. A pesar de 
la triste situación de los americanos, hubo nicaragüenses nativos adine­
rados y de buena posición social que les permanecieron fieles. Eran per­
sonas que habían vivido por largos años las incesantes revoluciones en que 
la sangre y los recursos del país se consumieron tan infructuosamente como 
los de un agricultor que cultive en las laderas de un volcán en erupción, 
y consideraban que la presencia y la influencia del elemento extranjero 
eran necesarias para estabilizar a la sociedad y a los asuntos de Nicaragua. 

El 11 de Abril, el estruendo de la fusilería se desató simultáneamente 
en cuatro puntos alrededor de Rivas y la aparición inmedíata de cente­
nares de enemigos, enardecidos con aguardíente para no perder el valor y 
que sus hazañas fuesen más desafiantes y atrevidas, hizo acudir a las trin­
cheras al pequeño ejército de americanos. Los cuatro asaltos simultáneos 
fueron rechazados por los capitanes Williamson, McEachin y McMichael, 
mientras una pequeña batería dírigida personalmente por el general Hen­
ningsen, cañoneaba al enemigo. La mortandad en las filas enemigas fue 
asombrosa, cayendo prisioneros todos los integrantes de dos compailías 
completas, a pesar de lo cual ese mismo día en dos ocasiones volvieron 
a la carga. Los Aliados recibieron un castigo tan fuerte que no hicieron 
el menor esfuerzo por retirar a sus muertos y heridos moribundos. Según 
se díjo, las pérdídas aliadas en los combates de ese día oscilaron entre 700 

---vez.12 Terminada la guerra, 260 desertores llegaron a Nueva York en el Ten--
"eBBee el 18 de Agosto de 1857. 

"DECLARACION DE UNO DE LOS DESERTORES - Mr. William Sterllng, 
de Ohlo, dice que debido a los malos tratos de los oficiales y a la total indife­
rencia manüestada por el general Walker hacia las necesidades de sus hom­
bres, las deserciones incrementaron mucho a finales de Marzo y principios de 
Abril. Para esas fechas, el ejército de Walker se encontraba completamente 
cercado en Rivas por 108 costarricenses. La mayoría de las escaramuzas entre 
soldados de Walker y costanicenses se libraban en los platanares aledafíos a 
Rivas. AIll!"'0s de los hombres de Walker, llevados por el hambre casi a la 
desesperación, arriesgaban con frecuencia sus vidas internándose en los cha· 
2Üites a la búsqueda de plátanos para alimentarse; muchos de cuantos solicita· 
han y obtenf.an penniso para ese fin, aprovechaban la oportunidad para deser· 
tar, Cruzándose al campo costarricense".lI 

• El hospital de sangre de Rivas, descrito por Stewart en sus memorias, sobre. 
coge; véase en el Anexo NO 17. 
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y 800 hombres; los americanos sepultaron en una gran fosa común más 
de cien cadáveres enemigos, con bandera de tregua devolvieron 150 heri­
dos, capturaron cerca de un centenar de prisioneros y además se apode­
raron de suficientes armas para equipar 250 soldados. La Falange tam­
bién sintió en carne propia la furia del combate. Tales victorias la desan­
graban y no habia nuevos reclutas ni voluntarios que reemplazaran a los 
caídos. 

El 23 de Abril por la tarde se vio aparecer con procedencia del campo 
enemigo una bandera blanca. Su portador anunció que el teniente Huston, 
de la corbeta norteamericana Sto Mary's, se encontraba en el cuartel gene­
ral de los Aliados, listo a evacuar de Rivas bajo la protección de la ban­
dera de los Estados Unidos a las mujeres y niños, a fin de conducirlos a 
San Juan del Sur, en donde estarían a salvo al momento en que la sangre 
de los últimos americanos corriera tillendo de rojo las calles de Rivas y la 
ciudad fuera pasto de las llamas. Era ésta una sugerencia un tanto som­
bría, que los americanos escucharon impávidos. 

El portador entregó, asimismo, una carta dirigida por el general Mora 
al general Walker, en la cual proponia que dos oficiales de los respectivos 
estados mayores se encontrasen en un punto conveniente para escoltar al 
teniente Huston a Rivas. Se escogió a los mayores Hooff y Brady, quie­
nes pronto estuvieron en el lugar designado. Un desertor trató de enta­
blarles plática por lo que inmediatamente el mayor Hooff sacó sus pistolas 
previniendo al canalla que lo tiraría si no se retiraba al instante. El ma­
yor Hooff se indignó tanto por ese insulto, consentido por los ayudantes 
del general Mora, que optó por regresar a Rivas sin esperar al teniente 
Huston, quien llegó poco después escoltado por sus propios marinos. 

El teniente Huston pasó la noche en Rivas y salió al día siguiente 
hacia San Juan del Sur con las mujeres y nii\os. Alrededor de esa fecha, 
los capitanes Bell, Titus, Johnson y Bostwick se fueron de Rivas, aban­
donando a sus compai\eros americanos bajo circunstancias nada halaga­
doras para su honor militar. Cabe sei\a!ar que el capitán Titus no era 
miembro del ejército. 

Mientras en Rivas la situación se tornaba más crítica cada hora, en 
San Juan del Sur el capitán Fayssoux estaba siendo objeto de tentativas 
de soborno a fin de que entregara la goleta Granada. Para vergüenza del 
capitán Davis, del Sto Mary's, un cúmulo de circunstancias inducían fuer­
temente a creer que él no era ajeno a esas propuestas de soborno. A pe­
tición especial suya, el capitán Fayssoux subió a bordo del Sto Mary's para 
entrevistarse con el coronel Garcia, representante del general costarricense. 
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García hizo la propuesta a Fayssoux, pero éste indignado la rechazó con 
desprecio, dando la espalda al sobornador. Viendo incorruptible a Fays­
soux, pagaron $5,000 a otro individuo para que traicionara entregando la 
Granada al enemigo, pero el plan les falló. 

El interés del capitán Davis en favorecer a los Aliados se manifestó 
en otras formas. El coronel Estrada, Comandante de San Juan del Sur, 
y el capitán Fayssoux, concertaron una tregua por la cual ambos suspen­
derían hostilidades durante cierto tiempo. A pesar de que el capitán Fays­
soux observó honrosamente su parte del convenio, el enemigo continuó eri­
giendo barricadas en la población, violando con ello la tregua. Aunque 
el capitán Davis era quien la había sugerido, obligó al capitán Fayssoux 
a cumplir rigurosamente su parte mientras consentía que el coronel Estrada 
siguiera construyendo fortificaciones. En general, era evidente que los ofi­
ciales navales ingleses y norteamericanos actuaban de común acuerdo, con 
el convenio secreto de que los americanos al servicio de Nicaragua debían 
expulsarse del país a como diera lugar. Si quedare alguna duda sobre esos 
propósitos, la secuela de la rendición final en Rivas y la entrega del Gra­
nada aclaran sin lugar a duda o controversia ese punto. 

Casi nada queda ya por contar sobre las emocionantes escenas y el 
dramático final del sitio de Rivas, que comenzó el 27 de Enero de 1857 
y concluyó el 1 de Mayo de ese mismo año con la capitulación del general 
WaIker y su ejército ante el capitán Davis de la corbeta norteamericana 
Sto Mary's. Durante los tres meses y cuatro dias de ese terrible asedio, 
un ejército de 4,000 hombres, que en ocasiones llegó a los 7,000, se enfrentó 
a un ejército de americanos nunca mayor de 919 hombres, y finalmente 
reducido a menos de 200 soldados aptos para empuñar las armas. En los 
anales de la guerra moderna no se registra defensa más insigne que la rea­
lizada por los americanos ante sus adversarios. 

El 30 de Abril el capitán Davis, desde el cuartel general Aliado de las 
Cuatro Esquinas, se comunicó por carta con el general WaIker, después de 
lo cual el general Henningsen y el mayor Brady se entrevistaron con el 
capitán Davis para convenir los términos de la rendición. A las cinco de 
la tarde del día 1 de Mayo de 1857, el capitán Davis y el general Zavala 
entraron a Rivas dirigiéndose al cuartel general de WaIker. La tropa for­
mó filas en la plaza, donde se leyeron las estipulaciones de la rendición 
y acto seguido se entregó la guarnición al capitán Davis, que consistía en 
102 prisioneros de guerra, 173 enfermos y heridos hospitaIizados, 164 ofi­
ciales, clases y soldados rasos, 86 empleados de diversas dependencias y 40 
soldados nativos. 
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Las cláusulas de rendición originalmente redactadas por el capitán 
Davis y remitidas al general Walker, no especificaban nada acerca de las 
tropas nativas que defendian la causa de los americanos.' El general 
Walker las rechazó, redactando las siguientes: 

"Rivas, 1 de Mayo de 1857. 
"Por medio del presente documento se celebra un convenio entre el 

general William Walker, por una parte, y el comandante H. Davis de la 
Marina de los Estados Unidos, por la otra, cuyas estipulaciones son las 
siguientes: 

"Primero: El general William Walker y dieciséis oficiales de su Es­
tado Mayor saldrán de Rivas con sus armas al cinto, pistolas, cabalgaduras 
y efectos personales, bajo la garantía de dicho capitán Davis de la Marina 
de los Estados Unidos, de que no serán molestados por el enemigo y se 
les permitirá embarcarse a bordo del barco de guerra norteamericano Sto 
Mary's en el puerto de San Juan del Sur, comprometiéndose dicho capitán 
Davis a transportarlos a salvo en el Sto Mary's hasta Panamá. 

"Segundo: Los oficiales del ejército del general W alker saldrán de 
Rivas con sus armas al cinto, bajo la garantía y protección del capitán 
Davis, quien se compromete a vigilar que sean transportados a salvo hasta 
Panamá, a cargo de un oficial de los Estados Unidos. 

"Tercero: Todos los clases y soldados rasos, los civiles y empleados 
de diversas dependencias, heridos o sanos, se entregarán con sus armas 
al capitán Davis o a uno de sus oficiales, poniéndose bajo su protección 
y control. El capitán Davis se compromete a hacer que los transporten 
a salvo hasta Panamá, a cargo de un oficial de los Estados Unidos, en 
embarcaciones diferentes a las utilizadas por los desertores y sin entrar en 
contacto con ellos. 

"Cuarto: El capitán Davis se compromete a obtener garantías, y por 
este medio garantiza, que a todos los naturales de Nicaragua o de Centro­
américa actualmente en Rivas que se rindan a la protección del capitán 
Davis, se les permitirá residir en Nicaragua y se protegerán sus bienes 
y sus vidas. 

"Quinto: Queda convenido, que a los oficiales que tengan sus espo­
sas y familias en San Juan del Sur, se les permitirá permanecer allí bajo 
la protección del cónsul de los Estados Unidos, mientras se les presenta 
la oportunidad de embarcarse para San Francisco o Panamá . 

.. En el primer mensaje de Davis a Walker proponiéndole rendición, fechado en 
el Cuartel General del Ejército Aliado en R1vas el 30 de Abril de 1857, Davls 
ofrece garantías para las vidas de todos los que militan bajo Walker, "sin excep­
ción de rango ni naci6n".u 
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"El general Walker y el capitán Davis se comprometen mutuamente 
a que este convenio se cumpla de buena fe". 

El general Walker y el capitán Davis firmaron el convenio, sirviendo 
como testigos sus oficiales, y al caer la tarde del 1 de Mayo de 1857, lo que 
quedaba del pequeño ejército desfiló en la plaza, rindiéndose formalmente 
al capitán Davis de conformidad con lo estipulado y en presencia de los 
generales y otros oficiales Aliados. 

Es digno de mencionarse el hecho de que el general Walker rehusó 
considerar toda propuesta de rendición hasta que el capitán Davis le comu­
nicó que no permitiría que la goleta Granada abandonara el puerto de San 
Juan del Sur. Walker habia decidido que en último caso intentaría esca­
par hacia el Pacifico para embarcarse en la Granada, abriéndose paso a tra­
vés del cerco enemigo. 

Al cerrársele la última vía de escape, Walker mostró su indomable 
coraje y sentido de justicia, rehusando todo convenio que no incluyera 
protección para los nativos y no evítara el contacto de sus fieles y hono­
rables soldados con los desertores y cobardes. El capitán Davis no pudo 
negarse a aceptar los términos de ese ultimátum. 

Debe observarse, que en el convenio de rendición no se menciona a 109 
Aliados por su nombre, sino solamente al enemigo. Resultaria innecesario 
destacarlo si no fuera por la conducta singular demostrada por el capitán 
Davis uno o dos dias después. Al regresar a San Juan del Sur, el capi­
tán Davis ordenó al capitán Fayssoux arriar su bandera y entregar el Grana­
da. El capitán Fayssoux se negó a cumplir la orden, por lo que la Sto Mary's 
se alineó de costado, dispuesta a disparar sus cañones sobre la Granada, 
cuyo comandante se vío obligado a ceder para evítar que el navío y su ga­
llarda tripulación volaran por los aires. El 4 de Mayo tuvo lugar la ren­
dición y la goleta fue entregada al comandante costarricense por el capitán 
Davis. Este acto del capitán, unido a su conducta anterior, me confirmó, 
y mi opinión no ha cambiado con el tiempo, de que era únicamente la cul­
minación de un convenio entre los oficiales navales ingleses, los Aliados 
y el capitán Davis, para expulsar de Nicaragua al general Walker y a los 
americanos. • 

Narré, lo más conciso que pude, desde el ingreso del general Walker 

• El capitán Davis refiri6 con todo detalle su intervenci6n en los sucesos, en infor­
mes rendidos a su superior el comodoro Willlam Mervlne, jefe de la flota norte­
americana en el Pacifico, acampan.ando cada informe con una copia de los docu­
mentos respectivos. Lo pertinente a la rendición de Walker se encuentra en 
el Informe del 13 de Mayo de 1857, del que se copian algunos párrafos en el 
Anexo N9 18, Incluyendo una carta del general José Joaquln Mora al capitán 
Carlos Enrique Davis. 
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y SUS hombres a Nicaragua, hasta su derrota en la que históricamente fue 
su primera expedición a esa agitada y desdichada tierra. Estoy consciente 
de muchas imperfecciones en mi relato; el medio siglo transcurrido, los 
escasos datos disponibles y el desvanecimiento gradual de los recuerdos de 
mi juventud, representan obstáculos difíciles de superar. No figuran en 
estas reminiscencias los nombres de veintenas de valientes, ni me esfuerzo 
por narrar sus actos de heroísmo, por la sencilla y deplorable razón de que 
no me atrevo a confiar en mi memoria para otorgarle a cada uno lo que 
en justicia se merece. 

No quiero dejar la impresión de que yo he considerado al general 
Walker como un hombre de sabiduría infalible en todas las cosas. Al igual 
que todos nosotros, era solamente un ser humano, sujeto a errores de cri­
terio como cualquier otro hombre, yesos errores se pusieron de manifiesto 
con frecuencia, tanto en su capacidad de Comandante en Jefe del Ejército 
como en la de Presidente de la República de Nicaragua. Su sereno e indo­
mable coraje; su desdén por el peligro; sus elevadas dotes morales e inte­
lectuales, y un supremo aborrecimiento de todo lo bajo y mezquino, son 
rasgos de su persona que le granjearon el respeto y la admiración de cora­
zones honestos y sinceros, aunque al mismo tiempo le negaran aprobación 
a sus propósitos. 
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11: LA EJECUCION DE 
W ALKER EN HONDURAS 

Walker Regresa a los Estados Unidos - Organiza Otras Expe­
diciones - Cae Prisionero - Su Ejecución, un Baldón para 
la Marina Británica - Tributo de MUler a Su Memoria -
Fin. 

Después de rendirse en Rivas, el general Walker y algunos de sus oficiales 
fueron trasladados a Panamá, de donde tomaron el vapor rumbo a Nueva 
York. Al arribar a los Estados Unidos, Walker solicitó que se ventilasen 
en un juicio los cargos de violación de las leyes de neutralidad que se le 
imputaban, de lo cual salió absuelto. * Los demás miembros de la otrora 
pujante Falange Americana fueron llevados en diferentes embarcaciones 
a San Francisco y a los puertos del Atlántico; algunos se quedaron en 
Nicaragua, donde habían contraído matrimonio, y tengo conocimiento de 
que a sus descendientes se les puede localizar en ese pais. ** 

El general Walker consideró que tanto él como su ejército habían 
recibido un trato injusto de parte del capitán Davis, cuando les exigió ren-

• Ver el Anexo N0 19. 
**John Tabor. otrora duefto y director de EZ Nicaraguenae, al regresar a los Esta­

dos Unidos declaró en el New-York Daily Tribu .... el 29 de Junio de 1857: "Unos 
pocos de nuestro grupo se quedaron en el país bajo las seguridades de protec· 
ción por parte de los costarricenses. Entre ellos estaba el Pagador General 
R. M. Martin, quien desertó pocos dias antes de la capitulación con cerca de 
$5,000.00 en vales pertenecientes al Gobierno de Nicaragua [de Walker]. Los 
otros eran soldados rasos, quienes se quedaron a trabajar en el país. Se que­
daron s610 los desertores, pues los costarricenses dieron órdenes estrictas de 
que todos los norteamericanos deberfan abandonar el pafs".l 

Casi todos los desertores sobrevivientes fueron conducidos a Costa Rica y de 
alIl a los Estados Unidos; 260 llegaron a Nueva York en el Ten ..... see el 18 de 
Agosto de 1857. Ese mismo día se congregaron en el Central Park a solicitar 
ayuda. Narra el HeraZd.: "Por cierto que presentaban un espectáculo muy 
aflictivo: casi todos descalzos, sin siquiera las prendas de vestir necesarias, sin 
sombreros o con unos gachos viejos de la peor clase; su ropa, si asi podia lla~ 
mársele, eran andrajos de todos los colores, tama1\os y fonnas, llenos de mugre 
debido al descuido y a las inclemencias del viaje. Algunos parecían sanos, a 
pesar de su aspecto inculto, pero la mayoría se veían enfermos y demacrados. 
Muchos estaban, en realidad, con calentura. y durante el transcurso del día 
tuvieron que llevar a varios al Hospital Bellewe, con escalofríos. Los que 
sufrieron heridas en combate no hablan recibido ningún tratamiento médico o 
quirúrgico y sus heridas estaban infectadas, presentando un aspecto en extremo 
nauseabundo".2 
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dirse y contribuyó a expulsarlos del país al cual habían acudido invitados 
por las autoridades constituidas y en control del gobierno, y al que juraron 
lealtad domiciliándose en Nicaragua como sus ciudadanos. 

Tan pronto retomó a los Estados Unidos, el general Walker comenzó 
a orgauizar una expedición con el propósito de volver a Nicaragua para 
recobrar los derechos y el poder de los que, según sostenía con firmeza, injus­
tamente le habían despojado. En prosecución de esas miras desembarcó con 
un fuerte contingente en Punta Arenas, sobre la banda oriental del Golfo 
de Nicoya en el litoral costarricense, con intenciones de internarse en Ni­
caragua por esa ruta. * Allí se le interpuso con sus fuerzas armadas el capi­
tán Paulding de la marina de guerra norteamericana, tomándolo prisionero 
junto con sus compañeros y llevándolos a Nueva Orleans para acusarlos 
por violación de las leyes de neutralidad, resultando absueltos. * * 

El fracaso de esa segunda expedición no amilanó al general Walker 
quien prontamente organizó una nueva en la que participó el capitán Frank 
Anderson, uno de los cincuenta y ocho reclutas originales de la primera, 
junto con otros líderes de esa empresa inicíal. En Mobile el general Walker 
fletó la pequeña goleta Susan del capitán Harry Maury, marinero completo 
y cabal. Cierta noche oscura la Susan abandonó su fondeadero en la bahía 
de Mobile y fue a echar anclas a sotavento de un guardacostas norteame­
ricano apostado para impedir su salida. Durante la noche, el comandante 
de la Susan se escabulló a través de un pasaje de aguas peligrosas que 
el guardacostas no se atrevería a surcar, so riesgo de irse a pique. El guar­
dacostas intentó sin éxito darle caza, y al amanecer la Susan ya había 
desaparecido en el horizonte por lo que abandonó su persecución. 

La pequeña goleta, pintando de blanco con su estela las aguas del 
golfo, dobló el Cabo San Antonio para poner proa al puerto de Omoa en 

* Con el nombre de Punta Arenas se designaba la len¡¡i!eta de tierra formada 
por la bahla de San Juan del Norte en ei caribe. Jamison la confunde con 
Puntarenas, puerto costarricense en el Pacifico. 

**Walker desembarcó en Punta Arenas a la cabeza de 141 filibusteros el 25 de 
Noviembre de 1857; el dla anterior habla dejado otros 45 en la boca del no eo. 
lorado, al mando del coronel Frank Anderson.8 Las fuerzas de Anderson se 
apoderaron del Castillo de La Inmaculada, defendido por los costarricenses, el 4 
de Diciembre, y del vapor lacustre La Virgen el 5.' El 6 de Diciembre se pre­
sentó en San Juan del Norte el comodoro Hiram Paulding, comandante del 
Home 8quadron de la flota norteamericana, cuyos caftones obligaron a Walker 
a rendirse y regresar a los Estados Unidos.' El llder filibustero llegó 
a Nueva York en el Northern Light el z¡ de Diciembre.' El y su Estado Mayor 
fueron acusados de violar la Ley de Neutralidad de los Estados Unidos. El jui· 
cio se celebró en el recinto de la U. B. Circuit Court de Nueva Orleans. Walker 
pronunció un "largo y elocuente" discurso en defensa propia el 2 de Junio de 
1858: enseguida el jurado deliberó durante dos horas Bm llegar a un veredicto, 
con lo que terminó el juicio.' 
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la costa hondureña, donde el general WaIker en persona se umna a la 
expedición. Las annas y materiales de guerra, hasta entonces en bodega, 
se subieron a cubierta y se distribuyeron a los soldados. Poco después de 
anochecer, mientras la Susan navegaba plácidamente y nadie a bordo pen­
saba en peligro alguno, se escuchó un estrépito seguido del crujir de ma­
deros rotos - la goleta había enca1lado en uno de los innumerables arre­
cifes de coral en las traicioneras aguas del Caribe, y ahora colgaba, impo­
tente, del colmillo que la empalaba. 

Esa noche cundió el terror. La muerte parecia rondar de cerca, y 
algunos, perdiendo toda esperanza de sobrevivir, irrumpieron en la bodega 
para destapar a la fuerza los toneles de brandy, manifestando que prefe­
rian perecer ahogados inconscientes por el alcohol antes que sufrir las 
angustias del ahogamiento con todas sus facultades activas y alertas. A 
esos individuos se les echó de la bodega. 

El amanecer no trajo ninguna esperanza de rescate. Un mar enfu­
recido azotaba por todos lados a los bajos arrecifes que a intervalos ape­
nas sobresalian de la superficie, emergiendo de insondables profundidades. 
Reinaba un constante temor de que se alzara una tonnenta que despren­
diera a la goleta del arrecife, arrojándola al profundo abismo de las aguas. 
Por suerte el tiempo se mantuvo calmo, y después de tres días con sus 
noches los náufragos lograron ser rescatados por unos pescadores que habi­
taban en un cayo cercano. Los expedicionarios, luego de pennanecer ocho 
dias en ese islote, fueron finalmente evacuados en la corbeta británica 
Basüisk que los condujo a Mobile.· 

Decidido a recobrar lo que consideraba sus derechos en Nicaragua, el 
general WaIker pronto organizó una cuarta expedición. El 22 [sicl de Ju­
nio de 1860 la goleta Clifton levó anclas en Nueva Orleans, silenciosamente 
descendió con la corriente del gran Mississippi, cruzó su turbulento estua­
rio y salió al Golfo de México. A bordo iban el coronel Rudler. el mayor 
Hoof, el mayor Thomas Dolan, el capitán Ryan, el capitán Newby, todos 
antiguos oficiales y compañeros de WaIker en Nicaragua, además de otros 
125 soldados de fortuna.·· El general WaIker y el coronel Henry se que­
daron atrás, para zarpar varios dias más tarde en otra goleta . 

• El capitán Charles W. Doubleday, veterano de las empresas anteriores, relató 
los detalles de la tercera expedición en sus reminiscencias, fuente de Jamison.8 

El bergantín BUlJa" zarpó de Mobile el 4 de Diciembre de 1858 con 110 filibus· 
teros a bordo: encalló en Glo1Jer'a Roo/, cerca de Belice, el 16 de Diciembre y sus 
pasajeros regresaron a Mobile en el vapor británico Basiliak elIde Enero de 
1859." 

**La lista oficial de los filibusteros que zarparon de Nueva Orleans en la goleta 
OZi/ton el 23 de Junio de 1860 contiene solamente 25 nombres, entre ellos los de 
Rudler y Newby.lO Otros 20 filibusteros, incluyendo a Ryan y Hoof, parlleron 
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Impulsada por W1a ligera brisa, la Clifton progresó satisfactoriamente 
hasta avistar el Cabo San Antonio, donde encontró W1a ca1ma chicha en 
la que posó casi inmóvil durante treinta dias. Por fin sopló suave el viento 
empujándola hacia Belice, sólo para que los expedicionarios conocieran el 
primer revés del amargo destino que les esperaba. Apenas la Clifton echó 
anclas en el puerto, W1 buque de guerra inglés la apresó, incautándose de 
a bordo todas las armas y municiones.· 

Al caer la noche, el coronel Rudler fletó la balandra Martha, a la que 
todos subieron armados solamente de sus revólveres y zarparon en direc­
ción a Roatán, adonde llegaron al tercer dia de navegar, encontrando allí 
a la goleta J. E. Taylor con el general Walker, el coronel Henry y la segW1-
da parte de la expedición. La pérdida de las armas y municiones de la 
Clifton fue compensada en parte con los pertrechos a bordo de la Taylor, 
a la cual trasbordaron los expedicionarios. Por W1 tiempo, los rostros se 
iluminaron de contento. 

Nadie que haya querido a Walker y a su causa puede hablar del trá­
gico destino que aguardaba al Predestinado de Ojos Grises sin que la emo­
ción le arranque lágrimas. Yo tenia mucho tiempo de haber regresado a 
los Estados Unidos y no participé en esa última y aciaga expedición. El 
dramático final de aquel hombre extraordinario lo narra fielmente W1 tes­
tigo presencial, Walter Stanley, miembro de esa postrera expedición, quien 
actualmente reside en Moro, Oregon, donde es tesorero del condado de 
Sherman. ** Tengo en mi poder su manuscrito del cual transcribo el siguien­
te relato: 

-¡;¡; la goleta Isaac Toooy el 2 de Junio; Dolan viajó con Walker, Henry y otros 
dos en la goleta J. A. Taylor el 5 de Junio. La Cliftcin llevó otros once el 18 
de Mayo; la Dew Drop dieciocho el 13 de Junio; la J. A. Taylor nueve el 5 de 
Julio; varios otros viajaron antes y después de esas fechas. Todos aprovecha­
ron el tráfico normal de embarcacIones entre Nueva Orleans y Roatán. Véase 
el Registro Oficial del capitán Fayssoux, agente de Walker en Nueva Orleans 
durante esa expedición, en el Anexo N9 20. 

* El Inventarlo de los pertrechos que Fayssoux envió el 23 de Junio por la 
Cli/ton consta de: 
12 cajones (de dos cajas cada uno) de cartuchos para rifles MississlppL 

2 ca as de cartuchos para rifles Mississippi. 
". barril de cartuchos para carabinas. 
8 cajas de cartucheras, cananas, etc. 

15 barriles de pan. 
5 pares de zapatos. 

10 pares de frazadas. 
9,000 cápsulas (ElYB Water ProofJ. 
Incautado por los jngleaea anotó al margen Fayssoux.l1 

•• Aparece como uWm. Stanley, de Michigan" en la lista de los "Emigrantes a 
Centro América" que partieron de Nueva Orleans en la CZi/ton el 23 de Junio de 
1860; Fayssoux anotó lunto al nombre: herido el 6 de AgOBtO de 1860.12 Como 
se verá enseguida, WaIter Stanley resultó herido en esa fecha. 
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" ... Se pagaron los servICIOS de la balandra Martha, alejándose ésta 
mientras la goleta Taywr navegaba hacia una pequeña ensenada donde 
ancló. Después de una larga conferencia en su camarote, el general Walker 
subió a cubierta con el coronel Rudler; formamos filas y el general nos 
infonnó que había fracasado su plan de establecer una base en las Islas 
de la Bahía, pues los ingleses continuaban en posesión de ellas y se man­
tenían alerta. Agregó que se podía escoger lila de estas dos alternativas: 
regresar a Nueva Orleans desistiendo de la expedíción, o bien cruzar al 
amparo de la noche para tomar de sorpresa el puerto hondureño de Tru­
jillo, por lo que tanto el coronel Rudler como él se retirarían para que 
nosotros decidiéramos. Por unanínridad escogínlos Trujillo, y a la mañana 
siguiente levamos anclas dírígiéndonos a la Ensenada de McDonald, al otro 
lado de la isla, en donde había un Fuerte brítánico y tenía su almacén un 
ciudadano inglés llamado Popleton, a quien iba consignado el cargamento 
de la goleta. 

"El 5 de Agosto en la noche zarpamos hacia Trujillo, cruzamos frente 
a la población y, tres millas bahía arriba, se bajaron los botes para desem­
barcar. Durante la travesía se distríbuyeron los rifles, entregándole a cada 
soldado cuarenta cargas de tiros, y fonnamos filas en la costa 91 hombres, 
incluyendo al general Walker. Este y el coronel Henry se colocaron a la 
cabeza de la columna y marchamos sobre Trujillo. Desde ese día, no ha 
habido un seis de Agosto en el que no recuerde aquella marcha bajo los 
pálidos rayos de la luna. Apenas iluminaban el horizonte en el este los 
primeros albores del sol cuando nos acercamos a la vieja fortaleza, torva 
y gris, cuyos cimientos echó Cortés. Las centenarías murallas de granito 
de ocho pies de altura por doce de espesor estaban erizadas de cañones, 
y un enjambre de soldados honnigueaba entre ellas. 

"Valiéndose de pocas palabras el coronel Henry solicitó seis volunta­
ríos que deberían desplegarse y avanzar para atraer el fuego del Fuerte. 
Como en esa época yo no tenía una onza de sesos, fní de los primeros en 
ofrecenne, y en menos de medío minuto nos habíamos desplegado abalan­
zándonos como locos contra las murallas. Nos recibió una lluvia de balas, 
de metralla y fusilería. Tres de los nuestros cayeron de bruces, y al res­
balarse el rifle de mis manos noté que un chorro de sangre me bañaba el 
brazo derecho, el cual colgaba fláccido e ínlpotente a mi lado. Sin pérdída 
de tiempo me quité el pañuelo del cuello, lo enrollé a como pude en el 
brazo y avancé detrás del coronel Henry, quien blandíendo su rifle en alto 
alentaba el ataque. Nuestros soldados, que ya estaban bajo las murallas, 
las escalaron en hombros de sus compañeros, y desenfundando los revól-
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veres abrieron fuego contra los defensores que huían a la desbandada. En 
menos de un minuto se abrieron las pesadas puertas de hierro y Trujillo 
era nuestro. Me dirigí al edificio más cercano, entré, y apretándome el 
pañuelo en el brazo a manera de torniquete, me acosté en un catre. 

"A los pocos minutos el coronel Henry fue nombrado comandante de 
la fortaleza y colocó centinelas en todas las murallas, mientras el general 
WaIker atendía personalmente a los heridos. Carecíamos de cirujano, pero 
el general Walker conocía lo suficiente acerca de lesiones de bala para saber 
lo que debía hacer en tales casos. Fuí el primero en ser atendido. Cortó 
la manga de mi camisa, me lavó y vendó, y dándome un vaso de aguar­
diente puso a un soldado a echarme agua fria en el brazo. En igual forma 
examinó y curó a los demás, atendiéndonos y cuidándonos con la mayor 
consideración y amabilidad. 

"En el asalto perdimos seis hombres, muertos o mortalmente heridos, 
y otros cuatro lesionados de gravedad. Al joven tejano Dixon una bala de 
fusil le desbarató la pierna derecha. * El hecho de que no nos hayan matado 
a todos es algo excepcional y me parece inexplicable. 

"Era la primera vez que esa antigua ciudad doblegaba su altiva cabeza 
en derrota ante el enemigo, y el hecho de que su primera humillación fuera 
a manos de los odiados filibusteros resultaba aún más doloroso e hiriente 
para su preciado orgullo. La fortaleza ocupaba una posición dominante, 
sus muros eran altos y fuertes y la artillaban 36 caftones ya obsoletos, aun· 
que de primera clase en su tiempo. Dos de ellos de 18 libras lucían fina­
mente grabada la inscripción Sevilla 1800. Parecían de pura plata y se 
decía que se fabricaron con el mineral de un filón vecino. Ryan fue puesto 
al frente de esa artilleria, haciéndose cargo también del polvorín. ** Creo 
que era el mismo Ryan que posteriormente comandó la expedición del 
Virginius, a quíen los espaftoles capturaron y fusilaron en Cuba en 1873. 

"En Trujillo pululaban los garrobos, enormes criaturas de dos pies de 
largo. Todas las casas eran de piedra, de un solo piso y de tejas. Las 

...-g¡,gtm el corresponsal del New York Hera1d en Trujlllo, muerto no hubo nin· 
guno; heridos, tres: 'William Hale y Henry Cooper, de Nueva Orleans, no de 
gravedad: Walter Stanley, de chio, lesión bastante seria de bala de fusil en el 
brazo derecho"o18 El corresponsal del Picayune informa que John Cooper reci­
bió herida de bala en una rodilla, William Hale en el ojo derecho y Walter 
Stanley sufrió la fractura de un brazo; además agrega a uBush, polaco, ligera­
mente lesionado en el ojo".u Ningún Dixon figura entre las bajas: el nombre 
de Jas. Dixon, de Virginia, precede al de Stanley en la lista de Fayssoux de 
emigrantes en la Oli/ton el 23 de Junio; no hay anotación posterior de que haya 
sido herido. 

"El Picayune Informa <¡Iue el teniente John Ryan fue nombrado Jefe del Cuerpo 
de Intendencia; el caPltán Small se hizo cargo de la artllleria y de los pertre­
chos.u 
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vigas eran de madera sin labrar y sobre ellas una capa de cañas sostenía 
a las tejas, formando un techo sólido y duradero. Los garrobos solían 
congregarse en el techo al igual que moscas en un cielorraso, y cuando uno 
de ellos pasaba directamente sobre mi hamaca, invariablemente se detenía 
y me quedaba mirando, lo que al comienzo casi me mata de miedo pues 
siento gran pavor por las culebras, lagartijas y caimanes. 

"El 8 de Agosto el coronel Henry y el mayor Dolan, antiguos cama­
radas que sirvieron bajo Walker en Rivas y Granada, fueron enviados a 
conferenciar con un representante de Cabañas, líder revolucionario que se 
suponía comandaba un contingente de insurgentes en los alrededores.· 

"A su regreso, entraron al polvorin en donde Ryan tenía ocupados a 
varios hombres alistando muníción para los cañones. Henry fumaba un 
puro por lo que Ryan le ordenó bruscamente saliese del polvorín. Henry, 
tomado de licor, sacó su cuchillo de monte yéndose sobre Ryan, quien 
al momento desenfundó su revólver y disparó, metiéndole una bala en la 
boca que le desbarató la quijada.·· El general Walker se presentó inme­
diatamente, trasladó a Henry al cuarto donde yo me encontraba y después 
de examinar la herida le aplicó los remedios de que disponía. 

"Henry yacía como muerto, a no ser por su trabajosa respiración, y 
al observar yo a Walker me pareció que la preocupación le dibujaba más 
profundos los rasgos de su semblante. Cuando Dolan le explicó lo suce­
dido, Walker levantó la vista y mirándolo de frente le dijo que trasmitiera 
al capitán Ryan la orden de reasumir sus labores en el polvorín. Luego 
Walker, sentándose junto a la camilla de Henry, vio ocuitarse el sol, salir 
la luna, y aún permanecía a su lado. Esa noche mi sueño fue bastante 
inquieto y al despertar varias veces lo vi siempre en el mismo lugar, sin 
moverse, más que lo indispensable para aplicar compresas húmedas a la 
cara destrozada de Henry. Al salir por la maliana, relevó la guardia y 
asumió personalmente todos los deberes de Henry. 

"En los momentos en que Walker se ausentaba, Dolan con frecuencia 
llegaba a ver y hablar con el coronel Henry. Dolan me refirió que los 
refuerzos de Nueva Orleans ya estaban en camino y que a su llegada ini­
ciaríamos la campaña. Jamás aparecieron. Una escuadra de quince bar-

• El Cónsul Inglés en Roatán Informó al gobierno de Honduras acerca del rumor 
de que el general cabafías colaboraba en secreto con Walker, según noticia que 
el New York Herald toma del Diario de la Marina, de La Habana; los perió­
dicos oficiales de Honduras y El Salvador, de acuerdo a la misma fuente, 10 
negaron rotundamente. le 

**Herido en rilla per.onal el 7 de Ago.to de 1860; murió el S6 de Ago.to a la8 
7 a.m., anotó Fayssoux junto al nombre de Henry en la "Lista de Emigrantes 
a Centro América" ,17 
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cos británicos, de la flota de las Indias Occidentales, patrullaban constan­
temente la ruta obligando a regresarse a todas las goletas de Walker. El 
12 de Agosto hicieron su entrada a la bahía los vapores de guerra britá­
nicos Icarus y Gladiator; el capitán Salman, comandante del Icarus, bajó 
a tierra demandando a Walker una entrevista. Esa noche me contó Dolan 
que Salman había dado veinticuatro horas a Walker para rendirse o eva­
cuar Trujillo.· 

"Abandonar la protección de los muros de Trujillo era asunto serio, 
pues en los alrededores se encontraban dos regimientos hondureilos de infan­
tería, justamente fuera del alcance de nuestros rifles minié. Parece que 
Walker echó de menos los consejos del coronel Henry, además de su coraje 
temerario. Walker era más sensato y probablemente más valiente que 
Henry, pero la situación se presentaba perpleja. A poco de salir Dolan, 
entró Walker al cuarto y se sentó junto al lecho de Henry. Como éste no 
podía articular palabra, utilizaba una pizarra para hacerse entender. Walker 
la tomó, escribió unas pocas lineas y la pasó a Henry. El coronel quedó 
mirándola pensativo durante largo rato, y tomando luego el pizarrín gara­
bateó una sola palabra. La leyó Walker permaneciendo sentado sin mo­
verse por un buen tiempo, y después se levantó y salió. 

"Henry maria lentamente. Los gusanos le carcomieron todo el lado 
derecho de la cara. En una repisa junto a la cabecera de su lecho había 
una botella rotulada 'acetato de morfina', y medio vaso de limonada. Cuan­
do Walker salió de la habitación, el coronel se íncorporó, y virtiendo dos 
o tres cucharaditas del contenido de la botella en la limonada, la meneó 
y se la bebió. Luego se acostó, y arropándose cuidadosamente con las ralas 
sábanas, plegó las manos para dormirse, cayendo en ese sueilo que no co­
noce el despertar. 

"Próximo a la medianoche entró Dolan. Dirigiendo una mirada a 
Henry dio unos pasos hacía él para verlo más de cerca; enseguida tomó 
la pizarra; y al leer las últimas palabras escritas por el coronel Henry, 
exclamó: 'Eso lo explica todo'. 

"Dolan alzó la voz para ordenar: 'Todos los que puedan caminar, for­
men filas; lleven solamente una frazada'. Nos vestimos en un suspiro, 
y al pasar junto a Dolan le pregunté: '¿Qué escribió Henry?' -'Caba­
i\as', musitó Dolan. Se entreabrió un postigo por donde desfilamos alre-

• En el Anexo NO 21 se inserta el informe oficial del capitán Norvell Salman 
a sus superiores fechado a bordo del lcaTtUl, en aguas de Belice. el 11 de Sep­
tiembre de 1860 -vispcra de la ejecución de Walker-, refiriendo en detalle los 
acontecimientos relacionados con su captura. 
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dedor de sesenta y cinco hombres con sus rifles, abandonando Trujillo.· 
''Walker, el coronel Rudler y los nativos abrían la marcha, mientras 

enfermos y heridos formábamos la retaguardia. Dolan iba con nosotros, 
y al cruzar unos naranjales le susurre: 'Murió Henry'. No me contestó, 
pero advertí que llevaba al hombro el rifle de retrocarga de Henry. 

"Pasado un rato le pregunté: '¿Quién es ese grasiento que va al 
frente?' -'Ese', dijo, 'es un guía que mandó Cabailas'. (Nota de Jami­
son - Triniday [sic] Cabailas era el hondureilo que visitó al general Walker 
en Granada cuando éste se encontraba en el zenit de su poder, solicitando 
ayuda para recobrar sus supuestos derechos en Honduras. Walker se negó 
a ayudarle). El guía habia llegado como diez minutos antes de que Walker 
dejara a Henry, con una invitación para que se uniera a Cabailas y tomara 
el mando de la revolución. 

"Caminamos en silencio y aprisa hasta el amanecer. Creíamos haber 
cruzado sin ser vistos las líneas enemigas de infantería que nos asediaban, 
pero no fue así porque, al detenemos en el riachuelo Cottonwood al salir 
el sol para descansar y preparar un escaso desayuno con las provisiones 
que llevábamos, fuimos saludados por una andanada de balas a corta dis­
tancia que mataron e hlrieron a veinte de los nuestros." Walker recibió 
en la mejilla el rasgufio de una bala de fusil. Nos ordenó formar filas para 
repeler el ataque, lo que hicimos con un fuego tan eficaz de rifles y revól­
veres que el enemigo ya nunca más se nos volvió a acercar tanto. No nos 
detuvimos para enterrar a nuestros muertos ni atender a los heridos, sino 
que continuamos la retirada. Esa noche al hacer alto, en espera de la sali­
da de la luna, se apostaron centinelas. Posterior al combate no vimos más 

~an BOj "desfilamos" no calza, pues Walter Stanley fue uno de los 8 que que­
daron en Trujillo, a quienes identifica por sus nombres el corresponsal del 
Picayune en carta fechada allf mismo el mismo dia, 22 de Agosto: 
uDr. F. H. Newton, cirujano. 
liB. Johnson, enfennero. 
"Coronel Thomas Henry, herido de bala de pistola en la cara. 
"Charles Allen, secretario del General en Jefe, enfermo con fiebre. 
"Walter Stanley, soldado raso, herido en el brazo. 
"Henry Cooper, soldado raso, herido en la canilla. 
UF. F. Conway, soldado raso, con fiebre. 
nA. Lowe, soldado raso, con fiebre".ls 

**El Picayune informa que el encuentro en eotton Tree, punto situado en el do 
Roman, ocurrió el jueves 23 de Agosto, si bien otros despachos dicen que el 
viernes 24, y durante el combate el general Walker fue agredido en su persona, 
recibiendo un rasguflo en la cara, pero el hondureflo que lo agredió cayó muerto 
de un balazo en el acto.U Las bajas de Walker fueron el raso Pomeroy, muerto, 
y cinco heridos, entre ellos el mayor HooU, de Virginia, el raso James J. Hogg, 
de Nueva Orleans, y el raso Samuel Cofftn, de Natchez. A Hogg una bala lo 
alcanzó en un brazo; Hooff fue Udesfigurado" por los perdigones. El raso 
Coleman murió en esos días, víctima de una de las fiebres del país. 
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a nuestro guía y nunca supe si lo habían matado o si desertó después de 
meternos en esa trampa. Al amanecer nos detuvimos en Lima, una plan­
tación de bananos, en donde luego de un corto descanso nos vimos preci­
sados a reconcentrarnos en nuestro campamento, al encontrarnos rodeados 
y lloviéndonos balas de todas direcciones.' Contestamos el fuego y el ene­
migo se replegó. 

"Imposibilitado como estaba de llevar y usar un rifle, no tomé parte 
en los combates." Encontramos una canoa, la que cargamos con bananos 
destacando a un tipo llamado Hogg para que la condujera remando a lo 
largo de la costa. Ese día dejamos la trocha por los chaparrales y avanza­
mos sobre las blancas arenas de la playa del mar. Por fin logramos avistar 
el campamento de Cabañas en el río Tinto, el que cruzamos al otro lado 
en la canoa. Encontramos una hilera de trincheras abandonadas, pero no 
a Cabatlas. Quedábamos treinta y uno, y casi todos estábamos heridos. 
La posición era bien escogida y allí acampamos para vender caras nues­
tras vidas. 

"Qué calurosos y qué largos aquellos días junto a los pantanos del 
lento río, diseminados entre las trincheras y en guardía todo el tiempo 
desde el amanecer hasta la puesta del inclemente sol. Aunque se man­
tenía fuera del alcance de nuestros rifles minié, el enemigo disparaba cons­
tantemente y de vez en cuando una de sus balas caía entre nosotros. Dos 
de los nuestros resultaron heridos en esa forma. Sin embargo, el enemigo 
que más temíamos era la fiebre de la costa. 

"Hasta Walker padeció esa fiebre, pues se lo notamos en lo encendído 
de su rostro que ordinariamente era pálido, aunque él no parecía darle im­
portancia ya que continuó en servicio activo todo el tiempo, día y noche. 
Aún hoy, todo aquello me parece una horrible pesadílla. Perdí toda noción 
del tiempo. Recuerdo a Dolan, siempre alegre y aparentemente feliz, di­
ciendo que Cabañas venía en camino con muchos hombres y pertrechos, 
para unírsenos, y creo que Walker contó con ello hasta el final . 

..--¡¡;¡ mismo Picayune agrega que el domingo 26 de Agosto Walker se encontraba 
en Limas, un campamento maderero abandonado junto al no del mismo nombre, 
a unas treinta o cuarenta millas de Trujillo en dirección del Cabo de Gracias 
a Dios. Dos de sus oficiales tomaron ese dia una lancha dirigiéndose a Roatán, 
a conseguir provisiones. El mal tiempo les Impidió llegar a la Isla antes del 
29, fecha en que desembarcaron en despoblado, y al día siguiente arribaron 
a Fort McDonald, donde los partidarios locales de Walker fletaron una pequella 
embarcación para Ir en su auxilio con ropa y provisiones. Walker los esperarla 
en una aldea caribe como a 25 millas de Limas, dejando sefiaIes para guiarlos. 

**y también por encontrarse ya en Roatán, trasladado alll por el capitán Salman, 
según narra éste en el Anexo NO 21. Los siete ex-eombatientes quedaron a mer­
ced de la caridad de los Islellos, informa el 31 de Agosto el corresponsal del 
Picayune.20 El octavo, Henry, quedó enterrado en Trujlllo. 
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"Un día vimos dos botes tripulados por hombres blancos navegando 
río arriba. Pertenecían al navío de guerra británico [caros, y al vernos 
gritaron de alegria e izaron los colores de Albión. Walker ordenó no dis­
pararles y cuando desembarcaron se encaminó hacia la costa para confe­
renciar con su comandante. Pronto regresó diciendo que depusiéramos las 
armas, y que al rendirnos cada uno reclamara para sí la protección de la 
bandera norteamericana. 

"Entregamos los rifles, y quienes podiamos caminar bajamos a los bo­
tes, mientras los marinos ingleses ayudaban a llevar a los demás. Los sol­
dados enemigos empezaron a acercarse bastante, pero los botes soltaron 
sus amarras, y bogando río abajo en pocas horas nos encontramos a bordo 
del [caros. 

"El segundo oficial del [caTus salió a recibirnos, pareciéndome dura 
la frialdad con que preguntó a su subalterno: '¿Estos son todos?' -'To­
dos los que estaban vívos, seiíor', fue la respuesta. El capitán Sahnon 
interrogó a cada uno al subir a bordo, y todos le contestamos en la forma 
que Walker nos habia indicado. 

"El general Walker fue el último en subir al barco y cuando Sahnon 
le preguntó quién era, contestó: 'Soy William Walker, Presidente de Ni­
caragua'.· El coronel Rudler antes sólo habia contestado que él era ciu­
dadano americano, mas ahora dio un paso al frente y dijo ser el jefe del 
estado mayor del general Walker. Si todos ya teníamos buena opinión 
de Rudler, a partir de ese momento ésta fue mucho mejor por la hombría 
con que se adelantó y porque era un acto de justicia digno de alguien que 
estaba supuesto a gozar de la confianza de Walker. Cuando éste estrechó 
su mano, nos incluyó a todos en una rápida y seria pero a la vez afectuosa 
mirada, que a las claras nos decia: 'Recuerden la última orden que les 
dí, o sea la última que habré de darles'. 

"Walker y Rudler quedaron custodiados y se improvísó un toldo bajo 
el cual se colgaron hamacas para los enfermos y heridos mientras que los 
otros -únicamente el mayor Dolan y el capitán Newby- se paseaban 
sobre cubierta como si fueran dueiíos del barco. Ambos recibieron heri­
das leves y también cayeron víctimas de la fiebre, pero como habían estado 
con el general Walker en todas sus campaiías, eran demasiado orgullosos 
y valientes para aceptar el jugo de lima y la quinina que se nos suminia­
traba con liberalidad. Por primera vez después de tantos días me curaron 
la herida, la que estaba en pésimo estado. El cirujano quería amputarme 

..-salmon y Walker se entrevistaron en tierra. Léase el relato de la captura de 
WaIker en el Anexo NQ 22; también el trozo pertinente en el Informe del capitán 
Salmon a sus superiores, en el Anexo N9 21. 
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el brazo pero su ayudante le dijo en voz baja que no valía la pena. Era 
obvio que esperaban tener que arrojar mi cuerpo sobre la borda a la ma­
ñana siguiente. 

"Al ponerse el sol Dolan y Newby permanecían de pie cerca de mi 
hamaca contemplando cómo nuestros antiguos enemigos se congregaban 
alrededor de las trincheras abandonadas. Recuerdo que Newby dijo: 'Son 
más de mil'. Enseguida me dormí. Cuando desperté, ya íbamos nave­
gando. La noche era hermosísima, la brisa suave y refrescante, y me volví 
a dormir. Cuando de nuevo desperté era ya de dia. El mayor Dolan 
me contó que habíamos echado anclas en Trujillo y que el capitán Salmon 
condujo a tierra al general Walker y al coronel Rudler. Esa noche des­
embarcamos todos, menos el mayor Dolan, el capitán Newby y el mayor 
Hoof. En tierra, con una vela de barco habían improvisado un toldo de­
bajo del cual colocaron algunas camillas de lona en las que nos acostsmos. 

"Un destacamento de marinos del Icarus se apostó en derredor nues­
tro para evitar lo que todos temiamos, que los soldados hondureños nos 
descuartizaran.· Por nuestros guardas supimos que inmediatsmente se 
había convocado en la fortaleza un consejo de guerra para juzgar al general 
Walker y al coronel Rudler. Esos consejos de guerra hispanoamericanos 
son procesos sumarios. N o hubo defensa.·· Tanto el general Walker como 
el coronel Rudler reconocieron plena y libremente su respectiva identidad, 
justificando su presencia en Honduras debido a la participación de ese pais 
en la coalición que depuso, por medio de las armas, de la presidencia de 
Nicaragua al general Walker, reclamando éste el derecho soberano que le 
asistia de hacer la guerra a Honduras, a la vez que alegaba ser prisionero 

* En carta fechada el 6 d.e Septiembre de 1860, el cónsul norteamericano en Tru­
jillo expresó su temor de que "el populacho enfurecido" cometiera actos de 
crueldad contra los prisioneros, y dos días más tarde informó que durante un 
día entero se les tuvo sin comer, por lo que él, el cónsul británico y otras per­
sonas, se encargaron de llevarles pan y vino e iniciaron una colecta para la 
compra de alimentos.21 El mayor donante fue Norvell Salmon, capitán del 
lcaTUll, quien contribuyó con US$25.00, casi la mitad del total de $56.00 colec­
tado, con lo cual se adquirió pan, carne, plátanos y otros alimentos para el sus­
tento de los prisioneros desde el 8 hasta el 20 de Septiembre, fecha en que los 
últimos 59 de ellos abandonaron Trujillo en el vapor Inglés Gladiator rumbo 
a Nueva Orleans. Agrega el cónsul norteamericano en su despacho: I.Las Se. 
fiaras Nlcolasa y Josefa Caballero y la Sefiora Isabel de Crespo, rivalizaron 
unas con otras en su carIdad hacia los herldos".u 

• .En el manuscrito del Proceao de William Walker no se menciona a ningún aho­
gado defensor.28 Walker y Rudler fueron sus propios defensores. El proceso 
es militar. Antes del fallo, los autos pasaron a manos del Licenciado Don 
Franc9 Barcena para su Uestudio", pero éste los devolvió, excusándose: "Por 
haber esternado desde antes mi opinion, acerca de la pena que debiera aplicár­
seles á los reos Walker y Rudler, no me es permitido abrir dictamen y le de. 
vuelvo la causa con el mismo número de fojas útiles".2. 
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de ese país debido a un acto ilegal y arbitrario cometido por el oficial de 
la marina británica, y sostenía que habían decidido matarlo a como diera 
lugar, legal o ilegalmente. Walker y Rudler fueron sentenciados a muerte, 
pero a pedimento del capitán Salmon la pena de Rudler le fue conmutada 
por cuatro años de trabajos forzados en las minas, 10 cual era por 10 menos 
trescientas sesenta y cinco veces peor que ser fusilado.' (Nota de Jami­
son - Por medio del Secretario de Relaciones Exteriores de los Estados 
Unidos, el Estado de Alabama posteriormente obtuvo la libertad del coro­
nel Rudler, quien regresó a los Estados Unidos). 

"Rodeado por un destacamento de setenta tipos malencarados y desali­
ñados, el general Walker pasó al amanecer del dia siguiente frente a nues­
tro campamento, a la otra orilla de un estero. En su rostro, pálido como 
de costumbre, pude apreciar la cicatriz que le dejara en la mejilla una bala 
durante los combates en las proximidades de Trujillo. Como católico que 
era, llevaba un crucifijo en la mano. Al hacer alto, el comandante del pe­
lotón dio lectura a un papel en español, que supongo eran sus órdenes, y 
entonces el general Walker, con voz clara y firme, sin el menor estremeci­
miento ni temblor, habló en español por unos pocos momentos. De donde 
nos encontrábamos pudimos ver una fosa recién abierta en la arena, y junto 
a ella al general Walker dirigiendo la palabra a los soldados hondureños 
y demás personas que se habían congregado alrededor. Toda su conducta, 
su voz, sus gestos y su actitud en ese terrible momento supremo estaban 
llenos de dignidad y calma, totalmente libres del menor indicio de miedo, 
de fanfarronería o de hazmerreír. Mientras hablaba se produjo el redoble 
de un tambor seguido de una descarga de fusilería y el general Walker 
cayó muerto. 

"Los soldados tiraron al suelo las armas y con brutal ferocidad hicieron 
rodar su cuerpo arrojándolo dentro del hoyo en la arena, sin ataúd ni suda­
rio, y 10 taparon. Luego recogieron los fusiles y se alejaron de prisa, apa­
rentemente temerosos de entretenerse cerca del lugar donde lo habían ma­
tado y enterrado.'· 

• En el proceso ya mencionado, Walker fue sentenciado a muerte y Rudler a 
cuatro afias de prisión en la Capital de la República, sin que aparezca interven­
ción alguna del capitán Salmon en la sentencia. Cuando Salmon entregó a los 
prisioneros a las autoridades hondureftas el 5 de Septiembre, ambas partes fir­
maron el documento que se copia en el Anexo N9 23. 

**Walter Stanley, supuesto testigo de vista según su mismo relato inserto en el 
de Jamison, no pudo presenciar la ejecución de Walker ya que fue evacuado 
a Roatán por el capitán Salmon el z¡ de Agosto. El corresponsal del New York 
Herald en TrujUIo la describe en su despacho fechado el 18 de Septiembre de 
1860 que se copia en el Anexo N9 24. 
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"Se nos llevó de inmediato a bordo del 1 caT/JS que puso proa a Roatán 
en donde desembarcamos.' Dos de los nuestros fallecieron en el viaje y sus 
cuerpos se arrojaron al mar. En el cementerio de los piratas existía una 
casa vieja y desvencijada, sitio en que nos dejaron a la espera de nuestra 
suerte, ya fuese ésta vivir o morir. 

"De los noventa y uno, tan sólo doce regresamos para contar la his­
toria de nuestros sufrimientos y luchas casi mortales"." 

Así concluye esta narración gráfica de un testigo ocular que presenció 
el fusilamiento del general Walker y compartió las penalidades de sus hom­
bres en su postrer esfuerzo por recuperar la jefatura del gobierno que le 
fuera conferida por el sufragio del pueblo. La actuación de los soldados 
hondureños, después que sus cobardes balas le atravesaron el pecho, fue 
repugnante y brutal. Despojaron al cadáver de sus ropas y luego se pe­
learon entre ellos para repartírselas. 

Ninguna persona honesta puede suponer que la conciencia del oficial 
de marina británico se sintió libre de remordimientos por el cobarde papel 
que desempeñó en ese drama oficial; que lo hecho por él no solamente es 
una cobardia sino también algo inhumano, debe reconocerlo todo aquél que 
admire la gallardia y el valor. Subterfugio pobre y despreciable resulta 
el recurso de alegar que los hondureños exigieron su entrega, pues el gene­
ral Walker era prisionero del oficial de marina británico a bordo de su 
navio, y no del general hondureño; el capitán Salmon bien pudo haberse 
hecho a la mar sin que las autoridades hondureñas lo estorbaran. En vez 
de eso, entró al puerto de Trujillo y con toda deliberación entregó a Walker 
para que lo mataran. No importa que le haya o no prometido protección 
a Walker al efectuar su captura, ya que tales seguridades están implícitas 
en la conducta honrosa de la guerra que toda persona honorable respeta. 

Algunos apologistas del capitán Salmon, con el propósito de justifi­
carlo, han insistido en que el general Walker no tenia derecho de estar en 
el territorio de Honduras haciéndole la guerra a ese Estado. Un argu­
mento más fuerte, apoyado en las usanzas y las leyes internacionales, sería 
el preguntar con qué derecho entró el capitán Salmon a territorio hondu-

• Walter Stanley y seis compafleros fueron evacuados de TrujUlo a Raatán por 
el capitán Salmon el 'n de Agosto de 1860. Según informe del cónsul nortea· 
mericano, los 70 del río Tinto viajaron directamente de Trujillo a los Estados 
Unidos: 7 de ellos en el 08ceola el 16 de Septiembre y 59 en el Gladiator el 20." 
El cónsul omite en qué embarcación viajaron los cuatro restantes. De los siete 
llevados a Roatán por el capitán Salmon, cuatro viajaron en el Kate a Nueva 
Orleans; de los otros tres no se tienen detalles. Los pasajes de 108 cuatro le 
costaron al cónsul cuarenta dólares . 

• *De los cien que participaron en la expedición, por lo menos 74 regresaron a 
Nueva Orleans. Véanse los detalles en el Anexo NO 20. 



J. C. JAMISON/CON WALKfR EN NICARAGUA 

reilo. Honduras había fonnado parte de la coalición que despojó a Walker 
de la presidencia de Nicaragua y le hizo la guerra a la República de Nica­
ragua. Walker no fue despojado de la presidencia por el pueblo de Nica­
ragua sino por una coalición de Estados extranjeros, entre ellos Honduras, 
por lo cual él tenía derecho absoluto de penetrar a su suelo para hacerle 
la guerra y obligarla a firmar la paz, derecho limitado únicamente por el 
poderío que él tuviera para dar fuerza a sus reclamos; y al ser compelido 
a rendirse por el comandante británico, él tenia derecho a gozar de las pre­
rrogativas que en esos casos se otorgan a los prisioneros de guerra. 

En su anguatiosa hora final, ya con el sudor de la muerte en la frente, 
el único pensamiento de Walker fue salvar las vidas de quienes tanto sufrie­
ron por su causa. No reclamó para sí miamo la protección de la bandera 
de su tierra natal que amparó a sus compaileros. Se comportó como un 
león acorra1ado, y agobiado por las heridas se hundió sin despegar la vista 
del enemigo. 

Se puede aventurar la opinión de que de sobrevivir Walker, y si las 
fortunas de la guerra hubieran sonreído a su causa, él habría cambiado 
la historia política de Centroamérica haciendo de los cinco Estados Cen­
troamericanos una tierra de progreso intelectual y grandeza comercia1, sal­
vándolos de ser viveros de interminables revoluciones y morada de dia­
turbios sociales y pobreza económica. Como postrera ojeada retrospectiva, t 
ofrezco las palabras del poeta Joaquin Miller, quien conoció y quiao a 
Walker: 

EN LA TUMBA DE WALKER 

Yace hondo, bajo manto de arenas 
Bañadas desnudas al sol tropical, 
y hoy no hay amigo en esa lejana tierra 
Que de él con justicia quiera hablar. 
Tal vez por ella, en época de invierno 
Su sepultura de incógnito he buscado; 
Mi lado flaco de apoyar al débil 
Tomando el bando del desamparado. 

No lejos, una palmera abrió la mano, 
Muy cerca, un alto bambú verde se meció, 
y curveando el gran arco destemplado 
Como sauce llarón se estremeció. 
Encaramado en frutos que colgaban 
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Bajo ancha hoja de plátanos, torcidos, 
Un pájaro arcoiris le cantaba 
Su canto hondo, triste, adolorido. 

Ni césped, ni letrero, ni cruz ni lápida, 
Pero a su lado un verde cacto 
Fiero y resuelto, en ristre lanzas, 
Despuntaba largos y puntiagudos dardos, 
Vigía soUtario en la sagrada playa; 
y una gota de sangre, tan viva, tan roja, 
De capullo carmín su cabeza coronaba 
Emanando fragancias, cual lágrimas de rosa. 

Una concha tomé en mi mano izquierda, 
De labios sonrosados, roji-perla, 
Sobre su humilde lecho fui a ponerla 
Pues él siempre am6 con vehemencia 
Los majestuosos cantos del solemne mar. 
¡Oh conchanácar! Canta bien, con el alma, impetuosa 
Cuando callen los pájaros y ruja fiera la tormenta, 
La canci6n de mar más salvaje que conozcas. 

Dije algunas cosas con man08 recogidas, 
Murmurios bajo el ruido apagado del mar, 
Hundiendo en la arena mis débiles rodillas 
y ojos fijos en el suelo, llenos de humildad. 
El había hecho mucho más por mt, 
Pero yo no podía hacer más por él; 
Sobre la verde costa me volvl 
y al mar mi cara triste presenté. 

ALEJANDRO BOLAFlOS GEYER 

JOAQUIN MILLER 

t Como postrera ojeada retrospectiva, estas palabras del New Orlea7t8 Daily 
CrfJllcent (diario del que Walker fuera conduello y editor en 1849 y 1850), en su 
póstumo comentario sobre el filibustero: 

"Que Walker no era un aventurero vulgar ni un saqueador egoista, como 10 
han supuesto muchos, se comprobará en el futuro. La historia de su carrera, 
con los motivos que lo Impulsaron, también se escribirá algún dla. Walker 
estaba poseldo de un Ideal sin nada de sórdido ni de mezquino, y este Ideal lo 
llevó a arriesgar su vida en una empresa erizada de peligros, con medios total· 
mente inadecuados. No se puede creer que habrla arrostrado esos peligros y 
persistidO en sus propósitos, frente a tantas desventajas en su contra, de no 
animarlo motivos superiores al provecho personal".2. 
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lA GUERRA DE WAlIER EN NICARAGUA 
Calendario Sin6ptico 
16 de Junio de 1855 a 5 de Mayo de 1857 

CLAVE: D : democráticos 
F : filibusteros A : Aliados centroamericanos 

(en 1857 incluye a los costarricenses) 
e : costarricenses 

L : legitimistas 
N : nicaragüenses 

HISTORIA PRECEDENTE: El 5 de Mayo de 1854, revolucionarios nicaragüenses 
exiliados en Honduras desembarcan en El Realejo, derrotan al Presidente don 
Fruto Chamarra en El Pozo el 12, y bajo el mando de Jerez comienzan a sitiar 
Granada el 26 del mismo, forman un Gobierno Provisorio (democrático, O) en 
león, nombrando Presidente a don Francisco Castellón, se libra una larga y en­
carnizada guerra civil en la que Chamorro resiste y toma la iniciativa; tras casi 
nueve meses de asedio, Jerez levanta el sitio de Granada el 9 de Febrero de 1855 
y las fuerzas del gobierno (legitimistas, l) recuperan los departamentos Oriental 
y Meridional (Managua, Masaya, Granada, Carozo y Rivas), además del Gran 
lago y río San Juan, en Junio de 1855, los revolucianarios controlan solamente 
el Departamento Occidental (león y Chinandega). 

1855 
(11 16 Junio: William Walker desembarca en El Realeja, procedente de San 

(2) 
(3) 

(4) 

(5) 
(6) 
(7) 

(8) 
(9) 

(10) 

(11) 

(12) 
(13) 
(14) 

(15) 

Francisco, al frente de 58 mercenarios (filibusteros, F) contratados por el 
Gobierno Provisorio (O) de leán. 
28 Junio: Escaramuza, Walker (F-O) toma Tola (l). 
29 Junio: Primera Batalla de Rivas, los legitimistas (l) derrotan a Walker 
(F-O). 
18 Agosto: Batalla de El Sauce, Muñoz (O) derrota a Guardiola (l), muere 
Muñoz. 
3 Septiembre: Batalla de la Virgen, Walker (F-O) derrota a Guardiola (l). 
11 Septiembre: El Indio Gaitán (O) asalta el cuartel de Masaya (l). 
11 Octubre: Combate de Pueblo Nuevo, los legitimistas (l) derrotan a los 
democráticos (O). 
13 Octubre: Walker (F-O) toma Granada (l). 
18 Octubre: Fry y French (F) intentan tomar el Fuerte San Carlos (l), los 
legitimistas (l) cañonean al vapor "San Carlos" desde el fuerte. 
19 Octubre: los legitimistas (l) atacan a los pasajeros del Tránsito en 
la Virgen.-
21 Octubre: Combate de Managua; Martínez (l) derrota a los demo­
cráticos (O). 
22 Octubre: Walker (F-O) fusila a don Mateo Mayorga (l) en Granada. 
23 Octubre: Tratado de Paz Corral (l) - Walker (F-O) en Granada. 
30 Octubre: Don Patricio Rivas (l) toma posesión como Presidente de 
Nicaragua en Granada. 
8 Noviembre: Fusilamiento del general Ponciano Corral (l) en Granada. 
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1856 
(16) 18 Febrero: Decreto revocando la concesión del Tránsito, en Granada. 
(17) 1 Marzo: Costa Rica (e) declara la guerra a los filibusteros (F). 
(18) 20 Marzo: Batalla de Sonta Rosa, los costarricenses (e) derrotan a Schles-

singer (F). 
(19) 7 Abril: Los costarricenses (e) ocupan La Virgen y Rivas. 
(20) 10 Abril: Combate de El Sordinal (F y e). 
(21) 11 Abril: Segunda Batalla de Rivas, los costarricenses (e) rechazan el 

ataque de Walker (F-D). 
(22) 12 Abril: Los legitimistas (L) asaltan el cuartel de Acoyapa (D); luego 

ocupan Juigalpa. 
(23) 24 Abril, aproximadamente: Combate de Juigalpa, Goicouría (F-D) de­

rrota a los legitimistas (L). 
(24) 26 Abril: Cañas (e) abandona Rivas, los costarricenses se retiran de 

Nicaragua, diezmados por una epidemia del cólera morbo. 
(25) 26 Abril: Acción de Somoto, "EI Chelón" Valle (D) derrota a Fernando 

Chamarra (L). 
(26) 14 Mayo: El Gobierno de Washington reconoce al de don Patricio Rivas, 

el Presidente Pierce recibe al padre Vijil (D). 
(27) 12 Junio: El Presidente Rivas rompe con Walker y huye de León a Chi­

nandega, su gobierno es reconocido por los de Guatemala, El Solvador 
y Honduras, quienes lo respaldan enviando a León los ejércitos aliados 
de Centroamérica (A). 

(28) 12 Julio: Tras una farsa electoral, Walker (F) toma posesión como Presi­
dente de Nicaragua en Granada, le entrega don Fermín Ferrer (D), "Pre­
sidente Provisorio" nombrado por Walker días antes, don Patricio Rivas 
es presidente en León y don José María Estrada (L) en las Segovias. Ese 
día Nicaragua tuvo cuatro presidentes, pero ninguno constitucional. 

(29) 16 Julio: Combate en Pueblo Grande (Altagracia) entre isleños (L) y fili-
busteros (F). 

(30) 2 Agosto: Refriega en Son Benito (L y F-D); muere Ubaldo Herrero (D). 
(31) 2 Agosto: Asalto (D) al cuartel de Somoto (L). 
(32) 3 Agosto: Walker (F) fusila a don Mariano Solazar (D) en Granada. 
(33) 9 Agosto: Refriega en Cunaguas, vecinos (L) dan muerte a una banda 

de filibusteros desertores (Turley). 
(34) 13 Agosto: Ataque (D) a Ocotal (L), matan al presidente legitimista, 

don José María Estrada. 
(35) 5 Septiembre: Escaramuza en Son Jacinto (F y L). 
(36) 12 Septiembre: L y D firman convenio en León para luchar unidos con­

tra Walker, como nicaragüenses (N). 
(37) 14 Septiembre: Batalla de Son Jacinto, José Dolores Estrada (L) derrota 

a Byron Cale (F); muere Cale. 
(38) 21 Septiembre: Escaramuza cerca de Nagarote (A-N y F); los aliados 

(A-N) avanzan de León hacia Granada. 
(39) 22 Septiembre: Walker (F) promulga en Granada el decreto que permite 

la esclavitud. 
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1856 
(40) 2 Octubre: Escaramuza en Nindirí (A-N y F); los aliados (A-N) ocupan 

Masaya_ 
(41) 11-13 Octubre: Primera Batalla de Masaya; los aliados (A-N) rechazan 

el ataque de Walker (F)_ 
(42) 12-13 Octubre: Batalla de Granada; Zavala y Estrada (A-N) atacan; 

Walker IF) contrataca y los desaloja_ 
(43) 31 Octubre: Escaramuza (A-N y F); los aliados ocupan Rivas_ 
(44) 7 Noviembre: Cañas (C) ocupa San Juan del Sur_ 
(45) 10 Noviembre: Combate en la Vía del Tránsito; Cañas (C-N) rechaza 

ataque de Hornsby (F)_ 
(46) 12 Noviembre: Batalla en la Vía del Tránsito; Walker (F) derrota a Ca­

ñas (C-N)_ 
\4n 14 Noviembr.: Refriega en San Ubaldo entre nicaragüenses (N) y fili­

busteros (F) que llegan en el vapor "La Virgen" y son rechazados_ 
(48) 15-19 Noviembre: Segunda Batalla de Masaya; los aliados (A-N) recha­

zan el ataque de Walker (F), quien regresa derrotado a Granada_ 
(49) 22 Noviembre: Henningsen (F) asume el mando de la plaza e inicia la 

destrucción y el incendia de Granada al proceder a evacuarla_ 
(50) 23 Noviembre: Batalla naval en San Juan del Sur; la goleta "Granada" 

(F) hunde al bergantín "Once de Abril"' IC)-
(51) 24 Noviembre - 13 Diciembre: Los aliados lA-N) atacan y sitian a Hen­

ningsen IF) en Granada; se libran múltiples combates_ 
(52) 1 Diciembre: Los isleños IN) atacan a mujeres, enfermos y heridos IF) 

en Moyogalpa_ 
(53) 11-13 Diciembre: Tras librar encarnizados combates contra los aliados 

lA-N), Waters IF) rescata a Henningsen en Granada_ 
(54) 16 Diciembre: Walker IF) ocupa Rivas_ 
(55) 23 Diciembre: Refriega en La Trinidad I"Hipp's Point"); los costarricen­

ses IC) derrotan a los filibusteros IF) y toman el punto_ 
(56) 24 Diciembre: Los costarricenses IC) se apoderan de los vapores fluviales 

en San Juan del Norte_ 
\5n 28 Diciembre: Los costarricenses IC) toman El Castillo IF) y vapores en 

el río San Juan, incluyendo al vapor lacustre "La Virgen"_ 
(58) 30 Diciembre: Los costarricenses IC) toman el Fuerte San Carlos IF)_ 

1857 
(59) 3 Enero: Los costarricenses IC) se apoderan del vapor "San Carlos"; 

Walker, en Rivas, queda aislado del Atlántico_ 
\(0) 27 Enero: Escaramuza en Obraje IA-N y F); los aliados (A-N) avanzon_ 
\(1) 28 Enero: Los aliados (A-N) ocupan San Jorge_ 
\(2) 29 Enero: Batalla en San Jorge; los aliados (A-N) rechazan el ataque 

de Walker (F)_ 
\(3) 4 Febrero: Combate en San Jorge; los aliados (A-N) rechazan un nuevo 

ataque de Walker (F)_ 
(64) 7 Febrero: Henningsen (F) cañonea San Jorge (A-N), 
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ANEXO N91 

Nicaragua al finalizar 1855, según informe del Comodoro norte­
americano Hiram Paulding y cartas del Vice Cónsul inglés Thomas 
Manning. 

El comodoro Hiram Paulding comandaba el Home Squadron de la Marina 
Norteamericana y en Diciembre de 1855 visitó San Juan del Norte a bordo 
del buque insignia Potomac para investigar las noticias de atropellos sufri­
dos por pasajeros norteamericanos en San Carlos y La Virgen en Octubre. 
He aquí su informe al Secretary 01 the Navy: 
"Buque Insignia Potomac 
"La Habana, Cuba, 22 de Enero de 1856. 
"Al Honorable James C. Dobbin, 
"Ministro de la Marina 
"Washington, D. C. 
"Sefior: 

"En mi carta del 2 de los corrientes, enviada por medio del N orthern 
Light, informé a su Ministerio respecto de mi arribo a San Juan y la fecha 
en que esperaba partir de ese puerto; y más recientemente, por medio del 
Fu/ton via Key West, le comuniqué haber ya zarpado. Abora me cabe 
el honor de trasmitir a su Ministerio cuanta información me fue posible 
recabar durante mi estadía en San Juan del Norte. 

"Cuando arribé a dicho puerto, ya la guerra había cesado y se decía 
que ambos bandos se habían unide. bajo la presidencia de don Patricio 
Rivas, con el general William Walker como Comandante en Jefe de los 
ejércitos de Nicaragua. Inmediatamente despué~ de mi llegada dirigí una 
carta a nuestro Ministro Mr. Wheeler, identificada con la letra A, y otra, 
marcada B, al Agente que representa a la Compafiía del Tránsito en Punta 
Arenas. 

"La carta marcada B se le remitió al Juez Cushing, Agente de la Com­
pruua en La Virgen. 

"Los archivos de la Legación casi no me suministraron información 
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1857 
(65) 13 Febrero: Combate en "Hipp's Point"; Lockridge IFI desalojo o los coso 

tarricenses (CI. 
(66) 15-19 Febrero: Ataque de Titus (F) o El Costilla (C); Titus se retiro de· 

rrotado. 
16n 5 Marzo: Refriego en lo Vra del T r6nsito; los aliados (A·N) derrotan 

o Caycee (F). 
(68) 5 Marzo: Batallo de El Jocote; Fernando Chamarra (A·N) derrota o 

Sonders (F). 
(69) 5 Marzo: Los filibustero. (FI rechazan ataque aliado (A-NI en Rivas. 
(70) 16 Marzo: Los aliados (A-NI rechazan ataque de Walker (F) en Son Jor-

(71) 
(72) 

(73) 

(74) 
(75) 

(76) 

ge; combate en Los Cuatro Esquinas (A-N y FI; se e.trecha el cerco de 
Riva., frecuente. e.caramuza. en lo. alrededores (A-N y F). 
22 Marzo: Los aliado. (A-N) comienzan o cañonear Riva. (FI. 
23 Marzo: Batallo en Riva.; Walker (F) rechazo el ataque de lo. alia­
do. (A-N). 
11 Abril: Batallo en Rivas; Walker (F) rechazo un nueva ataque de los 
aliado. (A-NI; continúan los e.caramuza. en los alrededore. (A-N y FI. 
17 Abril: Los aliado. (A-N) ocupan Son Juan del Sur (F). 
1 Mayo: Walker (F) se rinde en Rivas al capit6n Davis. de lo marina 
de guerra norteamericana. 
5 Mayo: Walker (F) zarpo de Son Juan del Sur en la corbeta "St. Mary· .... 
del capit6n Dovis. 

HISTORIA POSTERIOR: De nuevo en lo. E.tados Unidos, Walker no cejo en sus 
esfuerzos por regresar a Nicaragua; organiza una segunda expedición que 
zarpo de Nuevo Orleans y de.embarca en Son Juan del Norte el 25 de No­
viembre de 1857; sus filibustero •• e apoderan de El Costilla y del vapor "Lo 
Virgen". pero el comodoro Paulding de lo marino de guerra norteamericana 
lo obligo a abandonar Nicaragua y regresar o Nuevo York. Una tercero expe­
dici6n fracaso cuando lo goleta "Susan" encallo en un arrecife de coral cerco 
de Belice el 16 de Diciembre de 1858. Walker organizo lo último expedici6n 
en 1860; desembarca en Trujillo. Hondura •• el 6 de Ago.ta, el capit6n Solmon 
de lo marino de guerra brit6nica lo obligo o rendirse el 3 de Septiembre y lo 
entrego o lo. hondureños. quienes lo fu.ilan en Trujillo el 12 de Septiembre 
de 1860. 
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alguna. El Juez Cushing prometió contestar mi nota, pero es el día de 
hoy y no he recibido contestación suya. Mucha de la información rela­
cionada con las transacciones que atañen a la Compañia la obtuve de su 
relato oral. 

"Suponiendo que no será necesario referir las transacciones de Mr. 
Walker previas a los eventos cuyas consecuencias resultaron tan calami­
tosas para nuestros compatriotas, comenzaré por su toma del vapor de la 
Compañía del Tránsito La Virgen en La Virgen. Antes de ocurrir eso, 
e! 30 de Agosto, el Agente de la Compañía recibió una carta del general 
Corral, entonces Comandante en Jefe del Ejército de Nicaragua, con ins­
trucciones de retirar los vapores lacustres de La Virgen y anclarlos frente 
a la ciudad de Granada, hasta e! cese de hostilidades; Corral manifestaba 
su temor de que los 'Filibusteros y Facciosos de León' se apoderaran de 
ellos y los utilizaran contra el gobierno. El Agente rehusó obedecer esa 
orden y los vapores continuaron al servicio del Tránsito. EllO de Octu­
bre, pocos días después de haber librado ambos bandos una batalla no lejos 
de La Virgen, Walker avanzó a dícho lugar. 

"El vapor La Virgen estaba anclado cerca de la costa. WaIker lo tomó 
por la fuerza y lo utilizó para transportar su ejército de 92 rifleros y 250 
soldados nativos a Granada. 

"La Virgen reg-~n1 después a La Virgen y el 17 de Octubre los pasa­
jeros en tránsito pr dentes de California subieron a bordo. El 'Corone! 
Fry' y el señor 'Parker H. French' con un contingente de rifleros armas 
en manos iban entre los pasajeros, pues habían desembarcado en San Juan 
del Sur del vapor Unc/e Sam con el resto de los pasajeros, y con ellos em­
barcaron a bordo de La Virgen. La Virgen inició su travesia por el lago 
rumbo a San Juan del Norte. Al aproximarse al Fuerte San Carlos, en 
la mañana del 18, el vapor se detuvo y su Capitán bajó a tierra y le entregó 
al 'Comandante' un papel, ya que se acostumbraba presentar la lista de 
los pasajeros. 

"El papel en cuestión decia lo siguiente: 
'Vapor La Virgen, 18 de Octubre de 1855 
'Al Coronel De Bosque o cualquier oficial comandante en San Carlos 
'Señor: 

'Estoy en posesión del vapor y tengo dominio del lago. Me acompa­
ñan doscientos rifleros americanos y tengo siete piezas de artillería, mon­
tadas y completas. Para evitar derramamiento. de sangre le exijo que 
rinda San Carlos en medía hora. Si así lo hace, tanto usted como su gente 
recibirán protección y se respetará toda propiedad privada. Si rehusa ha-
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cerio, tomaré el lugar por asalto. Respetuosamente, etc. 
'B. D. Fry, Coronel del Ejército de Nicaragua 

ALEJANDRO 8OLAflOS GEYER 

'Testigo: Parker H. French, Agente de la República de Nicaragua'. 
"El 'Comandante' hizo prisionero al Capitán y disparó contra el vapor, 

pero éste, afortunadamente, se hallaba fuera del alcance de sus cañones. 
'Fry' desembarcó enseguida algunos hombres por medio de las lanchas del 
vapor, pero fracasó en su intento de tomar por asalto el fuerte, embarcó 
a su gente y La Virgen regresó a La Virgen. Alli bajaron a tierra los pasa­
jeros y el vapor se dirigió a Granada con Fry y sus rifleros. No tengo apun­
tado, ni nadie me lo ha dicho, cuántos hombres iban con Fry, exceptuando lo 
que él puso en su esquela al exigir la rendición del fuerte. Con muy raras 
excepciones, los pasajeros que desembarcaron en La Virgen estaban com­
pletamente desarmados y totalmente indefensos. Al encontrarse detenidos 
allí, se agruparon en el único sitio que podía albergarlos, el pórtico del edi­
ficio de la Compañía, y se ocupaban en prepararse para dormir en la noche 
del 19 de Octubre cuando de pronto, sin previo aviso, recibieron la des­
carga de una andanada de balas. Unos cayeron muertos y otros heridos, 
continuando los disparos contra los fugitivos hasta que les puso coto la pre­
sencia de ánimo y firmeza del Juez Cushing, quien se dirigió al oficial a 
cargo de los soldados informándole que sus vfctimas eran pasajeros inermes 
e inocentes. 

"Los soldados habían llegado de Rivas, lugar situado como a nueve 
mil1as de distancia, y no es improbable que pensaran que atacaban a los 
'rifleros' que habían exigido la rendición de San Carlos. No cabe la me­
nor duda de que el ataque fue consecuencia de esa demostración hostil, 
y tanto los empleados de la Compañía como el Coronel Fry y Parker H. 
French deben ser considerados responsables de las ca1amitosas consecuen­
cias sufridas por los pasajeros. 

"Los soldados se llevaron al Juez Cushing a Rivas, en donde lo detu­
vieron por más de dos días, soltándolo a cambio del pago de dos mil dóla­
res. El 18 por la tarde el vapor San Carlos, con pasajeros de Nueva York 
en tránsito para California, se aproximó al Fuerte San Carlos y se detuvo 
como de costumbre; mientras se bajaba al agua un bote para que el Capi­
tán desembarcara a rendir su informe rutinario, dispararon del Fuerte un 
proyectil de 24 libras, el cual atravesó el vapor matando a una señora de 
apellido White y a su niña, que yacia a su lado, e hiriendo a su hijo, al que 
cercenó un pie. Al preguntársele por qué habia disparado el cañonazo, 
el Comandante se justificó mencionando el asalto efectuado por La Virgen 
en la mañana de ese mismo dia. 
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"Con base a los hechos relatados, no cabe la menor duda de que la 
matanza, las heridas y los maltratos de nuestros compatriotas resultaron 
como consecuencia inmediata de la toma de los vapores de la Compaflía 
del Tránsito por Walker y su gente, quienes los usaron para fines bélicos. 

"Mis investigaciones revelan que antes de la guerra, tan desastrosa 
para el anterior gobierno de Nicaragua, la Compaflía del Tránsito actuó 
de buena fe, dedicándose al propósito exclusivo de su negocio, sometiéndose 
a cualquier autoridad en dominio y, a menudo, cuando luchaban dos ban­
dos, les servía de transporte a ambos. A los vapores de la Compaflía no 
les era permitido llevar armas ni soldados para su defensa, y su impunidad 
en el ejercicio de sus operaciones se debía a que se sometían a quien tenía 
el poder para exigir obediencia. 

"El que el Agente de la Compaflía se haya negado a obedecer la orden 
del general Corral, de descontinuar el servicio del tránsito y anclar los vapo­
res frente a Granada mientras durara la guerra, bien puede considerarse 
con indulgencia, ya que habria acarreado consecuencias calamitosas para 
la Compaflía; y no sólo en esa ocasión, pues, con igual justicia, la misma 
orden también le podría ser impuesta por otra autoridad en cualquier 
tiempo. Cuando se tiene esto en cuenta y se recuerdan las frecuentes 
guerras intestinas de Nicaragua, resulta evidente que el obedecer tal man­
dato equivaldria poco menos que a abandonar por completo el Tránsito. 

"Las guerras civiles de Nicaragua no sólo han sido frecuentes sino 
también sanguinarias, y el partido triunfante implacable y despiadado con 
los vencidos. Como consecuencia, la población ha disminuido mucho desde 
su emancipación de Espafla. 

"Me informan que casi no se ven instrumentos de labranza, que los 
arados son desconocidos en el país -que hay tanta inseguridad para las 
personas y bienes, que no se realizan mejoras-- y debido a esas causas las 
tierras más fértiles de Nicaragua se encuentran abandonadas a la exube­
rancia salvaje de la Naturaleza. 

"La escasa resistencia hecha contra el que llaman partido democrático, 
auxiliado por un pequeflo número de aventureros extranjeros, se debe atri­
buir al desaliento del pueblo, el cual prefirió aceptar cualquier sacrilício 
a cambio de la seguridad y la paz, pues estaban cansados de sus incesantes 
guerras. 

"El Cirujano Naval Dillard, quien personalmente llevó mi despacho 
a nuestro Ministro en Granada, y a quien yo escogí para ello por su inteli­
gencia y buen juicio, quedó favorablemente impresionado por la situación 
actual de las cosas, según lo que vio y oyó tanto de nativos como de extran-
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jeros durante su travesía y en Granada; y, aunque es muy posible que las 
apariencias engañen, los sufrimientos del país no pueden dejar de trasmitir 
una advertencia. 

"En mi mente no cabe la menor duda de la actual complicidad de la 
Compañía del Tránsito con los movimientos de Walker y con su suerte 
futura. No es que eso se haya originado en la Compañía, sino que ésta 
se ve obligada a servir de cómplice por las circunstancias en que se encuen­
tra; y considero que la futura existencia de la Compañía depende total­
mente de la habilidad que demuestre Walker para mantenerse. Si llegan 
a vencerlo, la hostilidad del país hacia los extranjeros no conoceria limites 
y la Compañía seria una de los primeros en sufrir las consecuencias. Esto 
lo saben muy bien quienes dirigen los asuntos de la Compañía, por lo que 
le suministrarán a Walker todas las cantidades que necesite de gente o de 
dinero, o ambas cosas. Los empleados de la Compañía admiten que Walker 
tomó veinte mil dólares del cargamento de oro que iba en tránsito por el 
istmo. El dinero no iba a cargo del agente ordinario y no he sabido que 
se haya elevado ninguna protesta formal por esa irregularidad. 

"Tengo buenas razones para creer que ciertas personas esperaban que 
Walker se apoderaria as! del dinero y que, de ser necesario, una suma bas­
tante mayor estaría disponible. En asuntos de esta naturaleza, espero que 
el Ministerio no considere necesario que hable más claro. 

"En mi opinión, Walker actualmente tiene suficientes fuerzas para 
sostenerse en cualquier probable emergencia, y antes del próximo 1 de Junio 
tendrá un ejército capaz de resistir cualquier ataque combinado de los paises 
centroamericanos. 

"Todas las personas con quienes conversé, que han tenido contacto 
personal con W alker, han sido favorablemente impresionadas por él. Walker 
escucha a todos con ca1ma ---easi no dice nada- habla en voz baja y suave, 
y su apariencia y modales son más bien los de un señor clérigo que los de 
un jefe militar. Se dice que es notoria su templanza - que raramente 
tiene dinero y que éste no le importa, y que ni el vino ni la compañía de 
las damas ejercen atractivo para él. En cada vapor de California y Nueva 
York recibe nuevas remesas para sus filas, y para el primero de Junio espera 
tener cinco mil rifleros. Está provisto de abundantes armas, las cuales 
encontró en los arsenales de Granada. 

"Cuando el cirujano Dillard llegó a Granada, Walker había destacado 
doscientos rifleros para dirigirse a Greytown e izar la bandera nicaragüense 
en el asta donde los ingleses ondean el pabellón mosquito; pero desistió 
de su propósito al saber que yo no le brindarla mi colaboración. Al zarpar 
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yo de San Juan, se sabía que él contaba con quinientos rifleros, además 
de las tropas nativas. Los indios llegan desde grandes distancias para 
verlo, llevándole pequeflas ofrendas, y dicen que tienen una leyenda de que 
un 'hombre de ojos azules' llegaría a emancipar su raza y a devolverles su 
propio país. 

"Si, al escribir esta comunicación, he dicho más de lo que un despa­
cho oficial ordinariamente requiere, mi excusa debe buscarse en mi deseo 
de infonnar al Ministerio de todo aquello que le pudiera interesar; y, ade­
más, prefiero que se me censure por escribir demasiado y no por no escribir 
suficiente, pues lo considero el menor entre dos males. 

"Tengo el honor de suscribirme muy respetuosamente, seflor, su obe­
diente servidor, 

"H. PAULDlNG (firma) 
"Comandante del Home Squadron".* 

Los ingleses, por su parte, no veían la situación igual que los norte­
americanos. El Vice-Cónsul inglés Thomas Manning, viejo conocedor de 
Nicaragua por su larga residencia en el país, escribía en esa misma época 
a su amigo don Pedro de Aycinena, en Guatemala: 
"Chinandega, 10 de Diciembre de 1855. 

" ... De cosas mal andamos por acá. W alker se ha sobrepuesto legis­
lando, etc., etc. Ya les está pesando su position [sic] tanto a los Demó­
cratas como a los infatuados Granadinos. Males se esperan a todo Cen­
troamérica si se dilatan éstos en el país. De todo he escrito a Mr. Wyke 
y a mi gobierno, pero mi vida está aquí muy expuesta con estos nuevos 
patrones .. !' .•• 

El 20 de Diciembre Manning escribió a Aycinena desde León, siempre 
en espaflol: 

" ... Parece estamos lo mismo, perponderando el seflor Walker, quíen 
contra todas sus esperanzas no ha podido reunir el número de gente con que 
contaba, bien es que da pasos para lograrlo, mandando Agentes a California, 
y nombrando cónsules en Nueva Orleans y Nueva York, de donde espera 
pronto numerosas gentes. No ha habido movimiento de tropas y sólo aquí 
hay tropas del país sobre las armas, pues en Granada todos son americanos. 
Se dice que Caballas vendrá luego de Granada para alistar su marcha para 
Honduras llevando doscientos americanos montados y quinientos del país. 

* Unlted States National Archives, Letters Recelved by the Secretary of the Navy 
tram Cornmanding Officers 01 SQuadrons, Home Squadron, Cornmodore Hiram 
PauIding, June 20, 1855 - December 17, 1856, Vol. lOO, Mlcrotilm M-89, Roll 96. 

··Fotocopla de carta en el Archivo General de la Nación, Managua, sin especllicar 
dónde se encuentra la carta Original. 
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No sé si será verdad pues aquí no hay movimientos de esta clase y lo que es 
más la gente no muy dispuesta para tornar armas, y si se pudiera hablar hay 
un general descontento de los unos y los otros partidos, pues conocen el 
chasco que han sufrido con la venida de estos hombres, y estoy seguro si los 
restos de uno y otro partido pudiesen estar seguro de que el uno no se sobre­
pondria al otro, quién sabe lo que sucedería - en Granada y en Rivas nadie 
de notabilidad han quedado, todos han emigrado ya para sus haciendas y a 
afuera del Estado. Es en verdad lastimoso todo esto. Sobre extranjeros hay 
exacciones fuertes pues no han quedado otros a quienes quitar. Por mi parte 
mi gobierno está bien informado de todo lo que pasa y lo mismo el Almirante 
en el Pacifico. Dios nos ayude ..• "* 

y una semana más tarde, el 27 de Diciembre, Manning escribió a Ayci­
nena, también desde León y siempre en espal\ol: 

" .•. Por el vapor del 17 llegaron de California 127 más rifleros, pero 
con todo no se augmentan [sic) en número, no hay plata, no hay las rique­
zas con que contaban; además el Cólera, y las Fiebres Tiphois [sic), y otras; 
no les alagan [sic) de quedar, según dicen no pasarán de 500, a pesar que 
WaIker ha mandado dinero a California, como agentes a diferentes puntos 
para presisar [sic) la venida pronto de más refuerzos. Hoy dia nada se 
dice sobre invasión de Honduras ni de Costa Rica. Cabal\as volvió ayer 
de Granada y por lo que he sabido muy reservado. No quiso este General 
comprometer la Independencia de su país, con acceder a las condiciones de 
Walker. Esto le hará honor si así fuere verdad. 

"Por acá ya están desengal\ados de sus nuevos maistros [sic) y aun 
los más exaltados ven con temor lo que les pasa y de lo que tienen que 
esperar. Público está ya que los Estados Unidos no aprueban estas cosas 
y que el Gobierno no aprueba que su Ministro Mr. Wheeler haya recono­
cido este Gobierno de Granada. Todos estos datos mando a Mr. Wyke 
en el Heraldo de Nueva York fechado ellO del presente que usted verá. 

"Yo he hecho de mi parte lo que puedo avisando a mi Gobierno de 
todo lo que pasa, y dándole claramente a entender las miras de WaIker 
sobre todo Centro América y la cooperación indirectamente de los Agentes 
del Gobierno Americano pues van y vienen (en privado) por cada vapor 
agentes ó portapliegos al Sr. Wheeler. Lo mismo he dicho al Almirante 
en el Pacifico pidiéndole Buques de Guerra, pero Mr. Wyke tal vez no lo 
aprobará, ya está; y creo cumplir como debo sea cual fuese el resultado ... 
T. Manning".*· 

* ¡bid. 
**¡bid. 
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ANEXO N92 
"Relacion de mi viage a los Estados Unidos del Norte-América", 
por el Padre Agustín Vijil, Ministro de Nicaragua ante el Go­
bierno de Washington. 

"El dia diez y nueve de Abril del afto corriente dejé las playas de 
Granada mi amada patria, para ir á desempeftar una comision de suma 
importancia política, que tuvo la bondad de confiarme el Honorable Sr. 
Presidente don Patricio Rivas, serca del Gobierno de los Estados del Norte. 
El veintiuno del mismo mes llegué á San Juan del Norte en donde fui 
recibido á bordo del buque de vapor nombrado Orizaba, y tratado muy 
digna y generosamente por su Capitan como un embiado diplomático; 
se me colocó en uno de los camarotes de primera y se me trataba en todo 
el viaje de la manera mas fina, atenta y caballerosa, con todo el gusto y 
primor de una regalada mesa. El veinticuatro despues de haber atrave­
sado con mar tranquilo todo el golfo mejicano, llegué á Callo Hueso, pri­
mer punto de los Estados Unidos, en donde permanecimos todo el día, 
y tube ocasion de conocer una línda villa que se haya situada en aquel 
punto; habitan en ella como docientas familias americanas y algunos ne­
gros de Africa reducidos á la esclavitud; pero bien tratados: los edificios 
son de madera y ladrillo todos pintados y muy vistosos con imponderable 
aseo, sus calles son muy rectas y sembradas de árboles, cuyo hermoso folla­
ge da hermosura y frescor, hay dos iglesias, una católica y otra protestante; 
sus contornos están sembrados de cocoteros que hacen la magestad del 
paisage. sus jardines son líndos, vistosos y matizados. Un buque car­
gado de las ricas frutas de la isla de Cuba llegó á la sason con siete horas 
de travesia, y nos regalamos con naranjas, sapotes, mamelles y nisperos. 
A las doce de la noche del mismo dia continuamos nuestro viaje felizmente, 
y el veintiocho al medio dia comensamos á avistar las hermosas playas de 
la gran República. A proporcion que nos aproximamos vimos el sin nú­
mero de buques que de todas las Naciones visitan aquellos inagotables mer­
cados. Vé el viajero con asombro las hermosas fortalezas que defienden 
la ciudad imperial Nueva York: mas sercano á la costa y como á las cuatro 
de la tarde se presenta á mi vista un anfiteatro magnifico de agricultura 
y edificacion con tanta elegancia y magestad que me creia trasportado 
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á un pais de encantos: á las seis de la tarde echamos anclas, y como á las 
nueve de la noche en medio del bullicio de un inmenso pueblo, y del ruido 
de carretas y forlones, entré en las calles de Nueva York con todo el pasmo 
que produce en el ánimo del viagero el aspecto nocturno de aquella por­
tentosa ciudad con su iluminacion de gaz y con sus vistosas decoraciones: 
fuí llevado al magnífico Hotel Metropolitano cuyo lujo es tanto que deja 
muy atras todo el brillo del Asia. Se me señaló para mí habitacion un 
salon bisarramente adornado de seda, oro y plata, y considerando que 
aquella grandeza no convenia al estado humilde de sacerdote vestido de 
negra lana, supliqué al Mayordomo me diese una cámara que conviniera 
á mí estado, lo que no pude conseguir. El Metropolitano es un edificio 
que costó á sus dueños segun me digeron, un millon de pesos. A los tres 
dias visité al Sr. Arzobispo, á quien diriji una alocusion de felicitacion en 
el lenguaje de Virjilio. Su Exelencia me trató con finos y primorosos come­
dimientos ó modales propios de la educacion europea, y me permitió eger­
cer mí ministerio sacerdotal: al dia siguiente dije Misa en la Cátedra! en 
el altar de la Divina Reina Maria, asistido de sacerdotes que me vistieron 
y sirvieron á los divinos oficios. Nueva York es un pequeño Paria y mas 
alegre que Lóndres, muchas veces iba yo como enagenado cuando me pa­
seaba por sus calles. Sus edificios jigantescos causan una impresion de 
respeto religioso en quien los ve por la primera vez: las casas parecen tem­
plos por sus fachadas. Los parques de Nueva York concilian la hermo­
sura de la naturaleza con los primores del arte; muchas veces me refres­
caba y recreaba bajo sus árboles umbrosos y á la vista de una fuente que 
esmaltaba la pradera. 

"Cinco dias estube en esta ciudad en donde fui visitado de toda clase 
de personas, desde el mas alto capitalista hasta el humilde negro que tira 
el forlon. Los católicos me iban á vesar las manos y pies. las madres 
me llebaban sus niños para que les diese la bendicion paternal, hasta en 
las calles se me prosternaban los hijos de la iglesia, saludando á un Minis­
tro que los visitaba de tan lejana region. El dia domingo es un dia de 
gloria; en todas las iglesias resuenan los cánticos de Sion, y el órgano Cá­
tolico convida al sagrado festin. 

"El cinco de Mayo sali de New York con direccion á la Capital de 
la República: visité la hermosa Filadelfia fundada por Guillermo Pen y 
Adan Jox; comí sus hermosas y delicadas manzanas tal vez plantadas por 
aquellas manos venerandas: esta ciudad fundada en una llanura inmensa, 
tiene de lejos una vista imponente y magestuosa: es bella y linda en la 
última espresion. Conocí la orgullosa Baltimore queriendo competir en 
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su comercio y grandeza con la ciudad imperial. A las cinco de la tarde 
del mismo dia y como á dos mi1Ias de distancia se descubre á lo léjos y 
como con un panorama la cúpula del gran Capitolio. Salve, dige, Salve 
¡Oh Jorge Wasington! recibe los votos de un humilde estrangero que visita 
por la primera vez esta gran República obra de tu basta sabiduria. 

"A las nueve de la noche tube mi primera conferencia con el Sr. Pre­
sidente Franklin Pierce, que duró tres horas; se repitieron otras tres largas 
conferencias, y el catorce de Mayo en la infraoctava del Espíritu Santo 
á quien humildemente invoqué, fue reconocido el Gobierno de Nicaragua, 
inscripto el nombre de Patricio Rivas en las actas del Gobierno, y el hu­
milde Padre Vijil recibido en el salon de los Diplomáticos con todas las 
formalidades de estilo. 'Acuérdate Nicaragua de este servicio que te ha 
prestado el mas humilde de tus hijos; por ti sufri vejaciones impondera­
bles, contradicciones bochornosas y desprecios insultantes de los que se 
oponian á tu bien'. 

"Washington es una ciudad triste; pero una tristeza que levanta el 
alma á grandes contemplaciones: muchas veces paseándome por los par­
ques del Capitolio derramaba lágrimas involuntarias, de un espíritu mágico 
que se apodera del corazon. Veinte millones se han invertido ya en esta 
hermosa fábrica y todavia no se acaba. 

"Estando ya cumplida mi comision determiné mi regreso, y el veinti­
cuatro de Junio dejé las playas de la gran República para volver á mi pa­
tria: el tres de Julio llegué á San Juan del Norte, y el seis entré á mi dulce 
Granada á esta patria tan triste y solitaria. 

"AGUSTIN VIJIL".* 

...-¡¡j"¡ Nicaraguem6, 26 de Julio de 1856. p. 8, c. 3-4. 

ANEXO N9 3 
Arenga de Walker a sus tropas en Rivas el 30 de Marzo de 1856. 

Crónica periodistica en El Nicaraguense el 12 de Abril de 1856: 
"ENTUSIASMO ENTRE LOS SOLDADOS. - Cuando el general 

Walker llegó a Rivas el lunes 30 de Marzo por la tarde, se ordenó que 
todos los soldados de la guarnición efectuaran una parada militar en la 
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plaza. A laa cinco de la tarde tres batallones casi completos formaban 
filas frente a la iglesia, constituyendo un cuadro militar verdaderamente 
impresionante. Un millar de soldados distribuidos en 16 compaí'lías mar­
charon en tal orden y con tal espíritu que infundían un nuevo sentimiento 
al ejército. El espectáculo creó un entusiasmo imposible de reprimir y al 
desfilar la columna frente al Cuartel General se oyeron tres resonantes 
vítores para 'Walker'. La atmósfera era toda energía y buen ánimo, un 
rayo de sol tras negros nubarrones. La derrota de Santa Rosa había en­
sombrecido todos los semblantes y ni el mismo General pudo dejar de frun­
cir el entrecejo. 

"Al producirse los vítores, sin embargo, el general Walker se asomó 
a la puerta y echó un vístazo sobre las compactas filas, y sus ojos se encon­
traron con la mírada fija de antiguos compaí'leros que habían con él con­
quistado cuando solamente tenía cincuenta y seis seguidores, y vío la fume 
resolución en los semblantes de quienes sentían la ignominiosa derrota de 
Santa Rosa, y entonces la antigua calma de nuevo cubrió su rostro. De 
nuevo lo aclamaron cuando el General avanzó al frente de la columna y 
dirigíó a los soldados una poderosa y elocuente alocución. No estropea­
remos su díscurso presentándolo imperfecto, sino que esperaremos para 
darlo completo. Baste decir que fue recibido con inusitado entusíasmo, 
y cuando laa tropas marcharon de la plaza, todos sentían que de nuevo 
reinaba la confianza".· 

El discurso lo publicó en inglés El Nicaraguense el 7 de Junio de 1856 
y se reproduce aquí, puesto en espaí'lol: 

"¡Soldados! - Nos encontramos empeí'lados en una guerra singular. 
Una coalición poderosa nos rodea por todos lados. El odio a nuestra raza 
ha unido a los Estados más opuestos y reconciliado a las facciones más 
hostiles y antagónicas. El propósito de esa liga es expulsarnos de la tierra 
con la cual hemos identificado nuestras vídas; pero vuestra firmeza y valor 
derrotarán todos sus esfuerzos. Invítados a este país cuando estaba des­
garrado por las luchas civiles y tan exhausto por tan prolongadas discor­
dias que ya no tenía el vígor para reconstituirse solo, nosotros asumimos 
la tarea de redimirlo y protegerlo de las garras usurpadoras del Servilis­
mo.·· Nosotros persistimos fumemente en nuestros propósitos desafiando 
todos los obstáculos, a pesar de la oposición armada y sin parar mientes 
en ninguna desalentadora desventaja; y ustedes saben a costa de cuántos 
sacrificios hemos triunfado. Frenamos y derrocamos a las fuerzas del par-

• El Nicaragueme, 12 de Abril de 1856. p. 1 c. 2. 
"En esa época se llamaba Servile. a los Q;nservadores. 
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tido aristocrático que amenazaban con aplastar las libertades en el Esta­
do; se instituyeron las garantías constitucionales de un gobierno libre y 
se puso en operación un sistema de orden tan vigoroso y amplio que ni 
siquiera la traición más audaz ni las extensas conspiraciones han logrado 
perturbarlo. Durante seis meses ha reinado una gran paz; la prosperidad 
se ha fincado en el país; se han respetado los derechos individuales, así de 
amigos como de enemigos, y las leyes se han impartido con tanta equidad 
y justicia que ni una sola persona puede levantar su voz para acusarnos 
de un solo acto de injusticia. 

"A pesar de todo esto -a pesar de todos los sacrificios que hemos 
hecho, de todos los peligros que hemos afrontado y de todos los sufrimien­
tos que hemos sobrellevado-- no sólo el sacrificio de nuestra sangre en las 
batallas sino también el de nuestras vidas ante las pestes -isean testigos 
las tumbas en Granada!- ¿nos deben echar de este país, simplemente 
porque no nacimos sobre su suelo? ('¡Nunca!' '¡Nunca!') 

"¡No, soldados! Se nos ha confiado velar por el destino de esta región 
y los intereses de la humanidad. Vinimos aqui como columna de van­
guardia de la civilización americana y yo sé que vuestros corazones res­
ponden al mio cuando declaro que, antes de retirarnos sin cumplir nuestro 
deber ¡derramaremos la última gota de nuestra sangre y pereceremos todos, 
hasta el último hombre! (Fuertes vitores). 

"Soldados, la tarea que se nos ha confiado es ardua. Está llena de 
sacrificios, riesgos y sufrimientos, pero al mismo tiempo está llena de espe­
ranzas. Se extiende más allá de los limites de la visión corriente y abarca 
el destino, no sólo de Nicaragua, sino tal vez la redención y civilización 
apropiada de toda la América Espafiola. (Vítores entusiastas). 

"Soldados: esta tarea, como ya os dije, es una tarea ardua. Aún hay 
obstáculos que enfrentar y dificultades por vencer, que pondrán a prueba 
nuestra entereza y valor, con experiencias más duras todavia de las que 
hemos vivido. Y nos debemos resignar a tener que realizarlas solos. Aun­
que deberian alentarnos quienes proclaman servir la causa del progreso, 
hasta la fecha no hemos escuchado una voz que nos anime en las naciones 
vecinas, y aquélla a la cual acudimos al comienzo con un anhelo casi filial, 
nos mira fríamente y de lejos. Pero es más noble para nosotros el vencer 
sin ayuda. La conciencia de nuestra misión es todo el estimulo que nece­
sitamos y aqui no hay un solo hombre tan vil que desee abandonar la faena 
antes de haber hecho su parte. (Vítores). 

"Soldados: en vista de las grandes verdades confiadas a vosotros, no 
necesito recalcaros la importancia que tienen la vigilancia y el orden. Es-
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pero de oficiales y rasos, sin distinción, la obediencia y la disciplina que 
son requisitos indispensables en un ejército; y con esas virtudes militares 
y la ayuda de aquel Poder que jamás abandona a los valientes y a los jus­
tos, 'la victoria y el honor serán nuestra segura recompensa' ". * 
01if¡ Nicaragueme,7 de Junio de 1856, p. 2, c. 2-3. 

ANEXO N9 4 
Parte Oficial costarricense del combate en El Sardinal ellO de 
Abril de 1856. 

Señor Comandante General del Interior. 
Del Teniente Coronel. 
Muelle de Sarapiquí, Abril 10 de 1856. 
Señor: 

Hoy á las ocho de la mañana cuando nuestras fuerzas trabajaban en 
el puerto del Estero del Sardinal, se presentó el enemigo parte por tierra 
y parte en cuatro embarcaciones grandes, y dos pequeñas, que contaba 
en todo una fuerza de mas de cien hombres, y favorecidos por los de tierra 
intentaron el desembarco que nosotros tratamos de impedir, empeñando 
una terrible lucha á la arma de fuego porque desgraciadamente el Estero 
del Sardinal que nos separaba de una parte de ellos nos impedia entablar 
lucha con otra arma. En este momento fué gravemente herido en el brazo 
derecho el General Don Florentino Alfaro, que con parte de la poca fuerza 
disponible que teniamos allí se empeñaba en acometer de cerca al enemigo, 
quedando yo con la poca fuerza de mi mando haciendo frente hasta el 
reembarque y total derrota del enemigo. 

Nuestras pérdidas son pocas, pues no contamos mas que un cabo 
muerto y como diez soldados heridos. Es de sentirse la gravedad del Señor 
General. 

El enemigo perdió en tierra cuatro hombres y muchos en el agua, con 
una piragua mas que echamos totalmente á pique con la gente que tenia, 
no pudimos tomarles mas que un rifle porque los demas los arrojaron al rio. 

Yo he ingresado á este Muelle porque hasta ahora los puntos del ric; 
están muy indefensos para la poca fuerza que contamos y dispuesto á aguar­
dar las órdenes que el Supremo Gobierno se sirva comunicarme. 
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El Selíor General gravemente daiíado se ha dirigido hoy mismo para 
el interior, acompañado por el Selíor Cirujano y el Teniente Don Evaristo 
Fernández y una escolta que ha ido á conducirlo á él y los otros heridos, 
con lo cual queda muy disminuida esta fuerza hasta el número solo de 
ochenta hombres. 

Recomiendo mucho, tanto á los Selíores Oficiales, como á los pocos 
soldados y capitan Gonza1es que pelearon con decision, y muy especial­
mente el Selíor General que de puro arrojado sufrió su herida, tambien 
el celo con que el Seiior Cirujano nos ha acompaiiado en nuestra campaña. 

Lo expuesto, Selíor, se servirá elevarlo al alto conocimiento del Su­
premo Gobierno para su superior resolucion, mientras tanto yo me hago 
la honra de suscribirme del Seiior General seguro servidor. 

(firmado.) Rafael Orozco.· 

...-z¡oletfn Oficial, San José, Alcance al Boletln Número 183, 13 de Abril de 1856, 
p. 1, c. 2-3. 

ANEXO N95 
Proclama del Presidente Don Patricio Rivas el 12 de Septiembre 
de 1856, anunciando la unión de los partidos en la lucha contra 
Walker. 

EL PRESIDENTE PROVISORIO A LOS NICARAGUENSES. 
La lucha desastrosa que en mas de dos alíos ha aniquilado el pais, 

cesó ya entre nosotros. Un ramo de olivo se ha levantado sobre nuestras 
cabezas, i todos en éxtasis de gozo le contemplamos. ¡Que nadie se atreva 
á deshojarlo porque es un crimen! 

Ya no hai enemigos domésticos: abrazos de concordia, ósculos de paz, 
lágrimas de gozo, i los gritos de una alegria delirante, llenan el corazon 
de la patria. Hoi es el triunfo de la civilizacion. 

Nicaragüenses: habeis dado un testimonio de cordura, de que noble· 
mente debeis enorgulleceros; la naturaleza ha recobrado sus derechos; i no 
se verán entre vosotros mas que conciudadanos, compalíeros de armas, i 
hermanos en los campos de la gloria i en los consejos de la sabiduría. 

Se han llenado mis esperanzas con la fusion de los partidos, i cuando 
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se oiga el estallido del cafion, el que muera, morirá con gloria defendiendo 
la independencia nacional, i al que perezca del bando enemigo no tendrá 
que llorarlo como hermano, porque su víctima es un cómplice del usurpa­
dor, un hombre, pero un hombre malvado_ 

Nicaragüenses: ahoguemos en los abismos del tiempo las amargas me­
morias de 854 i 55_ ¡Que mil siglos las alejen de nosotros! Olvídad ami­
gos, lo que sepais de los dias de dolor, i que estos recuerdos los borre la 
amistad. 

Yo felicito á todos vosotros porque habeis tenido mas poder que Tra­
sibulo que venció a los treinta tiranos de la Grecia, venciendo vuestras pa­
siones. Congratulo a los Sefiores Generales de los Ejércitos aliados, i al 
Sefior Comisionado del Salvador por su cooperacion constante en procurar 
la reconciliacion de los partidos, i congratulo á sus Gobiernos porque esa 
misma reconciliacion ha sido objeto de sus cuidados. 

Lean, setiembre 12 de 1856. 
PATRICIO RIVAS' 

"i""B01et1,. Oficial, León. 20 de Septiembre de 1856. p. 2. c. 2. 

ANEXO N9 6 
Párrafos de una carta de Walker a un cabaUero de Augusta el 2 
de Septiembre de 1857, explicando los motivos que lo indujeron 
a promulgar el decreto de la esclavitud en Nicaragua. 

Nueva Orleans, 2 de Septiembre de 1857. 
Sefior: 

En la plática que recientemente sostuvímos en Augusta, refiriéndonos 
a la restauración de la esclavítud en Centroamérica, coincidimos en que 
mucha de la oposición a mi politica en Nicaragua se debió al Acuerdo me­
diante el cual se anulaban los decretos de la Asamblea Federal Constitu­
yente. Puede ser que le interese a usted, y a otros también, que les expli­
que los motivos que me indujeron a tomar esa medida - y, en conexión 
con esto, no será irrelevante y ciertamente no carecerá de importancia para 
los habitantes de estos Estados, advertirles sobre ciertas ligas de las Repú­
blicas Hispanoamericanas que tienen por objeto frenar el aumento de la 
esclavítud negra en este continente. 
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Erradamente se ha afirmado que mis compalleros y yo emigramos a 
Nicaragua con el propósito específico de establecer la esclavitud de negros 
en su territorio. En cuanto a mí concierne, sólo puedo decir que no tenía 
tales intenciones. Aunque naci y me crié en ambiente surello, creo no 
ser tan loco como para pretender propagar la esclavitud sin conocer si se 
adapta al clima, al suelo y a los productos de la región. La experiencia 
de Locke al formular sus constituciones de Carolina es suficiente para di­
suadir a cualquiera que sea ordinariamente modesto de tratar de forjar 
leyes e instituciones para un país que nunca ha visto; y acontecimientos 
más próximos a nuestro tiempo deben convencer a cualquiera de los males 
que recaerian sobre la sociedad si se pusieran en práctica todas las teorias 
de las "leyes superiores" de filosofía política. Ciertamente, yo no soy tan 
parcial a esa manera de legíslar como para sentirme tentado a usarla. 

No; el decreto que restableció la esclavitud en Nicaragua fue el resul­
tado de observaciones, y no de una especulación a priori. No fue sino 
hasta después de quince meses de residencia en el Estado -después de 
observar detenidamente el suelo, el clima y los productos del país-- des­
pués de examinar atentamente el carácter de sus habitantes, junto con 
su organización política y social, que decidí revocar el acta de la Asam­
blea Federal Constituyente que había abolído la esclavitud. Estoy seguro 
que una resella hístórica de la América tropical -tanto insular como con­
tinental- mostrará la sapiencia de la medida, tan fuertemente criticada 
en los Estados N ortellos y en Europa ••• 

. . . y de todos los países de la América tropical, Nicaragua es el que 
más necesita una total reorganización del trabajo. Casi cuarenta allos de 
revoluciones han convertido en vagos a la inmensa mayoria de su pobla­
ción, y si no fuera por la extraordinaría feracidad de su suelo, ha mucho 
tiempo se habria transformado en un desierto .•.• 
• Willlam Walker, Mexico and Central Amenca: The Problem and Ita Solutron, 

folleto, Abril, 1858, pp. 23-25. 

ANEXO N97 
La ejecución de Don Mariano Salazar, narrada en las páginas de 
El Nicaraguense y del New-York Daily Times. 

El Nicaraguense informó (en inglés) el 9 de Agosto: 
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"EJECUCION DE MARIANO SALAZAR* 
"Tan pronto como Salazar llegó a la ciudad se le alojó en la cárcel. 

brindándosele todas las muestras de consideración y respeto que permitia 
su desafortunada situación. Desde el momento de su captum en su lancha 
hasta que llegó a Granada, recibió todos los cuidados y se le trató con todo 
el respeto que eran compatibles con las circunstancias. No se restrin­
gieron sus movimientos; y para romper la monotonía del viaje, además de 
prevenir que decayera su ánimo, el comodoro De Brissot lo trató como 
un compañero y no como prisionero sobre cuyos hombros pesaban enormes 
responsabilidades de tmición. Salazar expresó su gratitud por las corte­
sias que se le extendieron. 

"Poco después de su arribo a Granada tuvo una entrevista con el ge­
neral WaIker, la que duró solamente unos pocos minutos; al concluir la 
entrevista regresó a su celda, donde se le comunicó que seria ejecutado 
a las cinco de la tarde de ese mismo día. Parecia estar prepamdo pam 
recibir la noticia, ya que desde el momento de su captum sabia muy bien 
cuál era el castigo usual para los crimenes que había cometido. Su entre­
vista con el general WaIker tuvo lugar a las ocho de la mañana .•. "** 

El Nicaraguense no relata qué palabras se cruzaron entre WaIker y 
Salazar, pero un escritor bajo el seudónimo The Voice o( Nicaragua lo narm 
con detalle en la primera página del New-York Daily Times el lunes 24 
de Noviembre de 1856. Después de irLformar que don Mariano Salazar 
contribuyó con recursos económicos a la causa de Walker en los comienzos 
de su campaña y que WaIker, por lo tanto, tenía una deuda de gratitud 
para con él, The Voice o( Nicaragua agrega: 

"Mariano Salazar . •. sin armas, fue captumdo cuando viajaba en una 
pequeña lancha en el Golfo de Fonseca, de allí se le condujo a la ciudad 
de Granada y se le metió en la cárcel, donde recibió la visita del general 
WaIker al dia siguiente de su llegada. 

"El General pensó -puede pensar- que nunca se conocerían los secre­
tos de ese calabozo; por la manera como actuó, es probable que creyese 
estar a solas con el prisionero; pero Dios no permite que tales iniquidades 
ocurran sin testigos. Durante esa entrevista hubo alguien que pasó desa­
percibido, pero logró escuchar todas las palabras que se cruzaron; y ahora 
se encuentra en esta ciudad [Nueva York] esperando la venída del general 
WaIker en cuanto lo expulsen del poder del que tan diabólicamente ha abu­
sado, lo cual será muy pronto, para acusarlo de asesino en su propia cam. 

"i"""En el periódico escribieron Balizar d!! cual se corrige en esta traducción . 
•• El NicaraguenlJe, 9 de Agosto de =<>, p. 6, c. 1. 
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"Don Mariano, con mucha lógica, esperaba al comienzo que la visita 
de aquél a quien tan a menudo y con tanta largueza habia brindado su 
amistad, conduciría a su inmediata liberación; ya iba a abrazarlo caluro­
samente a la española, cuando lo congeló el ominoso silencio de Walker. 
Decepcionado, pero sin alarmarse aún en 10 más mínimo, simplemente le 
narró 10 acontecido - que él había obedecido al Presidente Constitucio­
nal, ayudándole en su carácter de Ministro, nombramiento todavía sin revo­
car y ratificado por el propio Walker; que cuando 10 apresaron se dirigía 
a San Salvador a visitar a su esposa y a sus niños - lo que, para cualquier 
alma capaz de sentir las emociones más nobles de la naturaleza humana, 
sugería que la CAUSA [de Walker] los habia obligado a abandonar el ho­
gar. El ominoso silencio continuó igual - igual la mirada, sombría y 
lúgubre. 

"Salazar se alarmó al fin y empezó a sospechar que debía ser verdad 
lo que tantas veces habia oído decir acerca del carácter de Walker - algo 
que antes él repudiaba con indignación o menospreciaba riéndose. 

" '¿A usted no se le va a ocurrir asesinarme?', le preguntó nervioso. 
'Yo no he hecho más que cumplir con mi deber. Acuérdese de nuestras 
antiguas relaciones -acuérdese de todo lo que he sacrificado- acuérdese 
de mi esposa y mis hijitos, a quienes prívé de fortuna para favorecer los 
intereses de usted. Si usted me quita la vida -lo cual me niego a creer 
que hará- ellos quedarían en la calle'. 

''Walker no se dignó contestar una sola palabra; los ardientes rayos 
solares que penetraban por la ventana del calabozo, iluminaban su sem­
blante lívido e inmóvil, como si fuera una estatua de descolorído mármol. 

"Abrumado por el terror, como padre y esposo, el prisionero rogó y 
suplicó una respuesta inmediata. Prometió exilarse de por vida y entre­
gar hasta el último centavo que poseia, con tal de volver con su familia 
para dedicar el resto de sus días a su mantenimiento. Derramó lágrimas 
que no menoscabaron su hombría y se humilló ante aquella fría encama­
ción del demonio que parecía gozar y deleitarse en su purgatorio. 

" 'Ya veremos', dijo Walker, evadiendo el contestar directamente mien­
tras se encaminaba pensativo hacia la puerta. 'Ya veremos - ya veremos'. 

"Tales fueron las últimas palabras que dirigíó al caballero sobre cuya 
fortuna, amistad y ayuda había edificado su transitorio poder. 

"Regresó directamente a su despacho y escribió en un pedazo de pape! 
estas palabras: 'Prepárese a morir a las cuatro de la tarde de hoy - W. W.' 
y se las remitió a Salazar con el oficial encargado de ejecutar la senten-
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cia ... ".· 
Volviendo al relato de El Nicaraguense: 
" ... Durante el resto del día [Salazar] fue atendído fielmente por el 

padre Vijil y otros padres de la iglesia, dedícándose sin interrupción a ha­
cer las paces con la Deidad ofendida, en presencia de la augusta magestad 
del Rey de reyes. 

"Toda la tarde oró devotamente ante la imagen del Cristo crucificado. 
Al aproximarse su hora final, le administraron el santo sacramento mien· 
tras sus consejeros espirituales le exhortaban a mantener la mente fija en 
el Redentor. No fue interrumpido en sus devociones hasta que el oficial 
encargado de la ejecución entró a la pieza en que estaba confinado para 
indagar si prefería enfrentarse al piquete de fusilamiento sentado o de pie. 
Prefirió sentado, por lo que la misma silla en que ejecutaron a Corral fue 
colocada en el punto designado - precisamente el mismo sitio en que Co­
rral se enfrentó a la muerte. 

"Al concluir la parada militar esa tarde, se destacó un pelotón de doce 
soldados para ejecutar la sentencia de la justicia, mientras el grueso de 
las tropas apostadas en la ciudad formaban tres lados de un cuadrilátero 
frente a la pared junto a la cual colocaron la silla del prisionero. Los doce 
del pelotón se situaron como a quince pasos de distancia de la pared. 

"Habiendo anunciado el prisionero que estaba listo, una escolta de 
cuatro hombres lo condujo al lugar de la ejecución, acompafiado del padre 
Vijil, quien no cesaba en sus exhortaciones piadosas. 

"Salazar vestía una chaqueta de género azul y pantalones gruesos de 
lino oscuro - daba el aspecto de un marinero. Salió de la cárcel descalzo, 
con calcetines, llevando adelante un crucifijo al que miraba fijamente y 
dírígía sus oraciones. 

"Una vez sentado, el padre lo acompafió en una corta plegaría, des­
pués de lo cual le preguntaron a las personas congregadas alrededor si le 
perdonaban los muchos males que habia causado a la ciudad y al gobierno; 
le contestaron afirmativamente, se vendó con el pafiuelo por sus propias 
manos, y mientras imploraba el perdón de Jesús, se oyó la orden de 'Fuego', 
dispararon los soldados y el alma de Salazar voló al mundo de los espírítus. 

"Salazar era de mediana estatura. Lucia una tupida barba negra, sin 
bigote. De cabellera ligeramente enrizada, los rasgos de su rostro sefia­
laban una leve mixtura de sangre de color. Se díce que era más activo 
que cualquiera de sus correligíonarios politicos, lo que, unido a su consi­
derable inteligencia e ilimitada ambición, lo mantuvo siempre a la cabeza 

"O""N...".York Daily Time., 24 de Noviembre de 1856, p. 1, c. 3-4. 
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de su partido. 
"Esas mismas facultades, de haber sido guiadas por el honor, la hon­

radez y el patriotismo, lo habrían elevado a altas posiciones en la nación, 
pero mal usadas fueron la causa de su muerte; porque a su ambición e incli­
nación por la intriga, junto a su excesiva avaricia, se debe atribuir la de­
fección de Rivas y demás compinches igualmente inestables. Si Salazar 
hubiera arriesgado su vida por el bien de su país -aunque estuviera errado 
en sus ideas-- nosotros lo colmaríamos de alabanzas como patriota; pero 
en vista de que puso en peligro su vida fomentando la guerra civil y arries­
gando las vidas de muchos más, con el propósito de efectuar la venta de 
una madera de Brasil que se duda haya sido de su pertenencia - no po­
demos extenderle nuestras simpatías. En nuestra opinión, no tiene dere­
cho al privilegio de la vida aquel hombre que no se estima a sí mismo y que 
valora tan bajo el bienestar de su patria que lo contrapesa en la balanza 
con un puñado de dólares. 

"Valiéndose de una especie de maniobra mercantil que por cortesía 
se llama financiamiento, Salazar se posesionó de unos veinte mil dólares 
de madera de Brasil, intentando vendérsela al gobierno con una enorme 
ganancia. El genera! WaIker se opuso a la compra, por lo que Salazar no 
logró efectuar la venta. La contrariedad que le produjo incitó en él un 
intenso odio contra el general WaIker, dedicando sus esfuerzos a provocar 
su caída. Por medio de promesas (pues se dice que era un hombre muy 
rico) y de su incansable energía, trabajó influenciando la mente de Rivas 
y las de sus compañeros hasta que los persuadió para que formaran otro 
gobierno. Tan pronto se hizo, reapareció la ineludible madera de Brasil; 
y como Rivas estaba muy urgido de dinero para sus actuales necesidades, 
se la compró al crédito por sesenta mil dólares, revendiéndola inmediata­
mente por veinte mil al contado. En esa forma Salazar logró lo que se 
proponía, que era vender su madera de Brasil por una suma tres veces 
superior a su valor - Rivas se vio obligado a comprar, aunque sabía que 
habría de venderla al día siguiente por un tercio de la cantidad que había 
prometido pagar por ella. Juzgando por la situación actual de las tropas 
leonesas, de seguro ya se gastaron los veinte mil dólares y Salazar debe 
haber andado en pos de otra especulación. 

"Hacía mucho tiempo que Salazar aspiraba a la presidencia del Esta­
do, adoptando la que hasta ahora ha sido costumbre usual de los preten­
dientes presidenciales, que consiste en fomentar la animosidad perpetua 
entre las facciones que desafortunadamente ha mantenido agítado al país. 
A su patriotismo lo limitaba su ambición personal; hacia cualquier aaeri-
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ficio para lograr sus propósitos. Su expresión favorita era de que esperaba 
ver el día en que la ciudad de Granada fuera arrasada totalmente y sem­
braran un árbol en la plaza en el que grabarían la inscripción 'Aquí fue 
Granada'. 

"Conociendo perfectamente bien los sentimientos que abrigaba hacia 
ellos en vida, el pueblo de Granada, en vez de condolerse de su muerte, <UO 
muestras de gran satisfacción al ver que el pertinaz enemigo de su ciudad 
terminó prematuramente sus días en el lugar que por tanto tiempo y con 
tanto ahinco trató de arruinar".· 

• El Nicaraguen8e, 9 de Agosto de 1856, p. 6. c. 1·2. 

ANEXO N9 8 
Lista de combatientes y bajas americanas en San Jacinto. 

Seis días después del combate, El Nicaraguense lo narra en detalle e incluye 
la siguiente lista de combatientes y bajas americanas en San Jacinto: 

coronel Byron Cole Muerto 
Wiley Marshall " 
William H. Drinker " 
George Cook " 
Robert Milligan " 
[ ___ ] Sherman " 
cabo Cullum " 
H. Soulé " 
Isadore Peilson " (al subir) 

" 
" 
" 

J. H. Jackson 
teniente Reeder 
teniente Hutchins 
Chas. Cs)]shan Desaparecido 
E. H. Laws 
R. Wheaton 
teniente J ulius Keel 
[ ] Crane 

" 
" 

Herido 
" 
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capitán W. Lewis 
J. Rogers 
capitán Wil! Mortis 
Dan. Flowery 
teniente Crowell 
teniente Musgrave 
Erasmus Norton 
Chas. Fisher 
W. A. Sawyer, músico 
Pat. Dawes 
sargento Simpson 
L. De Shields 
William H. Stone 
teniente Quay 
mayor Cal. O'Neal 
Alfred J ones 
teniente Arthur O'Conner 
capitán Watkins 
[ ] Haynes (agrimensor) 
C. Le Roy 
Alven Adams 
C. Dougherty 
[ ] Brady 
L. Johnson 
J. IJoyd 
Jock Boswell 
J. Wilson 
G. White 
R. Hester 
A. Roberts 
Samuel Russel 
Dr. Royston 

Herido .. .. .. .. .. .. .. 

un muchacho nativo, ordenanza del Dr. Royaton 
Henry Eamen 
[ ] Osbome 
Wm. Cassidy 
Samuel Kennedy 
M. McCarty 
capitán Rider 
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sargento Burns 
Arkansas Rockensack 
Dr. Dickson 
[ ... _-J Springer, de la 
Cherokee McIntosh 
H. C. Cook 
capitán Marsh 
W. Jones.· 

ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER 

Intendencia en Massaya 

Cabe notar que la lista incluye un coronel, un mayor, cinco capita­
nes, siete tenientes, dos sargentos, un cabo, dos doctores, un agrimensor, 
un músico y un muchacho ordenanza nativo; de los 64 enumerados, doce 
murieron, diez fueron heridos y tres figuran como desaparecidos, es decir, 
veinticinco bajas. El periódico informa que esos son todos los que se sabe 
que intervinieron en la batalla del 14 de Septiembre de 1856 en San Ja­
cinto, aunque "puede haber uno o dos más cuyos nombres no logramos 
averiguar, pero en cuanto los sepamos gustosamente los estamparemos en 
el rol de esta lista de gloria".·· 

• El Nicaragueme, 20 de Septiembre de 1856, p. 2 e. 2-3. 
• *lbid., p. 2, c. 2. 

ANEXO N99 
El filibustero Thomas Henry. 

En las historias que se narran, Thomas Henry sobresale por su temeraria 
valentia, además de su carácter camorrista. Henry figura como el primer 
soldado americano en escalar las alturas del Cerro Gordo el 18 de Abril 
de 1847, en la guerra contra México, lo cual le ganó los galones de sub­
teniente.· En Agosto del mismo año se distinguió en Contreras y Churu­
busco. En Septiembre, durante el ataque a Monterrey, apostó que cru­
zaría tres cuadras de la ciudad al paso de su mula bajo una lluvia de 
balas enemigas; se dice que ganó la apuesta, a pesar de que la mula cayó 

• Herbert Asbury, The French Quarter - An ¡nlormal Hiatory 01 the New Orlea ... 
Underwor14, Garden City, New York: Garden City Publishlng Co., Ine., 1936, 
pp. 191-196. 



J. C. JAMISON/CON WAlKER EN NICARAGUA 

muerta en el camino y él llegó a la meta a pie, con tres heridas. Afios 
después, en la frontera del Oeste, sus aventuras amorosas con las indias 
casi le cuestan el cuero cabelludo - los bravos de la tribu Cherokee lo 
dejaron tendido en el suelo, en una fiesta, con siete lesiones de arma blanca 
en el cuerpo. ' 

Lo enroló en el ejército de Walker el coronel Jacquess en Nueva Orleans 
el 7 de Mayo de 1856, por el término de un año, continuando al servicio 
del Predestinado de Ojos Grises hasta encontrar la muerte en Honduras 
en la postrer aventura de su jefe, el 26 de Agosto de 1860.* Comenzó 
de capitán, ascendió rápidamente a mayor y luego a coronel. Se dice que 
en Nicaragua comba tía con un sable en una mano, una pistola en la otra 
y el cinto erizado de armas varias; que en suelo nicaragüense recibió ocho 
heridas (y cincuenta, por lo menos, en toda su vida) mientras se enfren­
taba al enemigo entre gritos desaforados o se batía formalmente en duelo, 
de los cuales tuvo aquí mínimo media docena. 

En Nueva Orleans protagonizó un duelo típico de su persona durante 
el verano de 1857. Los preliminares se iniciaron en el Crescent HaU Salean, 
esquina de Canal Street y Sto Charles Avenue. Allí se encontró con un 
viejo conocido, Joe Howell, gigante de seis pies siete pulgadas, cuñado del 
estadista sureño Jefferson Davis, con una reputación y un cuerpo tan lleno 
de cicatrices como el de Henry. Bebían juntos cuando una pareja de mu­
chachos comenzó a pelear, lo que aprovecharon ambos para hacer una 
apuesta. El "gallo" de Henry perdió, mas éste hizo la observación de que 
el resultado habría sido diferente si Howell y él hubiesen sido los contrin­
cantes. Ya se iba a armar la bronca allí mismo, al calor de los tragos y 
con pesados revólveres de reglamento de la marina, pero intervino la poli­
cía y los protagonistas tuvieron que dirimir su querella en las afueras de 
la ciudad, a diez pasos de distancia. 

Todos los esfuerzos de los padrinos para impedir el desafío resultaron 
infructuosos. "¿Cuál es su punto de vista sobre la causa de este lance?", 
preguntó Howell a Henry por medio de los padrinos, a lo que éste contestó: 
''Eso no importa. Aqui estamos para pelear". "Pero los valientes no pe­
lean sin motivo, como los niños", observó la contraparte; "nosotros qui­
siéramos saber el motivo por el cual vamos a pelear y si no tenemos la razón 
ofreceremos disculpas". "Entonces discúlpense", fue la respuesta de Henry. 
"¿Disculparnos de qué?" -"Eso no lo sé ni me interesa; nosotros estamos 
listos para la pelea". Se efectuaron tres disparos, dos de los cuales acer­
taron a Henry y lo tuvieron en cama, con peligro de muerte, por varias 

* Fayssoux Collection, !temo 85, 101, 114, 120, 121 Y 156. 
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semanas.' 
El famoso encuentro en la ensenada de Sto Louis a que alude Jamison 

tuvo lugar el lunes 5 de Octubre de 1857 entre los coroneles Henry y Rogers, 
con rifles y a treinta pasos, habiendo sido Henry el retador. Al primer dis­
paro, recibió una herida de refilón en la cabeza; la dificultad se arregló en­
tonces mediante el retiro del reto." 

Recién llegado a Nicaragua, se batió en Masaya el sábado 19 de Julio 
con el doctor Lundy, uno de los cirujanos asistentes del ejército de Walker, 
recibiendo Henry un tiro en la cadera al segundo disparo; la herida, aunque 
delicada, no se consideró de peligro. *** 

Al publicar The War in Nicaragua en la primavera de 1860, Walker 
expresa su gratitud hacia Henry, a quien elogia, diciendo: 

" ••. Mientras se construían estas obras de defensa [en Masaya), llegó 
el capitán Henry, quien había guardado cama por muchas semanas debido 
a una dolorosa herida que recibió en duelo, y la pericia que desplegó ins­
piró la confianza de los soldados en su sagacidad y buen juicio. El coman­
dante de la plaza, teniente coronel McIntosh, era lamentablemente defi­
ciente, tanto en conocimientos como en fuerza de voluntad; y fueron tales 
los efectos de su irresolución, que se veía claro que las fuerzas en Masaya 
no garantizaban la defensa de la ciudad contra el avance enemigo. Si 
Henry hubiese tenido el mando, la situación de la guarnición habría sido 
muy diferente; pero, por desgracia, su larga permanencia en cama impidió 
que sus capacidades se conocieran antes del último momento. Como se 
verá adelante, su tendencia a buscar el peligro lo mantuvo en la lista de 
heridos durante casi toda su estancia en Nicaragua. En el transcurso de 
la guerra en Centroamérica, no hubo en ella mejor soldado que Henry; 
y tanto por sus lecturas y estudios como por su experiencia práctica y há­
bitos, Henry estaba familiarizado no sólo con los detalles de la adminis­
tración militar, sino también con los más profundos y difíciles principios 
del arte de la guerra". **** 

En dicha obra, Walker comenta el fracaso de Lockridge en desalojar 
a los costarricenses del río San Juan. Lockrídge, molesto, lo retó en duelo. 
Entonces intervino Henry en defensa de su jefe y el 15 de Abril de 1860 

• Asbury, op cit., pp. 193-195. 
**New Orleana Daily Orescent, edición matinal, miércoles 7 de Octubre de 1857, 

p. 1, C. 4; The Daily Picayune, edición vespertina, martes 6 de Octubre de 1857, 
p. 1, C. 7. 

***The Daily Picayune, edición vespertina, Nueva Orleans, miércoles 27 de Agosto 
de 1856, p. 1, c. 3, corresponsalía de Charles Calla han, fechada en Granada el 21 
de Julio. 

'***Walker, The War in Nicaragua, pp. 288-289. 
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le envió a Lockridge esta esquela: 
" ... Usted afirma que, en su Historia, el general Walker impugna su 

coraje y su honor. Yo he leído el libro y no veo que él haga tal cosa. Pero 
yo sí lo hago. Yo dudo de su coraje, de usted, y de su honor aún más que 
de su coraje. Espero mañana la visita de su padrino; si no se presenta, 
yo le enviaré el mío •.. ". 

Los documentos encontrados no revelan si se concertó el desafío. Desa­
fortunadamente para Walker, y todavia más para el mismo Henry, el licor 
que éste ingeria en cantidades navegables lo tornaba pendenciero y final­
mente uno de esos episodios dio al traste con su vida en Honduras, con­
forme narra J amison en el último capítulo. 

• Fayssoux Collectlon, Item 5. 

ANEXO N9 10 
El Ministro americano Mirabeau Buonaparte Lamar. 

El general Mirabeau Buonaparte Lamar, nativo de Georgia, de ancestros 
franceses y exPresidente de la República de Texas (1838-1841), arribó a 
San Juan del Norte el 18 de Febrero de 1858, a raíz de la segunda expe­
dición de Walker a Nicaragua. Pocos meses más tarde, el 24 de Junio 
del mismo año, escribía a su gobierno desde Managua: 

"La gran dificultad con Nicaragua es fácil de explicar. En los tristes 
resultados de la guerra de Walker, los nicaragüenses ven lo cerca que estu­
vieron de ser conquistados por un puñado de filibusteros; y desde ese dia 
hasta el momento actual, los abruma un sentimiento de inseguridad mien­
tras pise su suelo un solo norteamericano. 

"El tratado Cass-lrisarri incrementó grandemente ese sentimiento de 
inseguridad porque Nicaragua cree que, al amparo del tratado y con las 
facilidades del Tránsito, los norteamericanos caerian sobre su territorio en 
cantidades abrumadoras y mediante su superior energía, conocimientos, 
riquezas y carácter emprendedor, pronto se posesionarian de todos los po­
deres y convertirian a la nación en una república de norteamericanos. El 
horror a ser desnacionalizada así y a que su pueblo se degrade, es el gran 
impedimento -y probablemente el único- para entenderse con ella. 

"Yo he hecho todo lo posible para desenmascarar la falacia de tales 
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temores y para demostrar la imposibilidad de su realización; pero. todo ha 
sido en vano porque no creen nada de cuanto un norteamericano les diga 
al respecto ni lo escuchan con paciencia. Tal recelo ha engendrado un 
odio profundo hacia nuestra raza -más allá de todo lo razonable--, el cual 
se podrá eliminar solamente con la ayuda del tiempo y las circunstan-
cias ... ". 

Aunque Lamar fracasó por completo en su misión diplomática de con­
seguir que Nicaragua ratificara el tratado Cass-lrisarri y el Tránsito se 
reanudara, en el trato social se captó muchas simpatías. El Presidente de 
Nicaragua, general don Tomás Martinez, al tener noticía de su próximo 
retiro del cargo de Ministro, le escribió al Presidente Buchanan, de los Es­
tados Unidos, en estos términos: 

"Habiendo anunciado Su Excelencia Mirabeau B. Lamar, Ministro Re­
sidente de los Estados Unidos cerca de este Gobierno, su determinación 
de abandonar Nicaragua por motivos personales, me satisface grandemente 
atestiguar del celo, energia y buen éxito con que se ha dedicado a los asun­
tos de su Misión. 

"Es indudable que ninguna persona podria haber hecho más, y en rea­
lidad ni siquiera lo que él hizo, para promover la armonía y el buen enten­
dimiento entre los dos gobiernos. Fiel a su propio país y amistoso hacía 
el nuestro, su conducta se ha distinguido por la franqueza, la moderación, 
el decoro y la dignidad. 

"En todas sus relaciones, oficíales y socíales, ha hecho todo lo que 
exigia su posición. Su conducta ha sido cortés, su disposición amigable, 
y sus acciones llenas de benevolencia. 

"Esos atributos le han granjeado la confianza de mi gobierno y los 
sinceros votos de la nación por su felicidad. Los nicaragüenses siempre 
recordaremos con satisfacción su residencia en esta República".·· 

Lamar, por su parte, después de regresar a Washington, le escribió 
el 30 de Agosto de 1859 a don Pedro Zeledón, Ministro en el Gobierno de 
Martinez, una carta en que analiza su reciente misión en Nicaragua: 

"Ciertamente, mi querido y viejo amigo, tengo vanidad suficiente en 
mi y confianza en Usted como para creer que si las dificultades y desave­
niencias entre nuestros países se hubieran dejado en nuestras manos para 
adjudicarlas y ajustarlas antes de que se enmarañaran tanto... nosotros 

• United States Natlonal Archives, Executlve Branch, Despatches from United 
States Ministers to Central America, Nicaragua and Costa Rica, volumes 3 and 
4, Mirabeau Buonaparte Lamar, Microfilm M·219, Roll 11. 

**Sister M. Baptista Roach, '''!'he Last fCrusade' of Mirabeau B. Lamar", Bouth­
west ...... HiBtorical Quarterly. Austln, Vol. 45, 1941, p. 159. (Versión en inglés). 
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las habríamos arreglado -tránsitos, tratados y reclamos, sin la menor difi­
cultad y a satisfacción de todos los interesados. .. Pero cuando los Bellys, 
BarwelIs-- los Vanderbilts y Websters, y otros de su calaña .•• comenza­
ron sus diabólicas operaciones en el país, la pobre Nicaragua se desconcertó 
con sus consejos malignos e influencias perniciosas, y cayó, precipitándose 
en muchas equivocaciones, y siguió cayendo de tumbo en tumbo hasta que 
sus asuntos llegaron a tal grado de confusión que ni el propio Diablo habría 
podido desenredarlos ••• ". 

El 19 de Diciembre de ese mismo afio, a los 61 de edad, fallecía Lamar 
de un ataque al corazón en su hogar de Richmond, Texas. 

* 1bid., p. 162. (Original en Inglés). 

ANEXO N9 11 

Dos filibusteros: Un músico y el perro. 

"Guerrero era el nombre con que lo bautizó cariñosamente la Falange 
Amerícana. Guerrero era un perro ... ". 

El belicoso can existió con el nombre de Fiübustero y murió en com­
bate en Juigalpa, según noticia de El Nicaraguense: 

"MURIO A LA CABEZA DE LA COLUMNA. - Cuando el ejército 
americano vino a Nicaragus, engrosó nuestras tropas y sentó plaza perma­
nente en ellas un perro color crema, de unos cinco años de edad, de raza 
bien peluda y 'valiente' desde la cabeza hasta la cola. Se le bautizó Fiü­
bus tero y agradecia siempre ese nombre tan halagador con un meneo del 
rabo. Cuando nuestras tropas entraron a Granada, contemplaron la paliza 
con que Fiübustero obsequiaba a un su semejante vagabundo que 
lucía una blanca cinta chamorrista al cuello. Desde entonces quedó 
como el 'gallito del del lugar' y fue la mascota mimada de todos los 
soldados. Fiübustero jamás se apegó a ninguna compañía en especial, sino 
que hoy devoraba el rancho en una y mañana en otra. Asistía puntual 
al cambio de guardia y cuando los soldados disparaban sus fusiles, demos­
traba su agrado con fuertes ladridos que sonaban a genuinos aplausos pe­
rrunos. Todos amaban al Fiübustero y él se hacia acreedor a su confianza. 
Patrulla que salía de la ciudad, patrulla a la que acompañaba Fiübustero, 

* Ver página 152. 
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sin que jamás se le disputara el derecho a marchar con la tropa. 
"La semana pasada, cuando el destacamento del general Goicouría 

salió de esta ciudad para Chontales, Filibustero fue con ellos y continuó 
con ellos hasta el combate de Juigalpa. En dicho lugar, Filibustero enca­
bezó la columna al atacar nuestras tropas al enemigo, cayendo abatido por 
un balazo durante esa valiente carga. El cruel disparo le dio en la pale­
tilla; después de un par de volteretas, cayó muerto. Ningún soldado pudo 
evitar el hacer una pausa, condolido, y el ver a su amigo sin duda alguna 
les aguzó el apetito por la pelea". * 

J amison confunde la expedición de Goicouría a Chontales en Abril de 
1856 con la de Byron Cole a San Jacinto en Septiembre, en cuanto al perro 
se refiere. 

Un camarada de Jamison se inspiró en esta historia canina y le dedicó 
una larga composición de 42 versos en hexámetros pareados en El Nicara­
guense, influenciado por un epitafio de moda de Lord Byron a su mastin. ** 
La elegia se titula: "La Suerte de 'Filibustero' - El Perro del Ejército" 
y la firma El Cabo Pipeclay, seudónimo de John W. DeFrewer, colabora­
dor asíduo de El Nicaraguense en donde, ademáa de otras piezas liricas, 
publicó una serie de siete artículos titulados Rough Sketches trom my Ham­
mock and Knapsack, or Camp Lite in Nicaragua (Bosquejos Toscos desde 
mi Hamaca y Mochila, o La Vida de Campamento en Nicaragua).*** 

Músico de profesión, antes de convertirse en filibustero y arribar a Nica­
ragua, DeFrewer perteneció al conjunto CampbeU Minstrels (Los Minia­
triles de Campbell) en Nueva York y fue primo balladist con los San Fran­
cisco Minstrels en California. El 20 de Diciembre de 1855 se enroló en 
el ejército de Walker. Brindó su primer concierto en Granada, en la esqui­
na noroeste de la plaza frente a la casa de Nifia Irene O'Horan, el 15 de 
Febrero de 1856, estrenando sus Nicaraguan Metropolitan Minstrels, en los 
que él ejecutaba el violín mientras otros soldados acompafiaban con flauta, 
triángulo, banjo, castafiuelas, guitarra y tambor; espectáculo de variedades 
amenizado además por chistes y contorsionismos. **** ElIde Marzo se le 
nombró Director de la Banda del Primer Batallón de Infantería.***** 

El músico filibustero DeFrewer no sobrevivió mucho a la mascota ob-

* El Nicaraguense, 3 de Mayo de 1856, p. 2, c. 4. * * lbid. 17 de Mayo de 1856, p. 2, c. 4. 
***Ibiii., 2 de Febrero de 1856, p. 2, c. 4; 9 de Febrero, p. 2, c. 3; 16 de Febrero, 

p. 1, c. 3; 1 de Marzo, p. 1, c. 4; 8 de Marzo, p. 1, c. 3; 15 de Marzo, p. 2, c. 4 
y 22 de Marzo, p. 1, c. 2. 

* *** Ibid., 2 de Febrero de 1856, p. 2, c. 3; 16 de Febrero, p. 2, c. 3; Fayssoux Col· 
lecUon, Item 114, p. 28. 

*****El Nicaragueme, 1 de Marzo de 1856, p. 2, c. 4. 
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jeto de sus versos. Los microbios del trópico lo atraparon en La Virgen, 
donde se verificó su entierro en la mailana del 7 de Julio." La Banda 
adquirió un nuevo director, el capitán Adkins, y los soldados un nuevo 
espécimen canino, al que bautizaron Prince y consideraban le fils du 
regimento ." 

" The DaiZy Evening BuZletin, San Francisco, 21 de Julio de 1856, p. 2, c. 3; Fays· 
soux Collectlon, Item 114, pp. 28-29. 

'"El Nicaragtum88, 5 de Julio de 1856, p. 3, C. 1; 18 de Octubre de 1856, p. 3, C. 3. 

ANEXO N9 12 
Henry L. Kinney, la Mosquitia y Walker. 

Henry L. Kinney, de Pennsylvania, fundó en Texas el puerto de Corpus 
Christi y un condado que lleva su nombre; prestó diversos servicios como 
Intendente en la guerra contra México; especuló con reses y bienes raíces, 
y fue legislador estatal.' Adquirió indirectamente una supuesta conce­
sión de 22 * millones de acres otorgada a otros por el Rey Mosco y creó 
la Central American Company [Nicaraguan Land and Mining Company)"' 
con el objeto aparente de fomentar su desarrollo estableciendo una colo­
nización norteamericana. 

Su expedición original fracasó al aplicársele la Ley de Neutralidad en 
Estados Unidos, y tras diversas peripecias judiciales, mercantiles y marí­
timas, incluyendo una evasión en Nueva York y un naufragio en un islote 
del Caribe, el coronel Kinney apareció en San Juan del Norte el 16 de 
Julio de 1855 desembarcando de la goleta Huntress con procedencia de 
Port Royal, Jamaica.*** Se proclamó Gobernador y fundó un periódico, 
The Central American; pero para entonces ya empezaba a ser su sombra: 
debilitado físicamente y económicamente arruinado. 

A fines del afto envió dos delegados diplomáticos a WaIker: el ex­
agente consular, su consocio Joseph W. Fabens, y el capitán J. R. Swift, 

" Wmiam O. Scroggs, FiZibuater8 an" Financiera - The Btory 01 WiZZiam WaZker 
an" hia A .. ociatea, New York: Russell & Russe!l, 1969, pp. 92·131. 

**A Home in Nicaragua! - The Kinney E",pedition. Ita Character and l'urposea, 
\Vith a Deacriptio .. 01 the Landa Proposed to be BettZed, an<! Buggeationa to 
Persona Deairoua 01 Emigrating, folleto, New York: W C. Bryant & Co., 
1655, p. 2. 

***The New York Herald, 6 de Agosto de 1655, p. 1, c. 1; 7 de Agosto, p. 2, c. 2. 

235 



236 ALEJANDRO BOlAI'lOS GEYER 

quien encabezaba a 26 soldados de Kinney. Ambos, con la reducida tropa, 
desembarcaron en Granada del vapor La Virgen el 7 de Noviembre de 1855. 
El 9, día siguiente del fusilamiento de Corral, sostuvieron una entrevista 
con Walker de la que resultó una ominosa amenaza de éste para Kinney 
notificándole que, ya fuese dentro de los límites de La Mosquitia o dentro 
de los de Nicaragua, que eran los mismos, en cuanto capturara al Gober­
nador, Coronel, Míster, o como se llamase Kinney, lo aborcarÍa en el acto.· 
Fabens se quedó en Granada como Director de Colonización de Walker 
y el capitán swüt, con sus 26 ex-kinneyanos, se pasó también a las fi1as 
del Predestinado de Ojos Grises, recibiendo el encargo inmediato de cons­
truir un muelle en Granada (del que hasta entonces carecía la ciudad). 

Kinney en persona se presentó en Granada el lunes 11 de Febrero de 
1856, pocos días después de que Jamison arribara de San Francisco.·· 
Bajó del vapor, entró a pie a la ciudad y después de hacerse la toilette, se 
dirigió a eso de las 10 a.m. al despacho de Unc/e Billy (Tío Memo) - como 
cariñosamente llamaban sus soldados a Walker. Este se encontraba leyen­
do la correspondencia y al hacer su ingreso el coronel Kinney, lo invitó a 
tomar asiento, "pero como el general Walker habla poco y durante las ho­
ras de oficina nunca pierde su tiempo en asuntos triviales, el visitante se 
vio obligado a iniciar la conversación, de la cual brindamos lo esencial: 

"Coronel Kinney - Las dificultades que confrontamos para darle un 
gobierno de paz a Nicaragua, podrian eliminarse dividiendo al país y crean­
do dos Estados, uno de los cuales se llamaría Mosquitia. 

"General Walker - Si Nicaragua decide dividir su territorio, lo hará 
sin pedir consejo a nadie, y mucho menos a Mr. Kinney. 

"El visitante quedó desconcertado, pero no por ello perdió el ánimo, 
como podrá verse enseguida. 

"Coronel Kinney - He venido a ofrecerle mis servicios a la República 
y estoy seguro que mi talento de financista le será de gran utilidad para 
conseguir dinero, negociar empréstitos y cosas por el estilo. En tales asun­
tos mi éxito fue rotundo en Texas. 

"General Walker - Sus antecedentes hacen imposible que el Estado 
lo coloque en ningún cargo oficial.*** 

• Da¡ly HertJJd, San Francisco. 25 de DIciembre de 1855, p. 2, c. 3 . 
•• El Nicaragueme, 16 de Febrero de 1856, p. 1, c. 3. 
***Walker alude a la aversIón que le Inspiraba Klnney, la cual pondrá después 

por escrito: "Klnney habla adquirido ese tipo de expetiencla y de conocImiento 
de la naturaleza humana que se desprende de la práctica de un tratante de 
mulas y, habiendo tenido éxito en hacer dinero mediante la compraventa de 
ganado vacuno y caballar, se imaginaba a si mismo como sujeto capaz de esta· 
blecer una colonización americana en La Mosqultla" (Walker, The War in Ni· 
caragua, p. 147). 
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"El coronel Kinney quedó consternado; la entrevista concluyó cuando 
el general Walker le hizo a su visitante la solemne advertencia de medir 
muy bien sus palabras, no fuera su boca a traicionarlo .•. ". 

Kinney, naturalmente, abandonó Granada en el primer vapor y nunca 
regresó. La prensa norteamericana puso en boca suya esta despedida: 
"Veni, vidi, vici-versa!"·· 

* El Nicaragueme, 16 de Febrero de 1856, p. 1, c. 3 . 
.. Daily Democratsc Btate J/)'Urnal, Sacramento, 13 de Junio de 1856, p. 3, c. 2. 

ANEXO N9 13 
Testimonio de James Thomas acerca de las muertes de John B. 
Lawless y otros americanos en Granada el 12 de Octubre de 1856. 

El Ministro Americano Mirabeau B. Lamar adjunta al despacho NI? 45, 
enviado al Secretario de Estado Lewis Cass el 20 de Marzo de 1859, el 
presente Testimonio: 
"Legación de los Estados Unidos 
"Managua 19 de Marzo de 1859. 

"Ante mí, Mirabeau B. Lamar, Ministro Residente de los Estados 
Unidos de América en la República de Nicaragua, vino y se presentó James 
Thomas, ciudadano de los Estados Unidos con residencia actual en la ciu­
dad de Granada, República de Nicaragua, quien, debidamente juramen­
tado conforme la ley, declara y dice: Que el doce de Octubre del ailo Mil 
ochocientos cincuenta y seis, o aproximadamente en esa fecha, una fuerza 
de gustemaltecos al mando del general J. Victor Savala y de Serviles nica­
ragüenses al mando del coronel Dolores Estrada, atacó la ciudad de Gra­
nada. El día anterior el general Walker, quien ocupaba la ciudad, había 
marchado hacia Masaya, dejando en Granada a sus enfermos y heridos, 
a cierto número de americanos neutrales y a los ciudadanos nativos resi­
dentes en la ciudad. Entre los americanos residentes en Granada se con­
taban el comerciante J ohn B. Lawless, los reverendos señores Wheeler y 
Ferguson, y un mecánico de apellido Carson. Poco después de entrar el 
enemigo (de acuerdo a lo que verdaderamente sabe el declarante), un co­
ronel del ejército nicaragüense de apellido Artiles llegó con un grupo de 
soldados borrachos a la casa del señor Lawless, donde se habían reunído 
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las personas antes mencionadas y las arrestó a todas, a pesar de encon­
trarse sin armas y de sus protestas de neutralidad. Las amenazas hechas 
por Artiles indujeron a Lawless a pagarle la suma de dos mil dólares en 
concepto de rescate por las vidas de las personas ya mencionadas, pero, 
habiendo descubierto Artiles dónde guardaba Lawless el dinero, al mo­
mento de recibirlo le obligó a entregarle el resto, y envió a todos los pre­
sentes a prisión. Las esposas e hijas de los señores Ferguson y Wheeler 
fueron entonces violadas brutalmente por los oficiales y tropa de Artiles, 
a consecuencia de lo cual una de las damas estuvo enferma de gravedad por 
varios meses. 

"Cuando el general Savala, Comandante de las Fuerzas Guatemalte­
cas se informó de la captura de éstos y otros prisioneros, ordenó que se 
les tratara con benevolencia; no obstante, se les condujo a una casa frente 
a la plaza de Jalteva donde el coronel Dolores Estrada, Comandante de 
las Fuerzas NicaragUenses, ordenó pasarlos por las armas, y esa orden se 
cumplió de la manera más brutal. Los individuos antes mencionados caye­
ron prisioneros, más o menos a las cuatro de la tarde del dia 12, y como 
a las cinco de la tarde del mismo día, el coronel Estrada pasó por la plaza 
frente a la mencionada casa de J alteva donde estaban confinados los pri­
sioneros. Al verlos, preguntó quiénes eran, y se le informó que eran ame­
ricanos. De inmediato, sin averiguar las circunstancias de su arresto, orde­
nó que se les ejecutara sumariamente, sin darles tiempo a prepararse para 
morir y sin siquiera llevar a cabo los preliminares de formar el piquete de 
ejecución. Unos soldados cercanos abrieron fuego graneado sobre los pri­
sioneros que conversaban en grupo. Tres de los prisioneros cayeron he­
ridos de muerte pero Lawless no cayó. Entonces, de un salto, un soldado 
se acercó para bayonetearlo pero Lawless consiguió arrebatarle el fusil de 
las manos. Mientras Lawless forcejeaba con el soldado, el antes mencio­
nado coronel Dolores Estrada, Comandante de las Fuerzas Nicaragüenses, 
corrió hacia Lawless y acercándosele por detrás, 10 golpeó repetidas veces 
con su espada en la cabeza hasta dejarlo muerto. Los cadáveres de todos 
los prisioneros fueron mutilados, acuchillados, apufialados, baleados y ba­
yoneteados por los oficiales y soldados bajo el mando del mencionado coro­
nel Dolores Estrada, Comandante de las Fuerzas Nicaragüenses. 

"Otros extranjeros neutrales que ese mismo día cayeron en manos de 
los guatemaltecos, al mando del general Savala, recibieron un trato bené­
volo y después se les puso en libertad. Más tarde dicho general Savala, 
en el curso de varias conversaciones con el dec1arante, expresó gran pesar 
por la ejecución de estas personas y le manifestó al declarante que él no 
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tenía dominio sobre las fuerzas nicaragüenses y, no obstante, le cursó órdenes 
a un subalterno nicaragüense prohibiendo la ejecución. El declarante agrega 
que los mencionados Dolores Estrada y Lorenzo Artiles ocupan en la actua­
lidad altos cargos en el Ejército Nicaragüense y que, después de los hechos 
relatados, Estrada fue ascendido al rango de General de Brigada. 

"El declarante dioe, además, que sabe que los hechos anteriores son 
del conocimiento de muchas personas en la ciudad de Granada, lugar donde 
ocurrieron, pero tienen miedo de prestar testimonio por los males que po­
dría acarrearles el haoerlo. 

"(firmado) JAMES THOMAS 

"Suscrito bajo juramento ante mi en este diecinueve de marzo de Mil 
ochocientos cincuenta y nueve. En fe de lo cual pongo mi firma y el sello 
de la Legación en el dia y la fecha antes mencionados. 

"(firmado) MIRABEAU B. LAMAR 

"El señor Thomas (el declarante) es persona de buena reputación y 
digna de todo crédito. 

"(firmado) M. B. LAMAR ... • 

El señor James Thomas, el declarante, pocos años después, en 1863, 
colaboraba activamente con el por él tan mencionado general José Dolores 
Estrada, héroe nacional por su triunfo en San Jacinto sobre los filibuste­
ros, en una revolución contra el Presidente Martlnez: 

"Con talento mercantil y genio emprendedor, James Thomas, no 
excluía los medios de la política filibustera en la persecución de un nego­
cio productivo y con este sujeto los conspiradores [José Dolores Estrada, 
Máximo Jerez, Fernando Chamorro) hablan oelebrado un compromiso por 
el cual, James, prestaría su cooperación en derrocar a Martínez. El se 
tomaría el vapor y disponiendo del lago y rio San Juan, haria reunir hasta 
trescientos filibusteros al servicio de la revolución armada; establecido el 
nuevo Gobierno, él seria el que tendria el derecho de conducir pasajeros 
por el istmo á California y los Estados Unidos, que tuvo la 'Compañía 
Accesoria del Tránsito' que el Gobierno de Martínez había declarado extin­
guido".·· 

• Unlted States National Archives, MIcrofilm M·219, Roll 11. 
**Ortega Aranclbla, Historia de Nicaragua (Cuarenta AiIoaJ 1838·1878, p. 529. 
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ANEXO N9 14 
General Orders NQ 202: 
Allende en represalia por 

ALEJANDRO BOLAt'lOS GEYER 

Se manda fusilar a Valderraman y 
muerte de Lainé. 

"Granada 25 de Octubre de 1856: 
"1. SOLDADOS - Cada día se demuestra con mayor claridad que 

la guerra en la cual estamos empeñados es la de la verdad contra la mentira, 
la de la civilización contra la barbarie. No contentos COn la sangre de 
ciudadanos inocentes derramada en Granada --con una sed de carnicería, 
avivada por la masacre de niños indefensos y de dignos ministros del cris­
tianismo-- nuestros salvajes enemigos han agregado otro crimen a la larga 
lista en su contra. Han fusilado al teniente coronel Lainé, quien cayera 
prisionero en sus manos hace algunos días. 

"En el preciso momento de cometer a sangre fría tal acto de crueldad, 
el Comandante en Jefe de las Fuerzas Guatemaltecas proponía un canje 
de prisioneros. Abrigando innatos deseos de traición, sus labios formula­
ban palabras corteses y buenos sentimientos mientras él se dedicaba a aBe­

ainar. 
"El asesinato de Lainé pone de manifiesto la índole del enemigo a 

quien nos enfrentamos. Siendo Lainé de la misma lengua y religión que 
ellos, no podían esgrimir contra él las mismas falsas excusas con que tra­
tan de justificar el asesinato de ciudadanos americanos. Solamente la sed 
de sangre y los cobardes instintos de un salvaje pueden explicar la ejecu­
ción del patriota cubano. 

"Permitamos, soldados, que los sentimientos de justicia y la grandeza 
de la causa en que nos hemos comprometido, nos den el valor necesario 
para cumplir la tarea que se nos presenta. Recuerden que sufren y luchan 
para redimir de gobiernos bárbaros y de salvajes despotismos a una de las 
tierras más bellas que existen. Por una causa como ésta, ¿no están anuen­
tes a soportar unos cuantos dias de privaciones y fatigas? ¿Quién es aquél 
que no tolera unos pocos sufrimientos y peligros a cambio de inscribir su 
nombre en los anales de los benefactores de la raza? 

"2. En vista de que el teniente coronel F. A. Lainé, edecán del Co­
mandante en Jefe, fue bárbaramente asesinado por el enemigo sin antes 
proponer un canje de prisioneros, se ordena que el teníente coronel Brígido 
Valderraman y el capitán Bernardo Allende, sean fusilados el dia de hoy 
a las cinco de la tarde en la plaza de esta ciudad. 
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"3. El brigadier general Fry se encargará de ejecutar esta sentencia. 
Por orden de 

"WM. WALKER 
"Comandante General en Jefe 

"PH. R. THOMPSON, Ayudante General, Ejército Nicaragüense"." 
A la hora señalada, "en presencia de varios batallones de soldados y 

una gran concurrencia de ciudadanos", se consumó puntualmente la eje­
cución."" 

" Fayssoux Collectlon, Item 111, General Order Book - Nicaraguan Army, Gen· 
eral Orders NQ 202; El Nicaraguense, 1 de Noviembre de 1856, p. 4, c. 4 . 

•• EZ Nicaraguense, 1 de Noviembre de 1856, p. 2, c. 1. 

ANEXO N915 
El saqueo de las iglesias e incendio de Granada. 

El Informe Oficial del General H enningsen, fechado en San Jorge el 16 
de Diciembre de 1856 y dirigido "a Su Excelencia, el General Walker, Co­
mandante en Jefe del Ejército de Nicaragua y Presidente de la República", 
comienza textualmente: 
"Seltor: 

"Al atardecer del 22 de Noviembre, tomé el mando de la ciudad y de 
las fuerzas en Granada. Sus órdenes eran destruir Granada y evacuar de 
la ciudad toda la maquinaria de guerra, todos los pertrechos, artilleria, sol­
dados enfermos y familias americanas y nativas. Su orden ha sido cum­
plida: Granada ha dejado de existir. Para el 11 de Diciembre, todos los 
pertrechos, artilleria, municiones, ciudadanos, tropas, enfermos y heridos 
se habían embarcado, y un letrero en el camino de arriba, junto a las rui­
nas de las últimas casas de la ciudad, notificaba que alli habia sido Gra­
nada. 

"Me apena que esto no se lograra sin demora, la cual requiere una 
explicación específica al comunicársela a un comandante tan distinguido 
como usted, cuyas operaciones relámpago yo traté de imitar, pero me lo 
impidieron ciertos obstáculos inevitables. 

"Dichos obstáculos consistieron, en primer lugar, en la confusión y 
desmoralización sobrevinientes al descubrirse armas en algunas casas de 
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nativos y extranjeros, lo cual sirvió de pretexto a nuestros hombres para 
irrumpir en unas grandes bodegas de vinos y brandies, de cuya existencia 
no se sospechaba; abuso que me permito señalar a usted para que lo re­
pruebe en forma especial ... '" 

El informe de Henningsen, demasiado extenso para reproducirlo aquí 
en su totalidad, no suministra más detalles de la confusión y desmoraUza­
ción que sobrevino en Granada al irrumpir los filibusteros en las grandes 
bodegas de vinos y brandies. Al narrar el episodio en su libro, Walker 
se limita a decir que "al continuar la borrachera, la ciudad tenía el aspecto 
festivo de una desenfrenada bacanal en vez de parecer un campamento 
militar"** y J amison ignora el episodio en el suyo, pero otro filibustero, el 
mayor Horace Bell, lo narra con lujo de detalles aunque él no presenció 
los sucesos pues se encontraba en el istmo de Rivas. Dice Bell, "deta­
llando lo mejor que pueda el capítulo más horrible del drama filibustero: 

"Démosle, pues, comienzo. Al dia siguiente de la salida de los enfer­
mos, Henningsen comenzó a embarcar primero las armas y municiones de 
guerra y los suministros médicos del hospital; enseguida procedió al des­
pojo deliberado de las iglesias, cuyos tesoros se sacaron todos bajo la cui­
dadosa dirección del Ministro de Finanzas. Yo no podría decir a cuánto 
ascendian. He oído de cálculos que van desde cincuenta mil hasta el medio 
millón de dólares. Sea como fuere, fue grande, pues Granada era el lugar 
más rico de Centroamérica. En la ciudad existirían unas veinte iglesias, 
y aunque la gente sea pobre, en todas las poblaciones hispanoamericanas 
las iglesias son siempre ricas en oro y plata. Al anochecer del segundo 
dia, todo lo arriba enumerado se encontraba bien guardado en el vapor. 
Henningsen entonces dispuso saquear e incendiar la ciudad durante la no­
che para embarcarse por la mañana. Les asignó diversas calles a las tropas 
bajo su mando, para dar fuego a la ciudad simultáneamente al recibir la 
señal; otorgó autorización general para saquear y llevar consigo al vapor, 
por la mañana, cuanto se pudiera. A eso de medianoche el viejo cañón 
de bronce 'Barcelona', de veinticuatro libras, que vigilaba el muelle, vomitó 
la orden de fuego; en pocos momentos la antes altiva ciudad ardía bajo 
las llamas y era victima del pillaje y de la rapiña. ¿Por qué debo preten­
der pintar los horrores de esa noche, cuando, a Dios gracias, yo me encon­
traba a sesenta millas de distancia? La decisión de incendiar Granada se 
había mantenido dentro del más profundo secreto, a fin de evitar que el 
enemigo se diera cuenta en Masaya y tratara de evitarlo . 

• The Daily Pica~ne, New Orleans, 17 de Enero de 1857, edición matutina, p. 1, 
c.5. 

**Walker. op. cit., p. 314. 
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"Por ese motivo, ustedes ven, sus habitantes fueron tornados comple­
tamente por sorpresa. Su terror no alcanza a describirse - solamente 10 
podernos imaginar. Llegó la mañana con la ciudad todavía ardiendo; los 
filibusteros todos, incluso el general y el Ministro de Finanzas, constituían 
un tumultuoso enjambre de borrachos. A eso de las nueve de la mañana 
se organizó una procesión, con el mencionado Ministro a la cabeza, inte­
grada por alrededor de cincuenta oficiales ataviados con las vestimentas 
sacerdotales tomadas de las iglesias. Se adornó copiosamente un ataúd 
bajo el rótulo de 'Granada' y avanzó la procesión, con una imagen del Sal­
vador adelante, seguida por el ataúd y los falsos sacerdotes. Desfilaron 
alrededor de la plaza en un rito implo, depositando finalmente el ataúd 
en una tumba excavada en el centro de la plaza sobre la que erigieron un 
inmenso letrero con la misma inscripción que los romanos dejaron en las 
ruinas al destruir Cartago: ¡Aquí fue Granada! [en español]. 

"Al desbandarse del entierro de Granada, una descarga de fusilerla 
recibió a los miembros de la perversa procesión. ¡Martlnez los atacaba! 
Aqul diré que actualmente reside en San Francisco un caballero muy res­
petable, el que actuó de Primer Monje en aquel desfile, y perdió dos pul­
gadas de hueso en una pierna a consecuencia de la andanada de fusilerla 
antes aludida; pero, mientras él no revele su nombre, yo tampoco 10 
haré ...... 

Cabe recordar que el mayor Horace Bell no presenció los aconteci­
mientos en Granada, pues él se encontraba en el istmo de Rivas a sesenta 
millas de distancia. Bell después desertó y trabó amistad con los jefes 
alisdos en las postrimerias del sitio de Rivas, por lo cual Walker 10 tilda 
de "falso hacia si mismo y hacia sus compatriotas ... •• Bell, a su vez, pos­
teriormente pinta a Walker y su empresa en forma negativa a través de 
toda su obra, publicada algunos años después de la de Walker, en la cual 
suministra detalles que no siempre concuerdan con los datos obtenidos de 
otras fuentes. 

Por ejemplo, en el trozo citado informa que los granadinos fueron 
tomados completamente por sorpresa al iniciarse el incendio. Don Jeró­
nimo Pérez dice en sus Memorias: 

"Luego que el jefe de los filibusteros regresó de Masaya convocó á sus 
principales subalternos, y resolvieron la evacuacion de la ciudad y el incen­
dio de toda ella, cuya obra fué encomendada al referido Henningsen, el cual 
mandó publicar un bando, en que previno dentro muí pocas horas, la des-

• Horaee Bell, "Confesalons 01 a Flllbuster", Tite Golden Era, San Francisco, 
7 Mayo - 1 Octubre, 1876, capitulo 13 . 

•• Walker, op. cit., p. 411. 
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ocupacion de todas las casas y edificios públicos, porque iban á ser entre­
gados á las llamas ... "* 

Referente al saqueo de las iglesias de Granada, "Los inventarios de la 
ruina de las iglesias de esta ciudad en el incendio", treinta folios manus­
critos fechados en Agosto y Septiembre de 1859 que se conservan en los 
archivos de la iglesia de La Merced en Granada, arrojan los siguientes datos: 

Las iglesias eran siete, a saber: La Parroquia, La Merced, San Fran­
cisco, Jalteva, Guadalupe, Esquipulas y San Sebastián.** El total de las 
pérdidas asciende a 150,047.80 pesos, suma que incluye todos los daflos 
estructurales a los edificios, aun los sufridos antes de la llegada de Walker 
al país; por ejemplo, 33,260.00 pesos en soleras, paredes, torre, tejas, etc., 
de La Merced, cuya torre fue derribada a caflonazos por Jerez en 1854. 
Incluye, asimismo, todos los mobiliarios e imágenes de santos. El valor 
de copones, custodias, anillos, candelabros, sortijas, rosarios y demás obje­
tos sagrados y preciosos perdidos, asciende solamente a 9,436.00 pesos. 

A su vez la prensa de San Francisco informó que un oficial de Walker 
había enviado a Nueva York o a Nueva Orleans cuatro o cinco cajones 
conteniendo objetos de plata y ornamentos sagrados para venderlos y ad­
quirir equipos militares.*** Y por su parte, el agente financiero de Walker 
en Nueva Orleans, Mason Pilcher, asentó en su libro de cuentas el 26 de 
Enero de 1857 (dos meses después del saqueo de las iglesias): "Recibí 
de P. Soulé cuota producto de Plata que le envió el coronel Lockridge: 
$2,000.00 [dos mil dólares}".**** 

En cuanto al "entierro de Granada" en la plaza, narrado por Bell, no 
se conoce ningún documento de la época que lo mencione. Un relato de 
los desenfrenos orgiásticos de los filibusteros en el incendio de Granada 
fue publicado por el Boletín Oficial de León varios meses más tarde (toma­
do del Telégrafo Setentrional granadino), y en él no se incluye ningún 
entierro, aunque se suministran detalles de la "oprobiosa procesión". He 
aquí el párrafo pertinente: 

" ••• Las mas desenfrenadas orgias que el furor de la embriaguez pu­
diera concebir, se establecieron entonces en las calles de la incendiada 
ciudad. Los ciudadanos nativos mientras se llevaban de sus casas los 
pocos intereses que la tirania y la opresion de Guillermito Walker les de­
járan, eran cruelmente asesinados en las calles, é inhumanamente se les 

• Jerónimo Pérez, Mem0ria8 para la Historia de la Campalla Nacional en 1856 
y 1857, Masaya, 1873, p. 142. 

**Esqulpulas y San Sebastlán no fueron reconstruidas y desaparecieron. 
***The Daily Evening Bulletin, San Francisco. 31 de Enero de 1857, p. 3, c. 4. 
****Fayssoux Collection. Item 79. 
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decia, cuando estaban moribundos: 'malditos sean UU., nosotros hemos 
venido aqui por dinero y lo tendremos:' y mientras que el terror hacia 
temblar á los habitantes que corrian de sus arruinados techos: mientras 
que los gritos de algunas mugeres violadas, lanzados desde una habitacion 
de adentro, eran contestados por las obscenas risotadas de los que estaban 
afuera: mientras que la plaza estaba amontonada de mugeres y niños. unos 
pidiendo proteccion á Dios, otros echando maldiciones sobre sus despoja­
dores, y otros apareciendo como monumentos silenciosos y mudos de deses­
perada desconfianza, un extraño espectáculo salia de la puerta de la grande 
iglesia parroquial, entretanto que sus techos se encendian en llamas. La 
imagen de nuestro Salvador representando su Pasion en el Huerto de Getse­
mani, fué llevada de los portales de la iglesia, en hombros de cuatro borra­
chos discipulos del 'Grande Aposto!' [Walker}. Detras de esta sagrada 
imagen seguia una confusa turba, unos adornados con las vestiduras sacer­
dotales de los santos padres, mientras que otros cubiertos con las suntuo­
sas capas de seda y razo jiraban al rededor en fantásticas formas. Esta 
oprobiosa procesion se encaminó con burlesca solemnidad á la taberna co­
nocida con el nombre de 'Casa de Walker', y alli en medio de los chillidos 
y gritos de risadas mofadoras, celebraron lo que ellos quisieron llamar con 
espantosa burla 'La última cena del Señor'. La sagrada imagen fué echa­
da aqui al suelo, é inhumanamente golpeada con botellas vacias de brandi; 
y todo esto se hizo en aquel crucificado Salvador, que en su última agonia 
dijo de sus perseguidores: 'Padre, perdónalos porque no saben lo que ha­
cen'. A vista de semejantes hechos tan profundamente desagradables, el 
ánimo del lector extranjero podrá solamente encontrar alivio en la absoluta 
incredulidad; nosotros no les hubieramos dado crédito sino hubieran sido 
presenciados por centenares de testigos".· 

• Bo!etl" Oficial, León, 22 de Abril de 1857. p. 4, c. 3, p. 5, c. l. 

ANEXO N9 16 
Situación de las tropas de Walker en Rivas en Febrero de 1857, 
descrita por los pasajeros del Orizaba. 

"Cuando el OTizaba tocó en San Juan del Sur [elIde Febrero de 1857} 
los pasajeros de California le echaron un buen vistazo a Walker y sus des­
graciados seguidores, a quienes describen en situación sumamente desvalida. 
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Los soldados se lamentaron ante los pasajeros de que no recibían más de 
la mitad de 10 necesario en alimentos y muchos mendigaron tabaco y pan. 
Uno de los soldados de Walker fue fusilado por desertor la noche previa 
al arribo del Orizaba a San Juan. WaIker y sus tropas se marcharon a 
las cuatro de la tarde pero antes de partir fusilaron a otros dos por deser­
tores; dos más lograron escapar en el Orizaba a Panamá .. _ 

"Algunos pasajeros que bajaron a tierra en San Juan del Sur nos 
informan que visitaron el campamento de Walker. Parecía más un corral 
que otra cosa, con numerosos montones de caña de azúcar y manojos de 
hierbas diseminados por el suelo, únicos alimentos que consiguen los sol­
dados. Los centinelas habían montado guardia por dos o tres dias conse­
cutivos y cuando entraron al 'corral' en busca de alimentación los oficiales 
los corrieron a sablazos y culatazos. Era aflictivo en extremo presenciar 
los sufrimientos de esos infortunados individuos. Se apiñaban alrededor 
de los pasajeros, mendigándoles dinero, pan y tabaco del modo más supli­
cante. Algunos tenían casi año y medio de servicio en el ejército de WaIker 
y en todo ese tiempo no habían recibido un centavo de sueldo. En los 
dias de pago se les daban vales, cuyo valor no es ni de cinco centavos por 
cada dólar, y el sueldo de un mes no les alcanza ni para comprar un plato 
de comida. Andrajosos, demacrados y exhaustos, habrian dado el brazo 
derecho a cambio de volver a los Estados Unidos. De hombres fuertes y 
sanos, se habían convertido en esqueletos casi, causas a las enfermedades 
y el hambre, y, exceptuando los más atolondrados y curtidos, todos se que­
jaban con amargor de la locura cometida en su descarrío. La vida de glo­
ria y aventuras que soñaran resultó apenas una vana ilusión; en vez de 
ella, encontraron sufrimientos y miserias peores que la muerte. 

"Cuando los reclutas de San Francisco arribaron a San Juan del Sur, 
subió a bordo el general Saunders y los formó sobre cubierta; tras una 
perorata de borracho, les ordenó bajar a la lancha para ir a tierra, enfati­
zando la orden con múltiples maldiciones. Saunders se situó junto a la 
borda al momento de hacerlo y como uno de ellos no descendia con la rapi­
dez exigida, le propinó una patada brutal en la cabeza haciéndolo rodar 
por la escalerilla hasta caer en la lancha ... "* 

* New-YOTk Daily Tribune, 23 de Febrero de 1857, p. 6, c. 4-5. 
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ANEXO N9 17 
Tres estampas en Las Memorias del Sitio de Rivas del capitán 
Stewart. 

RIVAS: 
"¡En verdad, era un cementerio viviente! Aún hoy, esas impresiones 

indelebles, grabadas en mis sentidos no acostumbrados a ellas, todavia 
atormentan mi imaginación y mis sueños se convierten en hórridas pesa­
dillas con ejércitos de espectros agonizantes que me clavan desde la eter­
nidad sus miradas feroces .•. 

"Los oficiales nos recibieron y trataron en extremo cordiales; clara­
mente se les notaba que hacian esfuerzos extraordinarios para arreglarlo 
todo en forma de contribuir a nuestro bienestar y a nuestro confort. ¡Ay, 
pobrecitos! ¡Cuánto esfuerzo inútil! La comodidad era desconocida allí 
y aun los artículos de primera necesidad escaseaban enormemente. Para 
esa fecha [7 de Marzo de 1857], la proveeduría estaba en tal aprieto que, 
después de efectuar una requisa por todo el campamento, se vieron obli­
gados a decirme que no había utensilios de cocina ni nada que se les pare­
ciera para mi Compañía y que tendríamos que hacer lo que hacían todos 
los demás, es decir, buska [en español, pero con k], lo que en buen cris­
tiano significa arreglárselas a como dé lugar .•. 

WALKER: 
"Ese dia será para mi por siempre memorable pues fue el día cuando 

me presentaron a Su Excelencia, el Presidente Walker. Me condujeron 
a presencia del menudo héroe, qnien se sentaba en su sillón de Primer Ma­
gistrado, 'envuelto en la soledad de su originalidad misma', y, tras las fra­
ses de rigor y de que el General volviera a su asiento, experimenté la mis­
ma cadena de asociaciones mentales que desconcertaban a los campesinos 
de Goldsmith: 

'j y yo me pregunto y mi ser no /o sabe 
Cómo en tal cabecita tanto cerebro cabe!' 

"¡Allí estaba sentado! Un hombrecillo con faz de niño, peliblanco 
y cejiblanco, glaciales ojos grises, silencioso y de semblante inmutable, que 
lo hacen sumamente misterioso y enigmático aun para sus amigos más 
intimos. 

"El elemento principal del poder e influencia de Walker sobre sus 
seguidores consiste en que adopta modales austeros. .. Desde la primera 
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entrevista observé otra peculiaridad notoria en ese pequeilo-gran-hombre, 
la cual otros me han recaIcado desde entonces con bastante frecuencia. 
Es la habilidad que tiene de 'sonsacar' las palabras de aquéllos con quienes 
platica, mientras él parece no decir nada ... 

EL HOSPITAL: 
"Ese asqueroso esqueleto viviente que yace alli, con la carne mugrienta 

apenas necesaria para taparle los huesos, fue herido hace muchos meses 
en Massaya. Débil al extremo y falto de músculos y grasa, dice que pa­
dece un apetito voraz. ¿De qué se queja, sin embargo, si ya le dieron su 
ración, consistente en sopa rala de mula y una jícara de agua pasada por 
cacao, más rala aún? 

"Sobre aquel lecho de cuero crudo yace otro fantasma cadavérico, te­
niente en un tiempo del ejército del 'Predestinado', buen oficial del Bata­
llón de Rifleros y muy valiente; perdió una pierna en el memorable Sitio 
de Granada. Sus padres son personas ricas de Louisiana y él solía disfru­
tar de todo 10 bueno en la vida, antes de que el Diablo le metiera en la 
cabeza a Nicaragua; pero ahora, ¡SU estómago de buitre suspira por los 
desperdicios que se hartan los cerdos en la finca de su padre! 

"No creas, amigo humanitario, que exagero el cuadro; ni pienses que 
atraigo tu atención hacia los casos extremos: 'éste es sólo el comienzo de 
las tribulaciones'; apenas constituye una gota de pesar de todo el océano 
que pulula en este sepulcro viviente. Más de un centenar de sombras hu­
manas exhalan sus últimos suspiros, retorciéndose entre dolorosísimas ago­
nías. Unos gimen en cuartos fétidos y malsanos, ahogándose literalmente 
en el hedor de su propia putrefacción. Otros yacen desnudos sobre lechos 
duros e inmundos, cagados por las moscas que negrean sobre ellos, ardien­
do de fiebre mientras el sol del Trópico les subraya con su luz las facies 
cadavéricas - ¡brindándole vida bajo sus propias narices a los gusanos 
asquerosos! Otros agonizan atormentados por una especie de insectos (que 
alli llaman niguas) que taladran sus galerias bajo la piel, entre las carnes 
y aun hasta en los huesos, produciendo unas inflamaciones abominables, 
las que no es nada raro requieran serrucho y cuchillo para extirparlas y 
curar la enfermedad. ¡Tres veces bendito es el pobre infeliz que encuen­
tra alivio en la muerte! Entonces se le traslada por última vez, de rodada, 
a una asquerosa morgue - de rodada sobre una asquerosa tabla, en la que 
aprisa 10 llevan a enterrar; y sin quitarle los trapos inmundos, sin musitar 
una plegaria, sin derramar una lágrima ni despedirlo con un suspiro, en 
una última macabra voltereta 10 tiran dentro de una angosta zanja, le pa-
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lean tierra encima, y ya se acabó el problema. Así era el hospital de Ri­
vas. Gracias a Dios, ya cesó de existir; y espero que para siempre".· 

*Wm. Frank Stewart, Last 01 the Filibustera; or, Recollecti0n8 01 the Siege 01 
Rivaa pp. 9-l2, 24. 

ANEXO N9 18 
La rendición de Walker en Rivas - Párrafos del informe del capi­
tán Davis y carta del general Mora. 

INFORME DEL CAPITAN DAVIS AL COMODORO MERVINE: 
" ... Tan pronto como tuve noticias ciertas de que el coronel Lockridge 

había abandonado el río San Juan, se me hizo evidente que el general 
Walker, privado de toda posibilidad de recibir refuerzos y consumiendo 
rápidamente sus mulas y caballos, tendria que sucumbir ante un enemigo 
superior en fuerzas, o correr el albur de mejorar su suerte mediante un 
cambio de posiciones. En opinión de quienes disponían de mejores ele­
mentos de juicio que yo, hace un mes pudo haber cruzado las lineas ene­
migas en cualquier momento y mantenerse a campo abierto. Desde en­
tonces, las deserciones se volvieron tan numerosas y frecuentes que no sólo 
disminuyeron la cantidad de sus tropas sino que también las desmorali­
zaron, y de tal modo que a finales de Abril el único recurso que le que­
daba al general Walker era abrirse paso hacia la costa para refugiarse, si 
conseguía hacerlo, a bordo de la goleta Granada. En esto, reitero, cito la 
opinión de sus amigos. De acuerdo a informes más dignos de crédito, la 
tentativa habria sido un recurso desesperado y último, terminando en fra­
caso a menos de cinco mi11as de Rivas. 

"Había, por lo tanto, llegado la hora de decidir el curso de la acción 
a tomar en el caso previsto por su primera carta de instrucciones del 19 
de Enero; es decir, 'en el caso de que los ejércitos aliados expulsaran de 
Nicaragua a Walker y a su gente, y de que él se dirigiera a territorio cen­
troamericano vecino con el propósito de emprender operaciones hostiles de 
agresión'. 

"Consideré entonces que, bajo esas circunstancias, la goleta Granada 
careceria de patente legal de gobierno reconocido, o de cualquier partido 
que existiera de hecho; que ya no navegaria bajo la autoridad de un Es-

249 



250 ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER 

tado soberano, ni la de un gobierno distinto y diviso dentro de un mismo 
Estado, al perder su asiento en el pais la facción considerada hasta ese mo­
mento como nación beligerante; y que, por cuanto yo sabía, la goleta se 
vería en la necesidad de conseguir por medio de la violencia lo indispen­
sable para subsistir; bajo tales circunstancias, yo no podia consentir que 
la Granada burlara la vigilancia de mis callones y se hiciera a la mar. Por 
lo tanto, antes de abandonar mi embarcación y dirigirme a Rivas el 30 de 
Abrí!, entregué al teniente Maury el memorando de instrucciones número 
16, adjunto a esta carta; y al conferenciar con el general Henningsen y el 
coronel Waters, hice saber a dichos sellores mi decisión. 

"Durante todas las transacciones relacionadas con este informe, entré 
en contacto intimo con el general Mora, Comandante en Jefe de los Ejér­
citos Aliados. Su conducta para conmigo se caracterizó por su libertad, 
ingenuidad, candor, sinceridad y, sobre todo, humanitarismo. Nunca recu­
rrió a pretextos vanos ni asumió pomposidad fatua en las cosas no esen­
ciales, atributo de mentes mezquinas. Sus palabras eran sencillas y cla­
ras; escogidas para expresar propósitos honestos, sin subterfugios ni reser­
vas. Su conducta franca le hizo merecedor de mi entera confíanza, y, lo 
elevado de sus sentimientos, de todo mi respeto. Vi en él tanta decisión 
como sano juicio y tanta firmeza como buenos sentimientos. De todas las 
personas que he conocido en el Departamento de Rivas, no he encontrado 
ninguna tan estimable y grata como el general Mora. Me place sobrema­
nera rendirle este testimonio a su intrínseco valer. 

"Me doy perfecta cuenta de que, tratándose de acontecimientos nue­
vos y poco usuales como éstos, puede que a menudo pida al Ministerio de 
la Marina su generosa y franca apreciación acerca de mi comportamiento. 
Aunque estoy seguro de gozar de su buena voluntad hacía mi mientras me 
dedique a cumplir con mi deber, traigo esto a colación porque el general 
Walker se ha permitido lanzar acusaciones contra mi persona y contra mis 
tres primeros oficiales subalternos, atribuyéndonos una actitud no sólo im­
propia sino también vil - indigna de nuestro honor ... '" 

CARTA DEL GENERAL MORA AL CAPITAN DAVIS: 

"Al Sr. Capn. Carlos Enrique Davis Comte. de la Corbeta de grra de los 
EE. UU. Sto Mary's 

"Rivas Mayo 19 de 1857 

• United Stat ... National Archives, Letters Received by the Secretary ol Ihe Nayy 
from Commandlng Offlcers ol Squadrons, Pac!f!c Squadron. Commodore William 
Mervlne, July 10, 1856 - November 16, 1857, Microfilm M-89, Roll 38, Documento 
NO 85. 
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"Muy respetado Señor: 
"Creo de mi deber rendir á U. las gracias por los oficios que se ha 

servido hacer para la terminacion de la grra: y tengo el placer de mani­
festarle que lo que en virtud de ellos se ha practicado el dia de hoy, es de 
mi aprobacion; debiendo U. estar seguro de la gratitud á que por esos mis­
mos oficios se ha hecho dignamente acreedor por parte de los Gbnos de 
Centro América. 

"Aprovecho esta ocasion para renobar a U. las seguridades de mis res­
petos y consideraciones, y suscribirme su atento servidor. 

"(firmado) José J. Mora".' 

• lbid., Documento NO 93. 

ANEXO N919 
Recibimiento de Walker en los Estados Unidos y testimonio de 
los filibusteros hospitalizados en el Bellevue, en Nueva York. 

Treinta personas en total, relacionadas con la empresa filibustera de Walker, 
incluyéndolo a él y a 16 de sus oficiales, arribaron a Panamá a bordo de 
la corbeta norteamericana de guerra Sto Mary's el 17 de Mayo de 1857, 
según Despacho N9 48 del comodoro William Mervine, fechado en el buque 
insignia Independence en la bahía de Panamá el 18 de Mayo. Agrega el 
comodoro Mervine: 

"Walker, quien parece estar casi desprovisto de los sentimientos huma­
nitarios que generalmente guían a los hombres, y demuestra sólo el dis­
gusto que le causa su caída, ha comenzado ya una campaña de vilipendios 
contra el Comandante Davis, en vez de hacer patente el agradecimiento 
de que es deudor por haberle preservado la vida".' 

W alker y comitiva cruzaron por ferrocarril el istmo de Panamá y el 
19 de Mayo zarparon de Aspinwall [Colón], en el Caribe, en el vapor Gra­
nada; arribaron el 23 a La Habana en donde transbordaron al buque correo 
Empire City llegando a Nueva Orleans al anochecer del 27." Alrededor 
de dos mil personas congregadas para recibirlo vitorearon a Walker y el 

* Ibid'J Documento NO 56. 
**The Daily Picayune, New Orleans, edlcl6n matinal, jueves 28 de Mayo de 1857, 

p. 1, c.4. 
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cañón disparó salvas de bienvenida. En el Sto Charles Hotel el líder filibus­
tero dirigió una corta alocución a la multitud: 

"Compatriotas - Siempre he estado seguro de contar con las simpa­
tías del pueblo americano para la causa de la cual soy un humilde defen­
sor. Aunque nos hayan derrotado en Nicaragua, la misma simpatía que 
nos ha alentado hasta esta fecha contribuirá finalmente a la emancipación 
de ese bello país. Podremos estar derrotados, pero descorazonados no. Yo 
les agradezco, compatriotas, su carifiosa reoepción al regresar a mi tierra 
natal y al mismo tiempo les expreso mi gratitud por sus bondades y gene­
rosidades durante mi ausencia". * 

El 30 de Mayo por la noche, ante una inmensa muchedumbre reunida 
en Canal Street a la luz de las antorchas y rodeado de banderas norteame­
ricanas y nicaragüenses, el general Walker pronunció un largo discurso ana­
lizando su campafia en Nicaragua y pidió "ser juzgado por los jueces de 
la Historia; cuando los hechos se presentaran imparcialmente, desafiaba 
a que nadie podría mostrar un solo acto deshonroso que hubiese manchado 
el régimen de los americanos en Nicaragua"_" 

Walker inició una gira triunfal por diversas ciudades de los Estados 
Unidos y se presentó en Nueva York el 16 de Junio, exactamente en el 
segundo aniversario de su llegada a Nicaragua en el Vesta. Otra entusiasta 
muchedumbre lo recibió en Nueva York, pero su discurso fue interrumpido 
por la lluvia; un carterista aprovechó la ocasión para aliviar de todos los 
fondos a Mr. Campbell, Tesorero del Comité de Festejos, incidentes que 
no perturbaron la popularidad de que Walker y comitiva disfrutaban en 
Nueva York, hasta que el arribo de 121 ex-combatientes de Rivas en la 
fragata Wabash el 28 de Junio sí alteró el clima neoyorkino para Walker 
y éste dejó la urbe el 1 de Julio bajo otro tremendo aguaoero y ya sin 
admiradores que lo aplaudieran.*** Casi todos los sobrevivientes que des­
embarcaron del Wabash eran enfermos y heridos; a más de treinta se les 
internó en el Be/levue Hospital, en donde les entrevistó un redactor del 
Herald. A continuación se transcriben textualmente al espafiol los testi­
monios de estos desdichados remanentes de la falange filibustera: 

''WALTER J. SCOTT - Tengo 18 afios; nací en Sto John, N. B. 
[Canadá]; vine a los Estados Unidos haoe 10 aftos; gocé de buena salud 
hasta enrolarme en el ejército de Walker; durante cuatro afios trabajé de 
camarero en un barco; me alisté en el ejército de Walker ellO de Abril 

• 1bid., p. 4, c. 2. 
"1bid., 31 de Mayo de 1857, p. 1, C. 6. 
***New-York Daily Tribu .... , 17 de Junio de 1857, p. 5. C. 2·3; The New York Herald, 

2 de Julio de 1857, p. 1, c. 3. 
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de 1856, en Nueva Orleans; al llegar a Nicaragua estuve con calentura tres 
semanas; era soldado raso; no fui herido; estuve en activo todo el tiempo 
y tuve que prestar servicio con la canilla llagada; la comida fue muy buena 
los tres primeros meses; después casi no la había, y de inferior calidad; 
no se permitía licor; a mi compañía nunca le dieron; en San Jorge, en 
donde luego estuvo el enemigo, a pocas millas de Rivas, nos alimentamos 
bien; nuestro rancho consistía en tocino, macarela, chocolate, café, pláta­
nos, naranjas, bananos y mangos (no había legumbres); se nos autorizaba 
alejarnos hasta tres o cuatro millas; así era como viviamos; marchábamos 
en ejercicios militares una hora en la mafiana y dos horas en la tarde y 
nos tocaba hacer guardia día de por medio; yo vi al capitán Bell derribar 
a golpes con frecuencia a sus soldados al no poder marcar el paso por en­
contrarse enfermos; la palabra más frecuente en boca de los oficiales al 
dirigirse a los soldados era hijueputa; solían atarnos y 'amordazamos', o 
sea, que le ponían a uno un fusil a la espalda entre los brazos, le ataban 
los pies a estacas, le colocaban una bayoneta en la boca y luego lo acos­
taban boca abajo por seis u ocho horas; le hicieron eso a un soldado de 
apellido Doherty por irse a cortar plátanos sin permiso; otra forma de cas­
tigo era acostarlo a uno con brazos y piernas extendidos y amarrados a 
bayonetas clavadas en el suelo, asándose al sol en esa postura durante cua­
tro horas al mediodia; yo vi cuando se lo hicieron a uno de apellido Taylor 
quien, a consecuencia de tal crueldad, desertó con cinco compañeros pocos 
días más tarde; otra manera de castigo era colgarlo a uno de los pulgares 
por algún tiempo, tocando el suelo s6lo con las puntas de los pies; todas 
esas clases de castigos eran impuestos regularmente por los oficiales, tanto 
en San Jorge como en Rivas; vi castigar así a unos treinta o cuarenta sol­
dados; nosotros ocupamos Rivas cuando la desocupó el enemigo; durante 
el sitio de Rivas comíamos lo que caía en nuestras manos; a veces sólo tres 
o cuatro onzas; nuestras raciones incluian cabezas de animales, mulas, caba­
llos, bueyes, etc.; algunos iban al sitio que servia de matadero y recogían 
los bofes, intestinos y demás vísceras para comérselas; en el campo, fuera 
de la ciudad, había alimentos pero para entonces ya no se nos permitía 
salir de nuestras lineas y teníamos que ir escondido a buscar qué comer, 
y si a uno lo agarraban en descampado sin el arma lo consideraban deser­
tor y lo fusilaban; dos jóvenes del Batallón de Rifleros se perdieron en el 
camino a San Juan [del Sur) durante la batalla de Rivas, los capturaron 
y se los llevaron a Walker; decidió que eran desertores y los mandó a fu­
silar a ambos; el general Salazar (una de las personas más prominentes de 
Nicaragua en el gobierno de [Patricio) Rivas, que desertó junto con él y 
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el resto de los funcionarios nativos) fue fusilado por Walker por desertor; 
ejerció un cargo bajo Walker y lo capturaron en una lancha en el Lago de 
Nicaragua; no fue juzgado; solamente le preguntaron si sabía quién había 
escrito un par de cartas y él adnútió que eran suyas; andaba $300.00 cuan­
do lo fusilaron; Walker también fusiló a dos oficiales que tomó prisione­
ros en Granada, en represa1ía por la muerte del coronel Lainé en Masaya; 
uno era coronel, el otro teniente; cada uno bebió un vaso de brandy, en­
cendió su puro, se vendó los ojos con el p8J.luelo y se despidió del otro; las 
ejecuciones siempre se hacían sentándolos en una silla contra la pared y 
generalmente doce soldados disparaban contra la víctíma; nosotros estuvi­
mos en Rivas desde Diciembre hasta Mayo, cuando se firmó el tratado [la 
capitulación]; al principio el enemigo se quedó en Granada, como a sesenta 
millas de distancia; en un comienzo teniamos suficientes alímentos de los 
alrededores, pero ya al fínal sólo nos quedaban las mulas de la caballería; 
éstas se encontraban en horribles condiciones, con mataduras en los lomos, 
etc.; solíamos salir a tirar cerdos, robar ga11ínas y atrapar lo que podiamos; 
comimos gatos y perros y nos alegrábamos al conseguirlos; los perros no 
me gustaban; tienen un su olorcito y son algo amargosos; para comerlos 
debía cocinarlos con mangos verdes y así matarles el gusto; vi pagar un 
dólar por un gato; la carne de gato es muy buena, especialmente cuando 
está gordo; se fríe en su propia manteca; la carne de caballo es bastante 
buena; la de mula es más dura que la de caballo; los doctores casi no aten­
dían a los enfermos del hospital y era raro que Walker los visitara, aun­
que estaba a pocas cuadras de distancia; el mayor Bell desertó después; 
dejó caer al otro lado de la barricada un paquete conteniendo su chaqueta, 
sable, etc.; la llaga de la canilla me la hizo una bota que me lastímaba 
y con la cual tenía que marchar veínte mil1as diarías; yo vi a seis soldados 
colgados, en hilera, de los pulgares, por orden del capitán Dusenbury; per­
manecí de guardía diecíseis dias seguidos, turnándome con otro; Walker 
es tan General como yo; el enemigo se daba cuenta de todos sus movi­
mientos antes que sus mismos soldados; siempre estaban esperándolo. (Este 
individuo es de constitución sana y fuerte, pero lo han destrnido las dure­
zas de la campaña y la gangrena de hospital). 

"HIRAM MARSHALL - Nací en Nueva York Oeste; era empleado 
antes de irme; tengo 21 años de edad; saU de Nueva Orleans en Mayo del 
56; llegué a Greytown [San Juan del Norte] en el Daniel Webster y de 
allí por el río a Granada; pasé a lIIasaya, donde estuve un mes, viviendo 
bien, en casa de nativos; era de la caballería y estaba supuesto a salir en 
busca de caballos y mulas; me dio calentura con escalofríos; a casi todos 
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nos dio; de tanto marchar me nacieron ampollas en los pies; al prinCIPIO 
nos daban jabón todas las semanas para el lavado pero después dejaron de 
hacerlo; casi nadie tenía más de una camisa; en nuestra compañía no se 
toleraba la crueldad; era diferente de la Infantería y de los Rifleros; Sa­
muel Leslie [Cherokee Sam] era un oficial bestial; maldecía a los soldados 
cuando les daba la fiebre; lo mataron en el Sitio de Granada; yo estuve 
en Masaya, donde comiamos bien; los de la caballería siempre teníamos 
más que los demás porque salíamos a forrajear y nos procurábamos víve­
res; a los nativos se les pagaba con vales; yo nunca acepté vales por consi­
derarlos sin valor; he visto médicos apalear a sus pacíentes con un garrote, 
para obligarlos a levantarse y montar guardia; el doctor Brickenhoff lo 
hacía en Rivas, y con frecuencia; uno de los doctores de alto rango en 
Greytown, el Dr. Callahan, botó a golpes a un hombre por pedir la ración 
que no había recibido; nos obligaban a marchar y montar guardia con lla­
gas como las que tengo ahora. 

''WILLIAM MILES - Nací en Gales; tengo 20 años de edad y 7 en 
este pais; fui marinero; después, trabajador en Calífornía; me enganché 
en el ejércíto de Walker el 20 de Febrero de 1857 en San Francisco, en 
La Guardia de la Estrella Roja, la guardia personal de Walker; mi com­
pañía llegó a San Juan del Sur bajo el mando del capitán Stewart; parti­
cipamos en la batalla de San Jorge y en el Sitio de Rivas, donde fui herido 
en la rodilla por una bala Minié; montaba guardias de 24 horas, dos horas 
sí y cuatro no; mientras estuvimos allí nunca tuvimos suficiente comida; 
los oficiales de nuestra compañía eran buenos; el Mayor era un tirano; no­
sotros éramos todos californianos y no tolerábamos ninguna crueldad; cuan­
do intentaron hacérnosla, todos menos tres desertaron; no creo que Walker 
sea General. Miles tiene herida de bala en la rodilla. 

"NICHOLAS TRAPP, Teniente - Tengo 28 años; nací en MaryIand; 
soy tonelero de profesión; llegué a Calífornía en 1850; me alisté en la Com­
pañía G de los Rifleros de Walker en 1855; desembarqué en San Juan del 
Sur el 1 de Enero de 1856; me enviaron al Sarapiquí, donde permanecí 
hasta Junio; capturamos la correspondencia británica poco después de mi 
llegada; se la remitimos a Walker; llovíó casi todo el tiempo que estuvi­
mos allí; construimos cobertizos en el invierno; el clima era tan benigno 
y cálido que dormíamos en los cobertizos abiertos y casi sin cobijarnos; 
no se nos permitía licor; alguien llevó un barril de brandy pero como los 
hombres se emborracharon el capitán ordenó destrozar el barril; nos envia­
ron a La Virgen el 15 de Julio de 1856; esa noche partimos para Ometepe 
a sofocar una insurrección; recibí una pequeña herida de rifle en la parte 
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posterior, a mitad de la pierna; otros veinte también fueron heridos, ade­
más de los oficiales que murieron en el hospital; por regla general, a los 
heridos se les trataba muy mal; no se nos permitía saquear; nunca recibí 
paga en dinero; los rasos ganaban $25.00 al mes, después $27.00; los sar­
gentos $32.50; los subtenientes $70.00; tenientes $80.00 - deduciendo ro­
pa y alimentos; después del combate regresamos a La Virgen; allí estuvi­
mos seill meses y medio; teníamos suficiente comida; a los soldados los tra­
taban muy mal en el hospital; amputaban brazos y piernas con cuchillos 
bowie y serruchos de carpintero; nos enviaron a Granada el 8 de Octubre 
y permanecimos allí hasta que comenzó el sitio; nos enviaron a Masaya; 
nos ordenaron regresar en la noche del 11 de Octubre y en el camino fuimos 
atacados por piquetes enemigos; los rechazamos y capturamos dos cailones; 
al regresar a Masaya caimos en una emboscada; no teníamos suficientes 
tropas para atacar al enemigo; los capitanes Dunigan, O'Regan y Newbanks 
resultaron heridos en esa batalla, que continuó en forma intermitente du­
rante tres dias; fui herido, pero nadie me atendió. (Cree que Walker es 
un verdadero personaje). 

"A. O. LINDSA y - Tengo 31 ailos; nací en Portland; soy agricultor; 
el 20 de Septiembre de 1855 fui uno de los primeros en enrolarme con los 
Rifleros en San FranCÍ8Co de Californía. Al principio nuestro alojamiento 
en Nicaragua era bueno, Walker comia en la misma mesa con nosotros, 
pero últimamente no trataba bien a nadie; he participado en once batallas; 
solamente una vez resulté herido; la comida era abundante hasta que los 
costarricenses nos declararon la guerra; durante el último ailo tuvimos que 
robar más de la mitad de lo que comimos; vendi mi pistola para comprar 
comida; los oficiales eran crueles; vi aspar a tres hombres; hacia el final 
Walker era un tirano; en dos oportunidades dejó a sus enfermos y heridos 
en manos del enemigo; dejó a los heridos en una iglesia, donde los asesi­
naron a todos; Pitman, de Baltimore, tuvo que costear su pasaje de regreso 
a los Estados Unidos después que le amputaron un brazo. 

"C. W. G. - Tengo 22 ailos; nací en Alabama; comerciante; partí 
de Nueva Orleans como raso en la Compailía B, para unirme a Walker, 
el 7 de Junio de 1856; serví en su ejército y ascendi a teniente; yo diría 
que el general Walker tiene algo de tirano; algunos soldados que ya habían 
cumplido totalmente el plazo de su servicio, no conseguían su baja; las ata­
duras, mordazas y prisiones en los calabozos eran las formas usuales de 
castigo; el coronel ____ solla golpear con su espada en la cabeza 
a quienes se rezagaban en la marcha; las raciones a veces eran adecuadas, 
pero más a menudo deficientes; no considero al general Walker militar, 
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sino civil; es valiente, pero además del coraje se necesita juicio; creo que 
WaIker es una magnífica persona pero no es un soldado. 

"J. H. RENBAU - Nací en Tennessee; tengo 26 años; era capataz 
de fincas; me enrolé en el ejército de WaIker el 7 de Mayo de 1856; pagué 
mi pasaje y fui soldado raso; estuve enfermo gran parte del tiempo; por 
comer frutas me dieron cólicos; la fiebre amarilla era muy frecuente en 
Granada, las defunciones alcanzaban a menudo hasta quince diarias; fui 
herido en la retirada de Masaya; caí, ensartándome el cuchillo; los solda­
dos no recibieron buen trato; los oficiales los trataban mal; en el Sitio de 
Rivas comi carne de perro, era mejor que no comer; la carne más sabrosa 
que he probado es la de panza de burro; a veces tenlamos aceite de olivo; 
no creo que WaIker sirva como militar; puede que sirva como civil; no 
tiene habilidad para comandar un ejército. 

"R. W. S. - Tengo 20 años; nací en Mississippi; pintor; zarpé de 
Nueva Orleans el 27 de Octubre de 1856; estuve de guardia diez dias con 
sus noches sin ser relevado; comi carne de gato; para entonces habria co­
mido casi cualquier cosa; los oficiales golpeaban a los hombres con sus 
espadas por ignorar la milicia; las ataduras y mordazas se usaban con he­
cuencia; algunos médicos no titubeaban en robar a los muertos, se les co­
gían anillos, dinero, etc. 

"JOSEPH KLUMPH - Tengo 24 años; nad en Portland, New York; 
estuve 18 meses con WaIker; considero una ingratitud que él no venga a 
ver a su gente, en especial cuando muchos están muy lejos de sus casas; 
cai prisionero en Masaya el 13 de Octubre y me retuvieron hasta el 1 de 
Junio recién pasado; me trataron bien; casi siempre mataban a los prisio­
neros; de siete que cayeron junto conmigo, fui el único en escapar a la 
muerte; no tengo medios para ir donde mis amigos, que residen en Iowa 
City; nunca me pagaron un centavo en Nicaragua, ni me dieron diez dó­
lares en ropa; tampoco recibí vales; existen grandes diferencias de opinio­
nes acerca de WaIker; algunos de sus oficiales trataban cruelmente a los 
soldados; creo que la causa por la que luchábamos es justa; no sé si iris 
de nuevo; muchos preferirían irse con cualquiera, menos con WaIker. No 
simpatiza mucho con quienes ven sufrir a sus semejantes, sin hacer nada 
para ayudarles. 

"R. M., soldado raso - Tengo 21 años; nací en Nueva York; depen­
diente en una tienda; pienso lo mismo que Walter J. Seott acerca de WaIker 
como General; severo en la disciplina; los oficíales hacían lo que querían; 
no tenian idea de la responsabilidad individual; como regla general, los 
oficíales trataban mal a los soldados. Goza de buena salud, excepto por 
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las llagas que contrajo. 
"JOHN WILLIAMS, soldado raso - Tengo 35 aftos; nací en Alaba­

ma; tengo pésima opinión de Walker; no creo un ápice en él como hombre, 
o no nos habria tratado en esa forma. (Williams es un individuo atlético, 
fuerte, herido por una bala de fusil que le entró por la cadera, cruzó por 
el abdomen y salió al otro lado). 

"JAMES ADAMS, sargento - Tengo 30 años; nací en Maryland; 
creo que Walker fue grande en su tiempo; hizo tanto como el que más 
pudo haber hecho, bajo \as circunstancias; no era tirano; no creo que sea 
un general capaz de mandar un ejército; Walker puede hacer más que 
cualquier otro hombre, pero no puede jefear un ejército; no era diacipli­
nario. 

"R. W. SWEENY - Tengo 20 aftos; nací en Miasouri; creo que 
Walker es un tirano y merece que lo cuelguen; ésa es mi opinión; se lo 
diría en su cara si tuviera la oportunidad. (Este joven quedó manco 
a consecuencia de un balazo). 

"DANIEL DONOVAN - Tengo 21 años; nací en Nueva York; era 
empleado antes de enrolarme de raso en el ejército de Walker; creo que 
Walker no tiene nada de comandante; su corazón es frio e insensible como 
la piedra. (Este hombre está postrado con llagas en las piernas). 

"P. G. GRAVES - Tengo 18 años; nací en Alabama; no doy opinión. 
"JOHN DRACY - Tengo 20 años; nací en Canadá; soy maquiniata; 

fui raso en el ejército de Walker; recibí una herida de bala en la rodilla; 
creo que Walker no cumplió con su deber y que no le importan los sufri­
mientos de sus soldados. 

"SAMUEL POMORA - Tengo 20 años; nací en Ohio; soy soplador 
de vidrio; fui raso en el ejército de Walker; no emito opinión. 

"N. M. RINNY - Tengo 25 años; nací en Tennessee; tenedor de 
libros; estuve empleado en el arsenal; mi opinión de Walker es mala; nos 
trató mal a todos - a todos nos embaucó; serví durante doce meses, por 
lo cual recibí en pago una camisa, un par de pantalones y ochenta centa­
vos en efectivo. 

"JAMES BRENNAN - Tengo 27 años; nací en Carolina del Sur; 
era tenedor de libros en la Proveeduria. (Recibió una herida de bala en 
el pie; guarda silencio respecto a la habilidad de Walker como General). 

"A. G. LINCOLN - Tengo 23 años; nací en Suecia; serví en el ejér­
cito de Walker y salí con llagas; no había medicinas ni recursos en el 
hospital. 

"JOHN KISIN - Tengo 21 años; naci en Nueva York; fui raso en 
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el ejército de Walker; salí con llagas; creo que a Walker no le importa­
mos. 

"DEWI'IT WILLIAMS - Tengo 20 años; nací en Ohio; fui sar­
gento en el ejército de Walker; recibí una herida de bala; creo que Walker 
es un canalla hijueputa; firmó un tratado y dejó al enemigo con poder 
para violarlo; nos dejó en manos de gente semi-salvaje, que nos asesina­
ban siempre que podían. Walker no es General; estadista tampoco. 

"ROBERT A. CRAIG - Tengo 22 años; nací en Escocia; fui sol­
dado raso en el ejército de Walker. (Se dislocó un hombro; cree que 
Walker es un tipo duro). 

"HENRY BUTLER - Tengo 22 años; nací en Dinamarca; fui sol­
dado raso en el ejército de Walker. (Contrajo llagas; cree que Walker 
puede ser abogado, pero soldado no) •. 

"CARLOS ALLEN - Tengo 26 años; nací en Missourl; fui soldado 
raso en el ejército de Walker y salí con llagas; creo que Walker es un 
tipo empedernido - un tirano perfecto; no le importa la vida de nadie; 
no es General - ni soldado; sólo es terco; de no haber llegado el general 
Henningsen, nos habrían matado a todos. 

"JOHN ANDERSON - Nací en Maryland; tengo 21 años; fui sol­
dado raso en el ejército de Walker. (Salió con llagas; cree que Walker 
es un tipo insensible, pues no les daba nada). 

"WILLIAM H. PORTER - Tengo 18 años; nací en Texas; vivi en 
Tennessee; era sargento en la comisaria del ejército de Walker; recibió 
una herida de bala en la pierna; cree que Walker es un ladrón, un ase­
sino, y todo cuanto sea ser malo; le tengo inquina porque después que 
me hirieron en Granada me iba a fusilar al no presentarme al servicio 
activo antes de sanar la herida. 

"JAMES A. TREE - Tengo 35 años; nací en Mississippi; ingresé 
en el ejército de Walker con el rango de teniente, pero nunca recibí mi 
nombramiento; tengo muy mala opinión de Walker, pero no me gusta ha­
blar de esto. 

"JOHN BLUNDERMAN - Tengo 22 años; nací en Nueva Orleans; 
pertenecí a la caballería en el ejército de Walker; creo que Walker habría 
tenido éxito de contar con los recursos necesarios; pero debo admitir que 
no nos trató bien. 

"H. CLARK - Tengo 47 años; nací en Virginia; fui capitán de la 
Compañía F en el Primer Batallón de Rifleros; fui herido en la pierna; 
creo que Walker es un buen hombre, pero no es militar. 

"THOMAS CLARKE - Tengo 21 años; nací en Inglaterra; fui sol-
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dado raso en el ejército de Walker; creo que Walker es un mal hombre 
y no tiene dotes para oficial. 

"W. T. JEWETT - Tengo 23 afios; nací en Virginia; fui sargento en 
el ejército de Walker; me dio la fiebre y salí con llagas; en cuanto a mi 
concíerne, creo que Walker es un buen hombre; pero no lo considero buen 
jefe - demasiado temerario. 

"A. J. HARRISON - Tengo 34 afios; nací en Kentucky; fui sargento; 
recibí una herida de bala en la rodilla; considero que Walker no fue un 
buen comandante - demasiado temerario. 

"PATRICK WARD - Tengo 18 afios; nací en Irlanda; fui soldado 
raso en el ejército de Walker; me salieron llagas; creo que Walker es un 
buen jefe. 

"Además de los arriba mencionados, en otra sala del mismo hospital 
se encuentran 108 siguientes individuos: Jacob Bluker, alemán de 43 afios 
de edad; Jeremy Mohegan, de Nueva York, de 25 afios; Henry Wells, de 
Connecticut, oficinista, de 24 afios; Newman Trowbridge, de Louisiana, de 
19 afios; Alfred Durand, de Irlanda, de 17, Y unos cuantos más en las salas 
de medicina. 

"Tal es, en resumen, lo que relatan sobre SUB experiencias y opiniones 
las treinta víctimas que actualmente se encuentran en el Bellevue Hospital".· 

*Tite New York Herald, 2 de Julio de 1857, p. 1, c. 1·2. 

ANEXO N9 20 
"Emigrantes a Centroamérica" en 1860 - Ultima expedición de 
Walker. 

El cuaderno de apuntes del capitán Callender 1. Fayssoux, agente de Walker 
en Nueva Orleans durante la última expedición, es la pieza N9 85 de la 
Fayssoux Collection y en él están anotados todos los "Emigrantes a Cen­
troamérica" con nombre y apellido, procedencia, embarcación y fecha en 
que partieron y otras varias observaciones indicando si regresaron a Nueva 
Orleans, desertaron, fueron heridos, etc. He aquí un resumen de la minuta: 
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FECHA DE PARTIDA EMBARCACION NUMERO DE 
EMIGRANTES 

20 Abril 1860 Goleta Wm. Abbott 5 
23 Abril .. Isaac Toucy 3 
25 Abril .. DewDrop 2 

5 Mayo .. J. A. Taylor 3 
18 Mayo .. Clifton 11 

2 Junio .. Isaac Toucy 20 
5 Junio .. J. A. Taylor 5 

13 Junio .. Dew Drop 18 
23 Junio .. Clifton 25 
5 Julio .. J. A. Taylor 9 

30 Agosto .. J. A. Taylor 30 
16 Septiembre .. Dew Drop 20 

Los últimos dos grupos salieron demasiado tarde para participar en los 
acontecimientos: La Taylor arribó a Trujillo el 13 de Septiembre, cuando 
ya Walker había sido fusilado; la Dew Drop chocó con el vapor Austin. a 
poco de salir de Nueva Orleans y regresó a puerto el 18 por la mafiana. Des· 
contando a éstos, el total de los expedicionarios suma 101, a uno de los 
cuales lo dejó el barco. Las anotaciones al margen de Fayssoux permiten 
distribuirlos así: 

50 Salieron demasiado tarde para unirse a 
1 Lo dejó el barco 

la expedición 

11 Desertores 
6 Muertos en combate 
2 .. por enfermedad 
1 .. por accidente 
1 .. por pleito personal 
1 .. ejecutado 
1 Prisionero en Trujillo 

74 Regresaron a Nueva Orleans 
3 N o se especifica su fin 

(Thomas Henry) 
(William Walker) 
(Anthony F. Rudler) 

(Walter Stanley y 2 más). 

De los 100 que intervinieron en la expedición, 16 eran veteranos de la 
primera campafia en Nicaragua. 
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ANEXO NQ 21 
Informe del capitán Norvell Salmon a sus superiores detallando 
acontecimientos relacionados con la captura de William Walker 
en Honduras. 

El capitán Norvell Salmon, en el informe oficial a sus superiores fechado 
a borde del lcarus, en aguas de Belice, el 11 de Septiembre de 1860 
-víspera de la ejecución de WaIker-, refiriendo los acontecimientos rela­
cionados con su captura dice, vertido textualmente al español: 

"Cuando el Superintendente de Belice, Mr. Price, me permitió aban­
donar las aguas de Belice por medio de carta de la cual le adjunto copia, 
me cabe el honor de informarle que el martes 14 de Agosto me dirigi en 
la Corbeta de Su Majestad bajo mi mando hacia Omoa, adonde llegara al 
siguiente dia, y me comuniqué con Mr. Debrot, el Agente Consular, quien 
me informó que el dia anterior había enviado una Petición al Superinten­
dente de Belice, firmada por los principales habitantes de la población y 
aprobada por el Comandante, suplicándole ayuda contra los filibusteros. 

''Enseguida tuve una entrevísta con las autoridades, quienes parecían 
creer que el barco de guerra había sido enviado para protegerles y que, 
por 10 tanto, ya no tendrian nada que hacer, excepto mirar. 

"Sin embargo, (aunque yo consideraba que la petición aprobada por 
el Comandante y cursada por el Agente Consular Británico era autoriza­
ción suficiente para brindarles mi protección y ayuda), les expliqué que 
yo actuaba únicamente bajo mi propía responsabilidad; que me compro­
metía a proteger tan sólo los intereses británicos; y que, por cierto, no 
podría justificar mis actos si defendia a gentes que contaban con 10 que 
yo consideraba fuerzas suficientes a su disposición pero que, a su vez, no 
hacían nada por defenderse. 

"El Comandante me informó que carecia de pólvora y me suplicó que 
le vendiera cierta cantidad; me negué rotundamente a hacerlo pues sabía 
que si Mr. WaIker se presentaba en mi ausencia la pólvora caeria con segu­
ridad en sus manos; pero el mismo día llegó de Belice un barco con una 
buena cantidad. Debo, además, informar que el Cónsul de los Estados 
Unidos también firmó la Petición, por 10 cual invité a dicho seil.or a vísi­
tarme, con miras de conocer, si me era posible, las intenciones de su go­
bierno respecto a la expedición de Mr. Walker. Sin embargo, 10 único que 
pude sonsacarle fue que el Gobierno de los Estados Unidos no aprobaba 
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dicha empresa. 
"Partí al mediodia del 17, después de tratar - me temo que inútil­

mente - de inspirarles confianza a las autoridades en 10 fuerte de su po­
sición y en 10 fácil que les sería defenderse de un destacamento tan insig­
nificante como el que comandaba Mr. Walker, y anclé en la bahía de Tru­
jillo al atardecer del 19. 

"Al romper el alba del día siguiente, levé anclas y avancé hasta colo­
carme en buena posición frente a la fortaleza; bajé luego a tierra para con­
ferenciar con Mr. Melhado, a quien Mr. Morrice autorizó para actuar como 
Agente Consular durante su ausencia. 

"Encontré a Mr. Walker con unos 90 hombres en posesión de la forta­
leza, si bien en el asta ondeaban los colores hondureños; la población se 
encontraba por completo desierta, excepto por Mr. Melhado quien conti­
nuaba enarbolando la bandera británica y protegía los intereses británicos 
en forma muy honrosa. 

"Este caballero me informó que los ingresos de la aduana del puerto 
de Trujillo estaban hipotecados a la Corona Británica, en pago de una 
deuda, pero que no podía probarlo ya que Mr. Morrice se había llevado 
consigo a Belice todos los papeles de la Agencía. Le sugerí que escribiera 
al Señor Don [Norberto] Martinez, quien acampaba en los alrededores, 
solicitando la confirmación de su relato y que al recibo de tal confirmación 
me escribiera comunicándomelo e incluyera el comprobante, cuyas copias 
me permito adjuntar. 

"Me doy perfecta cuenta de que se puede alegar que no existe justi­
ficación para ofrecerle condiciones a un filibustero; daré, pues, los motivos 
que tuve al hacerlo. 

"En diversas casas del puerto se almacenaban mercancías obtenidas 
al crédito de los comerciantes ingleses de Belice, por valor de $88,000.00, 
y de haber yo disparado contra la fortaleza probablemente se habrían des­
truido en su totalidad, para no mencionar la destrucción de la ciudad pro­
piamente dicha; todo 10 cual habría colocado a sus habitantes en una situa­
ción aún peor de aquél\a en que se encontraban; además, el único logro 
consistiría en echar a Walker de la ciudad, y en los alrededores no había 
fuerza capaz de evitar que escapara; por 10 tanto, como mí objetivo en 
mente era el de poner fin a la expedición de Walker, éste se alcanzaría 
mejor induciéndolo a reembarcarse después de entregar todas sus armas 
y pertrechos militares. 

"Al recibo de mí segunda carta, Walker solicitó permiso de posponer 
su respuesta hasta la mañana siguiente, pues para entonces habría com-
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pletado SUS preparativos. Consentí en ello porque lo sabía en tratos con 
los capitanes de las dos goletas que yo le mencionaba en mi carta, embar­
caciones que hice detener a ese propósito responsabilizándome ante los due­
fios, ambos distinguidos comerciantes de Trujillo y de quienes estaba seguro 
que aceptarían cualquier arreglo con tal de deshacerse de huéspedes tan 
indeseables. 

"Debo, sin embargo, confesar que se me escabulló limpiamente. A la 
mañana siguiente (el 22), no viendo movimiento en la fortaleza, envié un 
oficial a tierra para investigar y a su regreso supe que Mr. Walker y sus 
seguidores habían evacuado la ciudad antes de la medianoche, portando 
cada uno su rifle y cerca de 120 cargas de munición. Dejó atrás todas 
las otras armas, pertrechos militares y provisiones, junto con un cirujano, 
un enfermero y tres heridos, uno de ellos el coronel Henry, su segundo en 
el mando, quien después murió, así como tres enfermos, entre los cuales 
se encontraba el corresponsal del New York Herald, enviado para noticiar 
sobre el progreso de la expedición; a todos les extendi mi protección. 

"Coloqué centinelas en resguardo de los pertrechos, municiones, etc. 
y mandé a avisar al Sefior Don Martinez para que avanzara con sus tropas 
y tomara posesión de la fortaleza. 

"A su llegada, le hice entrega de todo e inmediatamente despachó una 
columna en persecución de Walker. 

"Entre los pertrechos militares abandonados por Walker estaban 72 
fusiles rayados, 60 de los cuales eran inservibles por haberles doblado el 
cafión en ángulo recto. 

"Los únicos informes que pude obtener de los heridos se referían a 
que Mr. Walker prefirió tomar la decisión desesperada de forzar el paso 
por el interior del país hacia Nicaragua, en vez de regresar a los Estados 
Unidos sin haber logrado nada. 

"Permanecí en Trujillo hasta el 27, recibiendo día a día informes de 
sus movimientos. Se le hicieron varios ataques periódicos, sin lograr ma­
yor cosa, hasta donde pude saber. 

"El 26 recibí un mensaje del general Alvarez, quien se encontraba en 
Olanchito con 200 hombres del interior, solicitándome instrucciones. Se­
guro de que Walker se dirigiría a los campamentos madereros en Limas, 
con la esperanza de encontrar allí lanchas para penetrar río arriba hacia 
el interior o para embarcarse por mar y alejarse de la costa, le pedí al Ge­
neral que lo persiguiera hacia ese sitio, a fin de impedir que escapara por 
tierra, mientras yo cooperaba por mar. 

''El 27 me dirigí a Roatán, llevando conmigo a las personas dejadas 



J. C. JAMISON/CON WALKER EN NICARAGUA 

por WaIker, excepto al coronel Henry, quien falleció el día anterior, y los 
entregué al Agente Consular de los Estados Unidos en Trujillo, allí re­
fugiado. 

"El 30 regresé a Trujillo, donde supe que WaIker había estado en 
Limas, conforme me lo esperaba, pero al no encontrar ni lanchas ni barcos 
(pues los campamentos madereros habían sido abandonados hacía poco, lo 
cual yo ya sabía), continuó sobre la costa; pero el general A1varez, en vez 
de seguirlo a Limas según yo le pedí, se dirigió a Trujillo, donde aprestaba 
una goleta, alquilada con ese propósito, para que lo condujera con 200 
hombres a perseguir a WaIker en la costa. 

"El 31 desplegué nuevamente velas y me dirigi a lo largo de la costa, 
con el general A1varez singlando a popa. 

"El 2 de Septiembre, con viento calmo y la goleta de A1varez fuera 
de vista, dí presión a las calderas y enfilé hacía el río Tinto, como a siete 
millas al este del Cabo Camarón, donde esperaba capturar a WaIker. 

"Al acercarme a la bocana del río, encontré una pequeña balandra 
que evidentemente se dirigía hacia el mismo lugar; al abordarla resultó 
ser de Roatán, cargada de plátanos, sin los papeles en regla, cuyo dueño 
y capitán era partidario de WaIker y llevaba a bordo un oficial de éste. 
Averigüé también que en ella viajaba un individuo llamado Thompson, 
quien sirvió de piloto a la goleta de WaIker en aguas de Roatán, pero había 
desembarcado antes de mi arribo. Detuve, por lo tanto, la balandra, e hice 
prisioneros a quienes iban a bordo. 

"Inmediatamente después de echar anclas me dirigi al río en bote para 
practicar un reconocimiento y, caso de encontrar a alguien, obtener infor­
mación. No logré ver a nadie, encontrando sí la panga en que desembarcó 
Thompson, y rastreé sus huellas por una corta distancia entre la maleza 
en la ribera izquierda del río. 

"Esto me indicó, a satisfacción, que WaIker no lo había cruzado. Por 
lo tanto, y en vista de que anochecia, me limité a trasladar todas las pan­
gas que pude localizar a la otra ribera, impidiéndole así eficazmente el 
avance. 

"Al romper el alba del siguiente día, me dirigí de nuevo al río para 
averiguar la posición exacta del campamento de WaIker; encontré a dos 
hombres, empleados de un Mr. Dickens, dueño de una venta en la lengüeta 
de tierra entre ambos brazos del río, que abastecía a los indios de los alre­
dedores. 

"Los dos hombres me informaron que WaIker se encontraba allí, pre­
parándose a defender el sitio; que Walker mismo estaba con fiebre; que 
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varios de sus hombres iban heridos y gran parte del resto enfermos con 
calentura, sufriendo privaciones de toda índole. 

"Antes de regresar al barco, asomó en el horizonte la goleta del gene­
ral Alvarez. Espere, por lo tanto, su llegada, previo a decidir el curso de 
las operaciones. Apenas arribó, subí a bordo; le conté lo que había averi­
guado y le expuse las siguientes alternativas: 

"1 Q - En mi opínión, Mr. Walker se rendirla ante mi sín ofrecer resis­
tencia. Yo iría río arriba sólo con los botes del 1 carus, bien tripulados 
y armados, a exigirle a Mr. Walker la rendición incondicional y la de todas 
sus fuerzas; en caso de obtenerla, lo llevaria a Trujillo para entregarlo. 

"2Q - Si Alvarez preferia, le ayudaría a desembarcar de ínmediato; 
pero al mismo tiempo le informé que en tal caso yo no tomaría parte activa 
en las operaciones. Yo estaba seguro que Walker no se rendirla ante nín­
guna fuerza nativa, pero todos los informes recabados índicaban que él no 
podria oponer nínguna resistencia eficaz; por lo tanto, yo me negaba a ayu­
dar en una matanza al por mayor, la que con toda seguridad ocurriría. 

"Por razones humanitarias, el general Alvarez aceptó mi primera pro­
puesta. En consecuencis, (acompañado del general Alvarez como espec­
tador), abandoné el barco en mi propio bote a las 3 de la tarde, junto con 
los otros botes repletos de marinos armados, no porque esperara encontrar 
resistencia síno para hacerle ver a Walker que contaba con amplios medios 
para obligarlo a aceptar mi propuesta, y así avanzamos rio arriba hasta 
llegar a unas 500 yardas del embarcadero. 

"Dejé los botes armados y contínué en el mio. Desembarqué, me 
encamíné a casa de Mr. Dickens, donde Mr. Walker se había acuartelado, 
y le exigi la rendición ínmediata e íncondicional, índicándole que formara 
a sus hombres y depusieran las armas, lo cual hizo. 

"Inmediatamente ordené llevar las armas a los botes y regresé a bordo, 
dejando al teniente Cox, con todos los marinos, a cargo de los prisioneros. 

"Me convencí de que los relatos recibidos acerca de su calamitosa con­
dición no eran del todo exagerados; de los 73 en total, 10 estaban heridos 
y 21 postrados por enfermedades; del resto, no más de 30 habrían logrado 
caminar una milla; y, aunque siempre lograron conseguir carne, llevaban 
muchos dias sín pan ni verduras de ninguna clase. 

"Temiendo que Walker y su segundo en el mando, el coronel Rudler, 
íntentaran escapar, Mr. Cox los envió a bordo esa misma noche; el general 
Alvarez regresó a Trujillo para prepararse a recibirlos. 

"A la mañana siguiente (el 4) los embarqué a todos, colocándolos entre 
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los caíiones de cubierta, y regresé a vapor a Trujillo, adonde arribé a eso 
de la medianoche. 

"Al día siguiente bajé a tierra a conferenciar con el general Alvarez 
y el Seíior Don Martínez, para decidír acerca de los términos bajo los cua­
les entregaría a los prisioneros al gobierno hondureíio. Le adjunto copia 
de los térmínos que obtuve. * 

"Desembarqué esa misma noche a todos los prisioneros, junto con ra­
ciones extra para un día [las del 6 de Septiembre} pues las autoridades se 
encontraban en apuros para conseguir alimentos en tan corto plazo. 

"También hice entrega de la balandra con Thompson y el Capitán 
(Jones) a las autoridades, para que se les juzgara por ayudar y favorecer 
a los filibusteros, e índiqué al Agente Consular Británico que se mantuviese 
enterado del caso. 

"El 7 salí de Trujillo para Roatán; a la entrada de la bahía avisté una 
fragata espaíiola a vapor, que enarbolaba colores de Comodoro; al ver que 
no andaba con íntenciones de ínterferir, preferí no anclar síno que contínué 
mi travesía y por la noche del 7 llegué a Coxen Hole. 

"El 8 embarcaron Mr. Price, Superintendente de Belice, y comitiva 
para viajar a ese puerto. 

"Al medíodía me hice a la mar y llegué a Belice al día siguiente a las 
5 de la tarde, quemando ya mi última tonelada de carbón. 

"Mi íntención, si no viene níngún barco de guerra antes de que salga 
el correo, el 17, es regresar a vela a las costas de Honduras, para impedír 
que cause algún problema cualquier refuerzo que logre burlar la vigilancia 
de las autoridades de los Estados Unidos. 

"Me suscribo, ... (firmado) NORVELL SALMON, Comandante"." 

* Véase el Anexo N9 23. 
**Publlc Record Offlce, London, Adm 1 - 5738 - ERD/4350. 

ANEXO N<;> 22 

La captura de Walker en Honduras, en las páginas del New York 
Herald. 

La entrevista de WaIker con el capitán Salmon se verificó en tierra, en la 
casa de la factoría de un inglés de apellido Demsíng con 21 aflos de vivir 
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en el país, junto al río Tinto, como a dos y media millas de la costa; Walker 
ocupaba la casa." Cuando Salmon le demandó rendición, Walker pre­
guntó si esa demanda la formulaba en su carácter de oficial británico y 
si la rendición sería a las autoridades británicas. Dos testigos presencia­
les, el mayor Dolan y el capitán West, relatan que Salmon respondió: "Sí, 
usted se rinde a mí, en mí carácter de oficial británico". W aIker repitió 
la pregunta y Salmon dio de nuevo la mísma respuesta, agregando altiva­
mente y con aire superior: "Y usted, además, debería agradecerme que 
no le hayan roto todos los huesos". WaIker dijo entonces que se rendía 
bajo esas circunstancias. Ordenó formar filas a sus hombres, quienes en­
tregaron todas sus armas, incluyendo cuchillos, a los marinos británicos. 
WaIker y Rudler fueron llevados esa misma noche a bordo del Icaros, míen­
tras sus hombres dormían; de a1li en adelante no se les permítió converssr 
con ellos. . 

El corresponsal del H erald entrevistó a WaIker a bordo del I carus e 
informó desde Trujillo el 7 de Septiembre: 

"A bordo del Icaros sostuve una conversación con WaIker quien me 
entregó los originales de la correspondencia cruzada entre él y el coman­
dante británico, para publícarse en el Herald. También me pidió redactar 
una corta nota que me dictó, protestando contra su entrega a las autori­
dades hondurefias. Dictó con calma y entre pausas, dándome el tiempo 
suficiente para escribir cada palabra antes de pronunciar la siguiente .•. 

"PROTESTA DEL GENERAL WALKER: 
"Por este medio protesto ante el mundo civilizado de que, cuando me 

rendi al capitán del vapor de Su Majestad Icarus, dicho oficial recibió explí­
citamente mí espada y pistola, así como las armas del coronel Rudler; y la 
rendición se hizo explícitamente y con palabras claras a él como represen­
tante de Su Majestad Británica. WILLIAM WALKER (a bordo del vapor 
Icarus, 5 de Septiembre de 1860) ..... 

* The New York Heral.d., 4 de Octubre de 1860, p. 4, c. 2. 
** ¡bid., 28 de Septiembre de 1860. p. 7, c. 2-3. 
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ANEXO N923 
Entrega de los prisioneros por parte del capitán Salmon a las 
autoridades hondureñas. 

"Yo, el abajo firmado, por la presente consiento entregar incondicio­
nalmente, a! Sor. Don Mariano Alvarez, Genera! Comandante de las fuer­
zas de Honduras, las personas del Sor. WilIiam Walker y a! de A. F. Rudler, 
eaudillos de los Filibusteros que se entregaron, á mi el 3 del corriente en 
Rio-Tinto, para que sean tratados conforme á derecho. 

"A mas: de entregar como prisioneros las personas de sus Secuazes 
(en numero de 70) oficiales y soldados, sujetos á las condiciones, de que 
sean permitidos volver á los Estados - Unidos, a! dar sus juramentos que 
no servirán en ninguna expedición futura contra ningun de los Estados de 
Centro-Ameriea. 

"Que sus pasajes seran proveidos, por el Ajente-Consular de los Es­
tados - Unidos. 

"He convenido asi mismo entregar a! Sor. General Alvarez todas las 
armas y pertrechos de guerra tomadas á dichos Filibusteros. 

"(sigued) Norvell Salmon 
"Comm. H. B. M's S. 'Icarus' 
"Yo, el abajo firmado, por la presente en nombre del Supremo Go­

bierno de Honduras de recibir los dichos prisioneros sujetos á las condicio­
nes espresadas en esta. 

"Fecha ut supra 
"(Firmado) M. Alvarez".* 

* United States Natlonal Archives. Microfilm T477, Roll 3 (Manuscrito en espallo!). 

ANEXO N9 24 
La ejecución y el entierro de Walker. 

La ejecución la describe, sobre el terreno, el corresponsal en Trujillo de 
The New York Herald, en despacho fechado el 18 de Septiembre de 1860: 

"El genera! William Walker fue fusilado el 12 de los corrientes a las 
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ocho de la mañana. Exhibió a través de todo la mayor serenidad; ru SI­

quiera cambió de color mientras caminaba de la prisión a la plaza en donde 
lo ejecutaron. Dos soldados con espadas desenvainadas marchaban de­
lante de él y lo seguían tres con bayonetas caladas. Llevaba un sombrero 
en la mano derecha y en la izquierda un crucifijo. Antes de tomar asiento 
en la fatal couquete solicitó al sacerdote alli presente - en vista de que 
no podria hablar con la fuerza suficiente para que lo oyeran - decirle 
a la gente que pedía el perdón de todos por los daños causados en su actual 
expedición, etc., lo cual relatan de modo distinto diversas personas. Luego 
se sentó; un pelotón de diez soldados dío un paso al frente e inmedíata­
mente hicieron fuego. Murió en el mismo instante. Los soldados echaron 
tres vivas y todo quedó consumado. Sus despojos recibieron un entierro 
decoroso, con los ritos usuales de la iglesia. Creo que existe un hondo 
sentimiento de simpatía por su suerte de parte de la gente en general; tam­
poco parece existir ningún espíritu de venganza por parte del gobierno y 
sus autoridades". * 

El cónsul norteamericano sufragó los gastos del entierro; entre sus 
despachos incluyó el presente recibo de pago del ataúd: 

"Trujillo Setiembre 12 de 1860. 
"Recibí del Sor. Agente Consular de los EE. UU. ~ díez pesos, dos 

y medío reales, valor del ataud y sus materiales, que se mandó hacer por 
dícho señor; para el Sor. W. Walker. 

"(firmado) pr Saturnino Días 
" 'Salvador Sosa.' 
"$10.2%rs."·· 

• The New York Herald" 4 de Octubre de 1860, p. 4, c. 1. 
"United States National Archives, Microfilm T477, Roll 3 (Manuscrito en espa· 

1101). 



CRONOLOGIA E ICONOGRAFIA DE 
JAMES CARSON JAMISON 

NINEZ EN MISSOURI y MINERO EN CALIFORNIA 

1826 John Cowden Jamison y su esposa Margaret se trasladan del 
condado de Mecklenburg, en Carolina del Norte, al condado de 
Pike, en Missouri, donde adquieren un terreno baldío junto a 
la ribera del arroyo Guinn, tres millas al sureste de Paynes­
ville; otros familiares ya se han asentado también en las tierras 
vecinas y la zona empieza a conocerse como "la comarca de los 
Jamison". 

1830 30 de Septiembre: James Carson Jamison nace en "la comarca 
de los Jamison", segundo hijo varón y quinto vástago del ma­
trimonio de John Cowden Jamison y Margaret Torrence Jami­
son, parientes lejanos, de ancestro escocés-irlandés. 

1835 Jamison padre adquiere un nuevo terreno junto al arroyo 
Sulphur, cerca de Louisville, condado de Lincoln, Missouri, 
e instala allí a su familia. 

1837 James Carson J amison estudia sus primeras letras en una ca­
baña de troncos que sirve de escuela en la finca del coronel 
Henry Watts, cerca de Louisville; después pasa a otra escuela 
en la finca de Nicholas Wells, a corta distancia de la anterior. 
La pedagogía de sus maestras aplica a destajo la palmeta, para 
que los párvulos triunfen en la vida. 

1842 27 de Agosto: Nace Sarah A. White, futura esposa de Jamison. 
1844 21 de Febrero: Muere Margaret Jamison, madre de James 

Carson, a los 46 años de edad. 
6 de Agosto: Fallece John C. Jamison, padre de James Carson, 
a los 44 ~ años de edad. 
Huérfanos de padre y madre, los hermanos Jamison pasan a 
vivir, por separado, entre familiares y amigos. James queda con 
un primo, su tocayo de nombre y apellido, en una granja tres 
millas al este de Paynesville. Va a la escuela del distrito en 
los inviernos y trabaja en el campo durante las primaveras y 
veranos. 
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1847 

1849 

1850 

1851 
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Un decreto presidencial disuelve la compañia en la que Jami· 
son se alistaba para participar en la guerra contra México. 
5 de Abril: Cruza el río Missouri, cinco millas arriba de Saint 
J oseph, camino a California por la Caüfornia Trail, ruta recién 
abierta al tráfico de las caravanas por James Brown, con quien 
va Jamison. Veinte millas más allá de Fort Kearney, en 
Nebraska, cambia de caravana y se une a la Wisco1I8in Star 
Company, compuesta de unas treinta personas, entre ellas el 
niño Lucius Fairchild, gobernador luego de Wisconsin. 
9 de Octubre: La caravana llega a Sacramento y J amison co­
mienza la vida de minero en California. 
Durante el verano y otoño trabaja de minero en los campa­
mentos Rough and Ready (Rudo y Presto) en Nevada County, 
yen el Valle de Todd en Placer County. 
Viaja a San Francisco para enrolarse en la expedición filibus­
tera a Cuba del general Narciso López, pero desiste al tenerse 
noticia de la muerte de López y del fracaso general de la expe­
dición. 

CON WALKER EN NICARAGUA 

1856 21 de Enero: Zarpa de San Francisco en el Sierra Nevada para 
incorporarse al ejército de Walker en Nicaragua. 
3 de Febrero: El Sierra Nevada arriba a San Juan del Sur a 
las cuatro de la mañana. 
6 de Febrero: J amison llega a Granada, por el Gran Lago, en 
el vapor San Carlos. 
9 de Febrero: Walker en persona le entrega el nombramiento 
de Teniente Primero en el Ejército Nicaragüe1l8e y es asignado 
a la Compañía E del Primer Batallón de Infantería Ligera, bajo 
el mando del capitán Thomas P. Averett; enseguida pasa unos 
dias en la isla de Ometepe, sofocando "disturbios" de los isle­
ños. 
23 de Febrero: Al atardecer sale de Granada rumbo a Masaya 
con su compañía, como segundo en el mando de ésta, la que 
va de guarnición. 
1 de Marzo: Jamison despierta sobresaltado a medianoche por 
la alarma general que ocasiona la erupción de la "artillería 
ígnea" del volcán Masaya. 
4 de Marzo: Viaja a Granada donde asiste a una cena ofre­
cida por Mr. William Bowen. 
16 de Marzo: Domingo de Ramos, primer día de la Semana 
Santa y 84 aniversario de la última gran erupción del volcán 
Masaya; J amison escolta la procesión de la Virgen del Volcán. 
22 de Marzo: Fallece el capitán Averett y el teniente Jamison 
asume temporalmente el mando de la guarnición de Masaya. 
23 de Marzo: El capitán N. C. Breckenridge toma el mando 



Daguerrotipo al pastel de J. C. Jamiscn 
en 1857, después de regresar de 
Nicaragua a los EE. UU. Esta lámina 
figura en lo portada de su libro . 

JAMISONNIANA 

Mr, Jamison recibe los galones de 
teniente en el Ejército de Nicaragua 
("El Nicaraguense" , 9·11·56, página 2, 
columna 5, línea 12). 
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Fotografía de Jamison durante la época 
en que publicó "With Walker in 
Nicaragua" 11909), donde se inserta en 
la página 115. 

i/ PR~JlO~IUSS IX TUI.' .4RMY, 

Joo,,1W"'Bqr .... A_tant Payma!1. .... ".lb t./',. 
raoi; ti( a.roud 'L.,· u t~¡¡.ot) 

Júbn "c-(" .... Jdl .. ¡. ...trÓrt", iu lL. ,,~ of ....te. 
arnn. _iLb tb. I"IlJ.' uf l'apWli 

W P f"-J.' r.p!.ti!. .'ltb ~ommand o( Ca. C. 
r IJ ot Rol! e Ba n,uJ'''' 

D .. id ('. FOrrt'.' Jl< ~ {'oo.J LJfutena.n! in Co .1. 
U· 11 Ll'cn ai t "mf11I~¡ T ~t~l':\JJf 

lit ('olt"man ,... Su~ w"n I~ Nllk .)/' ("."'&.n 
W ID, ~ t'Wlra..- .... ~.:o"d Li,·u'eJ~. ". \.0 (, 

l:!"'::t LI~t'najl\ ~:"f' eU iL-+ C.p .... :!. 
Vr. JiljJ.I~1j Aa l'11:-1 r.:.-uv¡¡ .. i,l. 
'Yr ('tav Il!4 ~"I.J Lit'l!tt'1~::t.;.t. 
Ur \0';";" Al' ~i"'l Li,'lIt • .'CU,t. 
,J<.: .• I ¡I::"'~ L .. t ... il rt..oj :").,.( ..... " <i L'f'11'fmattt 
!Ir \! .. ;o..,::o- alJf",lúlt'd :O-:urgt.·IHI t;,."eu\ ... t'· !l.¡. 

"tri\;. 'Jf I',,J,_ ¡i·) :tI,·1 ¡ .. '.:.tnL-vd wl!h t!,t ()f<rahllA.. 



Ya retirado, en su casa-finca "Highland 
Fruit Farm" de Guthrie, alrededor de 
1910-1915. 

Anverso de la medalla acuñada, 
muchos años después de la guerra, por 
filibusteros sobrevivientes, 
conmemorando su lucha en Nicaragua. 
Se encuentra en el museo 
de la Oklahoma Historica l Society, 
en Oklahoma City. Al reverso tiene 
el nombre de Jamison. 

I 

" \ 

Vestido de uniforme, cuando comandaba 
las tropas de Oklahoma con e l rango de 
General, a finales del siglo pasado. 



Tres filibusleros, James C. Jamison, John M. Baldwin y William K. Rogers, 
el 11 de Abril de 1911 155 aniversario de la Segunda Balolla 
de RivasL en Monrovio, Ca li fornia, durante su reunión. Jamison y Baldwin 
lucen en sus leontinas del chaleco la medalla de la página opuesta. Jamison 
fue el último de los tres en morir. 
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Próximo ya a su fallecimiento Jamison posó 
para esta foto, ostentando siempre 
la medalla. 
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··EI Nicaraguense· · 125-X-56, página 2, 
columna 2) informa que el capitán J. C. Jamison 
(cuarto en la lista) tiene permiso 
para ausentarse de Nicaragua a partir del 
1 de Noviembre de 1856 ... 

A. Bolaños Geyer en 1977 
junto a la tumba de Jamison en 
el Greenwood Cemetery de Clarksville, 
Missouri " 
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1856 de la Compafiía E; Jamison continúa de teniente. 
25 de Marzo: Se traslada a Rivas prácticamente todo el ejér­
cito de Walker, J amison incluido. 
4 de Abril: Siempre con todo el ejército, se embarca en La 
Virgen; viajan rumbo al río San Juan, regresando luego a Gra­
nada. 
8 de Abril: Llega a Granada. 
9 de Abril: A las cuatro de la madrugada inicia la marcha por 
tierra, con el ejército, hacia Rivas. 
11 de Abril: Bata1Ia de Rivas. Una bala costarricense se aloja 
en la pantorrí1Ia derecha del teniente J amison. 
14 de Abril: A la una de la madrugada entra a Granada, por 
tierra, con el ejército derrotado en Rivas; recibe atención mé­
dica; el doctor Moses le extrae la bala con un cuchillo. 
28 de Abril: Recibe el ascenso a Capitán y el mando de la 
Compafiía D del Primer Batallón de Infantería; se le destina 
a patrullar el istmo de Rivas, para vigilancia de la Ruta del 
Tránsito. 
16 de Mayo: El capitán Jamison presencia en La Virgen el 
ahorcamiento de don Francisco Ugarte, por orden de Walker; 
esa noche traslada el cadáver a la iglesia de Obraje {Belén]. 
21 de Mayo: En La Virgen, interviene en el incidente que cul­
mina con la muerte del teniente Munther a manos del teniente 
Woolf. 
3 de Septiembre: La Compafiía C del capitán Baldwin se fu­
siona con la Compafiía D de Jamison, quedando ambas bajo 
el mando de éste. Jamison reprime, tras amonestarlos, a va­
ríos de los antiguos soldados de Baldwin, estacándolos por insu­
bordinados. 
3 de Octubre: En la madrugada, las tropas de los capitanes 
Jamison y Williamson se trasladan de San Jorge a La Virgen 
en el vapor La Virgen; el capitán Williamson cae del vapor a 
las aguas del Lago de Nicaragua y perece ahogado. 
7 de Octubre: El Primer Batallón de Infantería, Jamison in­
cluido, se traslada de La Virgen a Granada. 
11 de Octubre: Da comienzo la bata1Ia de Masaya; Jamison 
comanda la Compafiía D del Primer Batallón de Infantería. 
12 de Octubre: Continúa combatiendo en Masaya. 
13 de Octubre: El ejército de Walker, Jamison incluido, re­
gresa a Granada, desalojando a las tropas guatemaltecas y nica­
ragüenses que ocupaban parte de la ciudad. Esa noche ve al 
padre Vijil implorarle a Dios en silencio, con los brazos abiertos 
en cruz, junto a la figura de Walker dormido en una hamaca. 
18 de Octubre: Presencia la llegada de Henningsen a Granada. 
21 de Octubre: Obtiene licencia de Walker para ausentarse 
por 80 días a partir del 1 de Noviembre; al expirar su licencia 
deberá presentarse ante el oficial superior. 
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25 de Octubre: Presencia la ejecución de los oficiales guate­
maltecos Valderraman y Allende en la plaza de Granada. 
1 de Noviembre: Abandona Granada a medianoche a bordo del 
La Virgen. 
2 de Noviembre: A las cinco de la mañana llega a La Virgen. 
3 de Noviembre: Sale a las ocho de la noche en el La Virgen 
rumbo al río San Juan. 
4 de Noviembre: A las nueve de la maflana arriba a Change 
Bend, cerca de los raudales del Toro; transborda al vapor fluvial 
Ogden, rumbo al Castillo, y de allí, en otro vaporcito fluvial, 
a San Juan del Norte. 
5 de Noviembre: Aborda el Texas en compañía del Ministro 
Americano Wheeler, don Fermin Ferrer, varios oficiales del ejér­
cito y numerosos pasajeros. El capitán con licencia James 
Carson Jamison abandona el territorio nicaragüense para no 
volver. 
16 de Noviembre: Por la mañana, arriba a Nueva York, via 
Key West. El coronel Billy Wilson le paga el boleto de ferro­
carril para trasladarse a Sto Louis y a su casa en Pike County, 
Missouri. 

CAPITAN DEL EJERCITO CONFEDERADO EN LA GUERRA DE SECESION 

1861 12 de Abril: Comienza la Guerra de Secesión en los Estados 
Unidos; J amison continúa en Pike County, Missouri, zona fron­
teriza entre el Norte y el Sur. La población de Missouri se en­
cuentra dividida entre ambos bandos; J amison simpatiza con 
el Sur. 
20 de Mayo: J amison se enrola en el ejército sureflo. De acuer­
do a unos documentos, funge como Capitán de la Compaflía G 
del Primer Regimiento de Caballería de la Segunda Brigada de 
Missouri; de acuerdo a otros, es Capitán de la Compaflía E del 
Primer Regimiento del Coronel Bunbridge de la Séptima Di­
visión -o de la Segunda Brigada- de Infanteria de Missouri. 
Lo enrola el mayor Lenox con autorización del general Harris, 
pero J amison nunca recibe el nombramiento por escrito. 
Junio-Agosto: Por el territorio en que se halla, organiza su 
compaflía en secreto y se dedica, también, a reclutar soldados 
para el Sur. 
12 de Septiembre: Pelea en la batalla de Lexington, Missouri. 
30 de Septiembre: Al cumplir 31 aflos, cae prisionero del ge­
neral Henderson en su casa de Clarksville, Pike County, Mis­
souri, donde se había recluido por enfermedad, diagnosticada 
como hemoptisis (hemorragia pulmonar); lo conducen a Lou­
isiana, Missouri. 
1 de Noviembre: Lo trasladan a Quincy, Illinois, dejándole la 
ciudad por cárcel. 
1 de Diciembre: Se le permite el regreso a Pike County bajo 
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1861 palabra de honor de no tomar armas contra el Norte ni cruzar 
los límites del condado. De regreso a casa, Jamison sostiene 
correspondencia con los sureños y hace, dentro del condado, via­
jes a caballo que le resultan sospechosos a sus vecinos, simpa­
tizantes del Norte. 

1862 15 de Marzo: Algunos de esos vecinos 10 oyen convencer a un 
grupo de sus amigos para que no presten juramento de lealtad 
al gobierno federal: "Señores", agrega, "yo primero me iría al 
infierno antes que jurar lealtad". Lo denuncian. 
27 de Marzo: El general Schoefield ordena su captura, la que 
ejecuta el capitán Samuel D. Givens J acoby, de Clarksville, 
pariente por la parte materna de su ya novia y futura esposa 
también de Clarksville, entre cuyos fundadores se contaban los 
Givens. 
29 de Marzo: Se le abre una indagatoria en Louisiana, Mis­
sourl; varios testigos refieren pormenores sospechosos de Jami­
son y uno de ellos, William D. Cummins, relata que Jamison 
"es de carácter muy violento, especialmente cuando está con 
tragos". 
3 de Abril: El último testigo rinde su declaración, sin que se 
compruebe que Jamison haya faltado a su palabra de no tomar 
armas ni cruzar los límites del condado. 
S de Abril: Le escribe al general Schoefield explicando las cir­
cunstancias de su arresto; alega que todo se debe a la preven­
ción que le tiene el capitán Jacoby. 
10 de Abril: Concluye la indagatoría y 10 dejan regresar a su 
casa. 
14 de Mayo: En Clarksville, Missouri. Le escribe de nuevo 
al brigadier general John M. Schoefield: piensa "cambiar sus 
relaciones domésticas" (casarse), pero desea saber si le permi­
tirán quedarse con tranquilidad en su casa, pues de lo contra­
rio preferiría que 10 incluyeran en un intercambio de prisione­
ros para reintegrarse al ejército sureño. Solicita su libertad 
incondicional. Le contestan que se la otorgan sólo si presta 
antes el juramento de lealtad. No 10 hace. 
10 de Junio: Contrae matrimonio en Clarksville con la seño­
rita Sarah (Sallie) Ann White, hija de James M. White y su 
esposa Margaret J. Givens de White. 
17 de Septiembre: En Clarksville, Missourl. Le escribe al Pre­
boste General del Distrito de Missourl, solicitando que 10 in­
cluyan en un intercambio de prisioneros, pues está ansioso por 
ir al Sur; no tolera la vida bajo vigilancia en CIarksville. 
20 de Septiembre: El Preboste General en Sto Louis le solicita 
datos sobre Jamison al comandante de CIarksville. 
25 de Septiembre: El comandante contesta que no cree que 
Jamison haya prestado servicio en el ejército sureño, por 10 que 
no se podrá incluir en un intercambio; de todos modos, a él le 
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parece que J amison preferiría ser enviado más al Norte, en vez 
de ir al Sur. 
B de Junro: En Sto Louis, Missouri; le ordenan que preste jura­
mento de lealtad, si desea quedarse en su casa; si no, lo envían 
al Sur. 
9 de Junio: Rehusa prestar juramento e ingresa a la prisión 
militar en la calle Gratiot, en Sto Louis. El capitán S. S. 
Burnett, ayudante del Preboste General, anota en la hoja de 
admisión que J amison parece veraz, franco, cortés, firme y salu­
dable, y recomienda que lo envíen al Sur, porque se niega a 
jurar lealtad y desea reintegrarse al ejército sureño. A la pre­
gunta de ¿cuántos esclavos tiene usted? responde que ninguno; 
tampoco tiene hijos y dice ser empleado de un establecimiento 
comercial. 
11 de Junio: En prisión. Le escribe al Preboste General, coro­
nel Jas. O. Broadhead, solicitándole una entrevista personal 
para exponer su caso. 
17 de Junro: En este día y los subsiguientes le permiten aban­
donar la prisión, bajo palabra de honor, por pocas horas, para 
que visite a su esposa, quien se hospeda en el Olive Street Hotel, 
en Sto Louis. 
6 de Juüo: Envisdo de Sto Louis, Missouri, a Johnson's Island, 
Ohio, en víaje hacia el Sur de intercambio de prisioneros de 
guerra. 
21 de Juüo: Arriba a Fort McHenry, Maryland. 
30 de Juüo: Pasa a Fortress Monroe, Virginia. 
10 de Agosto: Por error, lo devuelven a Fort McHenry, Mary­
land, donde encuentra al coronel (ex-general de Walker) Birkett 
D. Fry, del 139 Regimiento de Infanteria de Alabama, quien 
cayó prisionero en la batalla de Gettysburg (sospechándose que 
durante ella Fry dio muerte al general McCook, del ejército del 
Norte) el 3 de Julio de 1863; Jamison lo ve en el hospital fede­
ral. (El 4 de Mayo de 1864, Fry será ascendido a Brigadier 
General). 
15 de Agosto: De nuevo a Fortress Monroe, Virginia. 
20 de Agosto: En City Point, Virginia; lo entregan al repre­
sentante sureño, en intercambio de prisioneros de guerra. 
25 de Agosto: En Richmond, Virgmia, ya dentro de las lineas 
confederadas; firma el Recibo N9 833, por cancelación de los 
servícios prestados al ejército sureño: 27 meses a $140 c/u 
~ $3,780.00; suma de la que deducen un 75% impagable por 
falta de fondos, entregándole sólo $945.00 en concepto de suel­
do del 20 de Mayo de 1861 al 20 de Agosto de 1863. En el 
Spotswood Hotel, de Richmond, ve al ex-general Henningsen. 
4 de Septiembre: Después dE' dos semanas en Richmond, parte 
en busca del Cuartel General del general sureño Sterling Price, 
de Missouri, operando al oeste del Mississippi y bajo quien com-
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1863 batiera en la batalla de Lexington. 
Octubre: Cruza el río Mississippi y llega a Acadelphia, sede 
de Príce, a mediados del mes. 
Noviembre: Hacia fines del mes, Jamison abandona Acadelphia 
con intenciones de entregarse a las autoridades del Norte. 
19 de Diciembre: Por la mañana arriba a Sto Louis y se pre­
senta de inmediato ante el Preboste General del Departamento 
del Missouri. 
20 de Diciembre: Jamison firma un documento jurando lealtad 
al gobierno y declarando que abandona la causa sureña con toda 
buena fe y por su propia voluntad. 

1865 La Guerra de Secesión termina y J amison inicia su carrera pe­
riodistica en Pike County, Missourí. 

PERIODISTA Y AYUDANTE GENERAL EN MISSOURI 

1867 29 de Mayo: Galen Crow, futuro yerno de Jamison, nace en 
Montana. 
27 de Junio: En sociedad con William S. Pepper, Jamison 
compra el diario The Monitor a A. Sproul y William Frazer, 
y le cambia el nombre por el de C/arksville Sentinel; posterior­
mente adquiere la parte de Pepper. 

1869 1 de Octubre: Vende el C/arksville Sentinel a L. A. Leacb. 
10 de Diciembre: Muere Maggie, su primera hija. 

1870 1 de Abril: Nace Anna Block (B/ockieJ Jamison, su segunda 
hija. 

1874 19 de Marzo: En sociedad con W. B. Carlisle, compra el River­
side Press a O. C. Bryson en Louisiana, Miasouri, y pronto 
aumenta el tiraje de 480 ejemplares a un millar. 

1879 Vende el Riverside Press a Champ Clark. 
1880 De vacaciones en Colorado. Regresa a Missouri en Julio y 

en ese mismo mes compra el Bowling Green Express, cambián­
dole el nombre a Bowling Green Times y luego vendiéndolo a 
W. F. Mayhill el4 de Octubre. 
15 de Octubre: Readquiere el Riverside Press de Champ Clark 
por $2,700.00. 

1885 12 de Enero: El Gobernador, John S. Marmaduke, lo nombra 
Ayudante General de Missouri (jefe de las tropas estatales con 
rango de General). 
Marzo: Soluciona la huelga ferrocarrilera en Sedalia, Missouri, 
recurriendo a las tropas estatales pero evitando el derrama­
miento de sangre; su acción es firme y decidida. 
Abril: Vende el Riverside Press a W. O. Gray. 
Durante este año y el siguiente interviene activamente con las 
tropas estatales en la supresión de diversos disturbios y huel­
gas, en especial las de los ferrocarrileros en Pacific y luego en 
Hannibal. Encara y resuelve siempre los problemas con firmeza 
y decisión pero sin derramar sangre. A pedido urgente de la 
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policia de Sto Louis, le envía 400 revólveres Colt durante los 
disturbios ferrocarrileros en esa ciudad. 
7 de Abril: El gobernador lo envía a Taney County, en las 
montafias Ozarks al sur de Missouri, donde una banda de ciu­
dadanos armados conocidos con el nombre de Bald Knobbers 
('los del Cerro Pelón'), dominan la región al margen de las auto­
ridades constituidas y aplican la Ley Lynch según su criterio. 
10 de Abril: Jamison reúne a los ciudadanos de Taney County 
en Forsyth y logra que los Bald Knobbers públicamente se de­
claren disueltos. 
1 de Septiembre: Cursa una circular general a las diversas uni­
dades de la Guardia Nacional de Missouri pidiéndoles mantener 
la disciplina en momentos que el juez Slover, de Kansas City, 
ha declarado inconstitucionales unas partes de las leyes bajo 
las cuales se organizaron las tropas estatales o Guardia Na­
cional. 
9 de Mayo: En Jefferson City, la capital del Estado, emite 
declaraciones públicas tildando de "ridículas e infamemente fal­
sas" ciertas acusaciones que le hacen sobre la forma como licen­
ció a las tropas. La Guardia Nacional ha dejado prácticamente 
de existir, debido a la decisión del juez Slover, y se limita a un 
regimiento de seis compafiias. 
28 de Junio: Continúa en Jefferson City; le escribe a su ami­
go y cofilibustero Fayssoux en Nueva Orleans y, después de 
hacerle reminiscencias de Nicaragua, le informa que se siente 
muy enfermo. 
16 de JuUo: Nueva carta a Fayssoux con nuevas reminiscen­
cias de Nicaragua; incluye el incidente de la mula blanca del 
doctor Flint en San Juan del Sur; habla del coronel Thomas 
F. Fisher, funcionario del ferrocarril Missouri Pacific en Wichita, 
Kansas; del teniente Bamey D. Woolf, Secretario de la Corte 
Suprema de San Francisco; del mayor Ben. P. Crane, en Chi­
cago, del mayor McMahon en Sacramento, de William (Kissanc) 
Rogers, en Sonoma, de Frank Anderson, de Henningsen, Fry 
y otros sobrevívíentes; se refiere a las muertes de Hornsby y 
Markham. Le cuenta, además, acerca de Blockie, ya de 16 
afios, a quien piensa poner en el colegio de las monjas del Sa­
grado Corazón, en Sto Louis. 
15 de Agosto: Tercera carta a Fayssoux en menos de dos me­
ses: Thomas F. Hargis, juez de la Corte Suprema de Kentucky, 
casado con Lucy Stewart Norvell, prima materna de Walker, 
desea celebrar una reunión de veteranos de Nicaragua en Louis­
vílle, en Octubre. 
24 de Septiembre: Cuarta carta: La fecha de la reunión en 
Louisvílle se pospone para el 11 de Abril de 1888, 329 aniver­
sario de la batalla de Rivas en que Jamison cayera herido; pre­
gunta a Fayssoux si puede remitirle un ejemplar del libro de 
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1887 Walker. 
6 de Octubre: Quinta carta: Recibió el libro... "¿No has 
sabido del Dr. Royston, dónde estará? Era de Nueva Orleans 
y muy buen amigo mío; fue mi cirujano cuando me hirieron 
en la batalla de Rivas el 11 de Abril y siempre lo recuerdo con 
cariño. Ya tengo los nombres y direcciones de 41 de los nues­
tros" . 

1888 12 de Junio: Escribe al editor del Jefferson City Tribune que­
jándose de que el sistema de elecciones primarias resulta de­
masiado caro para candidatos de limitados recu.-sos económi­
cos, como él. 
Otoño: Interviene en los disturbios de los mineros del carbón 
en Bevier, Missouri, solucionándolos. Pierde las elecciones co­
mo candidato demócrata para el cargo de Registrador Público 
de Bienes Inmuebles. 

1889 22 de Enero: En Jefferson City The Daily Tribune publica 
un artículo titulado "Adjutant General Jamison", analizando 
su actuación al frente de la Guardia Nacional de Miasouri du­
rante los cuatro años de su mandato, en los que "elevó al rango 
de un departamento ejecutivo" lo que antes sólo era un mero 
cargo nominal, una prebenda con que el Gobernador premiaba 
a sus partidarios, y considera a J amison sin duda alguna como 
"la persona más capaz y útil que haya desempeñado nunca ese 
puesto". 
29 de Enero: Escribe al Gobernador de Tennessee, a un perio­
dista de Memphis y a otras personas, interesándoles en repa­
triar los restos de William Walker, de Honduras, en Centro­
américa, a Nashville, en Tennessee, ciudad natal del líder fili­
bustero. 
Pocos dias después, al expirar su mandato en Missouri, el ex­
Ayudante General James Careon Jamison abandona Jefferson 
City y se instala, para unas cortas vacaciones en Hot Springs, 
Arkansas. Propone, para su exclusivo uso personal, un siste­
ma de vales en el bar, a fin de evitarse la enojosa y poco caba­
llerosa tarea de firmar la cuenta; quizá porque tal menester 
le traería memorias del viejo grito de guerra del "Apúntelo" 
con que los filibusteros le fiaban al C6nsul francés de la "Ta­
berna de a Rial" o Dime Saloon en San Juan del Sur. Jamison 
prefiere extender su tarjeta de viaita para que el barman anote 
en ella el gasto del dia. Sus amigos, en cuanto lo ssben, dan 
a imprimir ex profeso un millar de tarjetas con el nombre de 
Jamison y las usan sin reparos. El cantinero, desconcertado, 
alcanza a decirle: "Señor J ami80n, usted es la persona más 
cambiante que he visto en la vida; hay veces, en el mismo dia, 
que no me parece reconocerlo". Jamison lo atribuye a que, 
con toda seguridad, el cantinero "probaba" demasiado las copas 
antes de servirlas. Al final de las vacaciones, pide su cuenta. 
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1889 Le muestran una ruma de tarjetas de seis pulgadas de altura 
que suman un total de $137.50 sólo por servicios de cantina. 
J amison alza las cejas y paga irreprochablemente. En ade­
lante no suscribirá cuenta alguna ni extenderá su tarjeta, can­
celándolo todo de contado. 

EN EL TERRITORIO DR OKLAHOMA 

1889 22 de Abril: El gobierno abre para los blancos la hasta enton­
ces reserva india de Oklaboma. Jamison cruza la frontera del 
nuevo territorio y penetra en él con los primeros pobladores, 
el primer día. Se finca en Guthrie, la capital, como miembro 
de la Junta de Arbitraje que dirime las disputas por los asen­
tamientos. 
31 de Agosto: El general Jamison por poco se bate en duelo 
en Guthrie, informa The Daily Tribune de Jefferson City, Mis­
souri. Al parecer, un especulador en bienes raíces, William 
Miller, no contento con el fallo de la Junta de Arbitraje, se 
cruzó con J amison algunos mensajes subidos de tono en los 
periódicos y el antiguo capitán filibustero recibió, por correo, 
un reto de Miller. J amison nombró su padrino al instante, 
pero Miller negó ser el autor del mensaje y fue personalmente 
a darle explicaciones. Al verlo entrar, Jamison sacó su pistola, 
lo puso manos arriba y lo obligó a permanecer encaftonado en 
esa posición hasta que Miller logró, a duras penas, disculparse. 
5 de Noviembre: Es electo concejal de Guthrie. 

1890 12 de Mayo: Al organizarse el gobierno territorial de Oklahoma, 
Jamison queda electo Juez de Paz. 
2 de J uüo: Renuncia al cargo de concejal, que sirviera ad 
honorem. 

1891 11 de Febrero: Ejerce como Notario Público en el Territorio 
de Oklaboma. 

1892 Durante la csmpafta política publica el periódico Guthrie Demo­
crat. 

1894 27 de Diciembre: Expira su nombramiento de Notario Público. 
1895 12 de Abril: El Gobernador William C. Renfrow establece el 

cargo de Ayudante General del Territorio de Oklahoma y nom­
bra para desempeftarlo a J amison, quien organiza las tropas 
territoriales. El 12 de Abril recibe su primer sueldo mensual: 
$41.66; Blockie, su hija, a veces gana algunos pocos dólares por 
servicios prestados al gobierno; ella, además, es una de las da­
mitas más distinguidas en la naciente vida social. 

1896 Comanda seis compaftías de milicias con un cuadro completo 
de oficiales; ostenta el rango de General y tiene su cuartel ge­
neral en Guthrie; pero esta vez no se le presentan oportunida­
des para entrar en acción. 

1897 12 de Juüo: Cesa en sus funciones de Ayudante General y se 
retira a su finca en las goteras de Guthrie, donde la pasa "como 
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1897 un gran sefior del campo, a la antigua usanza", brindando una 
hospitslidad del más puro estilo surefio y relatando a todo aquél 
que desee escucharle, vecino o forastero, sus reminiscencias de 
los viejos tiempos y las gloriosas aventuras bajo el mando del 
valiente Walker en la lejana y bella Nicaragua. Procede, tsm­
bién, a escribirlas. Dedica la otra parte de su tiempo a los 
árboles frutales, las flores y los pájaros. 

1898 Febrero: Comienza a publicar en el McMasters' Magazine de 
Oklahoma City "General William Walker in Nicaragua. Unwrit­
ten Leaf of Reminiscences, by Gen. J. C. J amison, a Surviver". 

1899 Julio: El último artículo de la serie, titulado "The Nicaraguan 
Canal. Routes Considered, Gen. J. C. J amison" aparece en el 
McMasters' Magazine. 

1904 Septiembre: Lester Allen (de ocho afios de edad) y familia 
se mudan a Guthrie. "Yo había oído hablar del general J ami­
son, y en cuanto lo vi supe quién era . .. Era un hombre grande 
y agradable de ver y me lo encontré justsmente cuando él regre­
saba de la ciudad a su hogar y lo vi dar vuelts y subir las esca­
leras de su casa. Vivia en una casa de dos pisos... Se me 
dijo que tenía un Orfelinato en su casa para alrededor de doce 
nífios" - escribirá Allen desde Guthrie en carts a este traductor 
en Febrero de 1977. 

1905 18 de Octubre: Se casa Blockie en la Sala de la casa-finca de 
Jamison, llamada Highlond Fruit Farm, en Guthrie, con Galen 
Crow, gerente de la compafiía de electricidad; oficia la ceremo­
nia el Reverendo A. B. Nicholas, de la Trinity Episcopal Church. 

1906 22 de Mayo: Un artículo sobre Jamison, publicado en el Jel­
lerson City Tribune lo denomina "soldado amante de los pája­
ros", a más de próspero granjero y hortelano, e informa que 
probablemente es "quien más ama a los pájaros en este país". 
Jamison, fundador y Presidente honorario de la Audubon Soci­
ety de Oklahoma, dedica su vejez a abogar por el estudio de 
las aves y por su protección. 

1909 Publica With Walker in Nicaragua or Reminiscences 01 an 01-
licer 01 the American Phalanx, en Columbia, Missouri. 

1911 11 de Abril: Tres veteranos de la guerra de Walker en Nica­
ragua, luciendo medallas conmemorativas, se reúnen en Mon­
rovia, Californía, en el 559 aniversario de la batslla de Rivas 
del 11 de Abril de 1856: El general James C. Jamison, el ma­
yor John M. Baldwin y el coronel William Kissane Rogers; 
postrera reuníón que logran efectuar. Jamison será el último 
de los tres en morir. 

1916 17 de Noviembre: James Carson Jamison fallece en Guthrie, 
Oklahoma, a los 86 afios, un mes y 17 dias de edad. . 
20 de Noviembre: Su féretro llega a Clarksville, Missouri, en 
el tren de Burlington de las 10: 30 a.m. y es enterrado con ritos 
masónicos en el lote de su familia en Greenwood, el cementerio 
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de la ciudad donde están también enterrados sus padres y Mag­
gie; la ceremonia es sencilla, conforme a sus deseos. El Reve­
rendo Dr. A. B. Nicholas oficia el funeral y eleva las preces; 
L. G. Niblack pronuncia una oración fúnebre en la que relata 
la juventud aventurera y romántica del finado y exalta gene­
rosamente BUS cualidades humanas, en nombre de Roy Hoffman 
a quien J amison así se lo solicitara en vida. También despi­
den el duelo el senador Ball, de Louisiana, Missouri, y E. W. 
Stephens, de Columbia, editor de su libro. En sefial de luto, 
el retrato de Jamison es cubierto con crespones negros en la 
biblioteca pública de Louisiana, en cuyos anaqueles se encuen­
tra un ejemplar de su obra, así como en la de Clarksville. To­
dos los periódicos de la región publican la noticia de su deceso 
y muchos destacan que luchó bajo el mando de Walker en Ni­
caragua. Viuda e hija regresan a Guthrie en el tren de las cinco. 
Abril-Julio: Aparece un artículo sobre Jamison en el Missouri 
Historical Review. 
5 de Febrero: Sarah Ann White viuda de Jamison fallece en 
casa de su hija Blockie a los 87 años. 
Julio: Un segundo artículo sobre Jamison aparece en The Mis­
souTÍ Historical Review. 
22 de Noviembre: Galen Crow fallece en Rogera, Arkansas. 
Marzo: Un artículo sobre Jamison aparece en The Chrorncles 
of Oklahoma. 
Julio: Un tercer artículo sobre Jamison aparece en The Mis­
souri Historical Review. 
11 de Febrero: Anna Block Jamison viuda de Crow fallece en 
Rogera, Arkansas, a los 75 afias de edad. No deja descendien­
tes. 
1 de Agosto: J. c. JAMISON - CON WALKER EN NICARAGUA se 
publica en Masaya, Nicaragua. 
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Esclavitud, decreto, 1 27·1 31. 
Escocia. 259. 
Esfinge, 109. 
E,k, buque de guerra 

britónico. 172. 
España, 32, 1.44. 161, 209. 
Esquipulas, iglesia d. 

Granado. 161, 162, 244. 
Estados Unidos, recluta de 

mercenarios en, 501 
emigrantes y refuerzos para 
Walker, 59, 78, 163. 170. 
267; regreso de filibusteros, 
99, 140, 169, 177, 187. 
190, 199, 200, 246, 252. 
256. 273, prensa ataca 
a Walker, 76. 127, 130, 
padre VlliI, ministro en, 
79, 213; ex-oficiales del 
ei'relto de. 107, 108. '21, 
123. 178; senador SouI6, 
124; Walker en, 129, 187, 
188. 206A, 251, 264, 
cónsul en San Juan del Sur, 
136, Guardia Nacional, 
XXII; ministro Lomar. 145, 
232, 237, lances de honor 
en, 138; dinero proveniente 
de, 147; uniformes del 
eiército, 1-48; ataque a la 
bandera en Granada, 157; 
protecci6n de bandera, 182: 
Hennlngsen en, 158, 161 ¡ 
rendlci6n de Walker ante 
capitón de marina, 184; 
censura a Wheeler, 212; 
Kinney, 235; Compariía del 
Tránsito, 239; carta del 
general Mora, 250; cónsul 
en Omoa, 262; cónsul en 
Trujillo, 265. 269, 270; 
Guerra de Secesi6n, 278. 

Estell, coronel en California, 
filibustero, 83. 

Estero del Sardinal, combate, 
218. 

Estrada, José Dolores, coronel 
legitimista, héroe nocional, 
204, 205, 237-239. 

Estrada, Jo" María, 
Presidente legitimista, 44, 
66, 68; muerte de, 204. 

Estrada, Juan, coronel 
costarricense, 183. 

Europa, 46, 127, 144, 221. 
Everett, Thos. P., ver AvereN. 
Everts, Tom, ver Averett. 
Ewbanks, John, capitán 

filibustero, 159, 160, 256. 

Fabans, JOI.ph W. [A. W.), 
filibustero, Dlredor de 
Colonización, 78, 235, 236. 

Fairchild, Lucius, Gobernador 
de Wisconsin, 272. 

Falange Americana, XXI, XXIII, 
50, 51, 55, 57, 58, 60-65, 
152. 181, 182, 187,233. 

Falcon, Tony, XXV. 
Falstaff, 144. 
FayssoulC, Callender l., 

filibustero, capitán de la 
goleta Granada, 127, 132, 
147, cartas de Jamison, 
XIX, 135, 282; esquela de 
Hornsby, 155; batalla 
naval, 167¡ Incidente con 
el capitán ing"s McClure, 
168, 172, tentativas de 
soborno, 182, 183; entrega 
de la Granada. 185; agente 
de Walker en Nueva 
Orleans, 190, 192, 193, 
260, 261. 

Fayssoux Colledion, Tulane, 
New Orleans, 124, 260. 

Ferguson, William J., ministro 
metodista en Granada, 1 57, 
237, 238. 

Fernóndez Holmann, Ernesto, 
>001. 

Fernández, Evarlsto, teniente 
costarricense, 21 9. 

Ferrer. Fennín, democrático; 
Ministro y "Presidente 
Provisorio" de Walker, 42. 
74, 128, 158, 204, 278. 

fI.bre mexicana (de guerra), 
81. 

Flllbust.ro, un perro, 233, 
234. 

Finney, John H., capitán 
filibustero, 170. 

Fisher, Charles, filibustero, 
227. 

Fisher, Thomos F., coronel 
filibustero, XIX, 157, 282. 

Fitzgerald, George, vice cónsul 
de los Estados Unidos en 
San Juan del Sur, 136. 

Flint, Earl, doctor 
norteamericano en el Istmo 
de Rivas, 135, 282. 

Flowery [Flowerer), Daniel, 
filibustero, 227. 

Flynn, George, músico 
filibustero, 1-46. 

Folkman, David l., 32. 
Forsyth, MislOurl, 282. 
Fort Keamey, Nebraska, 272. 
Fort McHenry, Maryland, 280. 
Fartress Monree, Virginia, 280. 
Francia, 46, 135. 
Frank Le.II.'s lIIustrated 

New.pap.r, New York, 70. 
Frazer, M. A., capitón 

filibustero, 124. 
Frazar, William, periodista de 

Clarksville, MislOuri, 281. 
Fr.nch Loul. (Luis el franchute), 

filibustero, 105. 
French, Parker H., filibustero, 

Ministro de Walker, 66, 67, 
74. 76, 203A, 207, 208. 

Fry, 8irkeN D., coronel, 
general filibustero, XIX, 
66~68, 76, 100.102, 130, 
156, 160, 203A, 207, 208, 
241, 280, 282. 

Fuerte Gibson [Fort Gibson], 
Oklahoma, 138. 

Fulton, barco, 206. 

Gallán. Pedro. El Indio, 203A. 
Goles, Inglaterra, 255. 
Golo, Francisco, XXV. 
Galo, Oscar, XXV. 
Gorcía, coronel aliado, 182, 

183. 
Garrard [Garret], W. y J., 

hoteleros en la Virgen, 134. 
Garrison, Comellus K., 

accionista y agente de la 
Compañía del Trónsito; 
alcalde de Son Francisco, 
78. 

Gay, J. W., teniente filibustero, 
lOS, 109. 

George William Clarenea, Rey 
Mosco, 153. 

Georgetown, California, XV, 
82,84,87. 

Georgia, Estados Unidos, 231. 
Gettysburg, batalla, 280. 
Gil Gonzólez, rfo, 
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Departamento Meridional, 
99, lOO, 107, 108. 111, 
170. 

GiIIis, Phillp, teniente 
filibustero, 109. 

Gilman [Gillman}. Charles, 
coronel filibustero, 76. 

Girard, ver Garrard. 
Gist, Georg., teniente 

filibustero, 109. 
Glvens, familia de Clarksvllle. 

Missour!, 279. 
Gladlolor, yapor Inglé., 194, 

198, 200. 
Glover's Reaf, Belize, 189. 
Gobernador de Rlvas 

y Guanacost., 134. 
Gobernador Militar de Rivas, 

145. 
Gobierno Provisorio, 43. 47, 

50, 203A. 
Goicouría, Domingo de, 

cubano; brigadier general 
filibustero, 152. 204, 234. 

Goldsmith, Oliver, poeta 
inglés. 247. 

Golfo de Fonseca. 32. 49, 50. 
132, 222. 

Golfo de México, 189. 
Golfo de Nlcoya, 188. 
González Gayer, Alejandro. 

XXV. 
González Geyer, Maria 

Haydée, XXV. 
Gould, Willie, filibustero, 105. 

106. 
Grahom, Wllliam Hieles, duelo 

con Walker, 46, 47. 
Granada, Departamento 

Oriental, Jamison en, XVI, 
XVII, 81, 86, 88, 123, 272, 
277, 278: descripción 
e historia, 33, 41, 179, 
193: sitio por Jerez, 43, 44, 
50, 203A; toma por Walker, 
59, ÓO, 62-64, 66.68, 
69-72, 11 O, 203A, 
207 -21 2; tratado de paz, 
73, 203A; fusilamiento de 
Corral, 71, 76, 203A: 
El Nlcaraguan,a, 78; 
Whealer en, 90: trasladol 
del ejército, 97-99, 120, 
134, 155, 159, 205, 
retirada de Rival, 106, 108, 
muerte de 8reckenridge, 
109; Soulé en, 124: Walker 
regresa de León, 1 28; 
el padre Viill, 132, 15 t, 

213, 'lIS; Jack Allen, 132; 
expedición a San Jacinto, 
133, lances de honor en, 
138, 140, 141; vida social, 
144, 146, 234, orden de 
Walker pidiendo lobriedad 
a los soldados, 147; 
el perro, 152, 233: el Rey 
Mosco, 153, bataUas el 
12-13 Octubre '56, 156, 
157, 205, 256, 259, 
fusilamiento de 
guatemaltecos, 157, 158, 
240, 254: arribo de 
Henningsen, 158; 
destrucción, saqueo 
e Incendio, 160, 173, 'lOS, 
241-245: sitio de 
Henningsen, 161-166, 168, 
173, 205, 248, 255, 
Cabañas en, 195, 21 li 
Walker, presidente, 204; 
Mariano Salazar en, 204, 
222, 226, hospital, 
defunciones y tumbas en, 
174, 217, 257: Kinney en, 
236-237; muertes de 
Lawless y otros, 237, 239; 
ataúd y entierro de, 243, 
244. 

Granada, goleta, 132, 134, 
135, 155, 167, 170, 172, 
182, 183, 185, 'lOS, 249, 
250. 

Granada, vapor, 251. 
Granada House, en Granada, 

146. 
Gran Lago de Nicaragua, XVI, 

XXV, 32, 35, 37, 40, 41, 
63,64, 88, 141, 149, 
203A, 254, 272, 277. 

Gratiot StrHt, Sto louis, 
Missourl, 280. 

Graves, Charles W., teniente 
filibustero, 180. 

Graves, P. G., filibustero, 258. 
Gray. Aug., teniente 

filibustero, 172. 
Gray, Robert, hotelero en San 

Juan del Sur, 136. 
Gray, W. O., periodista de 

Missourl, 281. 
Grecia, 220. 
Green, John 8., capitón 

filibustero, 173. 
Greenwaod Cemetery, 

Clarksville, Missouri, XVIII, 
216, 285. 

Greytown [San Juan del 
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Norte], 153, 210, 254, 
255. 

Grier, Henry, capitón de la 
policía, filibustero, 162. 

Griffith [Griffin], John M., 
teniente, capitón filibustero. 
122. 

Guadalupe, Iglesia de 
Granada, 161-1 ó5, 173. 

Guanacast., provincia, 96, 97, 
134, 151. 

Guardia de la Estrella Roja, 
177, 178, 255. 

Guardia Nacional de los 
Estados Unidos, XXII. 

Guardiola, Santos, general 
legitimista, Presidente de 
Hondural, 50, 59-61, 69, 
75, 203A. 

Guaterr.ala, 50, 75, 133, 20.4, 
211. 

Guerra de Secesión, Estadol 
Unidos, 161, 278. 28!. 

Gw. ..... ro, un perro, 14.4. 152, 
233. 

Guesalquack [Quesalguaque], 
Departamento Occidental, 
128. 

Gulnn, arroyo, Pike County, 
Missourl, 271. 

Guizolme [Gizolme], 
Monsieur, capitón de 
L'Ambuscada, 135. 

Guthrie, Oklahoma, XIX·XXI, 
XXV, 30, 274, 284-286. 

Guthrla Dally leadar The, XXV. 
Guthrie Democrat, XX, 28.4. 
Gwin, William M., senador 

demócrata, California, 129. 

HaJe, Wllllam, filibustero, 192. 
Hall, H. Clay, teniente, coronel 

filibustero, 88-90, 92, 99, 
158. 

Hannibal, Missouri, XVIII, 
281. 

Hargis, Thomas F., primo 
político de William Walkor, 
XIX, 282. 

Harpar', Wa.kly, New York, 
174. 

Harris, general, Confederate 
Anny, 278. 

Harrlson, A. J., sargento 
filibustera, 260. 

Haynes, agrimensor 
filibustera, 227. 

Henderson, general, UnJon 
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Army, 278. 
Henningsen. Charles Frederlck. 

general filibustero; grabado 
de. 173; desaipd6n, 
160.161; visto por Jami$On 
en Estados Unidos, XIX, 
280. 282. amigo de 
Jami$On, 131; arriba 
a Granada, 155. 158, 259, 
277; combate en la Via del 
Trónsito, 159; destruye 
e incendia Granada, 160. 
205. 241-243; sitiado en 
Granada, 160-166, 168. 
173, 205; escaramuza en 
Obraje, 170; ataques a Son 
Jorge, 171, 178, 205; 
defensa de Rival, 1 81 J 

rendición en Rival, 183, 
250. 

Henry. Thomos, capitón, 
coronel filibustero, 138, 
140,189.196,228·231, 
261,264,265. 

Herald, N~ York. 187. 192, 
193. 199, 212, 252, 264, 
267·269. 

Herald, San Francisco, 46, 84. 
Herrera, Ubaldo, demoaático, 

64, 67. 204. 
Hester, R., filibustero, 227. 
Highlond fruit Form. Guthrie. 

Oklahoma. 274. 285. 
Hipp', Point [La Trinidad], 

confluencia del Sarapiquf 
con el San Juan, 205, 
206A. 

Hoffman, Carlos, cirujano 
mayor, ejército costarricense, 
108. 

Hoffman. Roy, coronel, U. S. 
National Guard. XXI, XXII, 
286. 

Hogg, James J., filibustero, 
195, 196. 

Hombre de Ojos Azules, 
leyenda, 21 1. 

Home Squadron, U. S. Navy. 
188, 206, 211. 

Honduras, al norte de 
Nicaragua, 32; exiliados 
nicaragüenses en. 203A, 
carta de Corral a Guardiola, 
75, Martínez huye 
a Honduras, 76; Cobañas 
cancela invasión. 21 l. 21 2; 
Honduras reconoce 
a don Patricio Rivas. 204: 
supuestos derechos de 

Walker en Honduras, 195, 
198, 200. 201, manuscrito 
de Walter Stanley, XXIV. 
191; Walker en Trujillo, 193. 
206A, 229, 231¡: captura 
de Walker, 262, 267, 269, 
ejecución de Walker. 187, 
206A. 269; campaña porlJ 
repatriar sus restos 
a Nashville, XIX, 283. 

Hoof, John V., mayor 
filibustero, 182, 189, 195, 
198. 

Hornsby. Collier C., capitón, 
general filibustero; amigo 
de Jamison. 131; puntería, 
1 S 1; primera batalla de 
Rivas, 53: batalla de 
La Virgen, 61; toma Je 
Granada, 63, 64; presidente 
del consejo de guerra a~ 
Corral. 76; comandonte del 
Departamento Meridional, 
122, 134, 136, 141, 
148-1 S 1, 1 SS; combate 
en la Vía del Tr6nsito, 158. 
159.205; muerte en Estados 
Unidos, XIX, 282. 

Horrell, Charles, capitán 
filibustero, 109. 

Hotel Metropolitano, Nueva 
York, 214. 

Hotel Sto Charles, La Virgen. 
134. 

Hot Sprlngs, Arkansas, 283. 
Houston [Huston]. H. C., 

capilÓn filibustero, 105, 
109. 

Howell, Joe, cuñado de 
Jefferson Dovis, 229. 

Hungría, 1 61. 
Huntr •••• goleta, 235. 
Hustan. H. C., ver Houston. 
Huston, teniente U. S. Navy, 

182. 
Hutchins, H. A., teniente 

filibustero, 133, 226. 
Hutchlnson, Mr., agente de la 

Compañía del Tránsito en 
El Castillo. 77. 

lcoru', corbeta britónica, 194, 
197, 198, 200, 262, 266, 
268, 269. 

lIIinois, Estados Unidos, 130, 
148, 278. 

Independence. buque insignia, 
Pacifjc Squadron. 

U. S. Navy, 251. 
Indiana, Estados Unidos, 130. 
Indias Occidentales, 194. 
Infierno de Masaya [el volcón 

Masaya], 89. 
Inge, Samuel W., Fiscal federal 

del distrito de California, 
47. 

Inglaterra. 130, 153. 161. 
259. 

lowa, Estados Unidos, 82. 
lowa City, lowo. 257. 
Irlanda, 260. 
Isaac Toucy. goleta. 190,261. 
Islas de la Bahía [Bay 

Islands], Honduras, 191. 
Italia, 40. 

J. A. [E.] Taylor, goleta, 190, 
191,261. 

Jackson, J. H., filibustero, 226. 
Jackson. Juez de la Corte de 

Primera Instancia, 
Departamento Meridional. 
139. 

Jacoby. Samuel D. Givens, 
capitón, Union Arrny, 279. 

Jacquess, John A., coronel 
filibustero, 171, 229. 

Jalteva, iglesia de Granada, 
43, 156, 161, 238, 244. 

Jamaica. 235. 
Jamison, Anna Block (8Iockiel. 

hija de James Carson, 
XVIII, XX, 281, 282, 
284·286. 

Jamison, James Carsan, XVIII. 
XXII, XXIII; firma autógrafa, 
29; Iconografía, 273-276: 
nli\ez en Missouri, XV, 81, 
82, 271, 272. minero 
en California, XV, 82, 272; 
viola a Nicaragua, 83.87, 
272. filibustero en Granada. 
XVI. XVII, 86-88. 146. 1 SS, 
236, 272. 277, 278; 
en Ometepe. XVI. 88. 272; 
en Masaya, XVI, 88-90, 92, 
94. 272; en el Istmo de 
Rivas, XVI, XVII, 44-45. 
120, 122, 123, 134, 135, 
139, 141·143, 148, 149, 
277, en la segunda batalla 
de Rivas, XVI, 102, 106, 
107, 115, 277; 
en la primera batalla 
de Masaya. XVII, 155-156. 
277. regresa a los Estados 
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Unido •• XVII. 158, 278; 
capitán del ejéreito sureño, 
XVII, 279-281 ¡ periodista 
y Ayudante General en 
Miuouri, XVII-XIX, 281·284, 
en Oklahoma, XIX-XXII, 
284-285; muerte, XXII, 
285-286; Informa 
disparidad de sexos 
en Nicaragua, 42; toma 
datos de los libros de 
Walker y Doubleday, 44, 
48,49,53.57,61-64,67, 
79,97,105,107.109,134, 
159, 165, 177, 189, 
considera troidor a Corral, 
75; su opinión de Walker. 
44-46, 131, 186; confunde 
la expedici6n de Goicouría 
con la de Byron Cole, 152. 
confunde Puntarenas con 
Punta Arenas, 188, 
mentiona duelo de Henry 
con Rogel'$ en los Estados 
Unidos, 230; no menciona 
bacanal en Granada, 2421 
notas al pie de p6gina. 
195, 199, 
mencionado en 
El Nlcaraguan •• , 94, 99. 
102, 115, 146. 273. 276, 
nombrado feniente, 87. 
273; ascendido a copit6n, 
99; licencia para ausentarse 
de Nicaragua, 276. 

Jamison, John Cowden 
[Carson}, padre de James 
Carson Jomison, 81, 271. 

Jamison, Maggie, hilo de 
James Corson, XVIII, 281, 
286. 

Jamison, Margaret Torrence, 
madre de James Carson, 
271. 

Jamison, Sarah Ann ISallie, 
White de, esposa de James 
Carson, 271, 286. 

Jarvis, William P., capitán 
filibustero, 133. 

Jefterson City, Missourl, XVIII, 
282·284. 

Jenenon Clty [Dally] Trlbune, 
283·285. 

Jerez [Ruizl, Juan, legitimista, 
66. 

Jerez, Máximo, general 
democrático, sitia Granada, 
43-44, 50, 62, 203A, 244) 
Ministro de Reladones, 74; 

rompe con Walker, 128; 
marcho o Rivas, 159, 
combate en las Cuatro 
Esquinas, 175; revolución 
contra Martínez, 239; 
establece enseñanza 
secundario, 176; es velado 
en Rivas, 176_ 

Jerez, Toribio, legitimista, 66. 
Jewett, W. T., sargento 

filibustero, 260. 
Johnson, B., enfermero 

filibustero, 195. 
Johnson, l., filibustero, 227. 
Johnson [Johnston], William 

R., mayor, cirujano 
filibustero, 182. 

Johnson's Island, Ohio, 280. 
Jones, Alfred, filibustero, 227. 
Jones, capitón de balandro 

de Root6n, 267. 
Jones, John S., teniente 

filibustero, 109. 
Jones, W., filibustero, 228. 
Jones, William Carey, 

diplomótico norteamericano, 
enviado espedal o COito 
Rico y Nicaragua, 145. 

Jox, Adan, 214. 
Juigalpo, Chontales, 204, 233, 

234. 

Kansas, E.tado. Unido., 157, 
169, 282. 

Kansos City, Missouri, 282. 
Kat., barco. 200. 
Keel [Kiel], Julius, teniente 

filibustero, 133, 226. 
Keller [Carter], Mr., du.lo con 

Walker, 46. 
Kelley, teniente filibultero, 

139. 
Kennedy, Samuel, filibustero, 

227. 
Kenny. J., filibustero, B3. 
Kentucky, Estados Unidos, XIX, 

82, 109, 132,260,282. 
Kerr, John Bozman, Ministro 

de Jos Estados Unidos en 
Nicaragua, 35. 

Kewen, Achilles, teniente 
coronel filibustero, 51.53. 
83. 

Kewen, E. J. C., coronel 
filibustero, hermano de 
Achlll .. , 83·87, 102, 105. 
131. 

Key W.st [Cayo Hueso}, 
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Florido, 206, 213, 278. 
King, William, filibustero, B3. 
Kinney, Henry l., filibustero en 

la Mosquitia, 144, 153, 
235·237. 

Kisin. John, filibustero, 258. 
Klumph, Joseph, filibustero, 

257. 
Knox, James, filibustero. 87. 

88. 
Kossuth, lajos, patriota 

húngaro, 158. 
Kruger, Charles W., teniente, 

capitón filibustero, 138, 
141·143, 168. 

Kyle, subteniente filibustero, 
70. 

La Ciudad de 101 Flo .... 
[MasoyaJ, 90. 

la Comarco de los Jamison, 
Pik. County. Missouri, 271. 

Lo Flor, frontera del 
Departamento Meridional, 
97, 119. 

La Guerra en Nlcarogua [The 
War In Nicaragua], 
por William Walker, 38, 39. 
113, 124, 129. 230. 

la Habana. Cuba, 193, 206, 
251. 

La Hija de Mendoza (poemal, 
145·146. 

lain', FrancllCo Alejandro, 
cubano, teniente coronel 
filibustero. 157,240,254. 

Lo Libertad, Chontales. 133. 
Lomar, Mirabeau Buonaparte, 

Ministro de 10$ Estados 
Unidos .n Nicaragua 
y Costo Rica, 145, 231.234, 
239. 

L'Ambuscade [Embulcade], 
fragata francesa. 135. 

lo Merced, iglesia de Granada, 
33,244. 

la Mosquitia, Nicaragua, 144. 
153, 236. 

la Parroquia de Granada, 161, 
162, 173, 244, 245. 

la Parroquia de Masaya, 
92-94. 

lo Parroquia de Rivas, 105, 
107,118. 

La Prensa, Managua, 'X'XY. 
las Cuatro Esquinas, Rivas, 

175, 178, 179, 183, 206A. 
la Taberna de a Ilal, [Dime 
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Saloonl, San Juan del Sur, 
136, 147, 150, 283. 

latimar, loui. R., teniente 
filibustero. 109. 

Latin American library, Tulone. 
New Orleans, XXV. 

lo Trinidad [Hipp's Point), 
confluencia del Saraplqui 
con el San Juan, 205. 
206A. 

la Virgen, Departamento 
Meridional, Jamison en, 
XVI, 134, 135. 149, 155, 
158. 277. 278, el Tránsito 
por, 32, 36, 37. 40. 4t, 85, 
86, batalla, 59·62, 69, 
110, 148, 203A, 207, 
Walk.r se apodera del 
vapor, 63; ataque 
a pasajeros. 67. 68, 208, 
llegan soldados derrotados 
en $anta Roso, 97. Walker 
embarca su _jértito, 98; los 
costarricenses en, 100. 102, 
113, 204; Jamison rumbo 
a, al abandonar Rivas, 106; 
regresa Walker, 119. 159; 
Ugarte y Walker, 120; 
muerte y entierro de 
Williamson. 121, 122, 148; 
compañía del capitán 
8aldwin. 123, 255, 256, 
duelos en, 140-142; Uegan 
refuerzos de Nuevo Orleans, 
164; muerte de DeFr8Wer, 
235. 

La Virgen, vopor, 37; tomado 
por Walker, 63; muerte del 
capitón WilliamlOn, 122, 
277; Jamison regreso 
a Granada, 155; Jomison 
a los Estados Unidos, 158, 
278; Henningsen evocúa 
Granada, 165; filibusteros 
derrotados en San Ubaldo, 
205; French y Fry lo utilizan, 
208; los costarricenses 
lo toman, 205; delegados 
de Kinney llegan o Granado 
en ", 236; Anderson 
se apodera de él, 188, 
206A. 

Lawlell, John B., comerciante 
residente en Granada, 157, 
237, 238. 

Lawrence, agente de Walker 
en Nueva York, 148. 

Laws, E. H., filibustero, 226. 
Leach, L. A., periodista de Pik., 

County, Missaurl, 281. 
LeDoux, Marjorie, XXV. 
Legeay [Legray), F. E., capitán 

filibustero, 96. 
Lehman, BiII, XXV. 
lenox, mayor, Confederate 

Army, 278. 
león, Departamento Occidental, 

XVII, XXV, 33, 41, 50, 
la catedral, 41, 64; comino 
a, 68, 88, 91; baluarte 
democrático, 179; Walker 
en, 31,50,57,58, 128; 
revolución del '51, 35; 
revolución del '54, 43, 44, 
SO, 203A, 207; contrato de 
Walker, 47, 203A; 
Instrucciones de Muño% 
a Ramirez, 52; agotadas las 
existencias de plomo, 59; 
muerte de Castellón, 61; 
ratificación del tratado de 
paz, 73; ascenso de Walker 
a brigadier general, 74; 
movilizaci6n de tropas 
a Granada, 97; 
el presidente Rivas huye 
a Chinandega, 124, 128, 
204; los batidores practican 
reconocimiento de la zona, 
132: arresto del doctor 
lIvingston, 1 32; 
concentraci6n de fuerzas 
aliadas, 133, 204; las 
guitarras, 144; el Bolel(n 
Ofldal, 159, 244; convenio 
de uni6n de los partidos, 
204, 220; 
el vice cónsul lng"s 
Mannlng, 211, 212. 

Leonard, George, tenient., 
capitán, coronel filibustero, 
104, 109. 

le Roy, Charles, sargento 
filibustero, 227. 

Leslie, Samuel (Cheroke. Sam], 
capitón filibustero, 164, 
165, 255. 

lewis, William P., capitón, 
coronel filibustero, 133, 
151, 179, 227. 

lexington, Missourl, batalla, 
XVII, 278, 281. 

library of Congress [The], 
Washington, O. C., XXV. 

limas [lima], Honduras, 196, 
2M,265. 

lincoln, A. G., filibustero, 258. 
Llncoln County, Minourl, 

XVIII, 82, 271. 
lindsay, A. O., filibustero, 256. 
linton, James, capitán 

filibustero, 99, 102, 109. 
livingston, Joseph W., dador 

norteamericano residente 
en le6n, 132, 133. 

llano del Coyol, Departamento 
Meridional, 177. 

1I0yd, Joseph, filibustero, 227. 
locke, John, fil6sofo político 

Ing"s, 221. 
Lockridge, S. A., coronel 

filibustero, 168, 169, 206A, 
230, 231, 244, 249. 

Londres, Inglaterra, 214. 
loop, S. J., capitán filibustero, 

84, 87. 
L6pez, Narciso, general, líder 

filibustero en Cubo, 272. 
Lord Byron. 234. 
Lord Chesterfield, XXII, 136. 
los Cocos, Departamento 

Oriental, 64, 104. 
Louisiana, Estados Unidos, 46, 

124, 248, 260. 
Loulsiana, Missauri, 278, 279, 

281,286. 
louisville, Kentucky, XIX, 282. 
Loullville, Missouri, 271. 
Louisville Free Public Library, 

Louisville, Kentucky, XXV. 
Lowe, A., filibustero, 195. 
luke [Loop], capitón 

filibustero, 83, 87. 
Lundy, W. L., doc:tor filibustero, 

230. 

MeAren., John, capitán 
filibustero, 103, 130, 138, 
139, 148, 149. 

McCarty, Michael, filibustero, 
227. 

McClure, Robert, caplt6n del 
E.k, 172. 

McCook, general, Union Army, 
280. 

McDonald, filibustero, 84-87. 
McDonald, Charles J., agente 

de Garrison, 107. 
McOonald, Edmund H., teniente 

coronel filibustero, t 33. 
McEachlm, J. R., teniente 

filibustero, 1 8 t . 
Melntosh, Leonldos, teniente 

coronel filibustero, 230. 
McMahon, John, capitón, 

mayor filibustero, XIX, 282. 
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McMasten' Magazine, 
Oklahoma City. XXI, XXIII. 
285. 

McMichael, R. T., teniente. 
copitán filibustero, 1 81. 

McNabb. copilán filibustero, 
83. 

Machado. coronel cubano 
filibustero, 98. lOO, 101. 

Maderas {Madeira], volc;án, 
¡sla de Omatepe. 40. 

Magdalena, iglesia de Masaya, 
92,93. 

Mohon, Fronk. copitán 
filibustero, 105. 

Managua, Departamento 
Oriental, 34, 41. 44, 73, 
76. 110, 155, 231, 237, 
combate de, 68, 203A. 

Managua, Lago de, 41, 50, 
133. 

Monn. Comelius W _, copltán 
filibustero. 180. 

Manning, Thomas. vice cónsul 
Inglés, 133, 206, 211. 212. 

Mor Caribe. XVII, 153, 158. 
188, 189, 235, 251. 

Marcy, William L., Secretario 
de Estado de los Estados 
Unidos. 132. 

Mark Twain, XV. 
Morkham, John B •• capitán. 

coronel filibustero, XIX. 53. 
100. 102, 109, 131, 135. 
136, 140, 141, 151, 156, 
159, 282. 

Marmodvke. John S .• 
Gobernador de Missouri, 
XVIII, 281. 

Marsh, A. U., capitón 
filibustero, 228. 

Mar'hall, Hiram, filibustero, 
165,254. 

Marshall, Wiley, filibustero, 
133, 134, 226. 

Martha, balandra, 190,191. 
Martin, R. M" Pagodor Generol 

del Gobierno de Walker, 
187. 

Martíne%, Norberto, 
Comandante de Trujil1o, 
Honduras. 263, 264, 267. 

Martínez, Tomó_, coronel, 
generol legitimista. 
Presidente de Nicaragua, 
68, 73, 76, 155, 203A, 
232, 239, 243. 

Maryland. Estados Unidos, 
255, 258, 259, 280. 

Marysville, Califomia, 46. 
Masayo [Massaya], 

Departamento Oriental. 
XXV, 41. 286; Jamison en, 
XVI, XVII, XXI, 81, 88·90, 
91-94, 99, 146, 152, 
155-157, 272.277; Corral 
en, 68, 73; se movilizan 
tropas, 97. 120; batallas, 
104, 138, 151, 152, 
155·157,159, 160, 174, 
205, 230, 237, 243, 248, 
254, 256, 257, 277, 
El Indio Gallón asalta 
el cuartel, 203A; Springer. 
de la Intendencio, 228; 
Aliados en, 242; Hiram 
Marshall en, 255. 

Matagalpa, Departamento 
Selentrional, 108, 139. 

Maury, Harry, capitán de la 
goleta Susan, 188. 

Maury, John J., teniente, 
U. S. Navy. 250. 

Mayhill, W. F., periodista 
de Missouri, 281. 

Mayorga, Moteo, Ministro de 
Relaciones legitimista, 59, 
66·68, 76, 203A. 

Mecklenburg County, North 
Carolino, 271. 

Melhado. Mr .• vice c6nsul 
in11és en Trujillo, Honduras. 
263. 

Memphis, Tennessee. 283. 
Méndez. Moriano. coronel 

democrático, 60. 61, 68. 
Mendoza, La Hijo de (poema), 

145·146. 
Mervine, William. Comodoro, 

Pacific Squadron, 
U. S. Navy. 185, 249, 251. 

Mesón de Guerra. Rivas, 105. 
México, XV. 42, 81. 82, 110, 

138, 168, 179,228,235, 
272. 

Mlchigan. Estados Unidos, 190. 
Middleton, Robert W., XXV. 
Miles, William, filibustero, 255. 
Mlller Joaquin, poeta del 

Oeste norteamericano, 
XXIII, 45, 187, 201, 202. 

Miller, William, vecino de 
Guthrie, Oklohomo, 284. 

Milligon, Robert, ex-teniente 
filibustero. 133, 134, 226. 

Milis & Compony, Des Moines, 
lowa.82. 

Ministro Americano en 
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Nicaragua, 35, 66, 140, 
145, 157, 231,232,237, 
278; ver también Kerr, 
Lomar, Squier y Wheeler. 

Ministro de Finanzas de 
Walker [William K. Rogen], 
242, 243. 

Ministro de Nlcoragua en 
Washington, 132, 213; ver 
también Vijil, Agustín. 

Ministro de Relaciones 
Exteriores del Gabinete de 
Estrado, 66. 

Mississippl, Estados Unidos, 
ISO, 159,257, 259. 

Mississippl, pistolas, 139. 
Mississippi. rifles. 104, 190. 
Mississippi, río, XV, XVIII, 

189, 280, 281. 
Missouri, Estados Unidos, 

XXV, 32; niñez de Jamison, 
XV, 81, 82, 271; regreso de 
Nicaragua, 148; soldado 
confederado, 278-281; 
periodista. XVIII, 281; 
Ayudante General, XVIII, 
XIX, 90, 281.284; funerales 
de Jamison, XXII, 276, 285, 
286; publicación de su 
libro, XXIII, 30, 285; 
Foyssoux, 167; Sweeny, 
258; Allen, 259. 

Missouri. río, 272. 
Mlssourl Hlsforltol R.vI.w 

[Th.¡, 286. 
Missouri PacifiCo ferrocarril, 

157, 282. 
Mobile, Alobamo, 188, 189; 

Obispo de, 45. 
Mohegan, Jeremy, filibustero, 

260. 
Momotombo, volc6n, 50. 
Mongalo, Emmanuel. 

legitimista, héroe nocional 
en primera batalla de 
Rlvas, 105. 

Monimbó, barrio indio de 
Mosaya, 91. 92. 

Monroe County, Missouri, XV. 
Monrovio, California, XXI, 

275, 285. 
Montano, Estados Unidos. 281. 
Monterrey, México. batallo, 

228. 
Moore, John B., teniente 

filibustero, 180. 
Mora, José Joaquín, general 

costarricense, hermano del 
Presidente Juan Rafael 
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Mora; entro a Nicaragua. 
96, 98.100; batalla de 
Rivas, 100-102, 104, 109, 
114, 120; retirada, 116, 
119; rendición de Walker, 
182. 185, 249.251; opinión 
del capitón Dov!s acerca de 
Mora, 250. carta de Mora 
a Dovis, 250-251. 

Mora, Juan Rafael, Presidente 
de Costa Rica. 96, 111, 
117. 

Margan, Charles [G. H.], 
accionista, ogente de la 
Compañía del Trónsito en 
Nueva York, 78. 

Margan, Henry, bucanero, 43, 
162. 

Morgan, J. F •• teniente 
filibustero, 87. 88, 109, 
140. 

Moro, Oregon, 190. 
Morrice, Mr., cónsul ing"s en 

Trujillo, Honduras. 263. 
Morris. Will, capitán 

filibustero, 133, 227. 
Mases, Israel, coronel, 

Cirujano General filibustero, 
XVI, 108, 277. 

Moyogalpa, isla de Omatepe, 
165, 205. 

Muelle de Sarapiqui, Costa 
Rica. 218. 

Munther, A •• teniente 
filibustero, 142,143.277. 

Muñoz, J. Trinidad, general 
democr6tico, 31, 35, 50-52, 
57, 58, 203A. 

Murphy, filibustero, 139. 
Musgrave, teniente filibustero, 

227. 

Nagarot •• Departamento 
Occidental, 128, 204. 

Napoleón Bonaparte, 31, 170. 
Nashville, Tennessee, XIX, 44. 

283. 
Natchez, Mississippl, 195. 
National Archives [The), 

Washington, O. C., XXV. 
Naumer, 8runo, coronel 

filibustero, 100, 160. 
Nebroska, Estados Unidos, 

272. 
Nevada County, California, 

XV, 272. 
Newbanks [Ewbanks), John, 

capitán filibustero, 256. 

Newby, William 8., capit6n 
filibustero, 189, 197, 198. 

New Orteans, Louisiana, 
vapores de, 78; Walker en, 
46, 188,220,251, 
Dr. Royston de, XiX, 283; 
corresponsal del Plcayune, 
134, 192, 195; Henry en, 
138, 229; especialistas de, 
148; refuerzos de, 164, 
193, 211, 253, 254, 256, 
257, 259: regreso de 
filibusteros a, 188, 198, 
200; expediciones de 
Walker de, 189-1 93, 206A, 
260, 261; cónsules en, 211; 
envío de la plata a, 244; 
cartas a Fayssoux en, 282, 
283. Tulane, XXV, 124. 

N.w O,l.anl Dally Creseent, 
202. 

New York, New York, Jamison 
en, XVII, 148, 278; 
pasajeros del tr6nsito, 32, 
67,78, 171, 208. prensa 
de, 77, 222; filibusteros de, 
83, 103, 11 O, 130, 158, 
210, 254, 257, 258, 260, 
regreso d. filibusteros a, 
122, 181, 187; Walker en, 
188, 206A, 251, 252, 
agentes d. Walker en, 148, 
211; padre Vijll en, 213, 
214; DeFrewer en, 234; 
Kinney en, 235; envío de la 
plata a, 244. 

New-York Daily Timas, 176, 
221, 222. 

Naw_York Dally Tribuna, 187. 
Newton, F. H. (E. H.), cirujano 

filibustero, 195. 
Niblack, Lestie G., amigo de 

Jamison en Guthrie, 
Oklahoma, 286. 

Nicaragua; Jamison oye hablar 
de, XV; permanencia de 
Jamison en, XVII, XXIV, 53, 
273; Jamison recaba datos 
sobre, XVIII, XIX, 282; 
Jamison revive aventuras 
en, XX, XXI, 30, 274, 282, 
285; fallece 60 años 
después, XXII; 
las reminiscencias 
de Jamison, XXIII, 186, 
273. 286; Nicaragua antes 
de Walker, 31, 32, 33-40, 
41-44, 209; en busca de 
aventuras, 32; Joaquin 

Miller en, 45; expedici6n de 
Walker a, 46-49; Guardiola 
en, 50; Nicaragua, nombre 
que se le daba a Rivas, 51; 
las batallas en Nicaragua, 
55, 62, 104; la Compañía 
del Tr6nsito en, 59, 63; 
americanos residentes en, 
60; viajeros en, 73; proceso 
de Corral, 75-77; decreto 
de colonizaci6n, 77; arribos 
de reclutas, 78, 171, 
situaci6n en, 79; viaje de 
Jamison a, 81·87, 272; 
Costa Rica contra Walker, 
96. Schlessinger, 98; 
el turista, mayor Webber, 
107; el capitón Veeder en, 
1 10; costarricenses 
abandonan, diezmados por 
el cólera, 116, 119; muerte 
del capit6n Williamson, 
120; Soulé en, 124; decreto 
de la esclavitud, 1 27 
220·221; Centroamérica 
contra Walker, 128; 
propósitos de Walker en, 
129-131, 217; el Ministro 
VijU, 132, 215; Turley en, 
133; L'Ambuscad. en, 
135-136; Henry en, 138, 
229·230, la vida social en, 
144; William Carey Jones 
en, 145; suministros 
a soldados, 147; uniformes, 
147. 148; Jomison se aleja 
de, 148, 276; Hornsby en, 
151; el Rey Mosco en, 153; 
Henningsen en, 161; marina 
de guerra, 167, 170, 172; 
cañones españoles en, 179¡ 
extranjeros necesarios en, 
181, convenio para expulsar 
a americanos de, 183, 185, 
188: nativos walkeristas en, 
184; ex-filibusteros en, 187; 
supuestos derechos de 
Walker en, 189, 198,201; 
La Guerra de Walker, 203A; 
Walker, Presidente de, 204; 
sus esfuerzos por regresar 
a, 206A, 264; Wolker, 
Comandante del Ejército de, 
206; Fry en, 208; Manning 
en, 211 ¡ Lamar en, 231, 
232, 237; el perra. 233; 
DeFrewer en, 234; Klnney 
en, 235, 236, el capitón 
Charles H. Davis en, 249; 

309 



310 

Wolker analiza su compaña 
en, 252; testimonio d. 
filibusteros en Nueva York, 
253, 256, 257; veteranos 
de, en la última expedid6n, 
261 ¡ Jerez establece 
enseñanza secundaria en, 
176. 

Nicaragua Independiente. 
blasón, 73. 

Nicaraguan Canal [The]. 
XXIII, 285. 

Nicaraguan Lond and Mining 
Compony, 235. 

Nicaraguan Metropolltan 
Minstr.I" 234. 

Nicholas, A. B., ministro 
episcopal d. Guthrie. 
Oklahoma, 285, 286. 

Nindirí, Departamento 
Oriental, 155, 205. 

Norris. capitón filibustero, 83. 
85, 87. 

Northem Ught, vapor, 78, 188, 
206. 

Nortan, Erasmul, filibustero. 
227. 

NorveU. lucy Stewart, prima 
materna d. William Walker, 
XIX, 282. 

Nueva Orleans, ver New 
Orlean •• 

Nueva York, ver New York. 

Oaksmlth, Appleton, agente d. 
Walker en Nueva York, 
124. 

Obraje [Belh]. Departamento 
Meridional, 51, 107, 120. 
170, 205, 277. 

Océano Atlántico, 32, 34, 41, 
109, 133, 187, 205. 

Oc'ano Pacífico, 32, 56, 81. 
84, 131, 147, 170, 172, 
185, 188,212. 

O'Conner [Connor], Arthur, 
teniente filibustero. 133, 
227. 

Ocotol, Nueva Segovia, 204. 
Ochomogo, río, 99. 
Oficina Principal de Nicaragua 

[Nicaraguan Heodquarters) 
en Nueva York, 148. 

Ogde". vapor fluvial, 278. 
Ohio, Estados Unidos, 130. 

181, 192, 258, 259, 280. 
O'Horan, Irene, granadina 

legitimista, 234. 

O'Kaefe. B. Franeis. capitón 
filibustero, 130. 

Oklahoma, Estados Unidos, 
XXV; Jamison en, XIX·XXI, 
XXIII, 30, 90, 274, 284, 
285. 

Oklahoma City, Oklahoma. 
XXI, XXIII, XXV, 274, 285. 

Oklahoma HisforiOlI Society, 
Oklohoma City, XXIV, XXV, 
274. 

Oklahoma Territorial Museum, 
Guthrie, Oklahoma, XXV. 

Olanthlto, Honduras, 264. 
Olive Stra.t Hotel, Sto Louis. 

MislOurl, 280. 
Ometepe [Ometepee], isla y 

volcón [Concepción], XVI. 
40. 41. 64. 81, 88, 160, 
162, 165, 255, 272. 

Qmoa, Honduros, 188, 262. 
Once d. Abril, bergantín 

costarricense, 167, 205. 
O'Neol [O'Neil], J. Calvin, 

capit6n, coronel filibustero, 
96,97, 100, 106, 133, 
134, 141, 161, 170, 172, 
227. 

O'Regan, Daniel, capit6n 
filibustero, 256. 

Oregon, Estados Unidos, 190. 
Oregon, vapor, 46. 
Orlzaba, vapor, 171, 213, 

245, 246. 
Orozco, Rofael, teniente 

coronel costarricense, 219. 
Orr, doctor, XXV. 
Ortega Arancibia, Francisco, 

oficial legitimista, historiador 
nicaragüense, 60, 61. 

Osborne, filibustero, 227. 
Ose801a, vapor, 200. 
Ozarks, montafias de Missouri, 

XVIII, 282. 

Paclflc, MllSOUrl, 281. 
Pacific Hotel, Son Juan del 

Sur. 136. 
Panam6, XXIII, 32, 46, 169, 

171, 184. 187, 246,251. 
Paredes, Mariona, general 

guatemalteco, 132. 
Paris, Francia, 46, 214. 
Parsons, Charles, teniente 

filibustero, 84, 87. 
Partido Democrótico, 43. 
Partido Legitimista, 43. 
Poulding, Hiram, Comodoro, 
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Home Squadron, U. S. Navy, 
63, 67, 77, 188,206, 
206A, 211. 

Payne, Robert, teniente 
filibustero, 180. 

Paynesville, Pike County, 
Missouri, 81, 82, 271. 

Peilson, Isadore, filibustero, 
226. 

Penn, William [Guillermo 
Pen], fundador de 
Pennsylvania, 214, 

Pennsylvanla, Estados Unidos, 
46, 130, 235. 

Penrose, George, subteniente 
filibustero, 83. 

Pefias Blancas, frontero del 
Departamento Meridional, 
98. 

Pepper, William S., periodista 
de Clarksvllle, Missourl, 
281. 

Pérez, Jer6nimo, historiador 
nicaragüense, cul\ado del 
Presidente Martínez, 43, 
243. 

Pesoltigo, ver Posoltego. 
Philadelphia, Pennsylvania, 46, 

214. 
Phillippa, princesa, hermana 

del Rey Mosco, 153. 
Phinney, J. B., doctor 

filibustero, 84. 
Plcayun., New Orleons, 133, 

173, 192, 195, 196. 
Pickett, Barbara L., XXV. 
Pierce, Franklin, Presidente de 

los Estados Unidos, 79, 132, 
204, 215. 

Pierson, Charles, filibustero, 
83·88. 

Pike County, Missouri. XV, 
XVII, XVIII, XXII, 81, 82, 
271, 278, 281. 

Pilcher, Mason, agente de 
Walker en Nueva Orleons, 
124, 244. 

Pineda, Laureano, Director 
Supremo del Estado de 
Nicaragua, 35. 

Pineda, Mateo, coronel 
democrótico, 43, 68, 128. 

Piper, James S., coronel 
filibustera, 138, 140. 

Pltman, filibustero, 256. 
Placer County, California, ')N, 

272. 
Planchet, Som, marinero en 

Son Juan del Sur, 55, 56. 
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Pornera)', Georg •• filibustero, 
195. 

Pomora, Samuel, filibustero, 
258. 

Papletan, vecino de Roatón, 
Honduras. 1 91 . 

Portero William H., sargento 
filibustero, 259. 

Portland. New York, 256, 257. 
Port Royal, Jamaica. 235. 
Pasoltaga [Pesoltiga). 

Departamento Occidental, 
128. 

Potomac. buque insignia, Home 
Squadron, U. S. Navy, 77. 
206. 

Potosí, Departamento 
Meridional, 51. 

Potter, Henry L., teniente 
filibustero, 109. 

Powell, copitón, U. S. Navy, 
77. 

Prange. Fred. copitón 
filibustero, 96. 

Price, Mr" Superintendente de 
Balice, 262. 267. . 

Price, Sterling, coronel 
U. S. Army, general 
Confederate Arrny, XVII, 81. 
280, 281. 

Ptiest, John, c6nsul de los 
Estados Unidos en San Juan 
del Sur, 136. 

Ptlnce, l. fll, du reglment, 
(mascota canina), 235. 

Proceso de William Walker en 
Trujillo. Honduras, 19S. 

Pueblo Grande [Altagracla], 
Isla de Ometepe; combate, 
204. 

Pueblo Nuevo [La Paz Centro], 
Departamento Occidental; 
combate, 203A. 

Puntarenos, Costa Rica, 135, 
188. 

Punta Arenas, San Juan del 
Norte, 63, 168, 169, ISS, 
206. 

Punta de Hipp [Hipp's Point], 
confluencia del Sarapiqul 
con el Son Juan, 97. 

Quay, S. W., teniente 
filibustero, 227. 

Quesalguoque [Guesalquack], 
Departamento Occidental, 
128. 

Quincy, lIIinois, 27S. 
R. M., filibustero, 257. 
R. W. S., filibustero, 257. 
Rakestraw, William, teniente 

filibustero, 110. 
Ramírez, F6lix, coronel 

democrática, 51, 52. 
Ramírez, Norberto, Director 

Supremo del Estado de 
Nicaraguo, 34. 

Rand, Maudine, XXV. 
Reader [Reeder], W. W., 

teniente filibustero, 133, 
226. 

Reeves Srothers Soloon, 
Guthrie, Oklahoma, XX. 

Regios y Artículos de Guerra 
del Ejército de Nicaragua 
de William Walker, 147. 

Rembrandt, pintor, 100. 
Renbau, J. H., filibustero, 257. 
Renfrow, WiIIlam C., 

Gobernador de Oklahoma, 
284. 

R •• olut., remolcador, 4S. 
Richmond, Texas, 233. 
Richmond, Virginia, 2S0. 
Rider [Ryder], John W., 

capitán filibustero, 227. 
Rinny, N. M., filibustero, 25S. 
Rivas, Departamento 

Meridional, XXV, 41, 203A: 
primera batalla de. 50-55. 
57, S4, 203A; Guordiola 
en, 60, 61; Corral en, 62, 
63; Wheeler en, 6á; ataque 
a pasajeros, 67, 208; 
Xatruch en, 73; nadie de 
notabilidad han quedado 
en, 212; filibusteros 
regresan de Santa Rosa, 97; 
Walker en, 98,169,193, 
206A, 245, 247; arenga 
a sus tropas. 215; degrada 
a su hermano en, 46; 
costarricenses en. 99, 100, 
204; segunda batallo de, 
XVI, XXI, 96, 101.110, 
112,114,115,118,139, 
148, 204, 275, 282, 283, 
285; regreso de Walker, 
119, 160, Jamlson en, 
118,119,120,122,134, 
142, 144, 149, 275, 277, 
283; Hornsby 01 mando de, 
151; Aliados en, 158. 164, 
205, 206A; Bell en, 242, 
243; sitio y combates en, 
170·172, 175, 176, 

177·183, 206A, 252·255, 
257; hospital de, 173-174, 
248-249; rendición de 
Walker, 129, 168, lS3, 
lS4, 187, 250; Gobernador 
Militar de, obliga 
o americanos a portarse 
"muy humildes", 145. 

Rivas, Patricio, legitimisto, 
Presidente de Nicaragua, 
70, 73, 206; juramento 
de su cargo. 74, 203A; 
reunión de gabinete por 
cargos contra Corral, 75; 
decreto invitando colonos, 
77 J conato de rebelión de 
su hilo mayor, 77, cancela 
concesión a Compañía del 
Tránsito, 78, 83; Estados 
Unidos reconoce a su 
gobierno, 79, 132,213·215; 
rompe con Walker y huye de 
León a Chinandega, 124, 
127, 128, 204, 253; 
reconocido y respaldado por 
paises centroamericanos, 
204; proclama anunciando 
la unión de los partidos en 
la lucha contra Walker, 
219·220, compra madera 
de Brasil a Solazar, 225. 

Rivas, Romón, hijo mayor de 
don Patricio Rivas, 77. 

Rlv .... ld. Pr ... , Louisiana, 
Missouri, 281. 

Reatán, Honduras, 190, 193, 
196, 199, 200, 264, 2ó5, 
267. 

Roberts. A., filibustero, 227. 
Rogers, Arkansas, XXN. 286. 
Rogers, J., filibustero, 227. 
Rogers, William Kissane, 

coronel filibustero, 
Subsecretario de Hacienda, 
Confiscador General, XIX, 
XXII, 100, 105, 140, 230, 
275, 282, 285. 

Roman, río, Honduras, 195. 
Rough and Ready (rudo 

y presto), 272. 
Rouhaud, Pedro, francés vecino 

de Granado, 68. 
Royston, R. T., doctor 

filibustero, XIX, 227, 283. 
Rudler, Anthony F., teniente, 

capitán, coronel filibustero, 
86,96, 97, 189.191, 195, 
197-199,261,266,268, 
269. 
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Ruiz, Juan. legitimista, 66. 
Rusia, 161. 
Runal, Somuel, filibustero, 

227. 
Russell, Hiram, capitón 

filibustero. 171. 
Ruta del Tránsito, 34-37; 

pasajeros de San Francisco, 
441 necesaria para que 
Walker recibiera refuerzos, 
59; escenario d. sus 
operadones, 60, 62; ataque 
a los pasajeros, 203A; 
protección al tráfico. 
necesaria, 96; Primer 
Batall6n d. Infantería 
encargado de resguardar 
la rufa, 120, 158. 277; 
excursiones de pasajeros 
a las poblaciones vecinas, 
141; combates en la Vía del 
Tránsito. 155. 159, 177, 
205, 206A. 

Ryan, John, capitán 
filibustero, 189, 192, 193. 

Sacramento, Califomla. 272. 
282, río. 81. 

5t. Charl.s Avenu., New 
Orleans. 229. 

Sto Charles Hotel. la Virgen, 
134. 

5t. Charle. Hotel, New 
Orleons. 252. 

5t. Jo"n, N. B., Canadá. 252. 
SI. Joseph. Missouri, 272. 
Sto louis, Missouri, XVIII, XXV, 

148, 278·282. 
Sto Mary'., corbeto, U. S. 

Navy, 172, 177, 182-185, 
20M, 250, 251. 

Soladino, 144. 
Solazar, Mariano, democrático, 

57, 127, 128,132, 204, 
221·225, 253. 

SaIl88, eapitán, U. S. Army, 
82. 

Salmon, Norvell, eapitán del 
lcaru., eaptura a Walker en 
Honduras, 194, 196-200, 
206A, 262, 267·269. 

Sam, El Cherobe (Samuel 
Le.lie), capitán filibustero, 
165. 

San Benito, refriego, 204. 
San Carlos, fuerte, 35, 41. 

ataque a, 203A, 207. 208; 
cañonazo al vapor. desde 

el fuerte, 67, 68, 203A, 
206, 208; lo toman los 
costarricenses, 168, 169, 
205. 

San Carlas, río, 168. 
San Carla., vapor lacustre, 37; 

libro de bitácora, 122; 
cañonazo desde el fuerte, 
203A, 208; Jamison llega 
a Granado en él, 272; 
se apoderan de '1 los 
costarricenses, 168. 205; 
restos del vapor en la costa 
del lago en 1977, XXV, 40. 

Sandels (SaundersJ, Edward 
J., coronel, general 
filibustero, 67, 100-102, 
114, 130, 131, 138, 140, 
141, 159,170,77, 206A, 
246. 

San Francisco, California, 
conexión con Nicaragua, 32, 
37, 47, 78; Jamison en, 
XVI, 83, 84, 87. 272, 
Walker en, 31, 46·48, 
203A; pasajerol de, 44, 56. 
78, 83, 84, 87, 142, 168, 
171; filibusteros de, 66, 78, 
83,84,87, 170, 171,246, 
255, 256, apellido Sutro 
en, 90; D. Barney Woolf en, 
99, 143, 282; noticias de 
Nicaragua en prensa de, 
56, 109, 142, 151, 243, 
244; especialistas de, 148; 
regreso de filibusteros a, 
164, 187. 

San Francisco, Iglesia 
[convento] de Granada, 6", 
70, 109, 151, 157, 158, 
161, 244. 

San Francisco, Iglesia de Rivol, 
176. 

San Francisco Minstrels, 234. 
San Jacinto, batalla, muerte 

de 8yron Cole en, 47, 226; 
muerte de H. S. Soulé en, 
103, 226; Arkansas 
Rockensack en, 104, 228; 
lista de combatientes 
y bajas americanas en, 
226-228; derrota de 
americ;onos en, 127, 
133-134, 204; el perro en, 
152, 234; Jos' Dolores 
Estrado, h'roe nocional por 
• u triunfo en, 239. 

San Jerónimo, fiesta de, en 
Masaya, 81, 89, 90. 
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San Jorge, Departamento 
Meridional, 41; Jamison en, 
XVI, 120-124, 149,277; 
Cole y McOonald en, 1 07; 
muerte de Williamson, 
120-122, 277; castigo 
a soldadO$ de Baldwin, 
123-124; se escapo el viejo 
eabollero, 149; guarnición 
en, 164, 253; llegan los de 
Hennlngsen, 165-166, 168, 
241; lo ocupan los Aliados, 
171, 205; combates en, 
171, 172, 175. 178, 179, 
205, 20M, 255. 

San Jos', Costa Rica, 11 7, 
119. 

San Jo.'. goleta [bergantín], 
54-57,127,131,132,147, 
167. 

San Juan, río, 41; 
lo recuperan lo. 
legitimistas, 203A; Jamlson 
en, XVII, 158, 277, 278; 
combate en el Sarapiquí, 
afluente de, XXII, 1121 
tránsito por, 32, 34, 67, 
158; vigilancia de, 97. 
Baldwin en, 110; límites 
de La Mosquitia en el delta, 
153; los costallicenses 
lo toman, 168, 205; 
los filibusteros fracasan 
en intento por recuperarlo, 
169, 170, 230, 249. 
revolucionarios de 1 863 en, 
239. 

Son Juan del Norte, Jamison 
en, XVII, 158, 278; 
el Trónsito, 32, 34, 78, 
207, 254; Joseph N. Scott 
en, 63; el Rey Mosco, 153; 
costarricenses toman 
vapores, 168, 205; 
fi libusteros fracasan en 
intento por recuperar el 
dominio del río, 169; padre 
Viji! en, 213, 215; lomar 
en, 231; Kinney en, 235; 
el comodoro Paulding en. 
18B, 206, 20M, 211, 
el comodoro Paulding 
expulsa a Walker, 188, 
206A. 

San Juan del Sur, Jamlson en, 
XVI, 44, 83-87, 116, 119 • 
120, 123, 124, 134·136, 
139, 145, 147, 149-151, 
272, 282, 283; Tr6nslto, 
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32, 37, 78, 142; anécdota 
de pasajero y Walker. 44; 
el V.sta, 39, 51; el coronel 
ArgüeUo. 53; Walk.r llega 
derrotado de Rivas, 54-57; 
regresa de El Realejo, 60. 
62, 63; Fry y French. 66, 
207; Schlessinger, 97, 
costarricenses en, 116, 117, 
119, 159, 205; la goleta 
San JOM, 54, 131. 147; 
rebautizada Granada, 155, 
167, 170, 172, 182. 183. 
185; batallo naval, 167. 
205; espías en, 144; 
Walker llega a rec:ibir 
reclutas d. San Francisco. 
171, 245-246; fusila 
desertores. 246, 253, 
Cayeee se repliego a, 177; 
llega Stewart, 177, 255; 
llego la Sto Mary'" 172; 
los Aliados ocupan 
la población, 206A; 
ev<:Icúon mujeres y nii\os 
de Rivas a, 182; los Aliados 
construyen barricadas, 183; 
evacuaci6n d. Walker, 
184·185. 20M. 

San Pedro, catedral d. León. 
41, 50. 64. 

San Salvador. El Salvador, 
75, 223. 

San Sebostión. Iglesia d. 
Granada, 244. 

San Sebostián. plazuela, 
Masaya, 1 SS, 159. 

Sontamaría, Juan, héroe 
costarricense, 105. 

Sonta Rosa, Guanacoste, 
batalla, 96-98, 112, 204, 
216. 

San Ubaldo, Chontal.s, 
combate, 205. 

Soraplqui, río, XXII, 96, 97, 
110, 112. 168. 218. 255. 

Savala, ver Zavala. 
Sowyer, W. A., músico 

filibustero, 227. 
$cherzer, Carl, doctor, profesar 

de la Universidad de Viena, 
viajero por Centroamérica, 
33, 36, 40. 51. 

Schlessinger, louis, coronel 
filibustero, 96.98, 112. 
204. 

Sehoefield [Schofleld], John 
M., general, Union Army, 
279. 

Schwartz, A., mayor, coronel 
filibustero, 139, 140, 151, 
155, 160, 163. 

SeOft, Joseph N., agente de lo 
Compañía del Tr6nsito en 
Punla Arenas [San Juan 
del Norte), 40, 63, 113. 

Scott, vapor fluvial, 169. 
Scott, Walter J., filibustero, 

123.252.257. 
Secretario de Estado de los 

Estados Unidos, 79, 96, 
132. 237. 

Secretario [Ministro] de lo 
Marino de los Estados 
Unidos, 63, 67, 206. 

Sedalia, Mlssaurl, 281. 
Segovias [Nueva Segovia), 

Nicaragua, 204. 
Selva. Buenaventura, 

democr6tico, 77. 
Selva. Hilario, legitimista, 66. 
Sevilla, Espalla, 41. 
Sevilla 1800, cofi6n, 192. 
Shafer, Celia, XXV. 
Sherman County, Oregon, 190. 
Sherman, H. T., teniente 

filibustero, 133, 226. 
SI.rra Nevada, vapor, 81, 

83·87, 142. 272. 
Simspon, Alen., XXV. 
Simpson, sargento filibustero, 

227. 
Slatter, S. F., agente de Walker 

en Nueva Orleans, 124. 
Slover, juez de Kansal Clty, 

Missouri, 282. 
$mall, James, capit6n 

filibustero, 192. 
Smith, predicador protestante 

de Greytown, 153. 
Sociedad S¡blica Americana, 

157. 
Sol6rzano, Juli6n, hermano de 

don Fernando Gu.zm6n, 
Presidente de Nicaragua, 65. 

Somoto, acci6n de y asalto 
al cuartel, 204. 

Sonoma, California, 282. 
Sonora, México, 47. 
Sosa, Salvador, vecino de 

Trujillo, Honduras, 270. 
Soulé. H. S., filibustero, 103, 

226. 
Soulé, Pierre, Senador por 

Louisiana y ex-embalador 
de los Estados Unidos en 
Madrid, 124, 244. 

Spencer, Sylvanus, agente de 

Vanderbilt, 168. 
Spokane, Washington, 29. 
Spotswood Hotel, Richmond, 

Virginia, 280. 
Springer, filibustero, 228. 
Sproul, A., periodista de 

Clarksville, Missouri, 281. 
Squier, E. G., Ministro de los 

ESlados Unidos en 
Nicaragua, 42. 

Stahl, Carl G., teniente 
filibustero, 160. 

SlolI, ver Stoll. 
Stonley, walter [WiIliom], 

filibustero, XXIV, 190, 192, 
195, 199,200,261. 

Stale Historical Sodety 
of Missouri [The], xxv. 

Stephens, Edwin. amigo de 
Jamisan, 30. 

Stephens, E. W., Publishing 
Company, Columbia, 
Missouri, XXIII, 286. 

Sterling, William, filibustero. 
181. 

Stewart, William Fronk, 
capitón filibustero, 
177.179. 181.247.255. 

Stith. Jesse Lavall, teniente, 
capitón filibustero. 105, 
159. 

Stoll [Stoll], Charles, teniente 
filibustero, 109. 

Stone, William H., filibustero, 
227. 

Suecia, 258. 
Sulphur, arroyo, Pike County, 

Missouri, 271. 
Sumner, coroner, U. S. Army, 

121. 
Sun." Magazine, 45. 
Superintendente d. 8elice, 

262, 267. 
Susan, goleta [bergantín]. 

1 88, 1 89, 206A. 
Sufro [Zurito], padre Leandro, 

88. 90,92. 
Su"er, William Alphonso, 

capitón, mayor filibustero, 
83. 105, 151. 

Sweeny, R. W., filibustero. 
258. 

Swerczek, Ronald E., XXV. 
Swift, J. R., capitón filibustero, 

235, 236. 
Swingle, Alfred, mayor, coronel 

filibustero, 131, 161, 163, 
177. 178. 

313 



314 

Tabor, John, filibustero, dueño 
y redactor de 
El Nlcaraguen .. , 156. 187. 

Tabor & Dutfy, dueños de 
El Nlcaraguen .. , 156. 

Tanay County, Missouri, XVIII. 
282. 

Taylor, filibustero, 253. 
Tejada (tManuel Gorda 

Tejada?], 162. 
r.'''rafo Setenlnonal, 

Granada, 244. 
Tempesque (El Tempisque], 

Departamento Occidental, 
128. 

Tenneasee. estados Unidos, 
XIX. 44. 257·259. 283. 

Tenn.,se., vapor, 171. 181. 
Texas. Estados Unidos 

[República del. 231. 233. 
235. 236. 259. 

Texas, vapor, 158. 278. 
Th. Chronlcle, of Oklahoma, 

Oklahoma City, 286. 
111. Monitor, Clarksville, 

Missouri, 281. 
Th. Volee o, Nicaragua, 222. 
Thomos. James, vecino de 

Granada, 157. 237. 239. 
Thompson, Frank A., capitán 

filibustero, 168. 
Thompson, Phi! R., coronel 

filibustero, Ayudante 
General, 108, 147, 170. 
241. 

Thompson. piloto de Roatán, 
265. 267. 

Thompson, sargento ordenanza 
filibustero, 85, 86. 

Thorpe, D. W., capit6n 
filibustero, 96. 

Tindel, William, filibustero. 
83. 

Tinto, rlo, Honduras, 196, 
200. 265, 268, 269. 

Tipitapa, Departamento 
Oriental, 133. 

TItus, H. T., coronel filibustero, 
169, 182, 206A. 

Todd Valley, Califomla, XV, 
272. 

Tola, Departamento Meridional, 
52, 203A. 

Tom Mix, cowboy del cine, 
XXI. 

Tom Sawyer, personale de 
Mork Twaln, XV. 

Tortuga [Tortugas, Córdenas], 
Departamento Meridional, 

178. 
Trapp [Trappe], NichoJas, 

teniente filibustero, 255. 
Trasíbulo, general ateniense, 

220. 
Tratado Cass-Irisarrl, 231, 

232. 
Tratado de Paz Corral-Walker, 

73, 203A. 
T ree, James A., tenienle 

filibustero, 259. 
Trinity Episcopal Churc:h, 

Guthrie, Oklahoma, 285. 
Trawbridge, Newman, 

filibustero, 260. 
Troy, Missouri, 82. 
Trujlllo, Honduras, 

expedicionarios a, 261; 
manuscrito de Walter 
Stanley, XXIV, 191; Stanley 
en, 195, 196, 200; Salmon 
en, 263-269; Walker tomo 
Trulillo, 191, 192, 206A; 
lo evacúo, 194, 196, 264; 
regresa en el I(arus, 198, 
266-269; es fusilado, 199, 
206A, 269-270; filibusteros 
regresados a Estados Unidos, 
200; esfuerzos poro 
repatriar restos de Walker 
o Nashville, XIX, 283. 

Trumbull [Turnbull], Charles 
J., capitón filibustero, 67. 

Tucker, Stephen S., mayor 
filibustero, 178, 180. 

Tulane University, New 
Orleans, Louisiana, XXV, 
124. 

Turk, frank, filibustero, 83. 
Turley, Andrew J., capitón 

filibustera, 127, 133, 204. 

Ugart., Frandsco [Rico], 
legitimista, XVI, 96, 119, 
120,277. 

Uncia BUly [Willlam Walker], 
236. 

Uncia $am, vapor, 56, 207. 
U. S. Circuit Court, New 

Orleans, Louisiana, 188. 
Universidad de Pennsylvanla, 

Philadelphla, 46. 

Valdarraman, .rJaldo, 
teniente coronel 
guatemalteco, 157, 158, 
240,278. 
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Valle, Jos' María, coronel 
democrótico, 43, 60, 61, 
64, 65, 69, 75, 128, 204. 

Valle Riestra [Villarostra], 
Antonio, capitón del 
bergantín Once d. Abril. 
167. 

Valle de la Cruz, 
Departamento Meridional, 
177. 

Vanderbilt, calle de San Juan 
del Sur, 151. 

Vanderbilt, Comellus, 
accionista principal de lo 
Compañía del Tránsito, 32, 
78. 79, 233. 

Veeder, Peter. capitán 
filibustero, 109, 110. 

Vega Bolaños, Andr's, XXV. 
Velózquez Escobar, Julio, XXV. 
Venl, vldl, vid-versa, 237. 
Vesta, bergantín, 31; zarpo de 

San Francisco, 48; llega 
a El Realejo, 38, 49, 252; 
de El Realejo a El Gigante, 
39,51; regresa a El Realejo, 
54, 57 i d. El Realejo 
a Son Juan del Sur, 60; 
los filibusteros de, 110, 
131, 148. 

Vesubio, volcón, 40. 
Vitksburg, Mississippi, 159. 
Vijil, Agustín, padre, en toma 

de posesión de don Patrido 
Rivos, 74¡ en fusilamiento 
de Corral, 77; Ministro en 
Washington, 79, 132, 204, 
213,215, reladón de su 
viaje, 213-215; 
en fusilamiento de Solazar, 
224¡ consternado después 
de batalla del 13 de 
Octubre del 56, XVII. 144, 
151, 152,277. 

Villa Argüello, Julio, XXV. 
Virgen del Volcón, Masaya, 

XXI. 91-94, 272. 
Villarostro, ver Valle Riestra. 
Virgllio [Virjilio]. poeta 

latino, 214. 
Virginia, Estados Unidos, 82, 

161, 192, 195, 259, 260, 
2BO. 

Vlrglnlus, barco, 192. 
Vivas, Rosario, legitimista, 66. 

Wabash, vapor, 122, 252. 
Wahl. George, 121-123. 
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Walk [Rey Walk), 153. 
Walker, Norve". capitón 

filibustero. hermano de 
William, 46. 107. 

Walker, William. coronel. 
general, líder filibustero, 
a quien el destino llevó 
a Nicaragua a luchar por 
un pueblo oprimido. 31, 
filibusteros atraidas por 
deseo de aventuras, 32, 
situación de Nicaragua a su 
llegada, 33-40, 42-44, 
203A, 209; breve biografia 
de Walker, 44-48, retrato, 
69; organiza expedici6n 
a Nicaragua, 47 -48, llego 
a Nicaragua, 50·S 1, 203A; 
adquiere ciudadania 
nicaragüense, 51 ¡primera 
batalla de Rival, 51-54, 
203A; se retira derrotado, 
54.57; fusila a Dewey, 
55-56; regreso a León, 
57.58, recibe nuevo 
contrato, 59; consigue 
plomo en Chinandega, 59; 
derrota a Guardiolo en 
la Virgen, 60-62. 69, 
203A; intercepta despachos 
a Corral, 62-63; se apodera 
del vapor La Virgen, 63, 
209; toma Granada. 63·66, 
69-72, 162, 302A; fusila 
o don Mateo Mayorga, 67, 
203A; firma tratado de paz 
con Corral, 68, 73, 203A; 
toma veinte mil dólares de 
Compañía del Tr6nllto, 
210; nombrado Comandante 
en Jefe del Eiército de 
Nicaragua, 74; juzga 
y fusila a Corral, 71, 
75.77, 203A; pretende Izar 
bandera nicaragüense en 
Greytown, 210; Jamlson se 
enrola en sus filas, XV, 
82.84, 272, 286; Walker 
le entrega IU nombramiento 
de teniente, XVI, 86·87, 
272; cancela concesl6n 
a Compañia del Tránsito, 
78, 204; envía al padre 
VIII! de Ministro 
a Washington, 79, 204; 
guerra con Costa Rica, 96. 
204; derrotado en Santo 
Rosa, 96-97, 112, 204; 
se traslada a Rivas, 98, 

277; arenga a las tropas, 
98, 215-218; regreso 
o Granada, 98; 
costarricenses entran 
a La Virgen, 113; Walker 
a pie, hacia Rivas, 99-100, 
111: ahorca a espía en el 
Gil González, 100; segunda 
batalla de Rival, 100-106, 
108·110,114-115,204, 
277; 18 retira a Granada, 
108; regresa al iltmo de 
Rival, 11 9; ahorca 
a Ugarte, XVI, 119-120, 
277. viaja a Le6n, rompe 
con leonesel, 128. 
es "eledo" Presidente de 
Nicaragua, toma posesi6n 
en Granada, 1 28; recibe 
visito de Sou", 1241 
negocia empréstito 
respaldado por tierras 
nacionales, 124; fusila 
a don Morlona Salazar, 
132, 221·226; entrevista en 
la córcel, 222-223; emite 
el decreto de la esclavitud, 
124, 127·131, 204, 
explica los motivos, 
220.221; su verdadero 
prop6sito, un Imperio en el 
tr6pico, 131. derrotado en 
San Jacinto, 133·134, 204; 
las facturas del cónsul 
fran"s, 1 36; los lances de 
honor, 138, 140; vida 
social, 144, 146, 147, 
artículo 20 de las Reglas 
y Artículos de Guerra, 147; 
los armas de su eiérclto, 
148; el Rey Walk, 153: 
visita de Kinney, 153, 
235-237; los nicaragüenses 
se unen paro expulsarlo, 
219; su ejército en Octubre 
de 1856, 155; primera 
batalla de Mosaya, 
155.156, 205, 277, 
batalla de Granada, 
156.157, 205, 277; 
plegarla del padre VIIi!, 
XVII, 151, 277; fusila 
o Valderraman y Allende, 
157-158,278; concede 
licencio a Jamlson, XVII, 
277; combate en la Vía del 
Tr6nslto, 159, 205; 
segunda batalla de Masaya, 
159.160,205, nombro 

generala Henningsen, 161; 
ordeno incendio de 
Granado, 160, 205, 
241-245; se traslado al 
Departamento Meridional, 
160: rescata a Hennlngsen, 
164, 165, 205, marcha 
a Rivas, 168, 205; queda 
aislado del Atlántico, 
168-170, 205: sus fuerzas 
en Rlvas en Enera de 1857, 
170; ataca San Jorge, 171, 
175, 178, 205, 206A; viaia 
a San Juan del Sur 
a recibir refuerzos de San 
Francisco, 171, 172, 
245.246; combate en Rlvas. 
176, 177·182, 205, 206A, 
58 rinde en Rivas, 182-186, 
206A; Informe del copitán 
Devis. 249-251; Informe 
de William Carey Jones, 
145; opinión de Jamison 
sobre Walker, 44-46, 131, 
1 86; opinión 
del comodoro Mervine, 251: 
Walker regreso a los 
Estados Unidos, 187-1 88; 
su recibimiento, 251·252, 
opiniones de filibusteros 
hospitalizados en Nuevo 
York, 252-260; su segunda 
expecllcl6n a Nicaragua, 
188, 206A; tercera 
expedición, 188·189, 206A; 
última expedición, 189·201, 
206A; filibusteros en, 
260-261; toma Trujil1o, 
191-192, 206A; muerte de 
Henry, 193·195; su opinión 
de Henry. 229~231; evacúo 
Trulillo, 194.195; herido en 
combate y enfermo con 
fiebre, 195, 196; se rinde 
al capitón Salman, 197, 
206A; Informe de Salman, 
262-267, 269; consejo de 
guerra, 198; protesta de 
Walker, 268: fusilamiento, 
199·200, 206A, 269.270, 
poema de Miller a su 
memoria, 201-202: oplni6n 
del Dally C .... cent, 202, 
Informe del comodoro 
Pauldi ng acerca de su 
persona, 69, 210; conceptos 
de Manning, 211.212, 
observaciones de lomar, 
231, de Stewart, 247, 
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Jamison lee IU libro, XIX, 
XX, 2831 contacta parientes 
de Walker, XIX, 282; 
promueve campaña poro 
repatriar sus restos 
a Nashville, XIX, 283; 
tres sobrevivientes de IU 
campaña se reúnan en 
1911, XXII, 285; Jamison 
evoca sus aventuras, XXI, 
282-283; las publica, 
XXIII-XXIV, 30, 285. 

Ward, Patrick, filibustero. 260. 
Washington, D.C., Estados 

Unidos, XXV. 79. 121, 123, 
132,204, 206, 213, 215, 
232. 

Washington, George, Presidente 
de los Estados Unidos, 215. 

Water., John, mayor. coronel 
filibustero, 132, 149, lS!), 
164. 165. 177. 178. 205. 
250. 

Watkins, Lewis D., capitán 
filibustero, 133, 134. 227. 

Watts, Henry, coronel, 
U. S. Army, 271. 

Webber, C. W., Naturalista, 
mayor filibustero, 105, 107. 
108. 

Websler. [W. R. C. Webster, 
agente de Vanderbilt), 233. 

Weld, Kelly, XXV. 
Wells, Henry, filibustero, 260. 
Wells, Nicholas. vecino de Pilca 

County, Misseuri, 27l. 
Wells, William Vincent, 

compañero de Byron Cole, 
63. 

West, C. H., capitán 
filibustero, 160. 

West, James S., capitán 
filibustero, 268. 

Wheot, Chatham Roberdeau 
[Robert], general 
filibustero, 1 68. 

Wheoton, R., filibustero, 226. 
Wheeler, D. H., ministro 

protestante [American Bible 
agent], 157, 237, 238. 

Wheeler, John Hill, Ministro 
de los Estados Unidos en 
Nicaragua ["Ministro 
Filibustero"], poblaci6n de 
Rivas de acuerdo a, 51; 
es arrestado en Rivas, 66; 
reconoce al gobierno de 
don Patricio Rivas, 77 J 

carta de Paulding para ", 
206; en Washington, 79; 
en Masaya, 88, 90; 
en la Virgen, t 40; 
en recepci6n a Soulé, 124; 
envía fuerte nota a león, 
132; recibe portapliegos en 
cada vapor, 212; regresa 
a Nueva York con Jamiaon, 
158, 278. 

White, Charles, cuñado de 
Jamison, 29, 

White, G., filibustero, 227, 
White, James M., suegro de 

Jamison, 279. 
White, Margaret J. Givens de, 

suegra de Jamison, 279. 
White, Sarah Ann [$allleJ, 

esposa de Jamlson, XVII, 
279. 

White, Señora, pasajera en el 
vapor San Cario., 208, 

Wichita, Kansas, 157, 282. 
Wilkinson, Charles, capitán 

filibustero, 171. 
Wllliom Abbott, goleta, 261. 
Williaml, Oewitt, sargento 

filibustero, 259. 
Williaml, John, filibustero, 

258. 
Williamson, Benjamín, capitón 

filibustero, 148. 
Williamson, James H., capitón 

filibustero, 122, 148, 277. 
Wllliomson, Sumpter, capitón 

filibustero, 148, 163, 18l. 
Williamsen, William, capitán 

filibustero, XVI, 120·123, 

ALEJANDRO BOlAÑOS GEYER 

130, 139, 148, 149 
(Jamison llama William 
a James H.). 

Wilson, Billy, coronel 
filibustero, 130. 148, 278. 

Wilson, J., filibustero, 227. 
Winters, W., teniente 

filibustero, lOS, 109, lIO. 
Wisconsin, Estados Unidos. 

272. 
Wisconsin Star Company, 

emigrantes a California, 
272. 

W L Marcy, guardacostas, 48. 
Wolfe, D. Barney, ver Woolf. 
Woods, Mr., dueño de la 

"Granada House" 
en Granada, 146. 

Wool, John E .• general, U. S, 
Army, comandante de las 
tropas en California, 47. 

Woolf, D. Barney, teniente 
filibustero, XIX, 99, 138, 
141, 142, 277, 282. 

Wyke, Charles lenox, 
diplomático inglés en 
Centroamérica, 211, 212. 

Xatruch, Florendo, hondureHo, 
general legitimista, 73. 

Ylego [El Viojo}. 
Departamento Occidental, 
128. 

Younger, WiIIlam E., 'X'X:I/. 

Zavala [Savala], J. Vidor, 
general guatemalteco, 151, 
155. 156. 163. 183. 205. 
237. 238. 

Zeled6n, Pedro, Ministro de 
Relaciones del Presidente 
Martínez, 232. 

Zurita, leandro, cura de 
Masaya, 90. 
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con índices cronológico 
y onomóstico de Bolaños Geyer, 
El Testimonio de Scott, 
traducido y anotado, y 
La Guerra en Nicaragua 
según Frank Leslie's lIIustrated 
Newspaper y Harper's Weekly, 
también presentado, elaborado 
y anotado por el mismo 
Bolaños Geyer. 
JAMES CARSON JAMISON 
/CON WAlKER EN NICARAGUA, 
su nueva obra de traducción 
con anotaciones e índices, 
viene o llenar el vacío histórico 
ocupado antes por el apócrifo 
··Clinton Rollins·, 
sustituyéndolo por unos 
reminiscencias auténticas 
y un copioso anólisis 
documental, se trata de las 
memorias de un verdadero 
filibustero, que no se conocían 
vertidas al español. 




